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DEL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


fos  grandes  hombres,  que  por  sus  acciones  ó  por 
sus  obras  se  han  grangeado  la  estimación  pública, 
son  mirados  con  tanto  respeto  en  todos  tiempos  y 
por  todas  las  naciones  cultas,  que  no  hay  nadie 
que  no  sienta  en  sí  un  deseo  vehemente  de  cono- 
cer su  vida,  y  las  menores  circunstancias  de  ella. 
La  imaginación  derrama  la  admiración  que  nos 
causan  sus  obras  preciosas  sobre  todos  los  perio- 
dos y  acciones  de  su  vida,  y  por  esta  razón  quere- 
mos saber  con  la  mayor  ansia  todo  lo  que  tiene  al- 
guna relación  con  ellos.  Mariana  es  uno  de  estos 
hombres  célebres,  que  ha  excitado  la  admiración 
no  solamente  de  la  España,  sino  de  todas  las  na- 
ciones, por  la  extensión  de  sus  conocimientos  y  la 
sublimidad  de  sus  ideas,  la  felicidad  de  su  genio 
y  la  excelencia  de  sus  obras.  La  Historia  de  Espa-* 
ña  que  es  igual  en  la  elegancia  y  la  magestad  á 
la  de  Titolivio ,  no  inferior  en  la  gravedad  á  la 
de  Salustio  y  Tucídides,  y  tan  llena  de  máximas 
políticas  y  de  buen  gobierno  que  merecerla  la  es- 
timación del  mismo  Tácito  si  viviera,  le  ha  adqui- 
rido una  gloria  inmortal.  Por  todas  estas  causas 
tengo  por  conveniente  dar  una  breve  idea  de  la  vi- 
da y  escritos  de  este  grande  hombre ,  para  que  se- 
ka  con  mas  gusto  su  Histeria. 
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Nació  Juan  de  Mariana  en  Talavera,  villa  in- 
signe del  Reyno  de  Toledo  en  el  año   1536.  Nos 
han  quedado  pocas  noticias  ciertas  de  sus  padres, 
lo  que  manifiesta  que  fueron  de  condición  bastante 
humilde.  Desde  sus  mas  tiernos  años  dio  pruebas  de 
una  memoria  feliz  y  de  mucha  penetración  de  espí-  - 
ritu,  y  se  vieron  en  él  las  mas  bellas  disposiciones 
para  las  ciencias.  Cultivaron  estos  talentos  natura- 
les con  el  mayor  cuidado  sus  maestros,  y  después 
de  haberle  instruido  en  las  letras  humanas  lo  envia- 
ron á  Alcalá  para  aprender  las  ciencias  mayores  en 
su  Universidad,  en  donde  florecían  con  el  mayor  ex- 
plendor.  Habia  en  ella  un  gran  número  de  sabios 
distinguidos  por  su  doctrina  y  por  su  erudición ,  de 
manera  que  conservaba  toda  la  gloria  que  su  ilus-- 
tre  y  sabio  fundador  le  habia  dado  en  su  estable- 
cimiento. Tenia  profesores  excelentes  en  todas  las 
facultades ,  y  su  fama  hacia  venir  á  sus  estudios 
los  jóvenes  mas  sobresalientes  de  todas  las  Provin- 
cias de  España.  Uno  de  los  Maestros  mas  famosos' 
de  esta  célebre  Universidad  era  Fr.  Cipriano  de 
Huerga,  Monge  Cisterciense  del  Monasterio  de 
Nogales,  Catedrático  de  Escritura  de  una  vastí- 
sima erudición  en  todo  género  de   letras ,  y  de 
un  conocimiento  profundo  de  las  lenguas  orien- 
tales, llamado  comunmente  la  Musa,  y  el  Fénix 

de  España. 

En  la  escuela  de  este  sabio  aprendió  nuestro 
Autor  las  divinas  Escrituras;  él  le  inspiró  la  afi- 
ción á  los  estudios;  y  adquirió  el  buen  gusto,  la 
eloqnencia  y  la  precisión  que  forman  el  carácter 
principal  de  sus  obras.  Mariana  era  uno  de  los 
estudiantes  que  mas  se  distinguian  en  Alcalá  por 
su  aplicación  y  por  su  talento.  Á  este  tiempo  He- 
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gó  á  esta  ciudad  el  Maestro  Gerónimo  Nadal, 
que  S.  Ignacio  enviaba  para  establecer  las  Consti- 
tuciones de  la  Compañía  en  estas  Provincias;  y 
viendo  Mariana  la  regularidad  y  la  vida  mortifi- 
cada de  este  Padre  y  sus  compañeros,  deseoso  de 
seguir  el  camino  de  la  perfección,  abrazó  su  insti- 
tuto á  los  17  años  de  su  edad. 

Casi  al  mismo  tiempo  entraron  en  la  Compa- 
ñía Pedro  Rivadeneyra,  de  Toledo;  Luis  de  Moli- 
na, de  Cuenca;  Pedro  Juan  Perpiñá  y  Benito  Pe- 
rera,  valencianos,  con  algunos  otros  jóvenes  de 
mucho  talento  y  de  un  raro  mérito ,  los  quales  con 
el  discurso  del  tiempo  se  hicieron  esclarecidos  en  la 
república  de  las  letras.  Entre  todos  estos  se  distin- 
guía por  su  talento  Mariana.  A  la  sazón  tenia  esta 
nueva  Religión  su  noviciado  en  Simancas,  y  uno 
de  los  Directores  de  los  Novicios  era  S.  Francisco 
de  Borja  que,  habiendo  renunciado  el  Ducado  de 
Gandía  y  las  esperanzas  lisonjeras  del  siglo,  ha- 
bía abrazado  este  instituto  con  grande  admiración 
de  las  gentes ,  y  con  mucho  crédito  y  lustre  de  la 
Religión. 

Pasó  Mariana  los  dos  años  del  noviciado  en  la 
mortificación  y  los  exercicios  de  piedad,  y  se  dice 
que  de  orden  del  Director  escribió  en  este  tiempo 
un  tratado  de  Meditaciones  espirituales.  Concluido 
su  noviciado,  los  superiores  lo  enviaron  á  Alcalá  á 
estudiar  las  ciencias;  y  como  era  de  un  ingenio  vas- 
tísimo, de  un  juicio  fino,  de  una  memoria  feliz  y 
tenaz,  de  una  imaginación  fecunda,  y  de  un  de- 
seo insaciable  de  saber,  no  se  contentó  de  estudiar 
las  ciencias  sagradas,  sino  que  abrazó  todas  las  fa- 
cultades y  se  llenó  de  grandes  conocimientos;  de 
manera  que  por  sus  luces,  no  solamente  era  supe- 
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rior  á  sus  condiscípulos,  si  no  que  quasi  igualaba  á 
sus  Maestros. 

Diego  Laynez,  General  de  la  Compañía,  que 
hacia  venir  de  todas  partes  los  sugetos  mas  sobre- 
salientes para  enseñar  las  ciencias  en  el  Colegio  de 
Roma ,  según  M  nuevo  plan  de  estudios  que  se  aca- 
baba de  establecer,  llamó  á  Mariana,  joven  de  24 
años.  Partió  para  Roma  á  principio  del  año  is^i» 
y  en  las  primeras  Témporas  recibió  el  Presbitera- 
do, se  le  admitió  por  el  General  á  la  profesión  de 
quatro  votos,  y  le  dio  el  título  de  Catedrático.  En- 
señó Filosofía  y  Teología  con  grande  aplauso,  y 
entre  sus  discípulos  contó  á  Roberto  Belarmino, 
sobrino  del  Pontífice  Marcelo  II,  y  uno  de  los  es- 
critores mas  famosos  de  su  siglo. 

El  mismo  Mariana  nos  refiere  sus  exercicios 
literarios,  y  las  amistades  que  se  grangeó  en  aque- 
lla Capital  del  orbe  cristiano  de  la  manera  si- 
guiente. =:"  Quisiera,  dice,  hablando  con  el  Car- 
>>denal  Belarmino  \  recrear  un  poco  mi  ánimo  con 
?íla  memoria  de  las  cosas  pasadas  (permite  este  re- 
>í cuerdo  á  un  viejo)  quando  en  Roma,  después  de 
.vía  muerte  de  Marcelo,  Pontífice  máximo,  tu  tio, 
>>corrias  á  carrera  abierta  los  primeros  espacios 
9>áe  las  artes  liberales  baxo  la  enseñanza  de  Parra 
>>mi  amigo,  é  igual  en  edad.  Yo  enseñaba  entón- 
99 ees  Teología,  aunque  joven  en  los  años  y  en  la 
?>  ciencia::::  Eran  á  la  sazón  mis  compañeros  en  el 
99  mismo  exercicio  Manuel  y  Ledesma.  Qué  hom- 
>í  bres!  Y  qué  llenos  de  ingenio,  de  erudición  y  vir- 
"tud!  Leía  Filosofía  Toledo,  después  honrado  con 


1     Fn  la  prefación  á  los  Escolios  sobre  el  nuevo  y  viejo 
-Testamento. 
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wla  púrpura  cardenalicia  en  premio  de  su  doctri- 
wna  teológica:  Perera,  hombre  ciertamente  de  ele- 
w gante  ingenio:  también  Acosta  á  ninguno  d^  estos 
>Mnferior.  Era  Maestro  de  Retórica  Perpiñá,  de 
wcuya  boca  fluía  una  conversación  mas  dulce  que 
wla  miel,  comparable  á  los  primeros  oradores  de 
w nuestro  siglo,  y  muy  parecido  á  los  antiguos.  En- 
w  señaba  Matemáticas  Clavio ,  bastante  conocido 
r>ipoT  sus  escritos:  las  Letras  hebreas  Bautista,  ro- 
w  sa  olorosa  entre  las  espinas  de  su  nación ,  mas 
» gracioso  por  sus  costumbres  que  por  su  aspecto; 
w  y  las  griegas  Esteve ,  natural  de  Valencia.  No 
w  pocas  veces  hago  memoria  de  tales  tiempos  y  de 
totales  personages,  y  con  ellas  &e  fortalece  mi  co- 
>> razón.  También  hago  recuerdo,  no  sin  especial 
»*  complacencia ,  de  aquellos  jóvenes  que  pasaban 
^de  doscientos  de  naciones  diferentes  que  vivían 
w  en  el  mismo  Colegio:::::  Entre  todos  jamás  podrá 
99  borrarse  de  mi  memoria  Ludovico  Odescalco ,  á 
*>  quien  las  manos  divinas  de  las  mismas  gracias 
9> hablan  adornado  de  belleza,  de  costumbres  y  de 
»>  talentos.  Era  Rector  del  Colegio  Sebastian  Ro- 
^>meu,  varón  tan  prudente  como  virtuoso.  No  pa- 
*^saré  en  silencio  á  Diego  Paez,  en  otro  tiempo  mi 
w  primer  compañero  en  las  letras,  y  el  mas  querido 
» entre  todos  mis  condiscípulos;  ni  á  Organtino, 
» muerto  poco  há  en  el  Japón  consumido  de  in- 
w mensos  trabajos;  ni  á  Maldonado,  gloria  de  nues- 
wtra  nación  é  instituto,  aunque  estuvo  poco  tiem- 
wpo  enseñando  en  Roma  ,  pero  fué  mi  compañe- 
»ro  en  París.  Para  tanto  concurso  de  estudiantes 
f>no  babia  subvenciones  ni  rentas,  y  podia  tenerse 
»>á  milagro  que  sin  ellas  pudieran  sustentarse  tan- 
99 tos  jóvenes;  pero  la  comida  era  frugal  y  pobre. 
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>>E1  demasiado  trabajo  de  enseñar  y  el  temple  del 
»  pais  mal  sano ,  señaladamente  para  los  extrange- 
9y  ros  como  yo ,  me  debilitaron  las  fuerzas  desde  el 
>>  principio.'^ 

Desempeñó  por  espacio  de  quatro  años  las  cá- 
tedras de  Artes  y  Teología  en  Roma  con  aplauso 
general  de  los  sabios  que  habia  en  esta  Capital: 
después  pasó  á  Sicilia  por  comisión  del  General  á 
poner  en  execucion  el  nuevo  plan  de  estudios,  y 
enseñó  dos  años  la  Teología  en  esta  Isla^  desde  don- 
de fué  á  París  á  enseñar  las  ciencias  Sagradas  ha- 
ciéndose admirar  por  sus  talentos  y  erudición  ex- 
plicando la  Suma  de  Santo  Tomás  en  aquella  fa- 
mosa Universidad,,  que  le  habia  recibido  en  su  se- 
no y  le  habia  conferido  el  grado  de  Doctor^ 

Las  tareas  penosas  de  la  cátedra  ^  y  su  infati- 
gable aplicación  á  todo  género  de  ciencias,  debili- 
taron su  salud  y  le  causároa  una  enfermedad  muy 
grave  que  le  obligó,  no  solo  á  suspender  sus  estu- 
dios, sino  á  volverse  á  España  á  respirar  los  ay- 
res  nativos  para  recobrar  sus  fuerzas.  Llegado  á 
España  en  1574,  se  estableció  en  la  casa  que  te- 
nia la  Compañía  en  Toledo,  donde  era  el  oráculo 
que  consultaban  los  particulares,  los  Cuerpos,  las 
Comunidades,  los  Tribunales ,  así  de  esta  Ciudad 
(que  aun  conservaba  parte  de  su  antigua  grande- 
za) como  de  la  Corte. 

Aunque  su  salud  estaba  bastante  quebrantada 
continuaba  sus  estudios  con  la  mayor  aplicación, 
y  se  ocupaba  sin  cesar  en  la  administración  del  Sa- 
cramento de  la  penitencia ,  en  la  instrucción  y  con- 
suelo de  sus  hermanos,  y  en  la  predicación  de  la 
palabra  de  Dios,  para  lo  qual  tenia  talentos  muy 
particulares;  pues  era  uno  de  los  oradores  mas 
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elocuentes  de  aquel  siglo,  como  se  vé  por  los  dife- 
rentes discursos  que  se  leen  en  su  Historia. 

Como  era  tan  sabio  en  las  lenguas  orientales 
le  consultaban  en  los  puntos  mas  difíciles  los  hom- 
bres doctos ;  y  no  contribuyó  poco  en  apagar  las 
ardientes  disputas  que  se  movieron  sobre  la  Biblia 
Poliglota  que  se  habia  impreso  en  Amberes  baxo  la 
dirección  del  célebre  Arias  Montano.  Para  dar  al- 
guna idea  de  esto  es  necesario  referir  las  cosas 
desde  su  principio. 

Cristóbal  Plantino,  impresor  de  Amberes,  que- 
riendo reimprimir  la  Biblia  Poliglota  que  de  or- 
den del  célebre  Arzobispo  de  Toledo  D.  Francisco 
Ximenez  de  Cisneros  se  habia  impreso  en  Alcalá  en 
el  año  1 5 17,  añadiendo  en  esta  nueva  edición  pa- 
ra darle  mayor  perfección   el  Testamento  nuevo 
en  lengua  Siriaca  que  pocos  arios  antes  se  habia  im- 
preso en  Viena;  suplicó  al  Señor  Felipe  TI  se  digna- 
se proteger  esta  empresa,  y  asistirle  con  la  suma  de 
seis  mil  escudos  prestados  para  el  gasto  del  papel.  El 
Rey  condescendió  con  su  súplica,  y  encargando  al 
célebre  D.  Benito  Arias  Montano  el  cuidado  de  esta 
grande  obra,  le  mandó  pasar  á  Amberes  dándole  las 
instrucciones  correspondientes  para  que  procediese 
en  el  desempeño  de  ella,  encargando  al  mismo  tiem- 
po al  Duque  de  Alba  ,  Gobernador  de  los  Países 
Baxos,  que  le  protegiese  y  amparase  con  su  auto- 
ridad para  el  mejor  desempeño  de  su  comisión.  Lle- 
gado Arias  Montano  á  Amberes  se  dio  principio 
á  la  obra ,  y  se  trabajó  en  ella  de  continuo  con  tan- 
ta actividad  que  en  quatro  años  quedó  del  todo  re- 
matada. Luego  que  se  vieron  en  España  los  prime- 
ros exemplares  de  esta  Biblia,  empezaron  á  levan- 
tarse disputas  sobre  ella,  y  á  sembrar  malignamen- 
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te  falsos  rumores  contra  el  que  la  había  dirigido, 
con  el  fin  de  hacerle  perder  la  gloria  que  por  s«s 
grandes  trabajos  se  había  adquirido  entre  todos  los 
literatos  de  la  Europa.  Unos  lo  hacian  por  envi- 
dia Y  malignidad^  y  otros  por  ignorancia.  Decian 
que  los  hereges  clandestinamente  hablan  interpo- 
lado y  falseada  los  textos,  y  que  la  paráfrasis  cai- 
daica  estaba  llena  de  errores  substanciales :  acusa- 
ban á  las  claras  á  Montano  que  era  judaizante 
porque  habia  puesto  en  la  Poliglota  el  texto  he- 
breo conforme  á  los  Códices  de  los  Judíos.,  y  su 
versión  según  el  sentido  de  los  Rabinos,  quitando 
de  este  modo  las  pruebas  á  muchas  de  las  verda- 
des de  nuestra  santa  Religión:  decian  también  de 
él,  que  tomaba  el  dictado  de  Rabí  ó  Maestro:  le 
imputaban  que  habia  introducido  en  la  Biblia  las 
interpolaciones  de  los  hereges;  y  por  todos  estos 
motivos,  sin  respetar  la  protección  del  Rey,  le  in-r 
sultaban  abiertamente- 

El  principal  de  los  enemigos  de  Montano  fué 
el  Maestro  León  de  Castro,  profesor  de  lenguas 
orientales  en  la  Universidad  de  Salamanca:  éste 
hizo  una  delación  de  los  errores  que  creyó  hallar 
en  la  edición  déla  nueva  Biblia,  y  le  acusó  en  for- 
ma en  el  año  1 576  en  los  tribunales  de  Roma  y  de 
España,  pidiendo  que  se  castígase  la  ignorancia  y 
la  osadía  del  editor.  Montano  mismo  nos  describe 
en  una  obra  que  publicó  en  el  año  1 584  "^  el  carác- 
ter de  Castro  y  de  sus  émulos ,  diciendo:  ''  Había- 
» mos  procurado  seguir  la  diligencia  de  Pagnino, 
?>como  lo  hemos  manifestado,  aunque  no  teníamos 


2     In  Commentatione  de  varia  Hehraic,  Uh.  Scrij^t,  et  tec^ 
fione  ^c.  Ant.  ann.  1584. 


JUAN  DE  MARIANA.  ,x 

» noticia  hasta  ahora  que  ningún  hombre  docto  ni 
»áe  buena  intención  la  hubiese  desaprobado,  á  ex- 
^^cepcion  de  cierto  Erostrato  que  pensó  en  mi  con- 
>>cepto  llenarse  de  gloria  con  desacreditar  los  tra- 
j>  bajos  de  ios  Teólogos  de  su  tiempo  y  aun  del  pa- 
>>sado,  señaladamente  declarando  la  guerra  á  Pag- 
wnino.  Este  ya  que  no  pudo  alcanzar  vivo  á  Pag- 
j>nino^  se  propuso  despedazar  mi  reputación  co- 
ímho  si  yo  tuviese  la  representación  de  todos  los 
»^  demás;::::'* 

Luego  que  León  de  Castro  acusó  á  Montano 
en  Roma,  Pedro  Chacón  natural  de  Toledo,  que 
entonces  residía  en  aquella  Corte,  tomó  su  defen- 
sa;  y  en  una  larga  carta  que  escribió  á  León  de 
Castro  descubre  los  artificios  de  que  se  servia,  su 
ignorancia  en  lo  que  censuraba ,  y  la  mala  fé  con 
que  procedía;  y  que  su  censura  mas  se  dirigía  cen- 
tra la  verdad  de  nuestra  Religión  que  contra  el 
Doctor  Arias  Montano. 

El  expediente  que  se  había  formado  en  la  In- 
quisición sobre  la  Biblia  Poliglota  juntamente  coa 
esta  carta,,  se  mandó  pasar  al  P.  Mariana  para  que 
examinándolo  todo  con  el  mayor  cuidado  y  dili- 
gencia juzgase  del  mérito  de  la  obra^  y  de  los  re- 
paros que  se  ponían  contra  ella  en  la  acusación. 
Nuestro  Autor  leyó  con  la  mayor  atención  los  ocho 
volúmenes  de  que  se  compone  la  Poliglota  para  po- 
der formar  un  juicio  cabal,  así  de  los  reparos  que 
se  hacían  á  Montano,  como  por  ver  si  hallaba  al- 
guna otra  cosa  que  fuera  digna  de  censura ;  y  des- 
pués de  haber  empleado  dos  años  enteros  en  este 
delicado  negocio,  explicó  el  juicio  que  formaba  de 
él  en  una  disertación  latina  muy  larga,  docta  é  iirh- 
parcial^  en  la  qual  entre  otras  cosas  decía:  Que  aa- 
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ta  censura  del  P.  Mariana  cerró  la  boca  por  algún 
tiempo  á  los  malévolos,  y  dio  un  gran  crédito  á  los 
trabajos  de  Montano. 

En  el  año  de  1579  se  publicó  un  anónimo  en 
Salamanca  censurando  de  nuevo  la  Biblia  Regia; 
pero  conociendo  el  Rey  que  estas  disputas  eran  mas 
efecto  del  odio  y  venganza  particular  de  los  ene- 
migos del  Autor ,  que  no  del  amor  y  celo  de  la  Re- 
ligión, protegió  decididamente  á  Montano;  y  así  lo 
salvó  del  furor  de  sus  perseguidores,  y  pudo  traba- 
jar este  insigne  literato  con  mas  tranquilidad  en  las 
obras  importantes  que  publicó  después  de  esta  épo- 
ca. León  de  Castro  trabajó  al  mismo  tiempo  con  el 
mayor  tesón  en  una  obra  que  intituló  Apologético:, 
y  pudo  conseguir  aunque  con  mucha  dificultad  la 
licencia ,  después  de  haberla  solicitado  seis  años, 
para  imprimirla  con  las  correcciones,  mutaciones, 
enmiendas  y  adiciones  que  los  Teólogos  de  Alcalá 
habian  hecho  en  ella,  y  la  imprimió  en  1585  repi- 
tiendo panadamente  lo  que  antes  habia  dicho  en 
la  delación  contra  Montano. 

Esta  censura,  desempeñada  con  tanto  acierto, 
grangeó  al  P.  Mariana  la  estimación  de  ios  sabios, 
y  le  dio  tan  gran  <:oncepto  con  el  Cardenal  de  Qui- 
roga  Arzobispo  de  Toledo ,  que  le  consultaba  en 
los  negocios  mas  importantes  y  difíciles,  especial- 
mente en  el  examen  y  calificación  de  libros  per- 
tenecientes á  la  Religión ,  ó  sobre  la  edición  de  la 
misma  Escritura.  Este  Prelado,  deseando  ordenar 
un  Manual  para  la  administración  de  los  Sacramen- 
tos en  su  diócesis,  encargó  esta  obra  ai  Doctor 
García  de  Loaysa,  Canónigo  de  la  misma  Iglesia  y 
hombre  doctísimo  en  las  antigüedades  eclesiásticas, 
el  qual  habiéndose  asociado  para  este  mismo  efecto 
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^1  Doctor  D.  Francisco  de  Pisa,  Catedrático  de  Es- 
critura en  la  Universidad  de  Toledo  muy  instruido 
en  estas  materias,  concluyó  esta  obra  al  cabo.de 
dos  años,  y  se  publicó  el  Manual  para  esta  Iglesia 
en  el  de  1581  después  de  haberse  ex'áminado  con 
el  mayor  cuidado,  corregido  y  enmendado  por  una 
junta  de  hombres  sabios,  entre  los  quales  ocupaba 
el  primer  lugar  el  P.  Mariana. 

Poco  tiempo  después  extendió  por  orden  del 
Cardenal  las  actas  del  Concilio  Provincial  que  ce- 
lebró en  Toledo  en  1582;  y  sin  embargo  de  es- 
tar escritas  en  un  estilo  claro,  propio  y  lleno  de 
dignidad,  no  merecieron  la  aprobación  de  la  Corte 
de  Roma,  donde  las  remitió  el  Cardenal  Arzobis- 
po en  1583,  por  haber  hallado  en  ellas  la  Congre- 
gación de  Cardenales,  llamada  del  Concilio  de 
Trento,  algunas  expresiones  y  capítulos  que  no 
eran  enteramente  de  su  gusto.  No  hablaremos  de 
las  obras  de  poca  importancia  en  que  se  ocupó,  ni 
de  la  edición  íntegra,  pura  y  correcta  que  dio  de 
las  obras  de  S.  Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla,  con- 
sultando los  manuscritos  mas  antiguos  para  distin- 
guir las  obras  verdaderas  y  genuinas  de  las  apó- 
crifas y  falsas,  corrigiendo  los  lugares  viciosos,  y 
explicando  con  notas  breves  los  obscuros  y  difíci- 
les. Mas  será  preciso  detenernos  un  poco  en  su  his- 
toria por  ser  la  obra  que  principalmente  le  hizo  cé- 
lebre en  todas  las  naciones  cultas  de  la  Europa. 

Habiendo  observado  Mariana  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  los  paises  extrangeros  que  se  sabia  muy  po- 
co de  nuestro  pais  y  de  nuestras  cosas,  aunque  mu- 
chos tenian  gran  deseo  de  saberlas  y  conocer  los 
principios  y  medios  por  donde  España  habia  llega- 
do á  tanta  grandeza,  resolvió  escribir  la  Historia 
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de  España  en  una  lengua  conocida  en  toda  la  Eu- 
ropa, y  que  todos  pudieran  entenderla;  no  porque 
faltasen  en  España  algunos  que  hablan  escrito  en 
latin  las  cosas  memorables  de  nuestra  nación,  sino 
porque  estas-,  ó  eran  historias  parciales  de  algunas 
Provincias  ó  Reynos,  ó  porque  estaban  escritas  con 
algún  desaliño,  ó  porque  empezaban  muy  tarde  la 
historia  de  nuestra  nación,  ó  porque  les  faltaba 
crítica  y  juicio,  admitiendo  sin  ningún  examen  no- 
Xicias  poco  verosímiles,  y  algunas  notoriamente 
falsas.  Todos  estos  motivos  obligaron  á  nuestro 
Autor  á  tomar  la  pluma  para  escribir  la  Histe- 
ria general  de  España^  enlazando  los  sucesos  de 
cada  Reyno  como  si  todos  ellos  no  formasen  sino 
un  cuerpo  solo  ó  una  nación ,  procurando  imitar 
á  los  mas  célebres  historiadores  Griegos  y  Roma- 
nos en  la  pureza  del  lenguage,  en  la  dignidad  de  la 
narración,  en  la  gravedad  de  los  discursos,  y  en 
todos  aquellos  adornos  que  exige  el  arte.  Florian 
de  Ocampo,  Ambrosio  de  Morales,  y  Esteban  de 
.Garibay,  hablan  recogido  abundancia  de  materia- 
les para  esta  empresa ;  pero  era  necesaria  una  ma- 
no maestra,  un  juicio  fino  ,  y  mucha  perspicacia 
para  distinguir  los  hechos  verdaderos  de  los  falsos; 
Y  Mariana  poseía  todas  estas  qualidades  en  un  gra- 
do muy  superior.  Zurita  en  las  cosas  de  Aragón  le 
ofrecía  las  noticias  mas  exactas  y  las  mas  verda- 
deras, y  le  presentaba  los  hechos  con  la  mayor  fi- 
delidad, aunque  con  un  estilo  seco  y  sin  aquellos 
adornos  que  hacen  tan  agradables  las  historias  de 
los  Griegos  y  Romanos.  Mariana  supo  entresacar 
de  todas  estas  obras  ios  m.ateriales  mas  exquisitos 
para  escribir  su  nueva  Historia:  alguna  vez  sin 
embargo  parece  que  cansado  de  escribir  ha  queri- 
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do  ceder  fnas  al  dictamen  de  estos  escritores  que 
á  su  juicio  propio,  trasladando  en  su  Historia  al- 
gunos hechos  sin  examinarlos  por  no  haber  teni- 
do valor  para  negar  la  f é  á  ciertas  antiguallas  que 
hablan  echado  profundas  raices  en  la  credulidad 
pública,  y  se  hallaban  consagradas  con  la  autori- 
dad de  los  escritores  nacionales ;  y  así  él  mismo 
confiesa  que.  ha  tropezado  alguna  vez  por  haber  se- 
guido á  los  que  iban  delante,  entregándose  de  bue- 
na fé  á  las  seguridades  que  ellos  le  daban.  Publicó 
al  principio  su  Historia  compuesta  de  veinte  li- 
bros escrita  en  lengua  latina,  para  que  la  fama  de 
la  nación  española  volase  por  todas  las  naciones 
de  la  Europa,  y  la  imprimió  en  Toledo  en  el  año 
1 59 1  dedicándola  al  Señor  Felipe  II  como  al  mas 
feliz  de  todos  los  Reyes  que  habla  tenido  la  Espa- 
ña, al  mayor  político  que  se  conocía,  y  al  que  ex- 
tendía su  imperio  por  las  quatro  partes  del  mundo. 
En  el  año  de  1595  la  reimprimió  añadiéndola  cin^ 
co  libros  mas^  concluyendo  su  narración  en  el  2g* 
con  la  conquista  de  Granada.  Después  le  añadió" 
otros  cinco  escribiendo  en  ellos  los  demás  sucesos 
del  reynado  del  Señor  Don  Fernando  el  Católico- 
hasta  su  muerte,  que  sucedió  en  el  año  i  g  16;  y  ha^^ 
hiendo  hecho  en  ella  varias  enmiendas,  adiciones 
y  mejoras,  la  publicó  completa  en  Maguncia  en  el* 
año  1605.  Luego  que  se  publicó  esta  Historia  con- 
siguió un  aplauso  universal  y  fué  recibida  con  la 
mayor  estimación   por  los  literatos  de  todas  las 
naciones,  aunque  por  no  tener  los  documentos  y 
noticias  correspondientes^  no  podían   forifiar-iin 
juicio  exacto  de  la  verdad  de  los  hechos;  y  así  los 
escritores  extrangeros  dieron  á  Mariana  los  mayo- 
res elogios  llamándole  amigo  de  la  verdad,  cuida- 


XVI  VIDA  DEL  PADRE 

dosísimo  honrador  de  la  Religión,  historiador  dili- 
gente y  juicioso,  que  escribió  las  cosas  de  España 
con  un  estilo  muy  elegante  y  grave,  imitador  deTu- 
eídides,  de  Titolivio  y  de  Tácito.  Solo  pondré  aquí 
lo  que  dicen  de  esta  historia  el  P.  Rapin  y  Hermano 
Conringio,  aquél  Francés,  y  éste  Alemán  y  protes- 
tante. El  primero  se  explica  de  este  modo  ^ :  ^'  Nin- 
vgunode  los  historiadores  modernos  ha  escrito  con 
9>mas  juicio  que  Mariana. en  su  historia  de  Espa- 
9y  ña.  Por  esta  tan  apreciable  circunstancia  su  his- 
9>toñz  es  el  modelo  de  las  que  se  han  escrito  en 
?>  estos  últimos  siglos.  En  toda  ella  campea  una  sa- 
wbiduría  que  no  le  permite  se  extravie  en  hermo- 
?í  sear  todas  las  cosas  ni  desprecie  los  adornos  quan- 
99  do  convienen.  Esta  igualdad  tan  juiciosa ,  siem-* 
9í  pre  la  misma  en  tanta  variedad  de  materias  que 
99  toca ,  apenas  se  conoce  en  los  autores  de  s\x  tiem- 
??po::::  Lo  que  á  la  historia.de  Mariana  dá  aquel 
>í  ayre  de  grandeza  que  admira,  es  el  arte  con  que 
>>  por  medio  de  algunas  digresiones  están  entrete- 
jí gidos  los  sucesos  mas  considerables  que  han  acae- 
cí cido  en  el  mundo,  los  mas  admirables  de  los  tiem- 
»pos  fabulosos,  los  mas  notables  de  Sicilia  y  del  im- 
>^peria  Romano  ,  la  juiciosa  y  puntual  relación 
»>(que  no  se  halla  igual  en  ningún  otro  escritor)  de 
>>  la  Repiiblica  de  Cartago,  los  sitios  deSagunto  y  de 
9}  Numancia ,  la  marcha  de  Annibal  á  Italia ,  la  serie 
99  á^  los  Emperadojres  ,  el  nacimiento  del  Cristia- 
9>  r\ismo ,  la  predicación  del  Evangelio ,  las  conquis- 
?^tas;de  los  Árabes,  y  otrasi cosas  grandes.  Fixa  la 
>?aftencion  de  sus  lectores  5obre  los  grandes  acon- 
99  tecimientos  que  encadena  con  la  historia  de  Es^^ 

-I     Re^exipnes  sobre  la  historia  núm.  3  pág.  232  y  sig.   • 
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wpaRa.  Por  esta  razón  jamás  ha  habido  ningún  his- 
?>toriador  que  haya  dado  mas  gloria  á  su  nación 
>>con  sus  escritos,  porque  sabe  hacerla  entrar  en 
>5  todos  los  acontecimientos  mas  señalados  del  mun- 
ido:::: Entre  los  modernos  Mariana,  Dávila  y  Pau- 
>>  lo  Sarpi ,  fueron  los  que  supieron  escribir  mejor 
9yla  historia.  Mariana  tiene  el  don  de  pensar  y  de 
9>  expresar  con  nobleza  lo  que  piensa  y  escribe  im- 
*^  primiendo  un  carácter  de  magestad  en  todo  lo  que 
»>  se  presenta  á  su  entendimiento::::  Ninguno  de  los 
>? modernos  le  ha  igualado,  ni  en  la  grandeza  del 
»>  asunto,  ni  en  la  nobleza  del  estilo,  ni  en  la  exác- 
wtitud  y  juicio  con  que  refiere  las  cosas." 

El  segundo  dice  así  ^:  ^^  El  Español  Mariana 
»se  lleva  la  palma  entre  los  historiadores  Latinos 
9^ -por  su  grande  eloqüencia,  conocimiento  de  los 
?>  negocios  y  libertad  en  hablar  ,  de  la  qual  abusó 
??  alguna  vez  no  perdonando  á  los  Reyes  de  su  na- 


w  cion.'* 


Con  estos  y  otros  ilustres  testimonios  honra- 
ron á  nuestro  Autor  así  en  vida  como  después  de 
su  muerte  los  sabios  naturales  y  extrangeros,  de- 
bidos ciertamente  al  mérito  singular  de  su  obra 
latina;  obra  inmortal,  que  será  justamente  apre- 
ciada mientras  dure  el  amor  á  la  patria  y  el  gus- 
to de  las  letras :  y  es  necesario  confesar  que  su 
elegante  pluma  ha  contribuido  tanto  á  la  gloria 
de  la  nación,  como  las  hazañas  de  sus  héroes  mas 
esclarecidos.  Temeroso  Mariana  de  que  alguno  po- 
co diestro  traduxese  su  Historia  latina  con  poco 
acierto ,  él  mismo  la  puso  en  castellano,  no  como 


4     D:'  Regno  Hispanice  apud  Pape  Blount  censura  Auct,- 
pág.  614. 

TOMO  I,  .  ¿ 


xviTi  VIDA  DEL  PADRE 

intérprete,  sino  como  Autor,  añadiendo  y  quitando 
en  ella  lo  que  le  pareció  mas  acertado.  Imprimió- 
la en  Toledo  en  el  año  1601  dedicándola  al  Se- 
ñor Felipe  III,  y  manifestando  en  esta  dedicatoria 
las  causas  que  tuvo  para  hacer  esta  traslación;  y 
le  dice  á  S.  M.  con  toda  libertad  que  ha  tenido 
gran  cuenta  con  la  verdad  hablando  siempre  sin 
respeto  ni  temor,  reprendiendo  los  vicios,  alabando 
las  virtudes ,  y  ensalzando  las  acciones  dignas  de  la 
inmortalidad.  Luego  que  esta  Historia  se  vio  en  es- 
pañol tuvo  la  misma  suerte  que  las  obras  de  los 
grandes  hombres:  la  envidia  y  la  malignidad  se  ar- 
maron contra  ella ,  y  la  censuraron  y  deprimieron 
acusándole  de  é:tar  mal  informado  en  lo  que  es- 
cribía, y  de  ser  injurioso  al  crédito  de  la  nación 
Española  y  al  honor  de  sus  Reyes ;  y  la  fama  de  es- 
tos vicios  se  extendió  tanto  aun  entre  las  personas 
de  alta  gerarquía,  que  se  trató  en  el  Consejo  si 
convendría  ó  nó  recogerla.  Pero  otros  la  estimaron 
tanto  que  la  pusieron  sobre  las  nubes,  y  bastaba 
que  Mariana  dixera  alguna  cosa  para  tenerla  ya 
por  cierta ,  y  creerla  ciegamente  sin  tomarse  el 
trabajo  de  examinarla.  Unos  y  otros  eran  excesivos 
en  sus  alabanzas  y  en  sus  censuras ;  mas  lo  que  no. 
puede  negarse,  y  lo  que  la  posteridad  ha  confirma- 
do generalmente  es,  que  esta  Historia  es  sin  dispu- 
ta alguna  superior  á  quantas  se  han  escrito  en  la 
elegancia  del  estilo,  en  la  gravedad  de  las  senten- 
cias y  elocuencia  de  sus  discursos;  de  manera  que 
justamente  debe  llamársele  el  Príncipe  de  los  his- 
toriadores de  Castilla,  por  no  admitir  ni  compe- 
tencia ni  igualdad  con  ninguno,  ni  con  todos  ellos 
juntos. 

Escribió  también  nuestro  Autor  á  ruegos  de 
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D.  García  de  Loaysa,  Preceptor  del  Príncipe  D. 
Felipe  después   Rey  de   España,  tercero   de  este 
nombre,  la  obra  famosa  intitulada  de  Rege  et  Re- 
gis  institutione^  la  qual  ha  sido  justamente  censu- 
rada por  los  hombres  doctos  y  condenada  por  los 
gobiernos,  por  cuyos  motivos  casi  ha  desapareci- 
do enteramente.  Esta  obra  escrita  con  un  estilo  cla- 
ro, natural  y  ameno,  se  divide  en  tres  libros:  en  el 
primero  trata  del  origen  de  la  potestad  Real,  y  de 
su  utilidad  y  derecho  hereditario  de  ella  entre  pa- 
rientes: en  el  segundo  de  la  educación  del  Rey  y 
de  las  virtudes  que  deben  adornarlo ;  y  en  el  ter- 
cero cómo  debe  desempeñar  su  oficio  en  beneficio 
-de  los  pueblos.  No  se  puede  dudar  que  esta  obra 
contiene  instrucciones  excelentes  para  los  Prínci- 
pes, la  lástima  es  que  están  envueltas  con  errores 
muy  perjudiciales  á  la  tranquilidad  pública.  El  Au- 
tor hacia  grande  aprecio  de  ella,  pues  en  la  dedi- 
catoria de  la  historia  de  España  al  Señor  D.  Feli- 
pe III  le  dice  así:  ^'  El  año  pasado  presenté  á  V.  M. 
?>un  libro  que  compuse  de  las  virtudes  que  debe^te- 
»^ner  un  buen  Rey,  que  deseo  lean  y  entiendan  los 
>^  Príncipes  con  cuidado.  Lo  que  en  él  se  trata  és- 
?>peculativamente,  los  preceptos,  avisos,  y  las  re- 
''  glas  de  la   vida  Real ,   aquí  se  ven  puestas  en 
» práctica ,  y  con  sus  vivos  colores  esmaltadas." 
Se  cree  que  la  publicó  en  el  año  1S98;  y  en  el 
siguiente  la  obra  importante  de  Ponderibus  et  men- 
suris ^  sobre  lo  qual  ya  hablan  escrito  algunos  Es- 
pañoles doctísimos.  En  el  año  1609  Andrés  Sco- 
ta,  amigo  de  Mariana,  imprimió  en  Colonia  en  un 
tomo  en  folio  reunidos  otros  siete  tratados  que  el 
Autor  habia  publicado  en  diferentes  tiempos,  es  á 
saber,  i.°  de  la  venida  de  Santiago  á  España^.  2.^ 

¿2 
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de  Ja  edición  Vid  gata  de  los  libros  sagrados^  3.°  de 
los  Espectáculos^  4.°  de  la  alteración  de  la  Alona- 
da^ 5.^  del  dia y  ciño  de  la  muerte  de  Cristo^  6.^  de 
Jos  años  de  los  Árabes  cotejados  con  los  nuestros^ 
7.^  de  la  Muerte  y  de  la  Inmortalidad. 

Los  de  la  Muerte  y  de  la  Inmortalidad,  y  de 
la  mutación  ó  alteración  de  la  Moneda,  fueron  tan 
desagradables  al  gobierno  que  inmediatamente  se 
dieron  ói'denes  muy  estrechas  para  hacerlos  prohi- 
bir en  Roma,  y  para  asegurarse  de  la  persona  del 
Autor  }■  formarle  causa :  y  así  se  pasaron  oficios  á 
D.  Decio  Carrafa,  Nuncio  y  Colector  Apostólico 
de  estos  Reynos,  para  que  m.andase  formar  autos 
contra  Mariana  como  reo  del  mayor  delito  y  dig- 
no del  mas  severo  castigo  por  el  escandaloso  libro 
que  iiabia  publicado  en  Colonia.  El  Nuncio  dio  la 
comisión  á  D.  Fr.  Francisco  de  Sosa  ,  Obispo  de 
Canarias,  con  todas  las  facultades  necesarias  hasta 
sentenciar  la  causa. 

Antes  de  esta  diligencia  Mariana  había  confe- 
sado, requerido  por  el  Tribunal  de  la  Irquisicion 
de  Toledo ,  que  era  Autor  de  los  siete  tratados  im- 
presos en  Colonia :  y  el  Obispo  de  Canarias,  á  quien 
constaba  esta  confesión ,  mandó  traerlo  preso  á 
Madrid  y  encerrarle  en  el  convento  de  S.  Francis- 
co. Recibida  sumaria  información  de  testigos ,  se 
pasaron  los  autos  al  Licenciado  D.  Gil  Imon  de  la 
Alota,  Fiscal  nombrado  de  esta  causa,  para  que 
le  pusiese  la  acusación  formal,  el  qual  le  acusó 
como  de  desafecto  á  la  nación ,  de  calumniador 
de  los  Ministros  que  merecian  la  confianza  del  So- 
berano, de  reo  de  desacato  á  la  autoridad  Real  y 
de  lesa  Magestad;  y  pedia  que  como  á  tal  se  casti- 
gase con  las  penas  establecidas  por  la  ley  contra 
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tales  delitos.  Mariana  respondió  con  gran  modes- 
tia y  con  la  mayor  entereza  satisfaciendo  á  to- 
dos los  artículos  de  la  acusación,  confesando  que 
habia  procedido  en  todo  con  buena  intención  y  coa 
el  deseo  de  que  sabidor  S.  M.  de  los  daños  aplica- 
se el  remedio  conveniente.  Concluida  la  causa  por 
una  y  otra  parte,  aunque  se  señaló  el  1 1  y  el  1 8  de 
Enero  de  1610  para  oir  la  sentencia,  no  se  pro-? 
nuncio ,  porque  de  orden  del  Rey  se  envió  al  Papa 
una  copia  de  los  autos  para  que  S.  S.  la  mandase 
sentenciar  y  cometiese  su  execucion  al  mismo  Juez 
delegado  y  á  los  Ministros  que  S.  M.  nombraría. 

El  Embajador  no  cumplió  con  la  brevedad 
que  se  le  mandaba  las  ordenes  que  se  le  hablan  da- 
do quizás  por  tener  otras  secretas,  sino  que  con-i 
sultó  con  D.  Francisco  de  Peña,  Auditor  de  la 
Rota  en  Roma,  el  modo  de  pasar  los  oficios  al  Pa-r 
pa  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  habia  reci- 
bido de  S.  M.  Este  letrado  que  era  hombre  muy 
docto ,  de  miucha  prudencia  y  muy  versado  en  ne- 
gocios, habiendo  examinado  el  proceso  con  el  ma-* 
yor  cuidado  halló  que  era  ilegal ;  que  no  resulta- 
ban probados  los  delitos  de  que  se  le  acusaba  al 
reo;  que  aunque  en  los  expresados  Opúsculos  habia. 
algunas  proposiciones  temerarias,  no  se  podían  ca- 
lificar de  grandes  delitos,  especialmente  habiéndo- 
las rectificado  el  Autor  en  sus  declaraciones  y  res- 
puestas confesando  haberse  excedido  sin  intención 
torcida  y  prometido  la  enmienda:  por  todo  lo  qual 
el  Papa  se  inciinaria  á  absolverle  particularmen-, 
te  constando  en  el  proceso  de  su  buena  vida  y  cos- 
tumbres. 

No  se  sabe  qué  sentencia  se  pronunció:  se  di-4 
€e  que  después  de  un  año  de  prisión  (que  sufría 
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con  la  mayor  paciencia  y  resignación)  salió  libre  y 
con  mayor  resplandor,  y  que  fué  restituido  á  su 
primera  dignidad.  Es  verosímil  que  se  le  mandó  que 
corrigiese,  enmendase  y  moderase  las  expresiones 
duras  que  habia  en  sus  Opúsculos,  y  que  así  corre-' 
gidos  los  imprimiese  de  nuevo.  Prometido  esto  vol-* 
vio  á  la  casa  de  Toledo  con  el  mismo  honor  y  es-» 
timacion  que  antes  tenia. 

Puesto  en  libertad  Mariana  se  ocupó  en  sus  es-* 
tudios  y  en  trabajar  algunas  obras,  como  el  epí-» 
tome  de  la  Biblioteca  de  Phocio ,  la  traducción 
de  algunas  homilías  de  S.  Cirilo  de  Alexandría,  y 
la  de  Eustatio  Obispo  de  Antioquía  sobre  los  seis 
diás  de  la  Creación  ,  y  otras ;  pues  se  dice  que 
después  de  su  muerte  se  hallaron  en  el  Colegio  de 
Toledo  diez  tomos  en  folio  manuscritos  de  obras 
inéditas.  También  escribió  en  este  tiempo  un  bre- 
ve sumario  de  los  sucesos  de  España  desde   1515 
hasta  1 61 2  para  que  sirviera  de  suplemento  á  su 
Historia,  y  la  reimprimió  con  estos  sumarios  y  al- 
gunas correcciones  en  1 6 1 6  y  17.  Después  de  esto 
puso  la  última  mano  á  los  Come7it arios  breves  so- 
bre el  viejo  y  nuevo  Testamento^  que  hacia  muchos 
años  estaba  trabajando  con  mucho  cuidado  y  dili- 
gencia. En  esta  obra  explica  la  significación  pro- 
pia de  las  palabras  y  el  sentido  que  les  dieron  los 
autores  de  los  libros  sagrados,  defiende  la  Vulgata 
que  usa  la  Iglesia,  y  demuestra  que  no  hay  lugar 
corrompido  ó  controvertido  entre  los  hereges,  ca- 
tólicos y  judíos,  en  que  su  lección  no  sea  mas  pro- 
pia y  mas  verdadera :  en  ñn  en  ella  reunió  lo  me^ 
jor  que  se  halla  .en  los  Comentarios  de  los  he- 
breos y  de  los  griegos,  y  la  imprimió  en  Madrid 
en  el  año  de  16 19.  Los  sabios  naturales  y  extran- 
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geros  han  apreciado  mucho  esta  obra,  y  han  juz* 
gado  que  era  muy  útil  para  la  inteligencia  del  sen- 
tido literal  de  la  Escritura,  y  que  el  Autor  es  uno 
de  los  mas  hábiles  y  juiciosos  escoliadores  de  la  Bi- 
blia; y  que  sus  observaciones,  aunque  breves,  es- 
*pecialmente  las  del  nuevo  Testamento,  contienen 
muchas  cosas  en  pocas  palabras. 

En  8  de  Julio  de  1622  el  P.  Mariana  pidió  al 
Señor  Felipe  IV  una  ayuda  de  costa  para  impri- 
mir su  Historia  de  España  añadida  y  mejorada,  y 
habiéndole  concedido  mil  ducados  para  este  ñn  em- 
pezó desde  luego  su  impresión ,  la  qual  se  acabó  y 
se  publicó  en  el  25,  que  es  la  última  que  corrigió. 
Murió  en  la  casa  profesa  de  Toledo  el  1 6  de  Fe- 
brero de  1623,  á  los  87  años  de  su  edad,  lleno 
de  méritos  y  con  gran  sentimiento  no  solamente  de 
sus  amigos  sino  también  de  sus  émulos :  fué  de  es- 
tatura pequeña,  su  frente  espaciosa  y  su  rostro  her- 
moso ;  de  un  genio  ardiente ;  de  un  espíritu  perspi- 
caz y  penetrante;  de  un  juicio  fino  y  superior  á  las 
preocupaciones  del  vulgo;  de  un  ánimo  elevado;  de 
una  paciencia  admirable;  aplicado  al  estudio;  la- 
borioso ;  tan  amante  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
que,  como  dice  él  mismo  ^ ,  por  haber  usado  de  es- 
tilo libre  reprendiendo  los  sobornos  y  cohechos  que 
había  en  la  España,  comprometió  su  seguridad  y 
Jibertad;  y  sin  embargo  de  haber  adquirido  los  ma- 
yores conocimientos  en  las  lenguas,  y  haberse  he- 
cho sabio  en  todas  las  ciencias,  era  sumamente  mo- 
desto y  sin  ninguna  ambición  ni  vanidad:  infatiga- 
ble en  su  aplicación  trabajó  hasta  el  último  mo- 
mento de  su  vida,  y  fué  sin  disputa  uno  de  los  ma- 
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yores  sabios  que  la  España  ha  tenido ,  tanto  maS' 
digno  de  su  estimación,  quanto  ha  procurado  siem-s- 
pTe  con  los  mayores  esfuerzos  de  sus  luces  y  talen* 
tos.  ensalzar  el  nombre  y  gloria  de  la  nación :  ins- 
pirar á  los  Españoles  el  espíritu  de  concordia  y  de 
unión;  y  proponiéndoles  las  acciones  heroicas  de 
sus  mayores  como  modelos,  encender  en  el  corazorí 
de  sus  lectores  deseos  de  imitarles.  Por  esta  razón 
eonvendria  hacer  leer  á  los  niños  esta  Historia,  pa»^ 
ra  que  desde  sus  mas  tiernos  años  se  imprimiera  en 
sus  corazones  el  amor  á  la  Patria,  al  Gobierno  y 
á  la  Religión,  y  con  el  tiempo  se  formarian  héroes 
capaces  de  defenderla  de  la  invasión  de  sus  ene- 
migos. -'J  iií 
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(a  mayor  parte  de  ¡os  que  leen  la  historia^  ocupa- 
dos en  la  multitud  y  variedad  de  sucesos  que  ofrece  a 
nuestra  imaginación^  parece  que  no  piensan  sino  en 
pasar  el  tiempo  que  se  hace  siempre  insufrible  á  los 
que  están  ociosos ;  ó  en  contentar  una  vana  curiosi- 
dad que  nos  hace  pasar  rápidamente  de  un  suceso  á 
otro  sin  detenernos^  ni  hacer  alguna  reflexión  som- 
bre ellos.  Persuadidos  ^ue  el  objeto  principal  de  la 
historia  es  hacernos  conocer  solamente  lo  que  ha  sü-^ 
cedido  en  cada  nación  desde  los  tiempos  mas  anti- 
guos^ ponen  el  mayor  cuidado  en  llenar  su  memoria  de 
estos  hechos  ^  pero  con  tanta  confusión  y  desorden 
que^  por  no  tener  conocimiento  de  la  geografía  ni  de. 
las  épocas  principales  de  la  historia^  ignoran  en  qué 
tiempo  y  en  qué  parte  del  globo  ^  en  qué  Rey  no  ú  Pro- 
vincia han  sucedido^  y  no  saben  sacar  de  esta  lee- 
01071  las  instrucciones  que  nos  ofrece  para  el  arreglo 
de  la  'vida  y  reforma  de  las  costumbres. 

Por  esta  razón  quiero  hablar  en  esta  introduc- 
ción primeramente  de  la  utilidad  de  la  historia  en 
general^ y  en  particular  de  la  del  P.  Mariana:  en 
segundo  lugar  fixaré  las  épocas  principales  Sagra- 
das^ Eclesiásticas  y  Civiles^  según  la  opinión  mas 
común ,  sin  entrar  en  ninguna  discusión  cronológica 
sobre  este  punto  como  agena  de  esta  introducción^ 
reservando  para  otro  tomo  un  pequeño  diccionario 
de  la  geografía  antigua  de  España  y  la  correspon- 
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dencia  con  la  moderna  para  que  de  este  modo  se 
pueda  leer  con  mas  fruto  esta  historia. 

Tara  conocer  la  utilidad  de  la  historia^  basta 
saber  que  ella  nos  enseña  el  origen  y  progresos  de  la 
Religión^  de  los  conocimientos  humanos^  de  las  ar- 
tes^ ciencias  y  descubrimientos',  que  ella  es  la  que  da 
ii  los  pueblos  y  a  los  que  los  gobiernan  lecciones  de 
V  olí  tic  a  y  de  Mor  al  \  en  fin,,  como  dice  Cicerón  %  la 
historia  es  el  testigo  de  los  tiempos ,  la  luz  de  las 
cosas  pasadas,,  la  mensagera  de  la  antigüedad^  y  la 
regla  de  nuestra  conducta.  Pero  para  manifestar 
con  mas  claridad  su  utilidad^  veamos  qué  instruc^ 
dones  nos  da  sobre  la  Moral,  sobre  la  Política,  y 
sobre  la  Religión. 

¿  Q^ué  ideas  nos  da  de  los  victos  y  de  las  virtU'* 
des'^  Las  mas  claras,,  las  mas  vivas  y  las  mas  sen^ 
sibles;  de  manera  que  los  hombres  mas  rudos  puede?i 
con  facilidad  distinguir  aquéllos  de  éstas.  Los  Filó- 
sofos  nos  instruyen  con  especulaciones  sublimes  y  má-- 
xímas  abstractas  que  hacen  poca  impresión  en  nues- 
tros espíritus ,,y  se  olvidan  tan  pronto  como  se  apren^ 
den\  mas  la  historia,,  por  las  acciones  de  los  hombres 
justos,,  inocentes  y  virtuosos,,  nos  hace  formar  una 
idea  noble  de  las  virtudes ,,  y  nos  las  hace  amables',, y 
por  las  de  los  hombres  viciosos  y  malvados  concebimos 
un  justo  horror  de  los  vicios.  íQuién  no  se  llena  de 
amor  á  la  virtud  viendo  los  hombres  virtuosos ,  hon- 
rados,, estimados ,,  y  recompensados  aún  en  este  mun- 
do'^ T  iquién  no  tiembla  quando  vé  al  malvado  y  al  vi- 
cioso lleno  de  oprobio  y  de  ignominia,,  y  sufriendo  las 
penas  de  la  ley"^  iPuede  darse  lección  mas  enérgica  de 
Moral  para  toda  clase  de  personas,,  que  la  pintura 

i     De  Or atore,  lib.  2.  núm.  36. 
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que  el  historiador  hace  de  los  hombres  virtuosos  y  vi" 
ciosos'^.  zQué  diremos  de  las  instrucciones  que  nos  dá  la 
historia  sobre  la  Política^  No  se  necesita  sino  leerla 
con  reflexión  para  aprender  con  la  mayor  solidez  las 
máximas  verdaderas  de  gobierno^  y  el  modo  de  ha-* 
cer  felices  los  Estados.  En  la  historia  vemos  de  qué 
modo  se  han  formado  las  sociedades^  qtiáles  han  sido 
sus  principios  y  sus  progresos  y  su  decadencia^  las 
eausas  de  su  engrandecimiento  y  de  su  ruina  ;  qué  es 
lo  que  daña  al  bien  común  ^  ó  lo  que  puede  contribuir 
para  su  aumento  y  conservación ;  las  diferentes  es- 
pecies de  gobiernos ,  y  los  defectos  de  cada  uno  de 
ellos ;  por  qué  motivos  los  pueblos  suelen  mudar ,  al-» 
terar^  d  corregir  la  forma  de  su  gobierno.  Mas  de 
qualquiera  manera  que  se  consideren  las  sociedades^ 
y  en  qualquiera  forma  de  gobierno  que  vivan  los 
hombres  y  la  verdadera  Política  consiste^  como  nos 
io  enseña  la  misma  historia^  en  que  los  que  gobier- 
nan sigan  escrupulosamente  las  reglas  que  prescribe 
¡a  razón ^  es  á  saber.,  las  leyes  naturales .,  y  cum- 
plan con  todas  las  obligaciones  que  la  verdadera  Re^ 
ligion  nos  impone.  Así  deben  estar  lejos  del  Prínci- 
pe^ y  de  los  que  tienen  las  riendas  del  gobierno  en  la 
mano ,  la  avaricia ,  la  ambición ,  la  violencia  ^  la  in- 
justicia ,  y  todas  las  pasiones  injustas  y  violentas 
que  siempre  han  causado  la  ruina  de  los  Estados  mas 
florecientes  y  establecidos  sobre  los  fundamentos  m.as 
sólidos.  Los  gobiernos  no  se  conservan  sino  por  las 
virtudes.,  ni  se  pierden  sino  por  los  vicios :  máxí-r 
ma  cierta  que  confirma  la  historia  de  todas  las 
naciones. 

Esta  nos  enseña  igualmente  que  el  medio  mas 
seguro  y  mas  fácil  de  refirmar  la  autoridad  del  So- 
berano y  y  lo  que  le  grangea  el  respeto ,  el  amor  ^  y  la 
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obediencia  de  los  subditos ,  es  el  gobernar  según  las 
leyes  \  de  manera  que  estas  decidan  de  la  vida^  de  la 
libertad^  de  la  suerte^  y  de  las  propiedades  de  cada 
uno  de  los  ciudadajios.  El  Estado  no  puede  ser  feliz 
•sino  por  la  unión  de  los  subditos  con  el  Soberano :  es^ 
ta  unión  hace  su  fuerza  y  conserva  el  orden  pública* 
Si  el  Soberano  respeta  las  leyes  ^  su  autoridad  se 
mira  como  augusta  y  sacrosanta ,  y  nadie  se  atreve 
ú  salir  del  orden  y  de  la  subordinación  y  dependen-^ 
da.  Mas  por  el  contrario^  el  capricho  y  la  arbitra^ 
riedad  efi  los  que  gobiernan  suele  tener  tristes  con- 
secuencias para  el  Estado;  pues  la  historia  nos  ma^_ 
nifíesta  con  repetidos  exemplos^  que  las  sediciones^ 
los  alborotos  y  las  convulsiones  horrorosas ,  muchas 
veces  no  han  tenido  otro  principio  ni  han  nacido  de 
otra  causa  que  del  abuso  de  la  autoridad  suprema:, 
■que  los  genios  reboltosos  se  sirven  de  este  medio  pa- 
ra encender  el  fuego  de  la  discordivi  en  los  pueblos ,  y 
turbar  el  orden  y  la  tranquilidad  pública.  Estas  son 
■las  lecciones  que  dá  la  historia  á  los  subditos  y  Á  los 
Soberanos  sobre  la  Política^  las  quales  si  se  obser-r 
varan  escrupulosamente  ^  no  habria  Estado  que  no 
fuera  feliz  ^  ni  Soberano  que  no  pudiera  estar  con 
tanta,  seguridad  en  medio  de  sus  pueblos  como  un  pa^ 
dre  en  medio  de  sus  hijos. 

La  historia  nos  hace  ver  que  todas  las  naciones 
han  tenido  idea  de  la  Divinidad^  de  una  vida  futu-^ 
Ta^  y  de  la  providencia  de  Dios  que  gobierna  todas 
las  eos  as  ^  que  protege  á  los  hombres  piadosos  y  jus-- 
tos ,  que  dá  la  prudencia  y  el  acierto  á  los  Genera- 
les ,  el  valor  á  los  soldados^  y  la  victoria  al  que  quie- 
re ;  y  así  quando  se  han  hallado  en  algún  peligro 
siempre  han  implorado  la  protección  de  sus  dioses^ 
^  después  les  han  dado  gracias  por  el  buen  suceso 
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de  sus  empresas.  Estas  verdades  se  ven  muy  clara- 
nieiite  en  la  historia  del  pueblo  de  Dios^  que  contie- 
ne la  Religión  verdadera  y  nos  enseña  la  creación 
del  mundo  ^  de  qué  modo  se  ha  extendido  el  conoci- 
miento de  Dios^  el  origen  y  los  progresos  de  la  Be- 
ligion^  las  principales  pruebas  de  ella^  los  combates 
que  ha  sufrido ,  y  los  triunfos  gloriosos  que  siempre 
ha  conseguido. 

En  fin  la  historia  nos  manifiesta  con  toda  evi- 
dencia que  la  Religión  es  el  motivo  mas  poderoso  pa-* 
ra  que  los  subditos  y  los  Soberanos  cumplan  con  sus 
obligaciones  respectivas ,  sin  lo  qual  es  imposible  que 
subsista  el  estado  social.  Es  cierto  que  la  razón  y 
el  deseo  natural  que  tenemos  de  la  felicidad  nos  obli-^ 
gan  á  ponernos  en  sociedad  para  vivir  con  tranqui- 
lidad y  asegurar  la  vida  y  la  propiedad  de  nuestros 
bienes^  por  cuyo  motivo  nos  sometemos  á  una  forma 
de  gobierno  y  á  sus  leyes ;  pero  si  cegados  de  la  pa- 
sión consideramos  esta  obediencia  como  contraria  d 
nuestra  felicidad^  ¿  quién  nos  hará  ratificar  las  obli- 
gaciones que  hemos  contraido'^  i quién  nos  obligará  á 
sacrificar  los  bienes  y  la  vida  eti  defensa  de  la  pa- 
tria'^. La  ley  natural  nos  impone  esta  obligación^  y 
vemos  que  algunos  paganos  han  cumplido  con  ella  enn 
briagados  del  amor  de  la  gloria  que  de  esto  les  ha- 
bia  de  resultar^  lo  que  las  naciones  paganas  han  re- 
putado por  heroismo  y  por  grandeza  de  alma.  Mas 
es  preciso  confesar  que  estos  m^otivos  tienen  muy  po-- 
ca  fuerza  para  el  ccmun  de  los  hombres,  T  así  es 
necesario  buscar  un  principio  mas  eficaz  y  mas  uni- 
versal para  obligar  á  todos  á  hacer  este  sacrificio 
á  la  patria ;  y  este  no  puede  ser  sino  la  RMigion ,  la 
qual  con  los  bienes  de  la  otra  vida  que  nos  promete 
nos  recompensa  la  obediencia  que  damos  á  la  ley  ha 


XXX  PREFACIO 

■ciendo  el  sacrificio  de  nuestra  vida  y  de  nuestros 
bienes  por  ella.  Esta  consideración  nos  hace  prefe- 
rir el  bien  público  al  particular ;  nos  hace  obedecer 
á  las  leyes ^  al  Principe^  á  los  Magistrados-^ y  pa- 
ra hacer  mas  firme  esta  obligación  vemos  por  la  his- 
toria que  todas  las  naciones  han  interpuesto  la  Re- 
ligión del  juramento^  por  el  qual  el  Soberano  se  ase- 
gura de  la  fidelidad  de  los  subditos  ^  y  éstos  de  la 
protección  y  vigilancia  del  Soberano,  Por  esta  ra- 
zón el  gobierno  de  un  pueblo  donde  se  profesa  la  Re- 
ligión verdadera  debe  estar  persuadido  que  su  mas 
firme  apoyo  es  la  Religión,,  que  debe  procurar  con- 
servar inalterable  el  culto  y  sus  augustas  ceremo- 
nias,, y  hacer  que  el  pueblo  las  venere  y  respete-^ 
pues  no  hay  señal  mas  cierta  de  la  ruina  de  un  Es- 
tado ,  que  el  desprecio  de  la  Religión  y  de  su  culto. 
'  Tales  son  las  instrucciones  que  en  general  nos  dá  la 
historia,,  de  las  quales  podríamos  sacar  grande  uti- 
lidad si  nos  aplicásemos  á  leerla  con  el  cuidado  y 
atención  que  pide  tan  importante  negocio. 

El  P.  Mariana  ?ios  dá  en  su  historia  de  España 
lecciones  muy  interesantes  para  el  arreglo  de  la  vida 
civil  y  cristiana^  presentándonos  siempre  los  sucesos 
con  todas  aquellas  circtmst andas  que  puedan  hacer 
mayor  impresión  en  el  espíritu  de  los  lectores.  Busca 
las  causas  de  ellos  en  el  corazón  de  los  principales 
personages,,  sin  perder  jamás  de  vista  la  influencia 
que  pueden  tener  las  ideas  de  Religión,,  los  vicios  y  las 
virtudes.  Libre  del  temor  y  de  la  esperanza ,  que  mu- 
chas veces  hacen  abandonar  la  verdad  á  los  histo- 
riadores,, no  aprueba  jamás  los  errores  ni  justifica 
los  crímenes  aunque  estén  encubiertos  con  el  velo  de 
la  Religión,  Alaba  la  virtud  y  reprende  el  vicio  don- 
de quiera  que  los  vea ,  y  nos  manifiesta  los  diversos 
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efectos  que  produccm  Nos  enseña  por  los  sucesos 
que  refiere  que  la  virtud  conserva  los  particulares^ 
las  familias^  los  estados  ,  y  les  dá  tanto  vigor  y 
fuerza^  que  los  hace  muy  florecientes  "^  mas  por  el 
contrario.,  que  los  vicios  los  enervan.,  los  debilitan 
y  causan  su  ruina.  Inspira  á  los  lectores  los  princi^ 
pios  de  justicia.,  de  equidad.,  de  moderación  y  de  ca^ 
ridad.,  que  son  generalmente  reconocidos  como  obli-* . 
gaciones  universales  que  hacen  parte  de  la  ReHgion 
natural  y  cristiana. 

En  orden  á  la  Política  Mariana  nos  presenta 
primero  las  grandes  revoluciones  que  la  España  ha 
tefiido y  las  causas  de  ellas:  que  desde  los  tiempos 
mas  antiguos  las  naciones  comerciantes  y  bélico-. 
sas  hicieron  mil  esfuerzos  para  establecerse  en 
ella'., y  que. por  hallarse  dividida  en  muchos  Esta- 
dos independientes ,  tuvo  la  desgracia  de  caer  en 
manos  de  los  invasores.  Que  los  Fenicios^  los  Grie^ . 
gos .,  los  Cartagineses .,  y  los  Romanos.,  sucesivamen-. 
te  fueron  dueños  de  ella  en  tiempos  antiguos'.,  bien 
que  los  Españoles  llenos  de  valor  y  amantes  de  su 
libertad  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  defen-. 
derla.,  pero  por  falta  de  disciplina' y  de  buenos  Ge- 
nérale^ llegaron  .á  ser  presa  de  sus  enemigos.  Que 
los  plómanos  la  poseyeron  mas  tiempo  que  ninguna 
otra  nación  de  las  antiguas ;  pero  quando  Roma  no 
tuvo  ya  fuerzas  para  sostener  sus  conquistas .,  la. 
España  recayó  en  nuevas  desgracias.  Las  naciones 
salvages  del  Norte  que  por  todas  partes  inunda-  . 
han  el  imperio  Romano  se  echaron  sobre  nuestra  Re- 
ninsula.  Los  Vándalos ,  los  Si  lingos ,  los  Suevos  y 
los  Alanos  todos  se  disputaron  esta  presa.  Los  Sue- 
vos consiguieron  apartar  á  los  demás ,  y  creyendo^. 
se  seguros  de  su  conquista  no  pensaron  yá  sino  en 
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asegurarla ;  pero  llegaron  los  Viso-godos  después  de 
haber  desolado  la  Italia^  y  arrobaron  á  los  Suevos 
de  la  Península,  Mas  los  Godos  atravesando  los  Pi- 
rineos destruyeron  á  todos  los  usurpadores  anterio- 
res-^ y  después  de  haber  regado  las  Provincias  con  su 
sangre  propia^  y  la  de  los  naturales^  se  quedaron  pa- 
cíficos poseedores  de  ella^  y  establecieron  la  forma 
de  gobierno  que  ellos  tenían  en  su  país.  Los  Godos 
conocian  por  la  experiencia  de  muchos  años^  y  qui^, 
zas  siglos^  que  el  Gobierno  de  uno  solo  es  el  mas  ex^ 
célente  de  todos  ^  el  que  tiene  mas  fuerza^  mas  ener^ 
gía  y  mas  actividad^  el  que  dá  un  impulso  mas  pron- 
to^ mas  uniforme  y  mas  regular  á  todas  las  ruedas 
de  la  máquina  política^  el  que  armado  de  toda  la 
fuerza  del  cuerpo  social  puede  impedir  mas  fácil-- 
mente  los  desordenes ,  oponerse  á  las  violencias  d  tu^ 
multos^  hacer  cesar  las  injusticias  ^  restablecer  el 
orden  y  la  tranquilidad  que  los  facciosos  y  malva- 
dos se  atreven  á  turbar  \  el  que  puede  dirigir  con 
mas  luces  la  fuerza  pública  para  el  bien  común  de 
todos  ^  arreglando  por  leyes  justas  las  acciones  de 
los  ciudadanos  para  conseguir  este  fin.  El  Gobierno 
de  uno  solo  es  el  que  mejor  concierta  los  planes ,  for- 
ma im  sistema  constante  y  seguro ,  obra  por  princi- 
pios ciertos ,  guarda  uniformidad  en  las  operaciones 
y  prontitud  en  la  execucion^  sin  lo  qual  no  es  posi- 
ble que  ninguna  sociedad  civil  llegue  al  estado  de 
perfección  y  de  felicidad.  Sin  un  poder  supremo  no 
puede  gobernarse  ningún  cuerpo  político.  Este  poder 
debe  estar  depositado  en  una  ó  en  muchas  personas^ 
y  es  mejios  inconveniente  que  lo  tenga  una  sola  que 
no  muchas  \  mas  en  qualquiera  mano  que  se  halle  si 
solo  se  hace  servir  para  el  bien  particular  del  que  lo 
tiene ^ y  no  para  la  felicidad  de  los  pueblos^  se  abu" 
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sa  del  poder  contra  la  intención  de  Dios  y  la  insti- 
tución de  las  sociedades  ^  y  causa  la  ruina  del  Es- 
tado, Por  esta  razón  los  Godos  aunque  bárbaros  esta- 
blecieron la  monarquía  electiva^  confiriendo  álos  Mo- 
narcas toda  la  plenitud  y  extensión  del  poder  supre- 
mo ,  los  quales  luego  después  de  su  elección  daban  k" 
yes  á  la  nación ;  y  quando  se  ofrecían  algunos  ne- 
gocios muy  arduos  y  difíciles  juntaban  las  personas 
mas  ilustradas  y  mas  prudentes^  para  que  exami- 
nándolos con  la  mayor  escrupulosidad  y  desinterés  le 
aconsejasen  lo  que  estimasen  por  mas  conveniente 
á  la  justicia  y  al  bien  público^  dando  de  este  modo 
una  prueba  clara  á  toda  la  nación  de  la  sabiduría 
con  que  procedían  en  el  gobierno  para  que  le  fuera 
mas  grato  y  menos  odioso. 

Estas  yuntas  que  al  principio  eran  de  pocos 
individuos ,  después  se  hicieron  generales  por  el  nú- 
mero y  dignidad  de  los  sugetos  que  concurrian  á  ellas 
llamados  por  el  Soberano ,  como  se  vé  en  los  Conci- 
lios de  Toledo  que  pueden  considerarse  en  algún  mo- 
do como  Juntas  nacionales ,  pues  á  ellos  concur- 
rian no  solamente  los  Obispos  sino  también  los  Du- 
ques^ los  Condes  palatinos^  los  Magistrados  polí- 
ticos ,  los  Gobernadores  de  las  provincias ,  y  otras 
muchas  personas  principales^  las  quales  aunque  en 
las  materias  puramente  eclesiásticas  no  tuviesen 
voto  alguno ,  deliberaban  y  juzgaban  en  los  asuntos 
políticos  y  negocios  principales  del  Estado ;  y  des- 
pués de  la  mas  seria  deliberación  proponian  al  Rey 
lo  que  juzgaban  mas  conveniente  para  el  buen  gobier- 
no. El  Rey  exórtaba  y  encargaba  particularmente 
á  todos  los  que  componian  estas  Juntas  que  en  sus 
resoluciones  no  atendiesen  sino  á  la  justicia  y  utili- 
dad pública^  como  se  vé  por  las  alocuciones  de  los 
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mismos  Soberanos  que  aun  se  conservan  en  las  actas 
de  estos  mismos  Concilios.  ^ 

El  Rey  proponia  lo  que  se  debia  tratar  jy  exa- 
minar en  la  Junta  presentando  un  tomo  ó  quaderno 
en  donde  esto  se  contenia ,  como  se  vé  en  las  mismas 
(tetas  del  Concilio  diez  y  siete.  Los  decretos  de  es- 
tas Cortes  y  Concilios  no  tenian  fuerza  hasta  que  et 
Rey  los  confirmaba  y  sancionaba  por  sus  leyes ,  coma 
^e  vé  por  el  decreto  del  Rey  Ef'vigio  que  confirma  el 
Concilio  doce  de  Toledo.  ^  El  trono  recibía  por  gra- 
dos mayor  explendor  al  paso  que  se  perfeccionaba 
el  estado  social  y  la  civilización :  mas  antes  de  lle^ 
gar  á  su  perfección  se  detuvieron  sus  progresos  por 
la  invasión  de  los  Moros  que  subyugaron  rápidamen-^ 
te  la  Espaíia^  sin  que  los  Godos  ^  enervados  por  las 
delicias  del  pais  y  la  suavidad  del  clima  ^  pudierati 
resistir  á  su  valor  exaltado  por  el  entusiasmo. 

Los  Cristianos  que  no  quisieron  someterse  se 
retiraron  á  las  montañas  inaccesibles  de  Asturias 
y  Aragón ,  donde  se  levantaron  unos  pequeños  Rey- 
nos  que  después  se  estendiéron  poco  á  poco  conquis^ 
tando  en  muchos  siglos  lo  que  habian  perdido  en 
un  momento  y  en  u?ia  batalla.  En  Asturias  eligen 
por  Rey  á  D.  Pelayo  descendiente  de  los  Reyes  Go^ 
dos :  le  ponen  el  cetro  en  sus  manos  persuadidos  que 


2  Véase  la  alocución  del  Rey  Ervigio  en  las  actas  del 
Concilio  doce  de  Toledo;  y  las  del  Rey  Egica  en  las  del  diez. 
y  seis  y  diez  y  siete. 

3  Actas  del  Concilio  doce  de  Toledo^  Magna  salus  popu- 
li  gentisque  nostrse  ac  regni  conquiritur,  si  hsec  Sinodalium 
decreta  gestorum::::  incombulsibilis  nostrae  legis  valido  oráculo 
confirmentur ,  ut  quod  serenissimo  nostrse  Celsitudinis  jussu  á 
venerandis  Patribus  et  clarissimis  nostri  Palatii  senioribus  dis- 
creta titulorum  exaratione  est  editum  prxsenüs  legis  hujus  nos- 
trae  edicto  ab  semulis  defendatur. 
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por  su  valor ,  prudencia  y  justicia  sabrá  restable- 
cer el  trono  augusto  de  sus  mayores^  y  defenderlos 
de  la  opresión  de  sus  enemigos.  Elegido  y  jurado  em- 
pieza á  exercer  la  soberanía  con  toda  la  plenitud  y 
extensión  del  poder  supremo  como  lo  habian  hecho  sus 
predecesores ,  y  gobierna  por  las  mismas  leyes.  Sus 
suc  ce  sores  quando  se  ofrecen  casos  arduos  y  difíciles 
convocan  Cortes  y  consultan  á  los  mas  sabios  de  la 
tierra  según  era  uso  y  costumbre  antigua.  Con  el 
tiempo  reciben  una  nueva  fonna  estas  Juntas  respe^ 
tables:  se  establece  el  número  y  las  clases  de  indivi- 
duos que  deben  componerlas ;  pero  sin  darles  mayor 
autoridad  ni  tener  mas  facultades  que  de  represen- 
tar con  sumisión  al  Soberano ,  y  suplicarle  humilde- 
mente ^  que  reforme  los  abusos  y  desórdenes  que  per- 
judican á  la  nación.  La  Corona  Real  por  ser  elec- 
tiva no  tenia  en  aquellos  tiempos  sino  un  pequeño 
explendor  \  los  Reyes  juraban  solemnemente  en  su  co- 
ronación la  observancia  de  las  leyes ,  fueros  y  pri- 
vilegios ,  y  esta  solemnidad  se  ha  observado  cons- 
tantemente hasta  nuestros  dias.  Después  se  hizo  he- 
reditaria^ y  al  paso  que  se  aseguraba  en  una  fami- 
lia el  cetro  se  hacia  mas  augusto  y  mas  venerable* 
Mas  quando  se  reunieron  todas  las  Coronas  en  la 
persona  de  Fernando  el  Católico^  entonces  se  vid  ¡a 


4  Cortes  deValladolid  de  1442::::  Por  ende::::  suplicamos 
á  Vuestra  Señoría:::: 

Cortes  de  Valladolid  de  1$  $$::::  Suplicamos  á  V.  M.  que  las 
pracmáticas::: 

Cortes  de  Madrid  de  1579  concluidas  en  1^82:::  Por  tar.to 
suplicamos::::  sea  servido  de  mandar:::: 

En  todas  las  cortes  antiguas  y  modernas,  desde  el  estableci- 
miento de  la  Monarquía  en  tiempo  de  los  Codos  hasta  estos 
últimos  tiempos,  los  Procuradores  de  Cortes  siempre  han  usado 
de  la  misma  expresión  de  suplicar  á  S.  M. 
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Magestad  Real  de  los  Soberanos  de  España  e?i  to- 
da su  gIo7Ía  y  explendor  ,  y  co?i  toda  ¡a  autoridad 
7iecesaria  para  hacerse  respetar  de  los  subditos  y  íe- 
mer  da  los  extrangeros. 

Toda  la  historia  de  Mariana  está  llena  de  ins- 
trucciones políticas  y  sembrada  de  máximas  de  buen 
gobierno^  de  manera  que  el  Autor  parece  que  se  ha 
propuesto  principalmetite  por  objeto  instruir  á  los 
Soberanos  para  que  gobiernen  de  un  modo  que  hagan 
felices  á  los  pueblos^  y  enseñarles  á  grangearse  la 
estimación  de  sus  subditos ,  y  hacer  inmortal  el  ce- 
tro en  sus  familias.  Sus  máximas  están  fundadas  en 
las  ideas  necesarias  y  eternas  de  la  naturaleza  de 
las  sociedades ,  y  del  fin  para  que  están  instituidas. 

En  orden  á  la  Religión  nos  hace  presente  mu- 
chas veces  ^  especialmente  en  las  grandes  revolucio- 
nes que  nuestra  nación  ha  tenido ,  que  los  desórde- 
nes hablan  llegado  á  un  grado  tan  alto  que  pedian 
ve?iganza  al  cielo ;  y  que  irritado  Dios  por  nuestros 
vicios^  nos  castigó  por  mano  de  nuestros  enemigos.- 
Siempre  tiene  cuidado  de  renovar  en  la  memoria  de 
sus  lectores  que  hay  un  Dios  que  cuida  de  las  cosas 
de  este  mundo ,  y  que  tarde  ó  temprano  castiga  el 
orgullo,,  la  crueldad ,,  la  injusticia,,  y  los  vicios  de 
una  nacion\  y  que  estas  penas  suelen  ser  mas  pesa- 
das quanto  mas  tardías.  Hace  elogios  magníficos  de 
los  que  siguen  la  devoción  sincera ,  que  está  acompa- 
ñada de  la  rectitud  del  corazón,,  y  de  las  virtudes 
que  el  Evangelio  nos  recomienda ;  y  por  el  contrario,^ 
condena  la  impiedad^  la  superstición  y  la  hipocre- 
sía ,  que  solo  suele  servir  de  velo  para  encubrir  los 
vicios  mas  enorm.es.  No  es  necesario  hablar  de  otras 
instrucciones  que  se  hallan  en  esta  historia,,  las  qua- 
les  la  hacen  sumamente  recomendable,,  porque  todas 
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se  dirigen  según  la  intención  del  Autor  ct  hacernos 
buenos  ciudadanos  y  buenos  cristianos.   Desde  que 
se  publico  esta  historia  mereció  la  aceptación  de 
los  sabios  ^  que  no  han  dudado  darle  la  preferencia 
sobre  todas  las  que  tenia  la  España  antes  de  su 
tiempo^  ora  se  les  comparase  por  la  elegancia  y 
magestad  del  estilo ,  ora  por  la  exactitud  y  sinceri^ 
dad  de  los  hechos  que  refiere ;  y  que  si  bien  habia  cai^ 
do  en  algunos  errores ,  esto  habia  sido  porque  los  do- 
cumentos de  que  se  habia  servido  y  los  libros  de  los 
historiadores  que  tenia  á  la  mano  estaban  viciados^ y 
no  era  posible  en  su  tiempo  conocer  estos  defectos  por 
la  falta  de  manuscritos  con  que  poderlos  comparar. 
Los  que  posteriormente  se  han  dedicado  á  ilus-^ 
trar  nuestra  historia^  se  han  aplicado  con  el  mayor 
cuidado  á  registrar  los  archivos ,  examinar  los  ma^ 
nuscritoSy  inscripciones ^  medallas^  y  otros'  monu- 
mentos que  sirven  de  fundamento  á  la  historia^  com^ 
parando  entre  sí  los  historiadores  mas  antiguos^y  de 
esta  manera  han  llegado  á  rectificar  muchos  hechos 
de  la  historia  que ^  ó  estaban  obscuros^  ó  errados  en 
la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores.  Los  que 
principalmente  se  han  dedicado  á  estos  trabajos  ta?i 
útiles  y  tan  gloriosos  para  nuestra  nación  han  si  • 
do^  e/ Marques  de  Mondexar,  el  laborioso  P.  Moret, 
el  P.  Florez ,  el  crítico  Masdeu ,  y  los  sabios  y  eru^ 
ditos  Editores  Valencianos  de  la  Historia  del  P. 
Mariana ;  los  quales  ^  en  las  notas  que  le  han  puesto^ 
han  corregido  con  la  mayor  crítica  y  moderación  los 
defectos  y  equivocaciones  que  habia  padecido  este 
grande  hombre.  Del  trabajo  y  de  las  luces  de  estos 
eruditos  principalmefite  nos  hemos  servido  en  las  no-' 
tas  breves  que  hemos  puesto  á  la  historia  del  P.  Ma- 
riana con  el  fin  de  corregir  algunos  hechos  que  es'^ 
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't^n  equivocados^  y  explicar  con  alguna  mayor  e^r- 
tensión  otros  que  'no  hace  mas  que  insinuarlos.  Tam^ 
bien  hemos  puesto  al  principio  de  esta  historia  unas 
nuevas  talólas  cronológicas  que  contienen  los  princi- 
pales hechos  de  nuestra  historia  hasta  el  reynado 
del  Señor  Carlos  Z^,  para  que  en  breve  tiempo  y 
eon  poco  trabajo  puedan  los  lectores  formarse  una 
idea  por  mayor  de  toda  ella. 

La  historia  de  España^  como  la  de  Jas  demás 
naciones^  está  tan  Hería  de  tinieblas  en  sus  primeros 
tiempos ,  que  es  imposible  fixar  con  alguna  certeza  ni 
el  tiempo  que  fué  poblada  ni  el  género  de  gobierno 
que  tenia^  ?ii  nada  de  lo  que  pertenecia  á  su  estado  ci-- 
vil.  T  así  todo  lo  que  nos  han  dicho  los  historiadores 
aiitiguos  y  modernos  de  los  Reyes  que  en  ella  reynár- 
ron  por  espacio  de  los  primeros  1700  años^  son  fá-- 
bulas  ifiventadds  por  los  Griegos  y  por  el  famoso 
Juan  Nani  ó  Annio  de  ¡Cuervo  en  su  obra  intitula- 
da de  los  tiempos  antiguos  y  de  los  veinte  y  qua- 
tro  primeros  Reyes  de  España,  en  la  qual  describe 
con  tanta  puntualidad  el  reynado  y  acciones  de  es- 
tos Reyes ,  como  si  hubiera  tenido  á  la  vista  las  mer 
morias  mas  exactas  y  los  monumentos  mas  auténti- 
cos. En  esta  impura  fuente  han  bebido  los  mas  de 
los  historiadores  nacionales  y  extrangeros ,  y  han 
llenado  de  fábulas  nuestra  historia.  Por  esta  razón 
no  hemos  querido  hacer  mención  fiinguna  de  estos  /?e- 
yes  en  nuestras  tablas  cronológicas.  De  ¡as  pocas  lu- 
ces que  nos  dan  los  escritores  Griegos  y  Romanos  de 
Ja  venida  y  establecimientos  de  las  naciones  antiguas 
á  nuestra  Península  hemos  formado  Ja  primera  ta- 
bla^ recogie?jdo  en  ella  lo  que  nos  ha  parecido  mas  ve- 
rosímil^ y  poniendo  los  sucesos  en  las  épocas  que  he- 
mos creido  mas  probables  hasta  que  Jos  Romanos  vi- 
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niéron  á  ella  con  su  exército  á  disputar  con  los  Car- 
tagineses su  imperio^  pues  desde  este  tiempo  nuestra 
historia  reunida  con  Ja  de  la  República  nos  presenta 
con  mayor  certeza  los  sucesos.  En  las  demás  hemos 
colocado  los  sucesos  según  el  orden  que  les  han  dada . 
los  críticos  modernos  que  han  puesto  el  mayor  cuida" 
do^  y  han  empleado  sus  luces  y  talentos  en  descubrir 
la  verdad»  Pondremos  aquí  las  principales  épocas  de 
¡a  historia^  para  que  con  este  conocimiento  se  pue- 
dan leer  y  consultar  los  autores  antiguos  que  tratan 
de  las  cosas  de  España^  pues  cada  uno  de  ellos  cuen-- 
ta  por  épocas  diferentes.  Unos  por  las  Olimpiadas  y 
la  ruina  de  Troya\  otros  por  la  fundación  de  Roma  y 
por  los  Cónsules  \  los  Cristianos  después  de  Dionisia 
el  pequeño  por  el  Nacimiento  de  Cristo  ó  la  Era  vul" 
gar-^  los  Españoles  por  la  Era  de  España;  y  los 
Mahometanos  por  la  Egira.  Por  esta  razón  nos  ha 
parecido  fixar  el  año  de  cada  una  de  estas  épocas 
con  relación  á  la  Creación  del  Mundo  y  Nacimiento 
de  Jesucristo ,  con  lo  qual  se  da  un  claro  conocimiento 
del  tiempo  de  cada  uno  de  los  sucesos  de  la  historia^ 


Épocas  principales  de  la  Historia. 


Época,  o' era,  es  el  tiempo  fixo  y  cierto  de  algún 
suceso  mas  notable  de  cada  nación  desde  donde  em- 
pieza á  contar  sus  años.  Las  épocas  se  dividen  en  Sa-- 
gradas  ,  Eclesiásticas  y  Civiles. 

Las  Sagradas  son  las  que  están  fundadas  en. 
los  hechos  mas  notables  de  la  Escritura  Santa ^  que 
particularmente  pertenecen  a  la  historia  del  pueblo 
Judío  ^  como  son  las  siguientes: 

^4 
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I.*  La  del  diluvio  el  año  1656  de  la  creación  del 

mundo. 

2.^  La  vocación  de  Abraham  2083. 

3.^  La  salida  de  los  Judíos  de  Egipto  2513. 

4.^  La  fundación  del  Templo  de  Salomón  2992. 

5.^  La  libertad  concedida  á  los  Judíos  por  Ci- 
ro 3468. 

6.^  El  Nacimiento  del  Mesías  4000. 

7.^  La  destrucción  del  Templo  por  Tito  y  la  dis- 
persión de  los  Judíos  4074  del  mundo,  74  de 
Jesucristo,  y  de  la  Era  vulgar  70. 

Las  'Eclesiásticas  son  Jas  que  deducimos  de  los 
autores  que  han  escrito  la  historia  de  la  Iglesia  des- 
de el  principio  de  la  Era  vulgar ,  como  son  las  sl-^ 
guientes: 
I.  ^  El  martirio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  Roma 

el  año  de  la  Era  vulgar  67. 
2.^  La  Era  de  Diocleciano  ó  de  los  Mártires  302. 
3.^  La  paz  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino  el 

grande  312. 
4.^  El  Concilio  de  Nicea  325. 

Las  Civiles  son  las  que  sirven  de  ?iorma  para 
fixar  el  tiempo  de  los  sucesos  en  los  imperios  y  mo-^ 
narquias  del  mundo.  Las  principales  entre  los  anti- 
guos son: 

I.*  La  ruina  de  Troya  el  año  del  mundo  2820^ 
1 184  antes  de  la  Era  vulgar,  y  408  antes  de  la 
primera  Olimpiada. 
2.*  La  institución  ó  renovación  de  los  Juegos  Olím- 
picos por  Iphito  el  año  del  mundo  3228, y  776 
antes  de  la  Era  vulgar. 
3.^  La  fundación  de  Roma,  según  Varron,  el  año. 
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del  mundo  3250,  y  el  753  antes  de  la  Era  vul- 
gar el  año  3.°  de  la  Olimpiada  6.*  ,  y  de  la  rui- 
na de  Troya  430,  y  según  los  fastos  capitolinos 
el  año  del  mundo  325  i ,  de  la  Era  vulgar  754, 
y  el  4.°  de  la  Olimpiada  6.^ ,  un  año  mas  tarde 
que  Varron;  y  este  cómputo  es  comunmente  se- 
guido por  los  historiadores  del  siglo  XVI,  y  por 
el  mismo  Mariana. 

4.^  La  Era  de  los  Seleucidas  que  empieza  por  el 
reynado  del  gran  Seleuco  Nicanor  el  año  del 
mundo  3693,  antes  de  la  Era  vulgar  311;  de 
esta  se  han  servido  los  Judíos  después  que  fue- 
ron sometidos  á  los  Macedonios. 

5.^  La  reforma  del  Calendario  Romano  por  Julio 
César  el  año  del  mundo  3958,  46  años  antes 
de  la  Era  vulgar. 

6.*  La  Era  de  España  por  la  qual  contaban  los 
Españoles  sus  años  en  su  historia  civil  y  ecle- 
siástica^ la  qual  empieza  desde  que  fué  reduci- 
da por  Domicio  Calvino  el  año  3966  del  mundo, 
y  el  38  antes  de  la  Era  vulgar. 

7.^  La  Era  vulgar  que  empieza  quatro  años  des- 
.pues  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo; 
es  á  saber,  el  año  del  mundo  4004,  pues  Jesu- 
cristo nació  el  año  4000.  Esta  es  la  que  comun- 
mente se  usa  baxo  el  nombre  de  Era  cristiana  ó 
Era  vulgar,  después  que  la  inventó  Dionisio  el 
pequeño  que  vivia  en  5  30,  el  qual  se  equivocó  en 
su  cómputo  sobre  el  Nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  poniéndolo  quatro  años  mas  tarde. 

8.^  La  de  los  Cónsules,  época  famosa  en  la  histo- 
toria  Romana,  la  qual  empezó  el  3495  del  mun- 
do, §09  antes  de  Jesucristo,  en  cuyo  tiempo  se 
abolió  el  gobierno  Monárquico  en  Roma  y  se 
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estableció  el  Consular,  por  cuyo  motivo  los  es- 
critores Romanos  comunmente  se  servian  de  los 
Consulados  para  fixar  los  años  de  los  sucesos  de 
la  historia,  notando  muchas  veces  con  escrupu- 
losidad los  Cónsules  que  entraron  en  lugar  de 
otros  en  un  mismo  año    llamándoles  Có?isules 
Suffectos  ^  que  quiere  decir  Cónsules  puestos  ea 
lugar  de  otros. 
La  Egira,  que  es  de  la  que  usan  los  Mahometa- 
nos desde  la  qual  empiezan  á  contar  sus  años ,  es  la 
huida  de  su  falso  Profeta  Mahomet  de  la  ciudad  ds 
Meca^  donde  era  perseguido  por  la  novedad  de  sus 
errores  para  salvarse  en  la  de  Medina,  Esta  huida 
que  fué  el  principio  de  su  gloria^  de  la  fundación  de 
su  imperio^  y  de  su  religión ,  sucedió  el  i6  de  jfulio 
del  año  621  de  la  Era  vulgar^  y  de  esta  época  se 
sirven  los  Mahometanos  para  fixar  el  tiempo  de  los 
sucesos  de  su  historia.  Mas  como  sus  años  son  luna-- 
res^  cerca  de  once  dias  mas  cortos  que  los  solares^ 
causa  alguna  dificultad  el  reducirlos  á  nuestra  Era 
vulgar,  l^éanse  las  tablas  de  los  años  y  de  los  me- 
ses  árabes  reducidos  á  los  comunes  por  el  sabio  y 
erudito  Masdeu  en  su  España  Árabe, 

En  fin  no  nos  resta  ya  nada  que  decir  sino  ad- 
vertir al  público  que  la  impresión  de  esta  famosa 
historia  se  hará  conforme  á  la  edición  última  que 
hizo  el  autor  en  el  año  1 6  2  3 ,  j^  que  se  pondrá  el  ma- 
yor cuidado  y  diligencia  para  que  tenga  todos  los 
requisitos  que  la  hagan  recomendable* 
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De  los  sucesos  anteriores  á  la  venida  de  los  Romanos 
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á  España. 
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os  Fenicios ,  descendientes  de  Ca- 
naan-,  que  ocupaban  la  Provincia  ma- 
rítima de  la  Siria  donde  tenian  ciu- 
dades populosas,  ricas  y  comercian- 
tes ,  se  cree  que  1600  años  antes  de 
Jesucristo  traficaban  en  nuestras  eos» 
tas  5  y  se  llevaban  de  nuestra  Penín- 
sula el  estaño  y  otros  metales  que 
produce ,  y  los  transportaban  para  el 
uso  de  los  habitantes  de  su  país,  des- 
de donde  pasaban  á  los  demás  pue- 
blos del  Asia.  Moysés  en  sus  libros 
divinos  hace  mención  expresa  del  es 
taño  de  que  se  servían  los  Israelitas 
en  su  tiempo.  Los  escritores  antiguos 
dicen  que  el  comerciante  Midacrito  de 
Fenicia  fué  el  primero  que  llegó  á 
nue^stras  costas,  y  llevó  este  me- 
tal al  Asia. Plinio  lib,  7.  cap,    56. 

lib,  34.  cup.  1 6.  Strab.  Hh,  3. 

Después  de  este  viaje  los  de  Tiro 
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AnUT  que  extendían  por  todas  partes  su  co-|  ^-^i^^' 
^'*^,^  mercio  llegaron  á  nuestra  Península,  |  ¿■^^'^ 
— - — y  fundaron  en  ella  algunas  colonias.' 
^      'Se  cree  que  muchos  de  estos  huyendo 
de  las  artnas  de  Josué  se  establecie- 
ron en  las  costas  de  África  ,  y  en  el 
estrecho  Gaditano,  fundando  en  aque- 
llas á  Tánger ,  y  en  éste  poblando  la 
Isla  de  Sancti  Petri;y  desde  allí  pasa- 
ron á  Cádiz  llamando  á  esta  colonia 
Gadir^  Tarteso,  y  Cotinusa;  y  á  la 
primera  Eritia ,   Afrodisia,  y  Juno- 
nía. — Herod.  iih,  4.  Diod.  Sic.  lib.  5. 
Es  verosímil  que  el  primer  comer- 
ciante que  llegó  al  estrecho  de  Gibral- 
tar  puso  sobre  los  montes  de  Ávila  y 
Calpe ,  situado  el  primero  en  África 
donde  hoy  está  Ceuta ,  y  el  segundo 
en  España  donde  hoy  está  Gibraltar, 
dos  columnas  con  la  inscripción  non 
plus  ultra ,  como  quien  diría  no  se 
pasa  mas  adelante  ;  y  esta  misma  de- 
nominación ,  destruidas  con  el  tiem- 
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ds 
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las  dos  columnas 


ídó 


po  las  dos  columnas ,  queüo  a  los 

dos  montes.  Strab.  Rerum  Geog. 

Iih,  I.  y  lib,  16.  Pomp.  Mela,  de Situ 
Orbis ,  lib  2.  cap.  8.  y  lib.  3. 

Desde  Cádiz  extendieron  los  Fe- 
nicios su  comercio  por  las  costas  ve- 
cinas de  Andalucía  donde  habitaban 
los  Turdetanos,  país  sumamente  fér- 
til en  toda  especie  de  producciones, 
y  donde  se  hallaban  minas  abundan- 
tes de  preciosísimos  metales  que  el 
Español  sencillo  y  grosero,  no  cono- 
ciendo  su  valor,  trocaba  por  vagate- 
las  pueriles  de  poquísimo  precio;  y 
poco  á  poco  se  fueron  extendiendo 
por  todas  las  provincias  de  la  costa 
hasta  llegar  á  los  Pirineos  ,  forman- 
do en  cada  una  de  ellas  algunas 
nuevas  colonias  para  su  mayor  segu- 
ridad. Es  verosímil  que  en  este  tiem- 
po se  fundó  Calpe,  que  hoy  se  llama 
Gibraltar  j  Malaca ,  que  hoy  es  Má- 
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Anies  'laga ;  Abdera ,  que  hoy  es  Adra ,  villa  Antes  \  Antes 


y  ^^  ¡del  reyno  de  Granada;  Córdoba  ciu- 

'dad  famosa;  Tucci,  que  hoy  se  lla- 

I200  '  '  -^ 


de  las 
OUmp, 


ma  Martos ,  situada  al  pie  de  un  pe- 
ñon  muy  alto  en  el  reyno  de  jaén; 
Isbilia  que  los  latinos  llamaron  His- 
palis,  hoy  Sevilla,  situada  en  las  ri- 
beras del  Guadalquivir;  y  otros  mu- 
chos famosos  pueblos  de  la  Andalu- 
cía, especialmente  los  que  estaban 
situados  en  la  costa  del  mar  ,  ó  en  la 
ribera  de  los  rios  ;  y  para  internarse 
mejor  en  las  Provincias ,  y  facilitar 
su  comercio,  abrieron  canales  de  co- 
municación casi   por  todas  ellas. 

Strab.  Itb.  3. 

Después  se  extendieron  por  las  cosi- 
tas occidentales  de  España  y  las  de 
Francia ,  y  desde  alli  llegaron  á  las  Is- 
las Casiterides  ó  del  Estaño ,  que  es 
probable  sean  las  que  hoy  se  llam.an 
Sorlingas  situadas  al  occidente  de  In- 
glaterra ;   y  de  estas  pasaron  á  las 

costas  de  la  Gran-Bretaña. Diod. 

Sic.  lib.  5.  Corn.  Tacit.  Vita  Julii 
Agri,  Dionis.  Perierg.  Dsscriptio 
Orhií,  Rufo  Avien.  Orce  Maritimce 
F.  113. 

Desde  Cádiz  estos  intrépidos  co- 
merciantes extendieron  su  navega- 
ción por  las  costas  occidentales  del 
África,  y  acaso  llegaron  hasta  el  mar 
Roxo,  haciéndose  de  este  modo  due- 
ños de  las  riquezas  de  todo  el 
mundo  antiguo.  Los  Españoles  por 
el  trato  de  los  Fenicios  aprendieron 
las  letras,  la  navegación,  el  comer- 
cio ,  las  artes  y  las  ciencias ,  y  se 
hicieron  uno  de  los  pueblos  mas  cul- 
tos del  mundo.  Los  escritores  antiguos 
nos  dicen  que  los  Turdetanos  tenian 
memorias  históricas ,  algunos  poe- 
mas, y  que  sus  leyes  estaban  com- 
puestas en  verso  ;  y  asi  se  puede  ase- 
gurar con  bastante  fundamento  que 
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la  cultura  de  los  Españoles ,  especial- i  ^"'^-f 
mente  de  los  de  las  costas ,  fué  muy  %J^Í 
anterior  á  la  de  todas  las  demás  na- 
ciones occidentales  y  septentrionales 

de  la  Europa. Diod.    Sic.    lih.  7. 

cap,  7.  Strab.  lih,    3.  Pomp.  Mela, 
lib,  3.  cap,  6.  Pater.  lih,  1, 

Los  de  la  Isla  de  Rodas,  que 
erají  mas  hábiles  que  los  demás  Grie- 
gos en  la  navegación  y  mas  podero- 
sos por  mar  que  las  otras  nacio- 
nes ,  enviaron  una  expedición  á  la 
España,  y  en  la  costa  de  Cataluña 
fundaron  la  ciudad  de  Rodas,  que 
hoy  se  llama  Rosas  ,  situada  entre 
los  Pirineos  y  Gerona  :  y  acaso  tam- 
bién establecieron  colonias  «n  las  Is- 
las Baleares  Mallorca  ,  Menorca, 
Ibiza  y  Formentera ,  conocidas  en 
los  tiempos  antiguos  las  dos  prime- 
,  ras  con  el  nombre  de  Gimnesias  ,  y 

las  dos  illtimas  con  el  de  Pituisas. 

Strab.  lih,  14.  Euseb.  Cron, 

En  este  año  se  instituyeron  ó  re- 
novaron los  juegos  Olímpicos  por 
Iphito  ,  los  quales  se  celebraban  de 
quatro  en  quatro  años  en  19  de  Ju- 
lio en  honor  de  Hércules  en  Olimpia, 
ciudad  de  la  Elida ,  situada  en  el  Pe- 
loponeso ;  y  el  espacio  de  quatro 
años  que  corria  de  unos  juegos  á 
otros  es  lo  que  se  llama  Olimpiada, 
época  famosa ,  de  la  qual  se  sirvie- 
ron los  historiadores  Griegos  para  fi- 
xar  el  tiempo  de  los  sucesos  de  la 
historia. 

Los  Sammios  ,  arrojados  por 
un  temporal  acia  las  costas  de 
España ,  fueron  los  primeros  de  los 
Griegos  que  llegaron  á  Tarteso,  en 
donde  vendiendo  las  mercaderías  que 
llevaban  al  Egipto  se  volvieron  con- 
tentos á  su  pais.  Las  riquezas  que  los 
Sammios  adquirieron ,  excitaron  á 
otros  comerciantes  del  Asia  á  venir  á 
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probar  fortuna  en  nuestras  costas; 
y  así  se  hizo  el  comercio  de  los  Grie- 
gos Asiáticos  con  la  España  mucho 
mas  frecuente ,  llegando  sus  naves  á 
las  costas  de  Iberia  y  Tartesia.  Este 
año  fué  fundada  Roma  por  Rómulo 
y  Remo  ,  época  famosa  ,  de  la  qual 
se  sirvieron  los  historiadores  latinos. 

En  este  tiempo  es  muy  verosímil 
que  los  de  Samos  hicieron  nuevos  esta- 
blecimientos en  todas  las  costas  de 
Valencia  y  Cataluña.  La  célebre  Sa- 
gunto,  hoy  Mur\dedro,  se  cree  que 
fué  fundada  por  estos  Griegos  en  el 
año  700  antes  de  Jesucristo. 

La  ciudad  de  Cartago,  qiie  ha- 
biendo   sido    fundada    por    los    Ti- 
rios 900  años  antes  de  Jesucristo,  con 
el  comercio   y  la  navegación  habia 
adquirido  inmensas  riquezas,,  y  una 
ambición  insaciable,  envió  una  colo- 
nia á  Ebusa,  que  es  la  Ibiza  de  hoy, 
800  años  antes  de  Jesucristo  ,  y  fun- 
daron la  ciudad  de  Ereso,  desde  donde 
empezaron  á  hacer  un  comercio  m.uy 
activo  en  las  costas  de  España,  y  admi- 
tían en  su  puerto  con  la  m.ayor  huma- 
nidad y  cortesía  álos  Españoles,  dán- 
doles pruebas  de  la  mas  sincera  amis- 
tad. Después  que  fundaron  algunas 
ciudades  en  las  costasde  Cataluña,  se 
introduxéron  en  Aragón  ;   y  se  cree 
que  á  ellos  se  debe  la  fundación  de 
una  ciudad  llamada  Tirsis,  que  aca- 
so estaba  situada  donde  hoy  está  Va- 
lencia ,  y  la  ciudad  de  Tirulium  ó 
Turuiium ,  que  hoy  es  Teruel ;  y  la 
de  Tiriche  que  estaba  situada  cerca 
de  la  embocadura  delEbro:  mas  no 
se  sabe  el  tiempo  de  estas,  fundacio- 
nes. 

Las  enemistades  que  se  suscitaron 
entre  los  Griegos  y  Cartagineses  les 
hizo  venir  á  un  rompimiento,  y  ha- 
biéndose disputado  por  algún  tiem- 
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3300     700 


3445 


555 


po  nuestras  posesiones,  en  el  año  700 
vemos  ya  á  los  Cartagineses  dueños 
de  Mallorca  y  Menorca. 

Algunos  años  después  se  encen- 
dió la  guerra  entre  los  Españoles  y 
los  Fenicios  de  Cádiz  \  estos ,  no  te- 
niendo fuerzas  para  resistirles  ,  pi- 
dieron socorros  á  la  República  de 
Carta go  ,  la  qual  deseosa  de  in- 
troducirse por  las  costas  de  la  Bé- 
tica  se  los  concedió  con  mucho  gusto. 
Con  la  ayuda  de  los  Cartagineses  fue- 
ron vencidos  losTurdetanos,  y  asi  la 
República  de  Cartago  quedó  dueña 
de  una  gran  parte  de  los  dominios  de 
Tarteso^  y  es  verosímil  que  los  Gadi- 
tanos en  recompensa  de  los  beneficios 
que  habian  recibido  les  cedieron  tam- 
bién la  Isla  de  Sancti  Petri.  Desde 
este  estado  pequeño  hicieron  el  co- 
mercio con  toda  la  Bética ,  y  se  hi- 
zo la  República  tan  célebre ,  que  los 
mas  poderosos  Monarcas  del  Asia 
buscaban  con  ansia  su  alianza. 

Los  de  Tarteso  con  el  motivo  de 
esta  guerra  eligieron  por  su  Rey  á 
Argantonio ,  de  quien  los  escritores 
Griegos  cuentan  muchas  fábulas. 

Los  Focenses ,  que  eran  muy  pe- 
ritos en  el  arte  de  navegar,  y  habian 
llegado  muchas  veces  á  nuestras  cos- 
tas ,  se  cree  que  en  el  año  555  antes 
de  Jesucristo  entraron  en  Tartesia, 
donde  fueron  recibidos  con  mucha 
amistad  por  el  Rey  que  reynaba  en 
ella  llamado  Argantonio.  Este  Rey 
benigno  y  humano  ,  ocupado  en 
promover  la  felicidad  de  sus  vasa- 
llos ,  y  persuadido  que  estos  Focen- 
ses podian  ser  útiles  á  su  Estado  pa- 
ra el  adelantamiento  de  las  artes  y 
de  la  industria ,  y  acaso  también  pa- 
ra aumentar  sus  fuerzas  ,  les  rogó 
que  se  estableciesen  en  sus  dominios: 
mas  ellos  quisieron  antes  volverse  á 
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su  patria,  que  condescender  con  los 

ruegos  de  este  Principe  generoso 

Cic.  de  Senec.  Plin.  Hist.  Nai,  lih.  7. 
cap.  18.  Kerod.  ///-.  i.  App.  Alex. 
de  Bell.  Hisp.  Strabon  lib.  3. 

Algunos  años  después  invadido 
su  Estado  y  atacada  su  capital  por 
Arpago  ,  General  de  las  tropas  de  Ci- 
ro, no  teniendo  fuerzas  para  resis- 
tirle abandonaron  la  ciudad  al  ven- 
cedor, se  embarcaron  con  sus  cau- 
dales ,  y  se  pasaron  á  Córcega,  don- 
de lenian  una  colonia. 

En  el  año  «139  arrojados  por  los 
Cartagineses  de  la  Isla  de  Córcega, 
se  establecieron  en  Marsella,  desde 
donde  extendieron  su  dominio  por 
las  comarcas  vecinas ,  y  pusieron  en 
ellas  fortificaciones  para  defenderse 
de  los  enemigos. 

Los  Cartagineses  se  perfecciona- 
ron en  la  náutica  en  la  escuela  de  los 
Españoles ,  que  instruidos  por  los 
Fenicios  surcaban  los  mares  con  la 
mayor  intrepidez  y  destreza.  Quinien- 
tos años  antes  de  Jesucristo  la  Re- 
pública de  Cartago  envió  dos  expedi- 
ciones famosas  baxo  las  órdenes  de 
los  Generales  Imilcon  y  Annon  para 
hacer  nuevos  descubrimientos.  El 
primero  dirigió  su  rumbo  acia  Po- 
niente y  Septentrión  por  las  costas 
de  la  Europa ;  y  el  segundo  á  Me- 
diodía y  Levante  por  las  costas  de 
África  ,  habiendo  salido  algunas  de 
las  naves  de  esta  expedición  desde  el 
puerto  de  Gades  ;  pero  estas  mismas 
navegaciones  ya  las  hablan  hecho 
mucho  antes  los  Españoles,  de  quie- 
nes los  Cartagineses  las  aprendieron, 
y  aun  para  executarlas  se  sirvieron 
de  los  marineros  ,  y  pilotos  Espa- 
ñoles. 

En  el  año  392  antes  de  Jesucris- 
to ,  los  Cartagineses  ,   con  los  re- 
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levantaron     en    Espa-|  -^«^-^ 
otras   partes    de   sus    do-    ^  ^'^^ 


minios  ,    formaron    un   exército    de 
trescientos  mil  hombres  ,  y  una  ar- 
mada naval  de  dos  mil  baxeles  de 
guerra  y  mas  de  tres  mil  de  trans- 
porte  para   hacer    la    guerra   á   los 
Griegos  de  la  Sicilia.  De  la  España, 
dice  Diodoro  Siculo ,  sacaron  todas 
sus  riquezas  y  fuerzas:  de  la  España 
todos  aquellos  soldados  llenos  de  es- 
píritu y  denuedo  que  les  sirvieron  en 
las  guerras  mas  arduas  de  su  Repú- 
blica :  en  las  guerras  de  Sicilia  estos 
mismos  soldados  fueron  el  terror  de 
ios  enemigos  ,   y  los  primeros  que 
asaltaron  laá  dos  fuertes  ciudades  de 
Salinunta  é  Imera.  Habiéndose  pues- 
to la  peste  en  los  exércitos  Cartagi- 
neses, los  Generales  en  la  obscuridad 
de  la  noche  después  de  haber  hecho' 
un  tratado  con  Dionisio  Rey  de  Si- 
racusa,  se  retiraron  con  las  tropas 
nacionales  que  les  hablan  quedado, 
abandonando  al  furor  del  enemigo 
todos  los  extrangeros  que  les  servían. 
En  una  situación  tan  crítica  todos  ó 
huyeron,  ó  se  rindieron  á  discreción, 
menos  los  Españoles :  solos  los  Es- 
pañoles ,  dice  Diodoro ,  formando  un 
esquadi^Mi,  se  encaminaron  al  ene- 
migo con  las  armas  en  la  mano,  y 
pidieron  la  capitulación.  Dionisio  hi- 
zo un  tratado  con  ellos  ,  y  los  alistó 
entre  sus  soldados  estipendiarios.  An 
nibal  quando  pasó  á  Italia  con   su 
exército  tenia  principalmente  puesta 
su  confianza  en  el  valor  de  la  tropa 
Española  de  infantería  y  caballería, 
la  qual  hizo  prodigios  de  valor  quan- 
tas   veces  vino  á  las  manos  contra 
los  exércitos  Romanos^,— Diod.  Síc. 
lih,  13.  Id.  14. 
380         En  el  año  380  habiendo  penetra- 
|do  en  España  por  las  costar  de  Cata 
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luna  los  Focenses  ,  fundaron  en 
una  pequeña  Isla  una  colonia  que 
llamaron  Emporcó  ,  ó  Ampurias, 
desde  donde  hacian  un  comercio 
muy  lucrativo  en  todas  las  cos- 
tas de  Valencia  y  Cataluña;  y  po- 
co después  estos  ambiciosos  Focen- 
ses se  apoderaron  de  Rosas ,  y  desde 
allí  establecieron  otras  varias  colo- 
nias en  la  costa  de  Cataluña  y  Va- 
lencia ,  de  las  quales  la  principal  era 
Dianio  ,  que  hoy  se  llama  Denia. 
También  se  cree  que  Peñíscola  les 
debe  su  fundación  y  algunos  otros 
pueblos  situados  cerca  del  .Ebro, 
pues  mucho  tiempo  hizo  esta  nación 
sola  el  comercio  con  las  Provincias 
interiores.  No  contentos  estos  Focen- 
ses con  los  establecimientos  que  te- 
nían ,  se  extendieron  por  las  costas 
de  Granada  fundando  en  ellas  otras 
varías  colonias  como  Menacera  y 
Ulisea.  Estos  Griegos  en  todas  sus 
colonias ,  y  en  las  partes  donde  se 
hallaban  domiciliados,  introduxéron 
su  religión  y  sus  ritos  supersticiosos 
y  sacrificios ,  levantando  templos  á 
sus  falsas  divinidades ,  y  establecien- 
do también  en  las  mismas  colonias  el 
gobierno  Aristocrático  que  tenían  en 
Marsella  ,  llevando  consigo  por  to- 
das partes  y  comunicando  á  los  Es- 
pañoles su  lengua  ,  sus  artes ,  sus 
ciencias,  su  industria,  y  todas  sus 
luces — Strab.  lib.  3. 

Trescientos  diez  y  seis  años  antes  de 
Jesucristo  ,  habiendo  abandonado  la 
Bética  los  Cartagineses  y  recobrado 
su  libertad  los  Españoles,  enviaron 
una  embaxada  á  Alexandro  Magno 
para  felicitarle  por  sus  victorias,  y 
ofrecerle  su  amistad  y  alianza.  Entre 
tanto  los  Cartagineses  no  dexaban  de 
continuar  su  tráfico,  que  les  era  tan 
lucrativo  por  las  costas  de  España ;  y 
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concluida  la  primera  guerra  Púnica,!  ^"ox  ]  Añot 
enviarían  á  Amilcar  Barca  con  tropcsU^i-.^^^ 
á  la  España  para  recobrar  los  domi- 
nios que  habían  perdido,  ó  aban- 
donado. Este  General  se  hizo  á 
la  vela  con  un  poderoso  exército.  lle- 
vando consigo  á  esta  expedición  á  su 
hijo  primogénito  Annibal  que  solo 
tenia  nueve  años,  y  al  joven  Asdru- 
bal  que  después  casó  con  una  hija  su- 
ya, y  fué  á  desembarcar  á  Cádiz;  y 
desde  esta  isla  se  entró  por  las  tier- 
ras de  los  Españoles  saqueando  y 
destruyendo  una  gran  parte  de  los 
pueblos  de  la  Bética  ,  y  sujetándo- 
los   al    poder   de    la  República. 

Diod.  Síc.  lih,  17.  Just.  lib,  12.  Oros. 
lib.  3.  cap,  20.  Poliv.  lih.  2.  Diod. 
Sic.  lib.  25. 

Después  conquistó  los  Basteta- 
nos  ,  y  se  apoderó  de  todas  sus  ciu- 
dades ,  que  es  probable  eran  Jaén, 
Eaeza  ,  Guadix,  Almería  ,  &c.  Des- 
de allí  pasó  á  los  Contéstanos  el  año 
siguiente  ,  que  son  los  pueblos  del 
Reyho  de  Murcia  y  parte  del  de  Va- 
lencia ,  y  sujetó  todas  sus  ciuda- 
des.   Liv.    lih.   3 1 .    App.   de   Bell. 

Hisp.  Poliv.  lib.  2. 

En  el  año  229  extendió  sus  con- 
quistas desde  el  Mediterráneo  hasta 
el  Ebro  ,  y  derrotó  á  los  Celtiberos 
mandados  por  el  General  Istolacio 
en  una  batalla  muy  sangrienta  ,  en 
la  qual  pereció  la  mayor  parte  del 
exército  Español,  y  quedaron  tres 
mil  prisioneros. Poliv.  lib. 2. 

En  el  228  los  Celtiberos  se  pu- 
sieron en  campaña  con  un  exército 
de  cincuenta  mil  hombres  al  mando 
de  Indortes ,  y  fuíron  derrotados  por 
los  Cartagineses  y  les  hicieron  diez 
mil  prisioneros.  Después  de  esta  vic- 
toria se  apoderó  de  ia  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  los  Celtiberos ,  é  hizo 
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alianza  con  otros. Diod.  Síc.  lib  25. 

En  el  227  fundó  este  General  la 
ciudad  de  Barcelona.  La  campaña  si- 
guiente sitió  la  ciudad  de  Helize  que 
era  de  los  Celtiberos ,  los  quales  jun- 
taron un  exército  para  socorrer  esta 
plaza ,  derrotaron  á  los  Cartagineses, 
y  los  pusieron  en  una  huida  vergon- 
zosa ;  de  manera  que  el  General 
Amilcar  pasando  un  rio  con  su  ca- 
ballo se  anegó  en  él. Liv.  lib.  31. 

Justino  lib.  41.  App.  de  BelL  Hisp. 
Front.  Diod.  Slc.  Uh,  25.  Strab. 
lib,  3. 

As-irubal  su  yerno  sucedió  á 
Amilcar  en  el  mando  del  exército,  y 
con  cincuenta  mil  hombres  se  entró 
por  las  tierras  de  los  Celtiberos  y  se 
apoderó  de  algunas  plazas.  Después 
hizo  la  amistad  con  ellos ,  habiéndo- 
se casado  con  una  Princesa  de  Celti- 
beria.   Liv.  lib,  31.  Just,  lib,  44. 

Diod.  Sícul.  lib,  25.  App.  de  Bell. 
Hisp,  Front.  lib,  2.  Stratag,  cap,\. 

Después  fundó  á  Cartagena  para 
tener  un  puerto  seguro  para  las  es- 
quadras  de  la  República,  y  no  pen- 
só sino  en  conservar  sus  conquistas. 

Poliv.  lib,  2.  Diod.  lib,  25. 

En  220  tomó  las  armas  contra 
Tago,  Principe  de  la  Celtiberia,  y  le 
mató:  y  el  año  siguiente  un  criado 
de  este  mismo  Principe  Celtibero 
vengó  su  muerte  dando  de  puñala- 
das á  Asdrubal ;  y  en  su  lugar  fué 
elegido  por  General  del  exército  Car- 
taginés Annibal ,  el  qual  inmedia- 
tamente embistió  á  los  Oleados,  pue- 
blos de  las  comarcas  de  Ocaña  ,  y  se 

apoderó  de  todas  sus  plazas. Poliv. 

lib,  3.  Liv.  lib,  31. 

Extendió  sus  conquistas  por  la 
Carpetania,  y  se  apoderó  de  todo  el 
pais  hasta  tierra  de  Campos  que  era 
el  pueblo  de  los  Bacceos,  desde  don- 
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3784 
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de 
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216 


de  se  echó  contra  la  ciudad  de  Hel- 
mancia ,  que  hoy  es  Salamanca ,  y  se 
apoderó  de  esta  plaza.  Después  to- 
mó á  Arbacala,que  hoy  es  Arévalo, 
capital  de  los  Arebacos  ;  y  desde  allí 
pasó  á  reducir  á  su  obediencia  á  mu- 
chas ciudades  de  los  Oleados  y  Car- 
petanos  que  se  le  hablan  rebelado,  y 
se  volvió  con  su  exército  á  Carta- 
gena— Poliv.  lib,  3. 

En  el  216  puso  sitio  á  Sagunto 
con  falsos  pretextos.  Los  Saguntinos 
resueltos  á  defenderse  enviaron  un 
Embaxador  á  Roma  pidiendo  al  Se- 
nado que  no  les  abandonase.  Los  Ro- 
manos se  contentaron  de  enviar  Em- 
baxadores  para  reclamar  la  obser- 
vancia de  los  tratados  hechos  con  An- 
nibal  y  con  el  Senado  de  Cartago; 
pero  todo  fué  en  vano.  Annibal  con- 
tinuó el  sitio  con  el  mayor  vigor  ,  y 
los  Saguntinos  con  la  esperanza  del 
socorro  de  los  Romanos  se  defendie- 
ron con  una  constancia  y  un  valor 
heroico,  y  tomaron  la  resolución  des- 
esperada de  morir  combatiendo  y 
vender  caras  sus  vidas.  Y  así ,  des- 
pués de  haber  quemado  todo  lo  mas 
precioso  que  tenian,  hicieron  una 
salida  una  noche  obscura  con  tanto 
ímpetu  y  furor,  que  hicieron  pedazos 
una  gran  parte  del  exército  enemigo, 
muriendo  de  este  modo  gloriosamen- 
te todos  en  el  campo  de  batalla ;  y 
para  que  no  quedase  al  bárbaro  Afri- 
cano la  gloria  del  triunfo,  las  muge- 
res  después  de  haber  muerto  á  sus 
hijos  se  quitaron  á  sí  mismas  la  vida. 
Reducida  Sagunto ,  y  conquistadas 
otras  Provincias  de  España,  Anni- 
bal pasó  á  Italia  con  un  exército  for- 
midable 216  años  antes  de  Jesu- 
cristo.....J'oiiv.  Itb,  3.  Liv.  lib,  31. 
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L/estruida  Sagunto,  Roma  envió 
á  Quinto  Fabio,  Marco  Livio,  Lu- 
cio Emilio  ,  Cayo  Licinio  y  Quinto 
Bebió  a  la  República  de  Cartago  con 
orden  de  declararle  la  guerra  si  no 
accedía  á  lo  que  el  Senado  le  propo- 
nía. Cumplida  su  comisión  pasaron  á 
España  ,  desembarcaron  en  la  costa 
de  Valencia,  subieron  por  el  Ebro, 
se  detuvieron  en  el  país  de  los  Bar- 
gusios,  que  habitaban  en  la  parte 
ulterior  de  este  rio ,  y  les  persuadie- 
ron que  se  confederasen  con  los  Ro- 
manos. Siguieron  su  exemplo  algu- 
nas otras  naciones  ;  mas  los  Volcia- 
nos  que  habitaban  cerca  del  rio  Güer 
ba  ,  cuya  capital  era  la  que  hoy  se 
llama  Villa-Volse ,  los  desecharon 
con  desprecio  mandándoles  salir  de 
sus  confines  con  la  mayor  presteza, 
lo  qual  sabido  por  los  demás  pueblos 
de  Aragón  y  Cataluña  fué  general- 
mente aplaudida  su  resolución  ,  y  en 
ninguna  otra  parte  hallaron  buena 
acogida. 

El  Cónsul  Gneo  Cornelio  Scipion 
viene  á  España  con  exército,  desem- 
barca en  Ampurias,  conquista  los  pue- 
blos de  la  costa  de  Cataluña  mas 
con  el  buen  trato,  afabilidad  y  dul- 
zura ,  que  con  las  armas.  Se  le  juntan 
muchos  Españoles  para  militar  en 
sus  banderas ,  y  con  estas  tropas  aco- 
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mete  al  enemigo  y  le  derrota  en  el  lu- 
gar de  Cisa,  que  hoy  es  Gijona,  hacien- 
do prisioneros  á  los  dos  Generales  y  á 
dos  mil  soldados,  y  dexando  en  el  cam- 
po seis  mil  muertos. Liv.  lib.  31. 

Asdrubal,  que  mandaba  en  Car- 
tagena ,  sabida  esta  noticia  sigue  á 
los  Romanos  con  mil  caballos  y  ocho 
mil  infantes ,  sorprende  cerca  de  Tar- 
ragona á  la  tropa  de  marina,  la  derro-' 
ta ,  y  se  retira  al  Reyno  de  Valen- 
cia. Pasado  algún  tiempo  vuelve  con 
su  exército  hasta  cerca  de  Tarragona, 
y  persuade  á  los  llergetes,  pueblos  be- 
licosos que  habitaban  el  pais  que  se 
extiende  desde  las  márgenes  del  Segre 
hasta  las   del  Gallego,  á  que  que- 
branten la  fé  dada  á  los  Romanos, 
y  hagan  alianza  con  los  Cartagine- 
ses. Refuerza  su  exército  con  los  jó- 
venes valerosos  de  este  pais,  y  hace 
excursiones  en  él  de  los  afectos  á  los 
Romanos  saqueándolo  todo.  El  Ge- 
neral Romano  sale  de  Ampurias  para 
castigar  esta  rebelión  ,   pone  sitio  á 
Athanagia    que    después    se    llamó 
llerda  su  capital ,   hoy  Lérida.  To- 
mada esta    plaza    por   composición, 
pasó  á  sojuzgar  los  pneblos  que  es- 
tán entre  Tarragona,  Tortosa  y  Lé- 
rida: sitió  su  capital,  la  qual  se  de- 
fendió con  el  mayor  vigor  hasta  que 
su  Principe  Am.usito  se  pasó  indig- 
namente al  campo  de  los  Romanos, 
lo  que  obligó  á  los  Españoles  á  capi- 
tular ofreciendo  á  Scipion  veinte  ta- 
lentos de  plata,  y  concluida  esta  expe- 
dición se  retiró  á  invernar  á  Tarra- 
gona  Liv.  lib.  31. 

La  esquadra  de  Scipion  com- 
puesta de  treinta  y  cinco  baxeles, 
parte  españoles ,  y  parte  romanos  y 
marselleses,  ataca  en  las  bocas  del 
Ebro  á  la  cartaginesa  compuesta  de 
quarenta  buques  mandada  por  Imil- 
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con,  y  la  derrota  apresándoles  veinte 
y  cinco  naves ,  y  echando  á  pique  las 
otras ,  ó  haciéndolas  varar  en  la  cos- 
ta. Derrotados  los  Cartagineses,  si- 
gue la  costa  saqueando  los  pueblos,, 
desembarca  en  Honosca  ,  que  hoy 
es  Valencia  ,  y  la  saquea :  llega  has- 
ta Cartagena,  y  desembarcando  al- 
go apartado  de  la  plaza  ,  tala  toda  la 
campiña ,  y  pega  fuego  á  los  arra- 
bales de  la  ciudad.  Dirige  sus 
proas  á  Ibiza  ,  y  siguiendo  la  cos- 
ta desembarca  en  el  pais  de  Lo- 
guntica  ,  que  estaba  en  los  con- 
tornos de  Orihuela  mas  allá  del  Ca- 
bo Martin  ,  en  donde  había  un  gran 
depósito  de  esparto  para  trabajar  cor- 
dage  y  xarcias  para  la  marina.  Desde 
aquí  pasó  á  Ibiza  y  puso  sitio  á  su 
capital  llamada  Ereso ,  plaza  fuerte 
é  inexpugnable^' y  conociendo  que 
serían  inútiles  sus  esfuerzos,  taló  la 
campiña ,  é  hizo  vela  para  Cataluña 
y  desembarcó  en  Tarragona,  don- 
de vinieron  muchos  Embaxadores 
de  diferentes  países  á  felicitarle  y  ha- 
cer alianza  con  Roma.  Pasado  el  in- 
vierno, Scipion  corre  con  su  exército 
sin  hallar  resistencia  una  parte  de  Ara- 
gón y  Valencia,  y  penetra  por  Castilla 
hasta  Castulon ,  hoy  Cazlona  la  vie- 
ja en  los  confines  de  Andalucía. 

Liv.  lib,  31. 

La  noticia  de  la  insurrección  de 
algunos  pueblos  ,  especialmente  de 
los  llergetes  excitada  por  Andobal  y 
Mandonio,  dos  Príncipes  hermanos 
que  mandaban  en  estos  países ,  le  hi- 
zo retirar  con  toda  presteza.  Los 
llergetes  bulliciosos  salieron  á  talar 
los  campos  de  los  aliados  de  los  Ro- 
manos sin  orden ,  y  fueron  derrota- 
dos. Asdrubal,  noticioso  de  este  al- 
boroto, salió  de  Cartagena  para  fo- 
mentarlo ,  y  se  acampó  «n  el  país 
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>4«^?T  jde  los  Ilercaonios  que  habitaban  en 
jf^^  las  orillas  del  Ebro  á  poca  distancia 

de  sus  bocas. Liv.  lib.  31. 

Scipion  vuela  á  apagar  el  incen- 
dio,  y  de  paso  excita  á  los  Celtiberos 
-SUS  aliados,  nación  esforzada  que  sej 
habia  llenado  siempre  de  gloria  en  la 
guerra  y  era  el  terror  de  sus  enemi- 
gos ,  para  que  emprendan  la  con- 
quista de  los  paises  que  dominaban 
los  Cartagineses  cerca  de  Cartage- 
na.  Liv.  iih.  31. 

Publio  Scipion,  Cónsul,  pasa  á  Es- 
paña con  ocho  mil  hombres,  veinte  ga- 
leras de  guerra,  y  muchas  provisiones 
de  boca  y  municiones:  desembarca  en 
Tarragona   con    gran    complacencia 
de  su  hermano  Gneo  y  de  todos  ios 
Romanos.  Con  este  refuerzo  pasan 
los  dos  hermanos  á  poner  sitio  á  Sa- 
gunto,  donde  estaban  encerrados  los 
rehenes  españoles ,  para  tener  siem- 
pre seguras  las  naciones  confedera- 
das y  sujetas  á  los  Cartagineses.  An- 
tes de  llegar  á  la  plaza ,  se  pusieron 
en  manos  de  estos  Generales  (  por  el 
artificio  y  estratagema  de  un  ciuda- 
dano de   Sagunto  llamado   Abeioce 
noble  y  rico  que  estaba  ya  cansado 
del  yugo  cartaginés)  los  rehenes ,  que 
luego  se  enviaron  á  sus  casas  para 
a-traer  á  los  pueblos  Españoles  á  la 
amistad  y  benevolencia  de  los  Ro- 
manos ;  y  hecho  esto  se  volvieron  á 
ios  quarieles  de  invierno  sin  inten- 
tar ninguna  empresa. — Liv.  lib,  33, 
Kn.  la  primavera  siguiente  salen 
á  campaña  los  dos  Scipiones,  Gneyo 
mandando   las   tropas  de   tierra  ,    y 
Publio  las  de  mar.  Asdrubal  sale  en 
busca  de   los  Romanos ,    y  marcha 
acia  Tarragona  resuelto  á  darles  la 
batalla;  mas  sabiendo  que  los  pue- 
blos Cárpenos  ó  Carpesios  que  habi- 
taban el  «nonte  -Calpe,  unidos  con 
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otras  ciudades  vecinas  baxo  el  man- 
do de  Galbo,  que  era  del  mismo 
país,  se  le  habían  rebelado,  retrocede 
para  sosegar  este  alboroto.  A  la  pri- 
mera embestida  de  los  Españoles 
son  desconcertados  los  Cartagi- 
neses y  puestos  en  huida.  Asdrubal 
se  fortifica  en  una  colina  áspera  y 
llena  de  precipicios  ;  pero  saliendo 
después  de  ella  cae  de  improviso  so- 
bre los  Españoles  que  sitiaban  la  ciu- 
dad de  Asena ,  poco  distante  de  don- 
de estaba  el  astuto  Cartaginés ,  y 
hallándolos  desordenados  los  hace 
pedazos,  salvándose  solamente  unos 
pocos ,  que  reunidos  se  abrieron  paso 
con  espada  en  mano  por  medio  del 
exército  enemigo  j  pero  al  dia  si- 
guiente tuvieron   que   rendirse   por 

capitulación. Liv.  lib.  33. 

Sosegado  este  alboroto  ,  As- 
drubal pasó  á  Italia  para  socor- 
rer á  su  hermano  Annibal ,  y  que- 
dó con  el  mando  en  la  í.'spaña  Imil- 
con  que  habia  desembarcado  con 
muchas  fuerzas  de  tierra  y  mar  en 
las  costas  de  Andalucía.  Asdrubal  se 
puso  en  marcha  con  su  exército ,  y 
los  Scipiones  reunieron  sus  fuerzas 
para  disputarle  el  paso.  Se  dirigieron 
con  sus  exércitos  acia  Valencia  ,  y 
para  detener  los  Cartagineses  resol- 
vieron atacar  la  ciudad  de  Ibera, 
que  se  cree  ser  Tortosa ,  plaza  fuerte 
y  muy  rica.  Asdrubal  al  mismo  tiem- 
po atacó  otra  ciudad  confederada  de 
los  Romanos ,  y  éstos  dexando  su  em- 
presa fueron  á  socorrer  sus  aliados,  y 
junto  al  Ebro  se  encontraron  los  dos 
exércitos  y  se  dio  una  batalla  famosa 
en  que  fueron  derrotados  los  Cartagi- 
neses. Asdrubal ,  desamparado  del 
exército  que  se  habia  puesto  en  una 
huida  vergonzosa  ,  hizo  con  muy 
ppca   gente  prodigios  de  valor ,  y 
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manifestó  toda  su  pericia  militar;  y 
quando  vio  que  era  inútil  su  defensa 
se  retiró ,  habiendo  dexado  en  el 
campo  veinte  y  cinco  mil  muertos  y 
diez  mil  prisioneros — Liv.  lih.  53. 

Para  reparar  estas  pérdidas,  Car- 
tago  envió  á  España  al  General  Ma- 
gon ,  el  qual  desembarcó  en  Carta- 
gena con  sesenta  naves ,  doce  mil  in- 
fantes, mil  y  quinientos  caballos, 
veinte  elefantes  y  mil  talentos  de 
plata.  Roma  envió  también  socor- 
ros á  los  Scipiones. Liv.  lih,  33. 

Iliturgi  se  pasó  al  bando  de  los 
Romanos.  Los  Cartagineses  fueron  á 
reducir  la  plaza ,  los  Romanos  vola- 
ron á  su  defensa;  y  dióse  una  bata- 
lla en  que  quedaron  muertos  diez  y 
seis  mil  Cartagineses  y  cinco  elefan- 
tes ,  y  se  hicieron  tres  mil  prisione- 
ros de  infantería  y  mil  caballos.  Los 
Cartagineses  sin  embargo  de  estas 
derrotas  pasaron  á  Aragón,  y  pusie- 
ron sitio  á  la  ciudad  de  Intlbil  situa- 
da entre  Tortosa  y  Teruel.  Los  Ro- 
manos les  fueron  siguiendo  picando 
la  retaguardia ,  hasta  que  por  fin  se 
vino  á  una  acción,  en  la  qual  fue- 
ron derrotados  los  Cartagineses  per- 
diendo mucha  gente  ,  elefantes  y 
banderas ,  y  se  retiraron  unos  y  otros 
á  quarteles  de  invierno;  los  Romanos 
á  Tarragona  ,  y  los  Cartagineses  á 
Cartagena Liv.  lib.  33. 

Los  Cartagineses  reforzados  con 
los  socorros  que  hablan  recibido, 
salieron  de  Cartagena  con  su  exér- 
cito  mandado  por  los  dos  hermanos 
Barcinos  ,  Asdrubal  y  Magon  ,  lle- 
vándolo todo  á  sangre  y  fuego  por 
donde  pasaban.  Pubiio  Scipion  con 
una  parte  de  sus  tropas  pasó  el  Ebro 
y  voló  al  socorro  de  sus  aliados,  pu- 
so su  campo  en  Castro-alto,  que  hoy 
es    Castelseras    cerca   (de    Alcañiz, 
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donde  perdió  dos  mil  hombres  :  tu- 
vo que  retirarse  acia  las  costas  del 
mar,  y  se  fortificó  en  el  monte  de  la 
Victoria  ,  que  se  cree  que  es  hoy 
Moncia ,  cerca  de  las  bocas  del  Ebro 
á  la  parte  occidental  del  rio.  Los 
Cartagineses  pusieron  segunda  vez 
sitio  á  Iliturgi  j  pero  los  Romanos 
les  obligaron  á  levantarle  con  mu- 
cha pérdida.  Desde  allí  se  fueron  á 
atacar  á  Bigerra  ,  que  hoy  es  Ville- 
na  ;  pero  los  Romanos  que  les  iban 
á  los  alcances,  no  les  dexáron  conti- 
nuar el  sitio  ,  y  encaminándose  á 
Munda,  hoy  Monda  ,  se  empeñó  una 
acción  en  la  qual  los  Cartagineses 
perdieron  bastante  gente  ,  y  Gneyo 
Scipion  quedó  gravemente  herido. 
Estas  derrotas  de  los  Cartagineses 
debilitaron  mucho  su  partido  en  Es- 
paña; pero  no  por  eso  Asdrubal  per- 
dió su  ánimo  ,  se  encerró  en  Carta- 
gena ,  y  allí  esperó  socorros  para 
continuar  la  guerra  y  recobrar  lo 
perdido Liv.  lib,  34. 

Gneo  Scipion  se  puso  sobre  Sa- 
gunto,  y  la  tomó:  después  pasó  á  la 
capital  de  los  Torboletas  que  se 
cree  es  Teruel,  y  habiéndola  arrasado 
se  retiró  con  su  hermano  á  tomar  quar- 
teles   de    invierno. Liv.  lib,  34. 

Los  Scipiones  hicieron  alianza 
con  los  MasesUios ,  pueblo  belicoso 
de  la  Numidia  y  vecino  de  los  Car- 
tagineses que  tenia  por  Rey  á  Sifaz; 
y  los  Cartagineses  la  hicieron  con  Ga- 
la Rey  de  los  Masilios,  otra  nación 
Numida  muy  belicosa. Liv.  //Y?.  34. 

Los  Generales  Romanos  refuer- 
zan sus  exércitos  con  los  jóvenes  Cel- 
tiberos ,  que  por  el  odió  que  tenían  á 
ios  Cartagineses ,  se  alL^táron  en  sus 
banderas  con  las  mism.as  condicio- 
nes que  los  soldados  Romanos ,  y 
con   este  refuerzo  salieron  á  cam- 


Años 
de  las 
Oi'rrrp. 

141.'* 


141. 


I-Xl 

Años 

de 
Boma. 

53» 


538 


JLXll 

Años 

del 

mundC' 

119^ 


Antes 

de 
J.C. 


209 


3791 


209 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

paña.   Livio  ,    libro  34. 

Los  Cartagineses  habían  refor- 
zado sus  exércitos  ,  y  se  habían 
puesto  en  movimiento  para  llevar  á 
Annibal  socorros  á  Italia.  Magon  y 
Asdrubal  Gisgon  mandaban  un  cuer- 
po, y  Asdrubal  Barcino  el  otro.  El 
primero  distaba  cinco  jornadas  de 
Tarragona ,  y  el  segundo  estaba  cer- 
ca de  Anítorgí ,  que  probablemente 
el  primero  estaría  en  Teruel,  y  el  se- 
gundo en  Alcañiz,  que  está  á  igual 
distancia  de  -estas  dos  ciudades.  1lX)S 
dos  Scipiones  dividieron  también  su 
exército  en  dos  cuerpos  y  fueron  en 
busca  de  los  Cartagineses.  Gneo  fué 
contra  Asdrubal  que  lo  halló  en 
Anítorgí,  y  Publio  marchó  contra 
Magon.  Los  Celtíberos ,  que  eran 
la  principal  fuerza  del  exército  de 
G.  Scipion  ganados  por  el  astuto  As- 
drubal, abandonaron  á  los  Roma- 
nos ,  y  empezó  á  retirarse  el  Gene- 
ral para  evitar  una  batalla  en  que 
necesariamente  habia  de  perecer  ha- 
llándose  con  tan   pocas  fuerzas. 

Lív.  lib.  35. 

Publio  que  estaba  enfrente  de  Ma- 
gon sehallóenigualesapuros,  porque 
Masínisa ,  joven  esforzado  y  hijo  del 
Rey  de  los  Masilios ,  habia  venido 
con  un  refuerzo  de  caballería  Numi- 
da  á  socorrer  á  los  Cartagineses,  y 
no  dexaba  ni  de  día  ni  de  noche  so- 
segar el  exército  Romano.  Ademas 
venia  de  refuerzo  á  Magon  Ando- 
bal  con  siete  mil  y  quinientos  Sue- 
setanos:  Publio  desfiló  por  la  noche 
con  la  mayor  parte  del  exército  para 
atacar  á  Andobal  antes  que  se  junta- 
se con  los  Cartagineses:  Masinisa  si- 
guió la  retaguardia  del  exército  Roma- 
no para  socorrer  los  Suesetanos:  trabó- 
se la  batalla,  que  al  principio  fué  muy 
favorable  á  los  Romanos ,  mas  ha- 
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ví«íex|biendo  llegado  Magon  con  su  exér- 
^     cito   se   vieron  envueltos   por  todas 
partes.  Los  Romanos  hicieron  inúti- 
les esfuerzos   para   abrirse  paso  pe- 
leando con  el   mayor  valor  anima- 
dos con  el  exemplo  de  Publio ,  mas 
habiendo  sido  éste  muerto  desmayó 
el  exército,  y  se  entregó  vergonzo- 
samente ala  fuga  pereciendo  casi  todos 
los  soldados  á  manos  del  enemigo.  Esta 
batalla  es  muy  probable  que  se  dio  en 
la  parte  ulterior  del  Ebro,  quizás  á 
poca  distancia  de  Zaragoza  por  don- 
de  venian   los  Suesetanos,   que  sin 
duda  eran  los  Navarros  de  Suesa  ó 

Sangüesa Liv.  lib.  35. 

Gneyo    Scipion  ,    viendo   refor- 
zado el  exército  de  Asdrubal  ,  sos- 
pechó  que  su   hermano  habia  sido 
derrotado  y  determinó  retirarse  por 
la  noche.  Los  Generales  Cartagine- 
ses  luego  que  observaron   la  fuga 
enviaron    á    Masinisa   para   picarles 
la   retaguardia   y  detenerlos  en   su 
marcha.    Asi     estuvieron    peleando 
todo  el  día,  y  á  la  noche  se  coloca- 
ron sobre  una  colina  para  defender- 
se mejor  de  los  esquadrones  Numi- 
das  y  descansar.  Hicieron  una  débil 
trinchera  incapaz  de  defenderlos  del 
ímpetu  de  los  enemigos,  pues  á  la 
primera  acometida  la   derriváron    y 
entraron  en  el  campo  haciendo  una 
horrible   matanza  en  los    Romanos. 
Unos  huyeron  por  los  bosques  y  pu- 
dieron   llegar   á  juntarse    con    lito 
Fonteyo:   otros  se  retiraron   á    una 
torre  con  Gneo  Scipion ,  donde  fue- 
ron víctima  del  furor  de  los  Carta- 
gineses. Esta  derrota  de  los  Romanos 
es  muy  probable  que  sucedió  en  los 
confines  de  Valencia   y   Aragón.  A 
quatro  millas  de  la  ciudad  de  Tarra- 
gona   se    vé  un  monumento  ilustre 
llamado  la  Torre  de  los  Scipiones, 
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que  se  dice  fué  el  sepulcro  de  estos 

dos    Generales   desgraciados Liv. 

¡ih.  35.  Plut.  Vida  de  Scipíon,  Eutrop. 
Hist.    Rom.    lib,    3.  cap,    14.  Floro, 
lib.  2.  cap.  6.  Orosio,  lib,  i.  cap.  17. 
En  esta  derrota  general   de   los 
exércjtos  Romanos,  un  joven  de  la 
misma  nación  llamado  Lucio   Mar- 
cio  de  singular   valor ,  y  dotado  de 
talentos    sublimes    para    la    guerra 
que  había  aprendido  en  la  escuela  de 
Gneo  Scipion ,  recogió  los  soldados 
que  habían  escapado  de  las  derrotas; 
y  con  estos,  los  que  estaban  en  las 
guarniciones   de  los  aliados,    y  los 
que  tenia  Fonteyo,  formó  un  cuerpo 
de  exércíto  respetable  y  se  acampo  á 
orillas  del  Ebro  cerca   de   Tortosa. 
I  Las  tropas  eligieron  por  su  General  á 
'Lucio    Marcio   con    unanimidad   de 
votos  por  ser  digno  de  ocupar  este 
lugar,  puesto  que  en  una  calamidad 
tan  desesperada  con  su  prudencia  y 
valor    habia    sabido    restablecer    el 

exércíto Liv.  lib.  35.  Plut.  Vida  de 

Scipion.  Val.  Max.  lib,  8.  cap.  16. 

AsdrubalGisgon  pasó  el  Ebro  en 
busca  de  los  enemigos  para  acabar 
con  los  residuos  que  habían  quedado 
de  las  derrotas  pasadas.  Los  Roma- 
nos mandados  por  Marcio  salen  de 
sus  Reales  contra  el  enemigo  llenos 
de  furor  é  indignación ,  y  le  desa- 
fian con  osadía  al  combate.  El  Car- 
taginés admirado  de  ver  un  exército 
con  tan  buen  orden ,  huye  y  no  se 
atreve  á  atacarle.  Los  Romanos  le  si- 
guen, mas  temiendo  Marcio  alguna 
emboscada  se  retira;  y  después  de 
haber  comido  y  descansado  la  tropa 
aquella  noche,  antes  de  rayar  el  al- 
ba ,  sale  con  su  exército  lleno  de  ar- 
dor á  atacar  al  enemigo  que  había 
echo  alto  sobre  un  collado  sin  for- 
tificarse.   Entran    en  su   campo  los 
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Jr,tes  Romanos  sin  hallar  lesistencia,  pa- 
san á  cuchillo  la  mayor  parte  de  los 
enemigos,  y  los  que  huyen  caen  en 
una  emboscada  que  había  puesto 
Marcio  con  mucha  prud'encia  ;  y  asi 
quedaron  esteram.ente  derrotados  los 
Cartagineses.  De  allí  pas'a  con  la  ra- 
pidez del  rayo  al  otro  campo  de  los 
enemigos ,  y  al  am.anecer  cae  sobre 
ellos  y  los  hace  pedazos;  de  manera 
que  Marcio  en  pocas  horas  reparó 
tantas  pérdi-das,  y  llenándose  de  una 
gloria  inmortal  hizo  respetar  y  te- 
mer la  magestad  del  nombre  Roma- 
no. Se  hallaron  inmensas  riquezas  en 
los  dos  campos  ,  y  un  e<;cudo  de  pla- 
ta maciza  de  ciento  treinta  y  ocho  li- 
bras, en  el  qual  estaba  grabada  la 
imagen  de  Asdrubal  Barcino,  que  se 
envió  á  Roma  en  testimonio  de  la 
victoria ,  y  se  colocó  sobre  las  puer- 
tas del  templo  de  Júpiter  Capitolino 

con  el  nombre  de  Escudo  Marcio 

Liv.  ///'.  35.  Plin.  Hist.  Nat.  lih,  35. 
cap.  3.  Front.  Stratag.lib,  2.  cap,  10. 
Val.  Max.  iib,  i.  cap,  6. 

Las  proezas ,  la  constancia  y  la 
intrepidez  de  Marcio  llenaron  de 
alegría  al  pueblo  y  al  Senado  Ro- 
mano; pero  éste  llevó  muy  á  mal 
que  los  soldados  le  hubieran  dado 
el  título  de  Teniente  General  ó  Vi- 
cepretor,  y  así  le  quitaron  el  mando; 
[y  en  su  lugar  enviaron á  Claudio  Ne- 
rón por  Propretor,  el  qual  se  em- 
barcó en  Puzol  con  doce  mil  infantes 
y  mil  y  cien  caballos:  vino  á  des- 
embarcar á  Tarragona,  y  luego  pa- 
só á  tomar  el  mando  del  exército  que 
estaba  en  las  cercanías  del  Ebro.  Se 
puso  en  marcha  para  buscar  á  los 
Cartagineses  que  infestaban  la  Es- 
paña con  varias  excursiones,  y  al- 
canzó á  Asdrubal  en  un  pequeño 
pueblo  llamado  Piedras  Negras,  si- 
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tuado  entre  Iliturgi  y  Mantisa  que 
está  en  los  Bastitanos,  donde  el  astu- 
to Cartaginés  que  se  veía  perdido 
engañó  al  General  Romano,  y  sal- 
vó su  exército.  Sabida  en  Roma  la 
imprudencia  de  Claudio,  el  pueblo 
eligió  por  General  á  P.  Cornelio 
Scipion,  que  después  se  llamó  el 
Africano,  joven  de  veinte  y  quatro 
años,  y  heredero  de  las  virtudes  y 
del  valor  de  su  padre  Fublio  Corne- 
lio Scipion. Liv.  lib,  36.  Val.  Max. 

lib.  2.  cap.  2. 

Salió  Scipion  del  puerto  de  Os- 
tia con  diez  mil  infantes,  mil  caba- 
llos y  treinta  naves  de  cinco  órde- 
nes de  remos.  Luego  que  llegó  á 
Tarragona  recibió  Embajadores  de 
las  ciudades  aliadas  de  Cataluña  y 
Aragón,  y  pasó  en  persona  á  visi- 
tarlas y  ver  los  quarteles  de  las  tro- 
pas Romanas,  al  parecer  para  hon- 
rar á  los  aliados  con  esta  atención; 
pero  en  realidad  para  observar  lo 
que  podia  fiar  de  ellos,  y  conocer  el 
terreno  que  había  de  ser  el  teatro  de 
la  guerra.  Asdrubal  Barcino  estaba 
aquartelado  en  Valencia  cerca  de 
Sagunto:  otro  Asdrubal  había  en 
las  costas  de  la  Bética  enfrente  de 
Cádiz;  y  Magon  en  Sierramorena 
entre  Castilla  la  nueva  y  Andalucía. 
Estos  Generales  llenos  de  recelos 
procuraron  por  ihedio  de  espías  saber 

los  movimientos  del  enemigo Liv. 

lib.  36.  Poliv.  lib,  10.  Plut.  Vida  de 
Scipion. 

Sc'píon  habiendo  recibido  socor- 
ros de  los  Cónsules  Claudio  Marce- 
lo y  Valerio  Levino,  llegada  la  pri- 
mavera se  puso  en  campaña  con  to- 
do el  exército  y  cinco  mil  hombres 
de  las  ciudades  confederadas.  Pasó 
el  Fbro  con  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres de  infantería  y  dos  mil  y  qui- 
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nientos  de  caballería,  y  fué  siguien- 
do la  costa  sin  perder  de  vista  la  ar- 
mada mandada  por  Cayo  Lelio  que 
seguia  el  mismo  rumbo,  el  qual  era 
el  único  que  sabia  los  planes  del  Ge- 
neral. A  ios  siete  dias  estuvieron  la 
esquadra  y  el  exército  á  la  vista  de 
Cartagena :  puso  sitio  á  esta  plaza, 
que  era  la  mas  fuerte  de  la  España, 
la  metrópoli  de  los  Cartagineses,  el 
mejor  puerto   del   Mediterráneo,   el 
emporio  del  comercio ,  el  almacén  de 
sus  exércitos ,  el  depósito  de  los  pri- 
sioneros y  de  los  rehenes ,  la  caxa  de 
sus  tesoros ,  y  la  armería  ó  el  arse- 
nal donde  se  proveía  de  armas,  mu- 
niciones y  dinero.  La  plaza   estaba 
mandada  por  Magon,  llamado  Armé: 
se  empezaron  los  ataques ,  y  los  si- 
tiados y  sitiadores   hicieron  quanto 
el  arte  y  el  valor  les  sugirió  para 
lograr  su  intento  5  sin  embargo  fué 
tomada  á  los  quatro  dias  de   haber 
llegado  Scipion  con  su  exército.  En- 
contraron en  ella  riquezas  inmensas, 
todo  género  de  provisiones  y  armas 
y  se  hicieron  dueños  de  muchas  na- 
ves de  guerra ,  mercantes  y  de  trans- 
porte— Poliv.  lih,  10.  Liv.  lih,  36. 
Plut.  Vida  de  Scipion, 

Celebró  el  Exército  la  toma  de  la 
plaza  con  grandes  fiestas  y  regocijos; 
y  el  General  envió  á  Roma  á  Cayo 
Lelio  su  amigo  con  los  principales 
prisioneros  para  anunciar  al  Senado 
y  pueblo  Romano  la  toma  de  Carta- 
gena. Después  de  haber  dado  las  ór- 
denes necesarias  para  el  gobierno  y 
defensa  de  la  plaza  volvió  á  Tarra- 
gona, donde  convocó  todos  los  pue- 
blos aliados  para  asegurarse  de  su 
fidelidad  y  pedirles  los  socorros  ne- 
cesarios para  continuar  la  campaña. 
La  noticia  de  la  toma  de  Cartagena 
llenó  de  alegría  y  de  admiración  á 
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táron  accioxies  de  gracias  á  los  Lio- 
ses  inmortales  por  tantas  felicida- 
des— Liv.  Uh.  36.  Poliv.  IÍL.  10. 
Plut.  Vida  de  Scipion.  Eut.  Hisi. 
Rom,  lib,  i,  cap.  20.  \  al.  jViax. 
¡ib,  I.  cap.  3.  App.  Aiex.  Ro^w.  Hist. 

Scipion   sale    de    Cartagena    en 
busca    del    enemigo,    y  Andobal  y^""** 
'Tviandonio    se    pasan    á    su    partido. 
Encontró  á  A^drubai   cerca  de    Be- 
cula  en  Andalucía  ,  ci.udad  situada 
donde  hoy  e¿tá  Baeza  á  quatro  mi- 
llas del  Betis  y  nueve   de  Castulon, 
y  su  infantería  atacó  inmediatamen- 
te la  caballería  cartaginesa  abanza- 
da ,  y  la  siguió  hasta  las  empaliza- 
das. Asdrubal  se  retiró  poi  la  noche 
á  una  colina  cercana  y -de  situación 
ventajosa,  donde  se  fortificó.  El  Be- 
tis ,  hoy  Guadalquivir  ,   la  rodeaba 
casi  por  todas  partes.  Los  Romanos 
sin  detenerse  en  las  dificultades  asal- 
taron el  sitio ,  atacaron  á  los  Carta- 
gineses y  los  derrotaron,  matándoles 
ocho    mil   hombres  ,    y    haciéndoles 
diez  mil   infantes    prisioneros  y  dos 
mil  caballos.  Scipion  dio  libertad  á 
todos  los  prisioneros  Españoles,  los 
quales  agradecidos  á  este  beneficio  le 
proclamaron  Rey  ,  titulo  que  desecho 
el  General  contentándose  con  el  que 
le  habia  dado  el  pueblo  Romano,  no 
exigiendo  otta  cosa  de  ellos  sino  una 
amistad  fiel  y  constante  con  su  pue- 
blo. Después  corriendo  con  su  exér- 
cito  diferentes  paises  de  la  España, 
se   retiró   á    invernar    á  Tarragona. 
Magon  y  Asdrubal  Gisgon  se  enca- 
minr.ron  por  Navarra  á  unirse  con  As- 
drubaF Barcino  para  deliberar  sobr€ 
las  r)peraciones  convenientes  en  tan 
crit'CCiS  circunstancias — Poliv.  /.  10. 
Liv.  lib.   27.  Plut.  Vida  de  Scipion, 
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Enterado  Scipion  ,  de  los  peligros 
que  amenazaban  á  la  Italia,  envió 
ochenta  velas  de  socorro,  y  Asdru- 
bal  se  puso  en  marcha  con  un  exér- 
cito  de  quarenta  y  ocho  mil  infantes 
y  ocho  mil  caballos  para  socorrer  á 
isu    hermano    Annibal ,    quedándose 
'con  el  mando  de  los  exércitos  de  Es- 
paña   los  dos  Generales    Annon    5 
Magon.  Estando  el  exército   Carta- 
ginés  acampado   en    la    Celtiberia, 
acaso  cerca  de  Segovia,  Silano,  te- 
niente de  Scipion ,  salió  en  busca  de 
ellos;  y  luego  que  los  halló  se  empe- 
zó un  combate  muy  sangriento  con 
los  Celtiberos  que  estaban  separados 
del  campo  de  los  Cartagineses.  Ma- 
gon voló  á  su  socorro  y  se  peleó  con 
mayor  furor;  pero  habiendo  abando- 
nado el  campo  el  General  Cartaginés 
se  dispersó  todo  el  exército.  Los  po- 
cos Españoles  y  Cartagineses  que  se 
defendieron  con  honor  fueron  muer- 
tos ó  prisioneros  ,   entre  los  quales 
se  contó  el  General  Annon.  Magon 
llegó  á  l^s  cercanías  de  Cádiz  con  el 
resto  de  su  exército,  donde  se  unió 
con  Asdrubal  Gisgon  que  mandaba 
un  cuerpo  de  tropas  en  aquella  Pro- 
vincia.  Liv.  lih»  28.  Silio  Stal.  de 

Bell.  Pun,  lib,  16. 

Sabida  esta  victoria,  Scipion  sa- 
lió de  Tarragona  con  todo  su  exérci- 
to en  busca  de  los  enemigos.  Magon 
y  Asdrubal  Gisgon  repartieron  su 
exército  en  las  plazas  de  Andalucía 
evitando  el  aventurarlo  todo  en  una 
batalla.  En  vista  de  esta  determina- 
ción Scipion  se  retiró  á  Castilla  de- 
xando  á  su  hermano  Lucio  con  diez 
mil  infantes  y  mil  caballos  para  que 
sitiase  á  Oringi ,  plaza  fuerte  y  muy 
rica  que  defendían  los  Cartagineses 
con  el  mayor  cuidado:  atacó  y  lue- 
go se  hizo  dueño  de  ella  perdiendo, 
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según  dice  Tito  Livio  ,  poca  gente,!  ^"^^  I  -^"^  I 
aunque    los  sitiados  se  defendieron  L^^.^^^^     ^^ 
con  mucho  valor.  Publio  se  retiró  á 
Tarragona    á   pasar  el  invierno,   y 
despachó   á  Lucio   á  Roma  con  la 
noticia  de  las  victorias  y  los  prisio- 
neros. Los  Romanos  y  los  Cartagi- 
neses se  preparaban  á  abrir  la  cam- 
paña con  el  mayor  furor.  Magon  y 
Asdrubal   juntaron   un   exército    de 
cincuenta  mil  infantes  y  quatro  mil 
quinientos  caballos  la   mayor   parte 
españoles  5   porque  como   dice    Tito 
Livio,  la  España  era,  por  la  dispo- 
sición   del    pais    y   por   el   carácter 
guerrero  de  sus  habitantes  ,  la  mas 
apropósito  para  mantener  la  guerra 
por  mucho  tiempo ;  y  por  esta  ra- 
zón ,    siendo   la   primera    Provincia 
que  atacaron  los  Romanos ,   fué   la 
ultima  que  vencieron  y  dominaron. 
Scipion  se  fué   con  su  exército  á  la 
Andalucía,  y  habiendo  encontrado  á 
los  enemigos  cerca  de  Becula  hubo 
una  pequeña  acción   y  se   retiraron 

los  Cartagineses Liv.  lib,  28.  Plut. 

Vida  de  Sci^'ion.  App.  de  Bell.  Hisp. 
Los  Romanos  les  fueron  si- 
guiendo algunos  dias  sin  que  ja- 
más se  pudiese  trabar  la  batalla, 
hasta  que  habiendo  llegado  á  un 
pueblo  que  Appiano  Alexandrino 
llama  Carbona ,  acaso  sería  Colo- 
bona  que  es  hoy  Tribuxena  entre 
Lebrija  y  S.  Liícar  de  Barrameda, 
los  dos  Generales  se  prepararon  á 
una  acción  general:  dióse  la  señal  de 
acometer ,  y  se  tuvo  un  combate  fu- 
rioso en  que  unos  y  otros  hicieron 
prodigios  de  valor.  La  victoria  es- 
tuvo mucho  tiempo  indecisa,  incli- 
nándose unas  veces  á  los  Romanos  y 
otras  á  los  Cartagineses;  por  fin  se 
declaró  por  los  Romanos  después  de 
haber  tenido  estos  ocho  mil  muer- 
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tos  y  los  Cartagineses  quince  mil. 
Estos  abandonaron  el  campo  de  ba- 
talla y  se  retiraron  á  su  campo  don- 
de se  fortificaron^  pero  viendo  su 
descalabro  Asdrubal,  y  que  muchos 
de  sus  aliados  se  pasaban  al  partido 
de  los  Romanos ,  determinó  retirarse 
á  Cádiz ,  y  por  la  noche ,  sin  sentir- 
lo los  enemigos,  se  puso  en  marcha 
con  su  exército;  los  Romanos  les  si- 
guieron ,  y  habiéndoles  alcanzado  se 
trabó  otro  combate  y  fueron  entera- 
mente derrotados,  habiéndose  salva- 
do solo  siete  mil  hombres  que  con 
Asdrubal  y  Magon  se  entraron  en 
Cádiz.  Masinisa  solicitó  la  alianza 
de  los  Romanos,  y  habiéndola  hecho 
en  secreto  se  partió  á  África  con  los 
pocos  soldados  que  le  quedaban  de 
aquel  pais,  y  quedó  la  España  libre 

de  Cartagineses. Liv.  lib,  28.  App. 

de  Bell,  Hisp, 

Scipion  salió  de  Tarragona  para 
el  África  en  compañía  de  Cayo  Le- 
lio  para  hacer  amistad  y  alianza  con 
Sifax  Rey  de  Numidia:  desembarca- 
ron en  el  puerto  de  Aresgol  que  era 
su  corte,  que  hoy  es  ciudad  del  Rey- 
no  de  Argel;  y  jurada  y  establecida 
la  alianza  dio  la  vuelta  á  Tarrago- 
na, donde  supo  que  algunos  pueblos 
Españoles  habían  tomado  las  armas 
contra  los  Romanos,  entre  los  qua- 
les  eran  los  de  Iliturgi  y  Castulon, 
los  quales  mataron  á  los  Romanos 
que  después  de  las  dos  infelices  der- 
rotas hablan  ido  á  buscar  un  asilo  en 
aquel  pais  amigo.  Scipion  envió  á 
Lucio  Marcio  con  un  cuerpo  de  exér- 
cito  para  poner  sitio  á  Castulon ,  y 
él  se  puso  en  marcha  con  Lelio  y  su 
exército,   y  llegado  á  Iliturgi  puso 

sitio  á  la  plaza. Liv.  lib,  28,  App. 

de  Bsll.  Hisp,  Plut.  en  la  vida  de 
Scipion, 
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Los  sitiados  se  defendieron  con 
el  mayor  valor  rechazando  no  pocas 
veces    á  los   sitiadores,    y  haciendo 
temblar  al  pie  de  sus  murallas  con 
poca  honra,  como  dice  Tito  Livio, 
al  exército  domador  de  toda  la  Es- 
paña;  pero  al  fin  después  de  haber 
perdido  mucha  gente  entraron  en  la 
ciudad,  la  pasaron  á  cuchillo,  que- 
maron los  edificios ,   demolieron  los 
muros,  y  todo  quedó  arrasado.  Tomó 
á  Castulon,  que  hoy  es  Cazorla,  y  se 
retiró   á   Cartagena    á   celebrar   con 
juegos  y  fiestas  las  exequias  de  Pu- 
blio  Cornelio  y  de  Gneo  Scipion ,  á 
las    que  concurrieron  infinitas  gen- 
tes. Lucio  Marcio  entretanto  iba  do- 
mando los  pueblos  que  todavía  es- 
taban   inquietos  ,   y    acercándose   á 
Estapa,  que  estaba  situada  no  lejos 
de  la  que  hoy  llamamos  Estepa,  le 
puso  sitio;   y  el  cdio  que  tenian  á 
estos  usurpadores  les  hizo  tomar   la 
bárbara  resolución  de  reducirlo  todo 
á  cenizas  antes  que  entregarse  á  los 
Romanos,  y  así  defendieron  la  plaza 
con  la  mayor  ferocidad;  y  quandono 
les   quedaba    esperanza    de   vencer, 
no  le  dexáron  al  enemigo  sino  un 

montón  de  cenizas Liv.  lih,  28. 

Abrasada  Fsiapa ,  Lucio  Marcio 
volvió  á  Cartagena  donde  Scipion 
cayó  enfermo,  con  cuya  noticia  se 
amotinó  el  cuerpo  de  exército  que 
estaba  acampado  cerca  del  rio  Jú- 
car,  y  dieron  el  mando  á  dos  sol- 
dados rasos  cabezas  del  motín;  mas 
restablecido  Scipion  hizo  venir  á 
Cartagena  con  mucho  disimulo  este 
cuerpo,  y  castigó  á  los^  principales 
autores  de  la  sedición.  A  este  tiem- 
po recibe  aviso  que  la  ciudad  de 
Crdiz  quiere  entregarse  á  los  Roma- 
nos para  librarse  de  sus  injustos 
opresores  los   Cartagineses.    Descu- 
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bierta   la   conspiración  por  MagonJ  ^j^os^    ^««^ 
Gobernador  de  aquella  ciudad,  V'^^^^oJimp. 
dio  á  los  principales  conjurados  y  los 
embarcó  para  enviarlos  á  Cartago. 
Cayo  Lelio  que  navegaba  con  siete 
baxeles  atacó  los  ocho  cartagineses 
que  mandaba  Adherbal  que  llevaba 
los  presos :  la  victoria  estuvo  mucho 
tiempo  indecisa ,   mas  al  fin  fueron 
derrotados  los  Cartagineses  y  se  en- 
tregaron á  la  fuga  habiendo  perdi- 
do algunos    baxeles.  Frustradas  las 
esperanzas  de  apoderarse   de  Cádiz 
salió   Scipion   de  Cartagena  contra 
los  Ilergetas  que  halló  á  poca    dis- 
tancia  del   Ebro,    los  derrotó  y  los 
puso    en    huida  5   y  Mandonio   que 
mandaba  con  Andobai  se  sometió  vo- 
luntariamente  á    los   Romanos    ha- 
biendo pasado  á  su  campo  á  ver  al 
General. — Liv.  lih,  28. 

Scipion  después  de  esto  pasa  á 
la  Andalucía  para  avistarse  con  Ma- 
sinisa  y  hace  alianza  con  él.  Ma- 
gon  vuelve  á  España  para  reclutar 
tropas  y  pasar  con  ellas  á  Italia ,  mas 
no  habiendo  podido  entrar  en  Cádiz 
repasó  el  Estrecho,  y  continuando  su 
viage  de  paso  atacó  á  Mallorca  y  no 
la  pudo  tomar.  Los  Gaditanos  se 
entregan  á  Scipion  el  qual  pone 
guarnición  Romana  en  la  Isla  para 
su  defensa ;  y  habiendo  de  partir  pa- 
ra Italia  dexa  los  soldados  enfermos, 
viejos  y  achacosos  en  la  ciudad  de 
Itálica,  situada  en  un  clima  suave  y 
un  terreno  fértil  no  lejos  de  donde  es- 
tá hoy  Sevilla ,  y  quizás  por  estos  sol- 
dados italianos  domiciliados  en  ella 
tomó  el  nombre  de  Itálica. — Liv.  /.  2  8. 

Partida  Scipion,  los  Ilergetas  vuel- 
ven á  levantarse.  Lucio  CornelioLén-  '^^* 
tulo  y  Lucio  Manilo  Acidino,  queha- 
bian  quedado  con  el  mando  de  las  tro- 
pas, fueron  con  el  exército  á  apagar 
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este  fuego :  dióse  la  batalla ,  en  la  qual]  ^^^^ 
Andobal  que  mandaba  los  llergetas'^^,^,"^ 
hizo  prodigios  de  valor,   hasta  que 
tra ^.pasado  de  una  saeta  cayó  muerto 
y  fué  derrotado  el  exérciio  español, 
habiendo   quedado    muertos    en    el 
campo    trece    mil  hombres    y  ocho- 
cientos prisioneros.  Mandonio  y  otras 
cabezas  de  la  sedición  fueron  conde- 
I  nados  á  muerte  y  confiscados  sus  bie- 
nes; y  así  quedaron  sojuzgados  los 
Ilergetas  y  Ausetanos. — Liv.  lib.  28. 
Los  agentes  de  los  Cartagineses 
enviaron  á  Cartago  quatro  mil  jóve- 
nes de  los  contornos  de  Olea,  y  es- 
taban enganchando  muchos  mas  sin 
que  los  Procónsules  tuvieran  noticia 
de  esto  hasta  que  lo  descubrieron  los 
Saguntinos.  Los  Olcades  situados  en 
los  confines  de  Aragón,  Castilla  la 
Nueva  y  Valencia ,  confinaban  con 
los  Saguntinos    y  pertenecían  á  la 

Celtiberia. Liv.  lib.  30. 

Léntulo  y  Acidino  enviaron  á 
Roma  copiosas  cantidades  de  trigo 
que  los  Ediles  Marco  Valerio  Faltón 
y  Marco  Fabio  Puleon  distribuyeron 
al  pueblo  por  regiones  o  barrios;  y 
el  año  siguiente,  derrotado  por  Sci- 
pion  el  grande  Annibal,  el  Senado 
concedió  la  paz  á  los  Cartagineses 
con  condiciones  muy  duras,  prohi- 
biéndoles de  volver  á  entrar  en  Es- 
paña  Liv.  lib.  31. 

Cayo  Cornelio  Cetego  viene  á 
España  enviado  por  los  Cónsules 
Cornelio  Léntulo  y  Elio  Peto  para 
reformar  el  exército.  Concede  este 
Procónsul  la  licencia  á  todos  los  ve- 
teranos y  á  los  que  habían  cumpli- 
do el  tiempo  del  servicio ,  y  se  que- 
da con  una  legión  de  soldados  Ro- 
manos y  quince  cohortes  ó  batallo- 
nes Provinciales  ;  de  manera  que 
todo  el  exército  se  compondria  de 
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unos  doce  mil  y  quinientos  hombres. 
El  Procónsul  domó  á  los  Sedetanos 
que  de  nuevo  se  levantaron. — Liv. 
lib.  32. 

La  España  se  divide  este  afío  en 
dos  gobiernos  á  los  quales  se  envían 
dos  Procónsules,  uno  para  la  Espa- 
ña citerior  y  otro  para  la  ulterior. 
Gneo  Cornelio  Léntulo  viene  á  la! 
citerior,  y  á  la  ulterior  Stertinio. — 
Liv.  lib»   33.   Oros»  lib,  4.  ca^,  20. 

y     22r 

En  este  año  se  determinó  por  el 
Senado  enviar  para  el  gobierno  de  la 
España  dos  Pretores,  y  vinieron  Ca- 
yo Sempronio  Tuditano  para  gober- 
nar la  España  citerior,  y  Marco  El- 
vio  Blasion  para  la  ulterior.  Estos 
dos  Pretores  traían  las  personas  ne- 
cesarias para  el  Tribunal,  y  cada  uno 
ocho  mil  infantes  y  quatrocientos  ca- 
ballos con  orden  de  enviar  á  Italia  los 
soldados  veteranos  y  los  que  hablan 
cumplido  el  servicio  en  tiempo  de 
los  dos  Procónsules  que  habían  ter- 
minado los  dos  años  de  su  gobierno. 
Los  Españoles  indignados  de  verse 
dominados  por  los  Romanos,  que  no 
venían  sino  á  enriquecerse  ,  y  opri- 
midos con  impuestos  extraordinarios 
y  excesivos^  empezaron  á  murmurar 
por  todas  partes ;  y  los  Catalanes  y 
Andaluces,  ó  por  estar  mas  beja- 
dos,  ó  por  ser  menos  sufridos,  ex- 
citados por  dos  Régulos  llamados 
Coica  y  Luscino,  aquel  era  Señor  de 
diez  y  siete  países  en  la  Andalucía, 
y  éste  de  las  ciudades  de  Cardona  y 
Bardona  en  Cataluña  que  no  estarían 
muy  distantes ,  fueron  los  primeros 
que  se  levantaron.  El  levantamiento 
se  hizo  universal  en  toda  la  costa  del 
Mediterráneo  desde  los  Pirineos  has- 
ta el  Estrecho  de  Hércules  ó  Gibral- 
tar. 
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La  guerra  en  esta  ocasión  fué 
poco  honorífica  para  los  Romanos 
pues  perdieron  en  la  citerior  infini- 
tas gentes,  y  aun  el  Pretor  Cayo 
Sempronio  Tuditano   murió  de  una 

herida  que  recibió  en  la  batalla 

Liv.  lib,  33.  Oros,  lib,   4.  cap,  20. 
y  22. 

En  Marzo  del  año  siguiente  vinie- 
ron á  la  España  los  nuevos  Pretores 
Quinto  Fabio  Buteon  á  La  ulterior ,  y 
Quinto  Minucio  Termo  á  la  citerior 
con  nuevo  socorro  de  tropas.  Termo 
derrotó  á  los  Españoles  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Turba  ,  que  acaso  seria  la  que 
hoy  se  llama  Teruel ,  que  era  la  ca- 
pital de  los  Turbuletas Liv.  lib.  34. 

El  Senado ,  temeroso  de  la  insur- 
rección de  los  Españoles ,  envió  á  Mar 
co  Porcio  Catón,  Cónsul,  con  dos  Pre- 
tores que  hablan  de  ser  como  sus  te- 
nientes Generales,  es  á  saber,  Pu- 
blio  Manilo  de  la  Provincia  citerior, 
y  Appio  Claudio  Nerón  de  la  ulte- 
rior ,  llevando  para  refuerzo  del  exér- 
cito  dos  legiones  de  soldados  Roma- 
nos, cinco  mil  infantes  y  quinientos 
caballos  provinciales  ,  y  veinte  naves 
de  guerra ,  que  sin  la  marina  com- 
ponían un  pie  de  exército  de  cerca 
de  treinta  mil  hombres.  Catón  atacó 
á  Roses  y  la  tomó;  pasó  á  Ampu- 
rias  donde  fué  recibido  como  amigo, 
y  desde  esta  ciudad  hacia  escursio- 
nes  para  talar  los  pueblos ,  ciuda- 
des y  campiñas Liv.  lib,  34. 

El  Pretor  Marco  Elvio ,  restable- 
cido de  una  enfermedad  que  lo  ha- 
bla detenido  en  España  el  año  an- 
terior ,  se  puso  en  marcha  para  Am- 
purias  con  una  escolta  de  seis  mil 
hombres,  y  habiéndole  salido  al  en- 
cuentro un  cuerpo  de  Celtiberos  se 
trabó  un  combate  en  que  fueron  der- 
retidos con  mucha  pérdida  los  Espa- 
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pueblos  de  su  paso  desde  Cartagena 
á  Rosas,  y  así  debe  estar  equivoca- 
do  el   nombre   en  lito  Livio  y  los 
demás  historiadores  que  ponen  esta 
batalla  en  Iliturgi  situada  en  Anda- 
lucia  cerca  de  7\ndujar.  Catón  con 
varios  extratagemas  derrota  un  exér- 
cito   Lspañol  que  pelea  con  el  ma- 
yor furor,  y  su  campamento  es  to- 
mado. Esta   batalla   se   dio    á    poca 
distancia  de  Ampurias:  después  re- 
duxo  a  los  Bergistanos,  los  derrotó, 
demolió  sus  fortificaciones,  y  los  hi- 
zo vender  como  esclavos.  la  ciudad 
de  Sergestica  se  resistió ,  pero  fué  re- 
ducida: no  se  sabe  donde  estaba  si- 
tuada  esta   ciudad    famosa   y    opu- 
lenta  Liv.   ii¿?.    34.   App.   de  Bell. 

Hisp,  Plut.  en  la  vida  de  Catón  el 
mayor. 

Entretanto  los  dos  Pretores  ,  re- 
unidas sus  fuerzas  de  orden  del  Cón- 
sul ,  pasaron  á  someter  á  los  Turde- 
tanos  que  estaban  alborotados  y  ha- 
bían traido  fuerzas  de  la  Celtiberia 
para  defender  su  libertad.  El  Cón- 
sul salió  de  Aragón  para  ayudar  á 
los  Pretores,  y  puso  sitio  á  Saguncia 
para  hacer  venir  al  campo  raso  á  los 
Celtiberos  y  provocarles  á  batalla. 
Esta  ciudad  es  muy  probable  que 
estaba  situada  no  lejos  de  Medinasi- 
donia  donde  está  la  moderna  Gigon- 
za.  Todos  los  esfuerzos  del  Cónsul 
para  tomar  la  plaza  fueron  inútiles, 
y  así  se  retiró  con  siete  cohortes  á 
Tarragona,  dexando  el  exército  al 
Pretor  Manlio  para  que  cuidase  de 
sujetar  á  los  Turdetanos. 

El  Cónsul  alistó  un  gran  número 
de  jóvenes  de  las  naciones  mas  esfor- 
zadas para  aumentar  su  exército, 
y  especialmente  de  los  Suesetanos, 
pueblos  de  Navarra  hoy  Sangüesa; 
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pabaa  el  pais  de  las  ciudades  de  Sol- 
sona  ,  Manresa  ^  Cervera  ,  y  otros 
varios  pueblos  muy  belicosos,  se  ha- 
bían tumultuado.  Marchó  contra 
ellos  ^  se  acercó  á  su  capital  y 
les  puso  sitio.:  se  apoderó  de  la 
plaza  ,  y  se  rindió  su  -exército  sin 
hacer  mas  larga  resistencia.  Después 
tomó  la  ciudad  de  Berga,  que  era  el 
asilo  de  los  malcontentos  y  de  los 
desertores,  y  vendió  como  esclavos 
algunos  de  los  moradores  que  daban 
acogida  á  los  foragidos ;  mas  no  sa- 
be"nios  de  cierto    dónde   estaba   esta 

ciudad. Liv.  lih,  34.  Plut.  Vida  de 

Catón  y  Appi.mo. 

Catón  vuelve  á  Roma  con  mu- 
chas riquezas  ,  y  se  le  concede  el 
triunfo  por  haber  sujetado  á  los  Es- 
pañoles. Siendo  Cónsules  Cayo  Cor- 
nelio  Cethego  y  Q.  Minucio  Ru- 
fo, vinieron  á  gobernar  la  España 
los  Pretores  Sexto  Digicio  á  la 
citerior  ,  y  Publio  Cornelio  Sci- 
pion  á  la  ulterior  ,  el  qual  reduxo 
con  halagos  ,  con  amenazas  y  con 
la  fuerza  á  la  obediencia  de  Roma 
cincuenta  ciudades  que  estaban  mal- 
contentas de  los  Romanos  ,  y  derro- 
tó á  los  Lusitanos  que  hicieron  una 
irrupción  en  la  Bética.  Sexto  Digi- 
cio en  la  citerior  fué  tan  desgracia- 
do ,  que  perdió  la  mitad  de  sus  tro- 
pas en  los  pequeños  encuentros  que 

tuvo    con    los    insurgentes. Liv. 

///'.  35.  Oros,  lib,  4.  cap,  20. 

Acabado  el  año  de  su  pretura 
se  nombraron  nuevos  Pretores  ,  y 
se  les  dieron  tropas  para  reparar  las 
pérdidas  y  reforzar  sus  exércitos.  A 
Cayo  Flaminio  tocó  la  citerior,  y 
Marco  Fulvio  Novilior  tuvo  la  ulte- 
rior. Este ,  luego  que  llegó  á  la  Pro- 
vincia, supo  que  los  Vaceos  que  ocu- 
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paban  los  confínes  de  Castilla  y 
León  en  las  cercanías  de  VaUadolid 
y  Falencia  ,  los  Vetoncs  que  se  ex- 
tendían desde  el  Duero  por  tierras 
de  León  y  Extremadura  hasta  el  Ta- 
jo ,  y  los  Celtíberos  que  habitaban 
en  los  confines  de  Aragón,  Castilla 
la  Nueva  y  la  Rioja ,  se  hablan 
unido  y  puesto  en  campaña  con  un 
exército  mandado  por  el  Régulo 
Hilerno  Celtíbero.  Fulvio  les  ata- 
có cerca  de  Toledo  y  los  desba- 
rató haciendo  prisionero  á  su  Ge- 
neral. Cayo  Flaminio  desembarcó 
en  Cartagena  ,  y  saliendo  luego  con 
su  exército  se  apoderó  de  llucia  en 
los  Oretanos ,  que  hoy  es  la  villa  de 
Lezuza  en  la  Mancha,  y  tuvo  varios 
encuentros  con  los  insurgentes  en  los 

quales  perdió  bastante  gente. Liv. 

lib,  35. 

Continuaron  los  mismos  Pretores 
en  su  gobierno.  Flaminio  se  apode- 
ró de  Litabro,  que  otros  llaman  Bri- 
tablo ,  ciudad  fuerte  y  rica  situada 
donde  hoy  está  Buitrago  no  muy 
distante  de  Segovia  ,  haciendo  pri- 
sionero á  su  Régulo  llamado  Corri- 
bilon.  Fulvio  derrotó  en  dos  bata- 
llas á  los  exércitos  de  los  insurgen- 
tes ,  y  tomó  las  ciudades  de  Vesce- 
lia  y  Holon  que  estaban  entre  Cór- 
doba y  Granada  ,  ó  entre  Granada 
y  Sevilla:  penetró  en  la  Oretania, 
y  tomó  á  Cusibi  y  Noliba :  continuó 
su  marcha  acia  el  Tajo ,  puso  sitio  á 
Toledo,  derrotó  á  los  Vetones  que 
venían  á  su  socorro  ,  y  tomó  la 
ciudad — Liv.  lib.  i^. 

Cayo  Flaminio  continúa  en  el 
gobierno  de  la  citerior ,  y  Lucio 
Emilio  Paulo  vino  á  tomar  el  mando 
de  la  ulterior.  En  este  año  no  hubo 
ninguna  acción  memorable.  Se  pror- 
rogó á  los  mismos  otro  año  su  go- 
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bierno. Liv.  lib,   3?;.  Oros,  lib,  4. 

Marco  Emir.o  fué  atacado  por  los 
Lusitanos  en  ios  confines  de  Grana- 
da y  Andalucía  cerca  del  rio  Geni!, 
y  fué  derrotado  su  exército  dexando 
muertos  en  el  campo  seis  mil  Roma- 
nos ,  y  los  otros  se  salvaron  por  los 
pies. — -Oros,  lib,  4.  Liv.  lib.  37, 

'  Vinieron  á  España  nuevos  Preto- 
res con  tropas  para  reforzar  los  exér- 
ciíos  Lucio  Flaucio  Hypseo  á  la  ci- 
t-erior  ,  y  Lucio  Beb'o  Divite  á  la 
ulterior  ^  pero  este  último  ai  pasar 
por  los  Ligures  fué  derrotado,  y  con 
la  poca  gente  que  le  quedaba  huyó  á 
Marsella ,  donde  á  los  tres  días  mu- 
rió de  una  herida  que  había  recibi- 
do en  la  refriega  ;  y  en  su  lugar  ps- 
só  á  España  P.  Junio  Bruto.  Emilio 
mientras  éste  llegaba  reforzó  su  exér- 
cito ,  fué  en  busca  de  los  Lusitanos, 
les  dio  la  batalla,  y  los  derrotó  com- 
pletamente matándoles  diez  y  ocho 
mil  hombres ,  haciéndoles  mas  de 
tres  mil  prisioneros  y  tomándoles  to- 
do su  bagaje,  con  lo  qual  reparó  su 
honor  y  entró  en  Roma  lleno  de  sa- 
tisfacción. La  España  quedó  tan  so- 
segada que  los  Pretores  no  hicieron 
en  todo  el  año  ninguna  expedición. 
Tuvieron  por  sucesores  á  Lucio  Man- 
ilo Acidino  y  á  Cayo  Atinio  ;  éste 
tomó  el   mando  de   la    ulterior ,   y 

aquél  de  la  citerior. Liv.  lib,   37. 

Oros.  lib.  4.  cap.  20. 

Los  Lusitanos  se  levantaron  de 
nuevo  ,  y  entraron  con  su  exército  en 
Andalucía.  Cayo  Atinio  salió  en 
busca  del  enemigo,  y  lo  derrotó  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Asta  situada  en  el 
territotio  que  hoy  se  llama  Mesa  de 
Asta  ,  entre  Tribugena  y  Xerez  de 
la  Frontera  en  el  reyno  de  Sevilla: 
tomó  por  asalto  la  ciudad ;  pero  re- 
cibió en  el  sitio  una  herida  que  á  po- 
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eos  dias  le  quitó  la  vida.  Los  Celtíbe- 
ros, que  también  habían  tomado  las 
armas,  fueron  á  buscar  á  Lucio  Man- 
lio  Acidino.  Este  Pretot  al  fin  de  su 
gobierno  les  dio  dos  batallas  que  fue- 
ron muy  sangrientas  ;  en  la  primera 
la  victoria  quedó  indecisa  ,  mas  en  la 
segunda  en  que  unos  y  otros  hicie- 
ron prodigios  de  valor  ,  Manlio  fué 
mas  feliz ,  pues  derrotó  completa- 
mente á  los  Celtiberos  ,  matándoles 
doce  mil  hombres ,  y  haciéndoles 
mas  de  dos  mil  prisioneros. — Liv. 
lih,  38.3?  39. 

Manlio  tuvo  por  sucesor  en  su 
gobierno  á  Lucio  Quincio  Crispino, 
y  Cayo  Atinio  á  Cayo  Calpurnio  Pi- 
són ,  los  quales  entraron  en  España 
con  mas  de  treinta  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos,  y  formaron  un 
exército  de  mas  de  setenta  mil  hom- 
bres. Unidas  todas  estas  fuerzas  se 
pusieron  en  campaña  en  la  primave- 
ra ,  y  asentaron  sus  Reales  en  Betu- 
ria,  región  situada  entre  el  Betis  y 
Guadiana  en  tierras  de  Andalucía  y 
Extremadura.  Fueron  en  busca  del 
enemigo  ,  y  lo  hallaron  cerca  de  To- 
ledo á  la  ribera  del  Tajo.  Poco  á  po- 
co se  empeñó  una  acción  entre  al- 
gunas partidas  de  ambos  exércitos, 
que  luego  se  hizo  general.  Los  Ro- 
manos fueron  derrotados  dexando  en 
el  campo  cinco  mil  muertos  ,  y  los 
demás  se  salvaron  en  sus  fortificacio- 
nes, y  por  la  noche  desfilaron  con 
todo  el  exército  temiendo  ser  ataca- 
dos por  los  Españoles.  Mas  habien- 
do después  reforzado  su  exército 
acometieron  á  los  Celtíberos  y  Lusi- 
tanos ,  y  los  vencieron  no  sin  derra- 
marse mucha  sangre  de  una  parte  y 
de  otra.  Del  exército  combinado  de 
los  Españoles,  fuera  de  ocho  mil  que 
se  salvaron  ,    los  demás  quedaron 


Anos 
de  las 
Olimp. 


rxxxr 

Años 

de 

Roma. 


148.' 


565 


rxxxii 

^rcs  ¡  Antes 
del    \     de 


mundo. 


i«3 


3818    182 


3819 


181 


148J 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

muertos  ó  prisioneros Liv.  lib,  39.]  -^«oj 

Este  año  vinieron  á   España   (^^'%¡^¡í 

Pretores  Aulo  Terencio  Varron  para  ^  .' 

la  citerior ,  y  Publio  Sempronio 
Longo  para  la  ulterior  con  nuevas 
tropas  para  refoi^^ar  los  exércitos. 
Aulo  Terencio  sitió  y  tomó  la  ciudad 
de  Corbion  puesta  á  las  orillas  del 
rio  Aragón  en  los  Suesetanos ;  y 
para  atemorizar  á  la  nación  vendió 
como  esclavos  á  los  ciudadanos  pri- 
sioneros. El  otro  Pretor  estuvo  tran- 
quilo todo  el  año  y  aun  el  siguiente^ 
mas  Aulo  Terencio  sujetó  á  los  Sue- 
setanos que  se  habian  levantado,  y 
se  apoderó  de  las  ciudades  que  habian 

fortificado Liv.  lib.  39. 

El  año  siejuiente  se  dio  el  man- 
do  de  la  España  citerior  á  (,)uin- 
to  Fulvio  Flacco ,  y  á  Publio  Man- 
lio  el  de  la  ulterior  con  nuevas 
tropas  para  reforzar  sus  exércitos. 
Fulvio  puso  sitio  á  la  ciudad  de 
Urbicua  ó  Urhiaca'^  los  Celtiberos 
volaron  á  su  socorro  ,  pero  fuéton 
inútiles  sus  esfuerzos:  la  ciudad  se 
rindió  ,  y  se  entregó  á  saco  á  discre- 
ción de  los  soldados.  Habiéndoseles 
prorrogado  el  gobierno  y  enviado 
tropas  de  refresco,  Flacco  salió  en 
busca  de  los  Celtiberos  que  andaban 
alborotados  y  habian  juntado  un 
exército  de  treinta  y  cinco  mil  infan- 
tes. Lleí^ó  con  sus  legiones  el  Roma- 
no  á  Ebura  ó  Elbora  ,  que  se  cree 
es  Talavera  de  la  Reyna ,  ciudad 
amiga  de  los  Romanos,  donde  dexó 
guarnición  para  asegurar  su  retira- 
da. Los  Celtiberos  ocupaban  una 
colina  á  poca  distancia  del  campo  de 
los  Romanos.  Quatro  dias  estuvieron 
provocando  los  Españoles  al  enemi- 
go, mas  éste  sordo  é  insensible  no 
quiso  salir  de  sus  trincheras ;  y  quan- 
do  creyó  que  estaban  mas  descuida- 
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tropa  sin  ser  sentido  detrás  del  co- 
llado, y  á  la  mañana  habiéndolos 
hecho  salir  con  artificio  de  su  campo 
movió  con  todo  su  exército  contra 
ellos  ;  y  mientras  se  daba  la  batalla 
con  el  mayor  esfuerzo,  los  de  la  em- 
boscada se  apoderaron  del  campo  de 
los  Celtiberos ,  y  habiéndolos  cerca- 
do por  todas  partes  los  hicieron  peda- 
zos ,  vendiendo  éstos  bien  caras  sus 
Vidas  por  pelear  como  desesperados. 
Los  siete  mil  que  solo  se  salvaron  de 
esta  horrorosa  batalla  se  retiraron  á 
Co7itrehia ,  Complega  ,  ó  Consabrurriy 
que  con  todos  estos  nombres  es  de- 
nominada la  que  hoy  es  Consuegra. 
Enviaron  una  embaxada  al  Pretor, 
diciéndole  entre  otras  cosas  ,  que 
saliese  con  sus  tropas  de  España  si 
no  queria  verse  arrojado  con  igno- 
minia por  la  fuerza.  El  Pretor  fué 
inmediatamente  á  poner  sitio  á  la 
ciudad  :  los  Celtíberos  contaban  con 
los  socorros  que  les  hablan  ofrecido 
los  pueblos ;  y  viendo  que  no  lle- 
gaban por  el  mal  temporal  se  salie- 
ron de  la  ciudad ,  y  los  Romanos  en 
tráron  sin  resistencia.  Entretanto  lle- 
garon los  socorros ,  los  quales  venían 
descuidados  como  á  una  ciudad 
amiga ,  salieron  las  legiones  Roma- 
nas, los  atacaron,  dexáron  en  el 
campo  doce  mil  muertos,  y  les  hicie- 
ron cerca  de  seis  mil  prisioneros;  los 
demás  huyeron  llevando  por  todas 
partes  la  noticia  de  la  derrota.  Des- 
pués de  esta  célebre  victoria  el  exér- 
cito vencedor  se  derramó  por  todo  el 
país  saqueando  los  campos  y  los 
pueblos — Liv.  lib*  41. 

Tiberio  Sempronio  Gracco  es 
nombrado  para  el  gobierno  de  la  ci- 
terior ,  y  Lucio  Postumio  Albino  pa- 
^a  la  ulterior ,  á  quienes  también  se 
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Jantes  dieron  tropas  de  refresco.  Antes  de 
liet,ar  á  Kspaña  los  nuevos  Pretores, 
Fuivio  saiió  con  su  exército  de  Tar- 
ragona con  el  ánimo  de  sujetar  los 
Ceitiberos  de   la    parte   ulterior  del 
Ebro,  los  quales  irritados  se  junta- 
ron  y  ocuparon  los  desfiladeros  de 
los    montes   que    hay    entre    Daro- 
ca    y  Molina ,   por   donde  debia  re- 
gresar   á    Tarragona.     Luego    que 
llegó   el  Pretor  á  estos  lugares  fué 
asaltado  su  exército  improvisamente 
por  dos  partes  ,  y  puesto  en  desor- 
den. £1  General  con  ánimo  tranqui- 
lo dio  las  órdenes  convenientes  ,  y  se 
trabó  una  batalla    muy  reñida    ha- 
ciendo unos  y  otros  prodigios  de  va- 
lor ,  de  modo  que  la  victoria  estuvo 
mucho  tiempo  indecisa  5  pero  el  or- 
den ,  el  espíritu  guerrero  de  los  sol- 
dados Romanos,    la  prudencia   y  la 
actividad  del  General ,  la  obligaron 
á  declararse  á  su  favor.  Los  Celtibe- 
ros quedaron  derrotados ,  y  se  «calva- 
ron por  los  pies.  Fuivio  llegó  á  Tar- 
ragona ,  y  entregó  su  exército  á  su 
sucesor  Sempronio.  La  España  estuvo 
tranquila  todo  el  año,  y  los  Pretores 
fueron  prorrogados  en  su   gobierno, 
y  recibieron  de  Roma  nuevos  refuer- 
zos. Postumio  venció  en   dos   bata- 
llas á  los  Vaceos  que  habitaban  las 
orillas  de  Fisuerga  :  entre  tanto  Sem- 
pronio se  apoderó  de  Munda  ,  ciu- 
dad de  los  Celtiberos  situada  en  ios 
confines  de  Castilla  la  Iv.ueva  entre 
las  fuentes  del  Tajo  y  Jucar  :   des- 
pués   tomó    la  ciudad   de    Certima. 
rica  y  poderosa,  situada  al  Mediodía 
y  á  poca  distancia  de  la  precedente, 
talando  los  cam.pos  y  pueblos  que  en- 
contraba en   el   camino.    Sempronio 
derrotó  a  los  Celtiberos  delante  de 
Alce   que   estaba    situada  cerca  del 
Guadiana  3  y  conseguida  esta  victo- 
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ría  corrió  sin  tropiezo  con  su  exérci- 
to  casi  por  todo  el  pais  de  los  Cel- 
tiberos  sujetando  á  todos  los  pue- 
blos, unos  por  la  fuerza  y  otros  por 
la  persuasión.  Entre  tanto  los  Celtí- 
baios,  habiendo  juntado  un  cuerpo 
de  treinta  mil  hombres  pusieron  sitio 
á  la  ciudad  de  Carabi,  amiga  del 
pueblo  Romano,  situada  entre  Zara- 
goza y  Tarazona :  el  Pretor  voló  á  su 
socorro ,  y  los  derrotó  cerca  del  mon- 
te Cauno  que  hoy  es  Moncayo.  Lue- 
go se  echó  sobre  veinte   mil  Celtí- 
beros que  se  hablan  fingido  amigos  y 
los  hizo  pedazos.  Después  tomó  la 
ciudad  de  Ergavica  que  estaba  si- 
tuada cerca  de  la  moderna  Cañave- 
ruelas  en  la  diócesis  de  Cuenca.  Pa- 
só desde  aquí  á  la  ciudad  de  Ilurci, 
que  hoy  se  llama  Agreda,  y  le  im- 
puso  el  nombre  de  Graccurri  para 
perpetuar  su  memoria. 

En  esta  ciudad  hizo  confede- 
ración con  los  Celtiberos  inclui- 
dos los  Numantinos  ,  obligándo- 
se los  Españoles  .á  pagar  tributo  á 
los  Romanos,  á  no  fortificar  sus  ciu- 
dades ,  y  á  prestarles  socorros  de 
gente  quando  se  la  pidiesen. — Epit. 
Liv.  lib,  41.  App.  de  BelL  Hisp,  Du- 
yat,  Sup,  Plut.  Vida  de  Grac,  Flor. 
ii¿7.  2.  cap,  ij. 

Vinieron  á  España  para  gober- 
narla los  Pretores  Marco  Titinio  Cur- 
vo á  la  citerior ,  y  Tito  Fonteyo  Ca- 
pitón á  la  ulterior;  y  en  el  año  si- 
guiente se  les  enviaron  refuerzos  de 
tropas.  No  sabemos  que  estos  Preto- 
res hiciesen  cosa  particular.  Diéron- 
les  por  sucesores  á  Publio  Licinio 
Craso  para  la  citerior  ,  y  á  Marco 
Cornelio  Scipion  para  la  ulterior; 
mas  habiéndose  excusado,  se  prorro- 
gó el  mando  á  Titinio  y  á  Fonteyo. — 
Liv.  lib,  41.  Sup, 
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Appio  Claudio  Centón  vino  á 
tomar  el  mando  de  la  citerior,  y  Ca- 
yo Memmio  Galo  el  de  la  ulterior. 
Claudio  luego  después  de  su  llega- 
da vence  á  los  Celtíberos  que  se  ha- 
blan levantado,  perdiendo  éstos  en- 
tre muertos  y  heridos  quince  mil 
hombres  con  todo  su  campo,  y  trein- 
ta y  dos  banderas. — Liv.  lib,  41. 

PublioFurio  Filón  vino  á  gober- 
nar la  citerior  ,  y  Gneo  Servilio  Ce- 
pion  la  ulterior  con  nuevo  refuerzo 
de  tropas  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

A  éstos  les  sucedieron  Marco  Macie- 
noen  la  ulterior;  y  como  Buteon  habia 
muerto  en  Marsella ,  Furio  Filón  se 
quedó  con  el  mando  de  la  citerior.  A 
éstos  les  sucedieron  Marco  Junio  Pe- 
no en  la  citerior,  y  Spurio  Lucrecio 
en  la  ulterior. — Liv.  lib,  41.  y  42. 

Los  Españoles  se  quejaban  de  la 
avaricia  y  de  las  bejaciones  de  los 
Gobernadores  en  el  Senado  de  Roma 
al  tiempo  que  estaba  nombrado  para 
el  gobierno  de  las  Españas  el  Pre- 
tor Lucio  Canuleyo ,  pues  estando  en 
paz  creyó  el  Senado  que  no  necesita- 
ba de  dos  Pretores.  Se  nombraron 
Jueces  para  conocer  de  la  causa  de 
los  Españoles ,  y  se  tomaron  las  pro- 
videncias correspondientes  para  cor- 
regir en  adelante  los  abusos.  Se  esta- 
blece una  colonia  Romana  en  Carte- 
ya ,  que  estaba  situada  cerca  de  Al- 
geciras  en  el  Estrecho  ,  en  el  sitio 
donde  hoy  está  la  torre  llamada  de 
Cartagena.  Se  prorroga  el  gobierno 
á  Canuleyo  ,  el  qual  derrotó  á  los 
Celtiberos  que  se  hablan  levantado 
baxo  el  mando  de  Olondico  ó  So- 
londico ,  hombre  de  mucho  valor, 
lleno  de  un  celo  patriótico,  y  muy 
astuto. 

A  Canuleyo  sucedió  en   el  go- 
bierno Marco  Claudio  Marcelo  Ue- 
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vando  consigo  tropa  para  reforzarlos  ^^^•'' 
exércitos :  fundó  una  colonia  Roma- 
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na  en  Córdoba  con  el  nombre  de  co- 
lonia  Patricia  ,  como  se  vé  en  las 


medallas  ,  y  tomó  la  ciudad  de  Mar- 
Icolica ,  cuya  situación  no  es  fácil 
adivinar.  Sucedióles  en  el  mando  con 
el  nombre  de  Pretor  Publio  Fonteyo 
Balbo. — Liv.  I.44..  App.  de  Bell.  Hisp, 

Se  vuelven  á  nombrar  dos  Preto- 
res ,  Gneo  Fulvio  para  la  citerior  ,  y 
Cayo  Licinio  Nerva  para  la  ulterior. 

A  éstos  les  sucedieron  Aulo  Li- 
cinio Nerva  y  Publio  Rutilio  Calvo. — 
Liv.  lib,  45;. 

Desde  el  año  63  en  que  concluye- 
ron estos  dos  Pretores  no  hay  monu- 
mentos que  nos  manifiesten  los  que 
sucesivamente  vinieron  á  España 
hasta  el  155;,  que  sabemos  goberna- 
ba la  España  Manilo  ó  Manilio  que 
continuaba  la  guerra  con  los  Lusi- 
tanos con  poca  felicidad ;  pues  cons- 
ta por  Appiano  que  el  exército  Ro- 
mano fué  derrotado  por  el  de  los  Es- 
pañoles mandado  por  un  General 
¡llamado  Púnico. — App. 

A  Manlio  sucedió  en  el  mando 
Calpurnio ,  que  fué  derrotado  por  los 
Lusitanos.  Púnico,  animado  con  tan 
brillantes  sucesos,  aumentó  su  exér- 
cito con  tropas  de  los  Vetones ,  pue- 
blos que  habitaban  entre  Duero  y 
Tajo  en  el  Reyno  de  León:  hizo  una 
entrada  en  la  Extremadura  y  Bética: 
llegó  hasta  el  estrecho  de  Hércules  ó 
Gibraltar :  puso  sitio  á  la  ciudad 
Romana  de  los  Bastulo-fenices  que 
ocupaban  la  costa  desde  la  mitad  del 
Estrecho  hasta  Cartagena ;  y  una 
piedra  que  le  dispararon  los  sitiados 
le  quitó  lavida.— App.í/^Be//.  í//xp. 
Con  el  exemplo  de  los  Lusitanos 
se  levantaron  los  Celtíberos ;  y  en- 
tre éstos  los  primeros  que  tomaron 
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las   armas   fueron  los  Segedanos  ól  -^«^x    Años 
Belos,  á  quienes  siguieron  luego  los  ¿'^^^,  ^^^, 

Titos  ó  Triiienos  ,   los   Aré  vacos  y 

los  Numantinos.  Segeda  es  muy  pro- 
bable que  estaba  situada  once  millas 
al  Oriente  de  Itrueca  ,  donde  Anto-  I 

niño  colocó  á  Segisamunda.  Triticio 
estaba  á  veinte  y  cinco  millas  de 
Segeda ,  á  la  parte  del  Est ,  donde 
hoy  se  vé  Trejo,  no  muy  distante  de] 
JNáxera.  Los  Arévacos  confinaban 
con  los  Tritienos,  y  con  éstos  los 
Numantinos. — App.  Flor.  Oros. 

Roma   envia   á   España  con  un 
exército  formidable  al  Cónsul  Quintor  ^^* 
Fulvio  Novilior,  y  por  su  Teniente 
I  al  Pretor  Lucio  Mummio.  Los  Se- 
gedanos se  unen  con  los  Arévacos, 
y  salen  á  campaña  con  su  General 
Caro ,   hombre   de   mucho    valor  y 
conducta  :    ataca    á    los    Romanos, 
les    mata    seis    mil   hombres,   y  les 
obliga     á     huir     vergonzosamente: 
los   Españoles   les    siguen    sin    or- 
den ,     la    caballería   Romana   cae 
sobre  ellos  ,  y  dexan  en   el   campo 
seis  mil  muertos  de  los  Celtíberos  con 
su  General  Caro,  que  murió  glorio- 
samente en  la  pelea.  Los  Segedanos 
y  Arévacos  nombraron  otros  dos  Ge- 
nerales llamados  Ambón  y  Leucon. 
El  Cónsul  sitia  á  Numancia ,  y  los 
sitiados  se  defienden  con  el  mayor 
valor ;  hacen  una  salida ,  y  matan 
quatro  mil  Romanos  tomándoles  tres 
elefantes  ,  muchas  armas  y  bande- 
ras ,  perdiendo  en  esta  salida  glorio- 
sa dos  mil  hombres.  —App.  de  Bell, 
Hisp.  Ep.  Liv.  lib.  47. 

Sin  embargo  de  esta  victoria  los 
generosos  Numantinos  piden  la  paz 
obligándose  á  pacificar  á  los  Segeda- 
nos y  Arévacos ;  mas  el  orgulloso 
Cónsul  les  respondió  que  Roma  no 
capitulaba  sino  con  los  que  se  rcn- 
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>4n/?jMian  á  discreción.  Esta  respuesta  en- 
j^^^^  ciende  el  furor  en   el  ánimo  de  los 
Españoles,  y  todos  se  preparan  á  ha- 
cer la  guerra  con  la  mayor  desespe- 
ración. Fulvio  para  reparar  su  honor 
pasó  á  Uxama ,  capital  de  los  Aré- 
vacos  ,  que  hoy  es  Osma ;  pero  re- 
cibió tanta  pérdida  al  pie  de  los  mu- 
ros de  esta  plaza ,  que  se  retiró  por 
la  noche  temiendo  ser  perseguido  de 
los  enemigos.  Llegado  á  su  campo 
que   habia  puesto  á  tres  millas  de 
Numancia  ,  envió  al  Prefecto  de  ca- 
ballería Brasio  á  reclutar  gente  á  los 
pueblos  vecinos:  á  la  vuelta  cayó  en 
una  emboscada,   y  fué  muerto  con 
toda  la  escolta  que  llevaba.  Los  Cel- 
tíberos ,  gente  siempre  dispuesta  á  la 
rebelión ,  tomaron  también  las  armas 
contra  los  Romanos ;   y  entre  otras 
plazas  la  ciudad  de  OciÜs ,  que  acaso 
es  Medinaceli ,  donde  el  Cónsul  te- 
nia las  municiones  de  guerra  y  de- 
positado su  tesoro ,  se  declaró  de  las 
primeras.  Al  mismo  tiempo  los  Lusi- 
tanos mandados  por  Cesaron  dieron 
la  batalla  al  Pretor  Lucio  Mummio: 
al   principio   fueron   batidos ;    pero 
después  volvieron  sobre  los  Roma- 
nos ,  que  orgullosos  con  la  victoria 
estaban  descuidados  y  sin  orden  ,  y 
dexáron  tendidos  en  el  campo  nueve 
mil  Romanos ,  haciéndoles  muchos 
prisioneros ,  cogiéndoles  todo  su  ba- 
gage,  armas  y  municiones,  y  mu- 
chas banderas;  de  modo  que  el  Pre 
tor   pudo   escapar   con   solos   cinco 
mil.    Pero    después    reparó    Mum- 
mio   su    honor    consiguiendo    una 
victoria  completa  contra  los  Lusita- 
nos en  el  pais  de  los  Cuneos ,   que 
eran  pueblos  de  los  Algarbes;  y  otra 
en   el    pais    de  los  Vetones   contra 
otro  exército  que  sitiaba  á  Ocila   su 
capital. — App.  Flor,  lib,  2. 
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Este  año  vinieron  á  gobernar  la 
España  el  Cónsul  Claudio  Marcelo, 
y  el  Pretor  Marco  Atilio  con  nuevas 
tropas  para  reparar  las  pérdidas  pa- 
sadas. El  Cónsul  rindió  á  Ocili :  se 
puso  con  su  exército  sobre  Nergo- 
briga ,  ciudad  situada  entre  Zarago- 
za y  Calatayud  ,  que  capituló  :  el 
Pretor  Marco  Atilio  salió  en  busca 
de  los  Lusitanos:  tomó  la  ciudad  de 
Oxthraca ,  que  acaso  es  la  que  hoy 
se  llama  Ocrato. — App.  de  Bell, 
Hisp, 

Los   Romanos  consternados  con 
las    vergonzosas    derrotas    que   sus 
exércitos  hablan  padecido  en  España, 
nombraron  para  el  gobierno  de  ella 
al  Cónsul  Lucio  Licinio  Lúculo,  y  al 
Pretor  Sergio  SulpicioGalba.  El  Cón- 
sul deseoso  de  la  guerra  se  fué  á  ata- 
car á  los  Vacceos,  pueblos  situados 
en  los  confines  de  Castilla  y  de  León, 
y  puso  sitio  á  Cauca,  hoy  Coca.  Los 
i Cauceanos  hicieron  una  salida  y  de- 
gollaron algunas  compañías  Roma- 
nas que  hablan  ido  á  forragear   y 
traer   leña.   La    plaza  al  fin   se  rin- 
dió por   capitulación;  firmada  ésta, 
el  General    hizo   entrar  en  ella  dos 
mil  hombres   para  que  se  apodera- 
sen  de   los    muros  y   bastiones  ;    y 
quando  los  tenia  ya  seguros  hizo  pa- 
sar á  cuchillo  á  los  habitantes.  Fue- 
ron degollados  veinte  mil  ciudada- 
nos que,  estando  sin  armas,  en   su 
desesperación    invocaban    la    ven- 
ganza de  los  Dioses  contra  los  crue- 
les  y  pérfidos    que   tan  inhumana- 
mente  les   asesinaban.     Los    pocos 
que  escaparon  encendían  por   todas 
partes  el  odio  y  el  horror  contra  los 
Romanos.  Después  de  esta  atrocidad 
Lilculo  puso  sitio  á  la  ciudad  de  In- 
tercacia  ,  que  estaba   situada  cerca 
de  donde  hoy  está   Benavente,   la 
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Antes' qua.1  tomó  por  capitulación  después 
y:f¿.^  de  haber  hecho  los  sitiados  la  defen- 
sa iñds  gloriosa.  Después  acometió 
la  capital  de  los  Vacceos  llamada 
Palancia  que  hoy  es  Falencia  ,  ciu- 
dad rica  y  fuerte,  y  bien  guarnecida 
de  tropas  valerosas  que  se  hablan  re- 
tirado á  ella.  Todos  los  esfuerzos  del 
Cónsul  fueron  inútiles ,  y  tuvo  que 
retirarse  á  invernar  á  la  capital  de  los 
Turdetanos  que  era  Sevilla.  El  Pre- 
tor fué  derrotado  por  los  Lusitanos 
en  los  confines  de  Extremadura  y  An- 
dalucía, se  salvó  con  su  caballería 
en  la  ciudad  de  Carmelis  ,  que  hoy 
es  Carmona  en  el  Reyno  de  Sevilla, 
y  después  se  retiró  á  Cunisturgi  á 
descansar. 

En  la  primavera  de  este  año  Lú- 
culo  venció  en  dos  batallas  á  los  Lu- 
sitanos, y  taló  y  saqueó  sus  pueblos 
y  campos;  y  Galba  con  alevosía  ven- 
ce y  pasa  á  cuchillo  un  cuerpo  de 
Lusitanos,  escapando  de  esta  matan- 
za el  célebre  Viriato. — Appiano. 

El  Cónsul  y  el  Pretor  vuelven  á 
Roma,  donde  fueron  acusados  de  los 
robos  y  maldades  que  habían  cometi- 
do en  España.  Entre  tanto  Viriato 
meditaba  los  medios  mas  eficaces  de 
vengar  la  horrenda  alevosía  de  Sul- 
picio  Galba.  Viriato  era  un  rústico 
pastor  de  muchas  fuerzas  y  de  una 
salud  robusta :  tenia  una  alma  gran- 
de ,  un  entendimiento  naturalmente 
despejado,  pensamientos  nobles,  un 
ardiente  amor  á  la  patria,  y  horror  á 
la  esclavitud  y  tiranía :  acostumbra- 
do á  los  trabajos  sabia  sufrir  el  ham- 
bre, la  sed  ,  el  frió  ,  el  calar  ;  y  sin 
embargo  de  no  haber  tenido  ningu- 
na educación  ,  por  su  genio  y  natu- 
raleza tenia  todas  aquellas-  virtudes 
y  luces  que  hacen  un  grande  Gene- 
ral y  un  Príncipe  excelente:  era  hu- 
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mano ,  afable  ,  justo  ,  fiel  en  conser- 
var su  palabra  aun  á  los  mismos 
enemigos. — Patérc.  lib,  i.  cup.  12. 
Flor,  lib,  2.  cap.  17.  Val.  Max.  /.  9. 
cap.  6.  Oros,  lib,  4.  cap.  21. 

Fué  tan  desinteresado,  que  ja- 
más usurpó  á  nadie  ninguna  cosa',  ni 
participó  jamás  del  botin  de  los  ene- 
migos :  ni  en  la  prosperidad  ni  en 
la  adversidad  se  engreía  ni  abatía: 
siempre  conservaba  un  ánimo  igual 
é  imperturbable  :  en  fin  era  un  ver- 
dadero filósofo  sin  haber  estado  en  la 
escuela  de  los  filósofos  ,  y  un  Gene- 
ral excelente  sin  haber  estudiado  el  arte 
militar.  Tal  era  Viriato  elegido  Ge- 
neral y  Emperador  por  los  Españo- 
les para  defender  la  patria,  y  ven- 
garla de  los  insultos  y  agravios  que 
recibía  de  los  Romanos. 

Mientras  los  Pretores  estaban 
en  calma  y  tranquilos ,  y  las  dos  pro- 
vincias citerior  y  ulterior  consterna- 
das y  abatidas  por  las  crueldades  de 
Lúculo  y  de  Galba ,  Viriato  esiaba 
levantando  gentes  en  la  Lusitania^  y 
habiendo  llegado  á  reunir  diez  mil 
hombres  ,  empezó  las  hostilidades 
por  la  Turdeíania,  que  hoy  son  los 
Algarbes  y  Andalucía. 

Al  tiempo  que  gobernaba  la  Es- 
paña ulterior  el  Pretor  Cayo  Vetilio 
y  la  citerior  Cayo  Ivjigidio  ,  Vetilio 
salió  en  busca  de  los  enemigos  con 
diez  mil  hombres  de  tropa  veterana 
y  bien  disciplinada.  Hallólos  disper- 
sados,  sin  disciplina,  orden,  ni  su- 
bordinación á  su  General ,  ocupados 
en  saquear  los  pueblos  de  los  Roma- 
nos. Hizo  pedazos  los  primeros  que 
encontró,  y  los  demás  los  reduxo  á 
la  necesidad  de  rendirse  ó  perecer 
de  hambre  :  de  manera  que  los  Lusi- 
tanos contra  el  parecer  de  Viriato 
enviaron  mensageros  al  Pretor  soli- 
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^Mf^j- 1  citando   la    paz.    Mas    irritado    este'  ^""-^ 
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grande  hombre  de  una  resolución  tan 
vil  é  indigna  del  nombre  Español,  con 
un  discurso  breve  y  enérgico  levantó 
sus  ánimos,  les  infundió  valor,  y  to- 
dos le  juraron  obediencia  y  fideli- 
dad. Mandóles  que  toda  la  tropa  di- 
vidida en  pequeños  cuerpos,  yendo 
por  diferentes  veredas  con  la  mayor 
celeridad  saliesen  dispersados  ,  y  se 
reuniesen  en  la  ciudad  de  Tríbola, 
donde  él  a'cudiria  con  su  caballería. 
Toda  la  infantería  se  dispersó  en  un 
momento,  quedándose  Viriato  solo 
con  la  caballería  haciendo  frente  al 
exército  Romano  por  espacio  de  dos 
dias  ,  deteniéndolo  con  mil  extrata- 
gemas  para  que  aquella  pudiera  lle- 
gar con  seguridad  al  lugar  señala- 
do. Después  por  la  noche,  salió  di- 
vidida la  caballería  por  caminos  ex- 
cusados dexando  burlados  á  los  Ro- 
manos, y  á  su  General  tan  confuso, 
que  no  sabia  qué  resolución  tomar. 
El  extrata  gema  con  que  salvó  su 
exército  grangeó  un  gran  concepto  á 
\  iriato  entre  los  Españoles  y  Ro- 
manos. Cayo  Vetilio  luego  que  su- 
po donde  estaban  reunidos,  se  puso 
en  marcha  con  un  exército  para  ata- 
carles. Viriato  sabido  el  camino  que 
llevaban,  con  la  mayor  astucia  armó 
una  celada  en  una  selva  por  donde 
debían  pasar,  y  se  presentó  él  mismo 
con  pocos  caballos  delante  de  los 
Romanos.  Luego  que  éstos  le  vieron 
le  dieron  caza :  él  fingiendo  miedo  se 
retira  como  huyendo  llevándolos  de 
indu^.tria  á  un  parage  pantanoso,  de 
donde  con  facilidad  salió  el  astuto 
Lusitano  por  conocer  bien  los  sende- 
ros ;  mas  los  Romanos  se  atascaban, 
y  escando  en  este  estado  salieron  de 
su  emboscada  los  Españoles,  los  ata- 
caron y  derrotaron  enteramente  ma- 
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General ,  y  los  demás  con  mucho 
trabajo  pudieron  huir  hasta  la  ciu- 
dad de  Carpeso  ó  Carpeya ,  capital 
de  la  Carpetania ,  donde  se  refugia- 
ron. Viriato  les  fué  picando  la  reta- 
guardia ,  y  habiendo  hallado  un 
cuerpo  de  cinco  mil  hombres  que 
mandaba  el  Qiiestor  de  Vetilio  ,  los 
hizo  pedazos  sin  dexar  uno  vivo  ,  y 
sin  oposición  saqueó  y  taló  toda  la 
Carpetania.  Luego  que  Cayo  N¡- 
gidio  supo  la  >derrota  y  la  muerte 
del  Pretor  Vetilio ,  salió  con  su  exér- 
cito  de  Tarragona  en  busca  del  ene- 
migo. Viriato  5e  retiró  para  atraer  al 
Pretor  á  su  propio  pais  ,  y  á  un  pa- 
rage  oportuno  para  dar  la  batalla, 
la  qual  se  dio  cerca  de  Viseo  y  fué 
derrotado  el  exército  Romano. — App. 
Oros.  Flor. 

Sucedieron  á  estos  dos  Pretoresdes- 
graciados  Cayo  Unimano  en  la  c  te- 
rior ,  y  Cayo  Plancio  en  la  ulterior  con 
nuevos  refuerzos.  Plancio  fué  el  pri  me- 
roqueatacó  á  Viriato  y  el  primeroque 
fué  derrotado  cerca  de  Ebora ,  y  con  el 
resto  que  le  quedaba  de  su  exército 
huyó  vergonzosamente  á  la  Bét'ca. 
Unimano  acudió  con  sus  tropas  á  re- 
parar el  honor  de  su  compañero ;  pe- 
ro en  el  campo  de  Ourique  confi- 
nante con  los  Algarbes  fué  destroza- 
do ,  y  no  fué  poco  feliz  de  poderse 
salvar  huyendo  con  los  pocos  sol- 
dados que  le  quedaron.  Derrotados 
los  dos  Pretores,  Viriato  corrió  sin 
obstáculo  las  Andalucías  exigiendo 
por  todas  partes  contribuciones  para 
mantener  sus  tropas  y  recompensar 
el  valor  de  los  soldados.  Segobri- 
ga  (hoy  Segorve)  en  el  reyno  de 
Valencia ,  fiel  á  los  Romanos  se 
opuso  á  Viriato  ;  pero  éste  con 
varios  extratagemas   la    reduxo    no 
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El  Senado  Romano  consternado 
con  tan  infaustas  noticias  envia  á 
España  con  un  exército  fuerte  al 
Cónsul  Quinto  Fabio  Máximo  Emi- 
liano para  domar  al  feroz  Lusitano, 
llegado  á  Fí"paña  puso  su  quartel  en 
Orsona  (hoy  Osuna)  donde  su  Te- 
niente debia  exercitar  su  tropa  vi- 
soña  mientras  él  pasaba  á  Cádiz  á 
visitar  el  templo  de  Hércules,  y  pe- 
dir á  esta  falsa  divinidad  el  buen 
éxito  de  las  armas.  Entre  tanto  algu- 
nos cuerpos  Romanos  que  salían  á 
forragear  y  traer  leña  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  por  el  astuto  Lusita- 
no. En  todo  el  año  el  prudente  Cón- 
sul no  hizo  otra  cosa  sino  exercitar 
sus  tropas  ,  haciéndose  sordo  á  los 
desafíos  y  baladronadas  de  "Viriato 
que  llegaba  hasta  las  puertas  de  Or- 
sona.—Oros,  lib.  5.  cap.  4.  y  App. 

El  Senado  confirmó  en  el  mando 
de  la  ulterior  á  Fabio,  y  nom.bró  á 
Lelio  el  Sabio  para  la  citerior.  Fabio 
salió  á  campaña  en  la  prim.avera, 
derrotó  al  enemigo,  entró  siguién- 
dole en  lortugal  ,  y  tomó  dos  ciu- 
dades :  persiguió  á  Viriato  ,  y  le 
mató  alguna  gente  en  su  retirada 
hasta  arrojarlo  á  la  ciudad  de  Be- 
con  (que  hoy  es  Eeja)  llamada  por 
los  Romanos  Pax  Julia  :  después  se 
retiró  el  Cónsul  á  tomar  quarteles  de 
invierno  á  Córdoba.  Viriato  pasó  á 
Castilla  para  reparar  su  exército  ha- 
ciendo alianza  con  los  Numantinos, 
Arévacos  y  V  acceos.  Lelio  salió  de 
7  arragona  con  sus  tropas  á  oponérse- 
le, abatió  su  orgullo  y  dom.ósu  fero- 
cidad.— Oros,  y  App.  de  Bell.  Hisp. 

El  Cónsul  Quinto  Cecilio  Méte- 
lo pasó  á  la  España  con  su  Pretor 
Quinto  Coció.  É'-.te  llegado  á  la  Eé- 
tica  dio  batalla  á  ios  Lusit-anos,   los 
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Antes  derrotó  y  obligó  á  retirarse  á  su 
y.c.  P^is.  Habiendo  reclutado  gente  Vi- 
riato  volvió  a  la  Bética,  y  derrotó  al 
Pretor  en  una  batalla  que  le  dio, 
matándole  mas  de  mil  soldados ,  to- 
mándole muchas  banderas  ,  y  obli- 
gándole á  retirarse  á  Córdoba  á 
quarteles  de  invierno.  Después  tomó 
la  ciudad  de  Ituca  ó  Tucci ,  que  hoy 
es  Marios  en  el  reyno  de  Jaén,  y 
hizo  correrías  por  todo  el  reyno  de 
Granada  y  Murcia  ,  exigiendo  por 
todas  partes  contribuciones ,  y  sa- 
queándolo todo.  En  la  citerior  Méte- 
lo sosegó  todos  los  paises. — App. 

Quinto  Fabio  Máximo  Servilia- 
no  ,  Cónsul ,  pasó  al  gobierno  de  la 
España  ulterior,  y  Mételo  continuó 
de  Procónsul  en   la  citerior ,    que- 
dándose Quinto   Coció  por   su  Te- 
niente    General.    Serviliano    luego 
que  llegó  derrotó  un  cuerpo  de  seis 
mil  Lusitanos ,  y  reconquistó  la  pla- 
za  de  Ituca.  Reforzado  su   exército 
fué  en  busca  de  los  enemigos  y  los 
derrotó,   mas   siguiendo    el  alcance 
sin  orden.  Viriato  hizo  alto  con  sus 
tropas ,  y  revolviendo  sobre  ellos  les 
mató  mas  de  tres  mil  hombres  y  les 
obligó    á   huir   hasta  su   campo  ^    y 
concluyéndose  la  campaña  sin  otras 
operaciones  ,   Serviliano  se   retiró  a 
Ituca   y  Viriato  á  la    Lusitania,   El 
Procónsul    tomó    á   Contrebia    (hoy 
Consuegra):  pone  sitio  á  Nergobriga, 
que  estaba  situada  entre  Zaragoza  y 
Calatayud ,   y  compadecido   de    sus 
ciudadanos   lo    levanta  ,     rasgo  de 
clemencia     que    le    ganó    el    cora- 
zón de    los    Españoles   de    aquellos 
paises,  los  quales  se  le  entregaron  sin 
resistencia,   y  se  retiró  también  :i  los 
quarteles     de     invierno     porque    la 
estación  estaba    muy   adelantada. — 
App.  Flor.  Vell.  libro  2.  Flor,  lib,  2. 
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Val.  Max.  lib,  2.  y  Aurelio  Victor.j 
iMctelo  tuvo  por  sucesor  al  Cón- 
sul Quinto  Poinpeyo  Rufo,  el  qual 
luego  que  llCí^ó  á  España  salió  con 
un  exercito  de  treinta  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos  á  cairtpaña  ,  y  fué 
á  acometer  á  las  ciudades  de  Nu- 
mancia  y  de  Termes,  ésta  de  los 
Aré  vacos,  y  aquella  de  los  Pelendo- 
nes.  Numancia  situada  donde  hoy 
está  Soria  ,  y  Termes  ó  Termancia  á 
treinta  y  seis  millas  del  Oest  de  Nu- 
mancia y  al  norte  de  Osma ,  en  don- 
de hoy  se  vé  una  hermita  de  Nues- 
tra Señora  con  el  nombre  de  Tier- 
mes.  Numancia  estaba  en  una  pe- 
queña colina  rodeada  de  valles  y  de 
espeso"  bosques  fuera  de  la  parte  me- 
ridional que  tiene  una  llanura  ame- 
na y  fértil  regada  por  un  pequeño  rio 
que  desagua  en  el  Duero ,  y  por  esta 
parte  estaba  muy  bien  fortificada.  El 
Cónsul  se  puso  con  todo  el  exercito 
sobre  esta  ciudad.  Los  sitiados  hicie- 
ron algunas  salidas  y  le  mataron  mu- 
cha gente.  Puso  el  sitio  á  Termes, 
y  le  sucedió  lo  mismo,  matando  los 
Termenses  en  la  primera  salida  que 
hicieron  setecientos  Romanos;  y  en 
el  mismo  dia  hicieron  retirar  todo  el 
exercito  hasta  unos  precipicios  don- 
de perecieron  muchos.  Todo  el  dia 
siguiente  pelearon  con  el  mayor  ar- 
dor ,  lo  que  llenó  de  tanto  espanto  á 
los  Romanos,  que  el  Cónsul  por  la 
noche  levantó  el  sitio  y  se  fué  á  po- 
ner sobre  Numancia ;  pero  la  vista 
de  los  muros  le  hizo  temblar,  y  pasó 
adelante  con  sus  tropas.  Tomó  el 
castillo  de  Malia ,  que  se  cree  es 
Mallen :  fué  á  la  Sedetania ,  pais  que 
se  extendia  desde  Zaragoza  al  rio 
Júcar,  á  perseguir  una  quadriUa  de 
malcontentos  que  estaban  á  las  órde- 
nes de  Tangino  su  Comandante ,  los 
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dio :  volvió  á  Castilla  y  tomó  la  ciu- 
dad de  Lancia  que  estaba  situada 
junto  al  rio  del  mismo  nombre,  que 
hoy  se  llama  Arlanza. — App. 

En  la  provine  a  ulterior  los  Lu- 
sitanos derrotaron  á  Serviliano,  y  le 
quitaron  todo  su  bagage;  pero  des- 
pués reparó  su  honor  tomando  en  la 
Bética  algunas  ciudades  que  estaban- 
por  Viriato,  como  Gemela,  que  por 
otro  nombre  se  llamaba  Tucci,  que 
hoy  es  Martos^  Escadia  (que  hoy  es 
Escua  cerca  de  Martos  ) ,  Obólcola  ó 
Abulcon,  que  estaba  situada  en  Por- 
cuna. Viriato  marchó  con  sus  tropas 
á  hacer  otras  conquistas  :  puso  sitio 
á  Vaccia  ,  que  otros  llaman  Bucia, 
que  sin  duda  es  la  misma  que  Eea- 
cia,  que  hoy  es  Baeza^  pero  el  Pro- 
cónsul corrió  á  socorrerla  y  se  lo  hi- 
zo levantar.  Después  se  puso  sobre 
Erisanes ;  mas  Viriato  que  estaba 
dentro  hizo  una  salida  y  rechazó  to- 
do el  exército ,  y  obligó  al  Procón- 
sul á  hacer  la  paz  con  condiciones 
ventajosas. —  App. 

El  Senado  Romano  envió  por  su- 
cesor de  Serviliano  al  Cónsul  Quin- 
to Servilio  Cepion  ,  y  prorrogó  el 
mando  de  la  citerior  á  Pompeyo  Ru- 
fo Cepion  ,  quebrantando  el  tratado 
hecho  con  Viriato.  Salió  el  Cónsul  á 
campaña  con  su  exército  contra  los 
enemigos,  que  se  hallaban  en  la  ciu- 
dad de  Arsa,  que  hoy  es  la  villa  de 
Azuaga ,  cerca  de  las  rriinas  de  azo- 
gue del  Almadén;  mas  no  pudiendo 
defenderse  en  esta  plaza  Viriato  ,  fué 
á  pedir  socorro  á  los  A  re  vacos  y  á 
unirse  con  los  Termenses  y  Numan- 
tinos.  Cepion  le  alcanzó  en  la  Car- 
petania  entre  el  Guadiana  y  Tajo: 
pero  por  un  extratagema  de  los  que 
acostumbraba  dexó  burlado  al  Cón- 
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sul  saliendo  del  peligro  que  le  ame- 
nazaba. Kl  Cónsul  siguió  á  los  ene- 
migos hasta  la  Lusitania,  habiéndo- 
le enviado  una  embaxada  para  in* 
formarse  de  las  pretensiones  de  Ro- 
ma ,  y  tratar  de  paz.  Corrompió 
á  los  Diputados- ,  los  quales  vil- 
mente asesinaron  á  Viriato.  El  exér- 
cito  se  llenó  de  furor  contra  los 
asesinos,  é  hizo  exequias  magní- 
ficas á  su  General  acompañadas  de 
un  llanto  universal ;  y  concluidos 
estos  honores  nombraron  por  su  Ge- 
neral á  Tautamo :  éste  pasó  inmedia- 
tamente con  su  exército  á  la  Bética 
y  puso  sitio  á  Saguncia  ,  que  hoy  es 
Gisgonza.  El  General  Romano  se  lo 
hizo  levantar ,  y  habiendo  pedido 
capitulación  se  la  concedió,  y  de  es- 
te modo  se  terminó  la  guerra  Viriáti- 
ca  que  duró  cerca  de  quince  años, 
llenando  de  terror  y  espanto  á  la 
República  Romana.  Pompeyo  pasado 
el  rigor  del  invierno  se  puso  sobre 
Numancia  ,  pero  los  valientes  Nu- 
mantinos  con  las  diferentes  salidas 
que  hacian  le  mataban  mucha  gente; 
y  últimamente  en  una  batalla  que 
dieron  á  todo  el  exército  lo  derrota- 
ron matándole  una  gran  parte  de  los 
Oficiales,  y  obligaron  ai  Procónsul  á 
retirarse  á  Tarragona  ,  y  desde  allí 
hizo  un  tratado  de  paz  con  los  Ter- 
menses  y  Numantinos.  —  App.  Eu- 
trop. 

El  Senado  envió  al  Cónsul  Mar- 
co ÍPopilio  Léñate  para  gobernar  la 
España  citerior ,  dexando  á  Cepion 
en  el  mando  de  la  ulterior  :  Popilio 
en  el  primer  año  de  su  gobierno  na- 
da hizo  sino  una  expedición  de  muy 
poca  monta  contra  algunos  Celtibe- 
ros llamados  Lusones. — App.  Flor. 
Oros.  Epit.  Liv.  lib,  5  5 . 

Y  se  le  prorrogó  por  otro  año  el; 
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lo  para  el  gobierno]  •^«''J"  I  -^^^^ 

O'    „    1  -pv      •       1        '    \  de  laf       de 
3nsulDecio  Jumo  oüut.  Ron,a, 


mando  ,  enviand 
de  la  ulterior  al  Có 
Bruto.  Este  último  continuó  en  su- 
jetar los  pueblos  Lusitanos  ,  que  aún 
estaban  rebeldes  ,  y  estableció  los  re- 
siduos de  las  tropas  de  Viriato  en 
Valencia  de  Alcántara  que  estaba 
muy  cerca  del  quartel  General  del 
Cónsul  Romano  ,  y  no  en  Valencia 
del  Cid  ,  ni  en  la  que  está  en  Portu- 
gal cerca  del  rio  Miño  y  de  Galicia. 
Popilio  se  puso  otra  vez  sobre  Nu- 
mancia ,  y  creyendo  apoderarse  de 
ella  pronto  hizo  que  las  tropas  esca- 
lasen los  muros :  al  mismo  tiempo 
los  Numantinos  se  echaron  sobre 
ellos  con  el  mayor  furor ,  y  hicieron 
una  horrible  matanza  en  todos  los 
que  no  se  salvaron  con  la  fuga.  La 
noticia  de  esta  pérdida  puso  á  Rom.a 
en  consternación  ,  y  el  Senado  en- 
vió á  España  para  suceder  á  Popilio 
al  Cónsul 

Cayo  Hostilio  Mancino  ,  el  qual 
entró  en  España  con  un  ánimo  ente- 
ramente abatido,  y  con  un  exército 
del  todo  acobardado,  con  el  qual  con- 
tinuó el  sitio  de  Numancia.  Los  Nu- 
mantinos hacian  salidas  frecuentes, 
y  en  todas  le  mataban  alguna  gente; 
de  manera  que  la  tropa  perdió  tanto 
valor  y  espíritu,  que  solo  la  vista  y 
la  voz  de  un  Numantino  les  hacia 
temblar,  por  cuyo  motivo  Mancino 
resolvió  levantar  el  sitio ,  y  para  no 
ser  sentido  lo  efectuó  por  la  noche. 
Luego  que  los  Numantinos  supieron 
su  huida  ó  retirada  ,  salieron  quatro 
mil  hombres  con  ánimo  resuelto  de 
atacar  todo  el  exército  que  constaba 
de  treinta  mil  soldados  Romanos  y 
diez  mil  Provinciales;  y. habiendo  al- 
canzado la  retaguardia  se  empezó 
una  acción  que  duró  muy  poco  rato, 
derrotando  enteramente   al  exército 
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Romíino,  matándole  veinte  mil  hom-¡  ^'''^^ 
bres  ,  y  reduciendo  a  los  demás  a  re- 
fugiarse en  un  puesto  tan  angosto  de 
donde  no  podia  escapar  ni  uno  solo. 
Mancino  propuso  capitular  ,  mas  los 
Numantinos  le  dixéron  que  solo  que- 
rían hacerlo  con  Tiberio  Gracco  que 
era  Qüestor  del  exército ,  y  se  habia 
jgrangeado  la  estimación  de  ios  Espa- 
ñoles.  La  capitulación  se  reduxo  á 
solo  un  artículo,  es  á  saber  ,  que  ha- 
bría paz  y  amistad  perpetua  entre  el 
pueblo  Romano  y  el  Numantino,  y 
obligaron  á  jurar  esta  paz  al  Cónsul 
y  á  las  principales  personas  del  exér- 
cito 5  y  hecho  esto  se  retiró  Mancino 
con  los  soldados  que  le  quedaban  s 
Cataluña,  y  desde  allí  pasó  á  Roma, 
donde  se  reprobó  altamente  su  con- 
ducta, se  anuló  el  tratado  de  paz  ,  se 
decretó  que  el  Cónsul  fuese  entrega- 
do á  la  venganza  de  los  IMum.anti- 
nos  ,  y  que  se  continuasen  las  hos- 
tilidades  contra    aquella   ciudad. — 
Patérc.  Vih,   2.  Oros,  lih,   5.  cap,  $, 
Epitom.  de  Liv. 

Mientras  en  el  Senado  se  trataba 
la  causa  de  este  Cónsul ,  su  sucesor 
Marco  Emilio  Lepido  puso  cerco  á 
Palancia  que  hoy  es  Falencia ,  y  la 
tomó  obrando  contra  las  órdenes  del 
Senado.  Junio  Bruto  en  la  Provincia 
ulterior  persiguió  á  los  bandidos, 
acometiólas  ciudades,  y  se  apoderó 
de  lo  restante  de  Portugal  después  de 
haber  derrotado  un  exército  muy 
grande  de  los  enemigos,  que  ayuda- 
dos de  los  Gallegos  se  habian  atre- 
vido á  resistir  á  los  Romanos,  de- 
xando  muertos  en  el  campo  cin- 
cuenta mil  hombres,  haciéndoles  seis 
mil  prisioneros,  y  salvándose  los  de- 
mas  huyendo.  Junio  Bruto  continuó 
sus  conquistas,  acometió  los  pueblos 
mas  cercanos  á  la  Galicia  llamados 
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Bracaros,  pasó  con  su  exército  el  rio]  ^"^^  1  ^"o^ 
Lete  que  hoy  se  llama  Lima  ,  y  re-j^'j,^-'.  ¡^^,1^^ 
duxo  una  gran  parte  de  ellos:  des- 
pués pasó  á  socorrer  á  Emilio  Lepido 
que  cercaba  á  Falencia  :  entretanto 
habiendo  sabido  que  los  Gallegos  y 
Lusitanos  se  hablan  rebelado ,  los 
sometió  á  su  obediencia  sin  mas  re- 
sistencia que  la  de  la  ciudad  de  Ta- 
labriga  situada  en  Aveyro  de  Portu- 
gal ,  la  qual  fué  tomada  y  entregada 
i  saco  del  soldado.  —  App.  Dion. 
Vell.  Pat.  lib.  2.  cap.  5. 

Se  continuó  el  mando  de  la  ulte- 
rior á  Junio  Bruto ,  y  pasó  á  la  cite- 
rior Publio  Furío  Filón ,  el  qual  en 
todo  el  año  no  se  atrevió  á  atacar  á 
los  Numantinos  j  y  su  sucesor  Quin- 
to Calpurnio  Pisón  le  imitó  en  su  co- 
bardía. 

El  año  siguiente  se  nombró  para 
gobernar  la  España  y  hacer  la  guer- 
ra á  los  Numantinos  al  famoso  Pu- 
blio Scipiun  Emiliano ,  llamado  el 
Africano  menor,  el  qual  habia  des- 
truido á  Cartago,  y  catorce  años  an- 
tes  habia   domado  á  los  Celtíberos. 

Este,  luego  que  llegó  á  España 
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empezó  á  corregir  los  vicios  del  exér- 
cito ,  y  á  restablecer  en  todo  su  rigor 
la  disciplina  militar,  para  levantar 
de  este  modo  los  ánimos  caídos  de 
los  soldados  y  hacer  tomar  senti- 
mientos de  honor á  los  Oficiales,  em- 
pleando á  unos  y  á  otros  antes  de  em- 
prender el  ataque  de  Numancia  ya 
en  exercitarlos  en  el  uso  de  las  ar- 
mas ,  ya  en  el  orden  de  las  marchas, 
y  ya  en  trabajos  y  fatigas^  penosas^ 
y  esto  lo  hacían  todos  los  días  desde 
que  salía  el  sol  hasta  que  se  ponia 
sin  mas  intermisión  que  la  de  la  co- 
mida, hallándose  el  General  presente 
para  que  todos  estuviesen  alerta. — 
Liv.  Epit.  lib,  57.  App.  Plut.  Valer. 
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Antes \^2iX,  lih,  2.  Flor.  Plut.  Front. 

de 

j^^^         Exercitado  así  el  exército  se  puso 
en  marcha  para  talar  los  campos  de 
los  Numantiiios,  y  de  allí  pasaron  a 
las  tierras  de  los  Vacceos  y  Palenti- 
nos tomando  algunas  ciudades,  unas 
por  composición  y  otras  por  la  fuer- 
za; manifestando  siempre  el  mayor 
valor  para  animar  al  soldado  pusilá- 
nime  y   avergonzar  al  cobarde ;   y 
para  inspirar  á  todos  confianza  de  su 
General  decía  frecuentemente:   que 
un  General  no  debe  mostrar  temor  al 
enemigo  :    que  perder   la   ocasión  de 
pelear  era  de  hombre  vil'^  pero  comba- 
tir sin  ocasión  ó  necesidad  era  teme- 
ridad :  que  decir  no  lo  hubiera  crei- 
do  ,  no  es  un  justo  descargo  de  un  Ge- 
neral, Púsose  con  su  exército  en  la 
tierra  de  los  Pelendones,  que  era  la 
de  los  Numantinos ,  para  invernar  é 
impedir  que  entrasen  víveres  y  socor- 
ros á  la  plaza.  Hacia  diversas  expedi- 
ciones para  tener  sus  tropas  en  exer- 
cicio,  é  infestar  con  hostilidades  al 
enemigo.  A  pocos  dias  se  trabó  una 
acción  cerca  de  la  plaza,  que  si  los 
Numantinos  no  se  hubieran  retirado 
por  verse  atacados  por   un  número | 
tan  excesivo,  se  hubiera  hecho  ge- 
neral. Scipion  estrechó  mas  la  plaza 
acercándose  á  ésta  con  dos  cuerpos 
que  constaban  de  sesenta  mil  hom- 
bres, uno  mandado  por  él ,  y  otro  á 
las  órdenes  de  Quinto  Fabio  su  her- 
mano, tirando  las  líneas  de  circun- 
valación como  tenían  de  costumbre 
en  los  sitios,  y  distribuyendo  todas 
las  tropas  en  los  lugares  respectivos. 
Concluidos  los  fosos  ,  las  murallas, 
y  dos  castillos  que  hicieron  á  las  dos 
riberas  del  rio  ,  quedó  la  plaza  ente- 
ramente  cerrada.    Los   Numantinos 
(quisieron   rendirse   con  capitulacio- 
nes justas  y  honoríficas  ;  pero  Sel- 
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pión  se  hizo  sordo  á  todas  las  propo-l  ^'^^•f 
siciones,  y  apoderándose  de  sus  ani-U^,-^^^ 
mos  la  desesperación  resolvieron  de- 
fenderse  hasta  el  ultimo  aliento  de 
su  vida  :  hicieron  varias  salidas  ma- 
¡nifestando    en    todas   ellas  el  valor 
mas  heróyco  ,   pero  sin   poder   des- 
ahogar su  ferocidad  con  los  pérfidos 
enemigos  ,  y  el  orgulloso  y  bárbaro 
General.  La  hambre  se  aumentó  en 
tal  extremo  en  la  plaza ,  que  algunos 
Numantinos  se  resolvieron  á  comerse 
la  carne  de  los  hombres  muertos :  pi- 
dieron socorro  á  los  Arévacos^  pero 
no   se   lo  dieron   porque   temian   el 
exército  de  Scipion, 

Viéndose    los    Numantinos    sin 
ningún  apoyo  enviaron  una   nueva 
Diputación  al  General  Romano,  pe- 
ro no  recibieron   otra  respuesta  sino 
que    la  hambre   habia    de  vencer  á 
Numancia ,  pues  era  indigna  de  pe- 
recer con  un  fin  mas  decoroso.  Oida 
esta   respuesta   bárbara   de  Scipion, 
salieron   como    furiosos    hombres   y 
mugeres  en  dos  bandas  para  buscar 
la   muerte  en  medio  de  los  mismos 
enemigos  :    se  echaron   contra   ellos 
como  leones ;  pero  sin  poder  atrave- 
sar las  líneas  volvieron  á  entrarse  en 
la  ciudad,  eligiendo  antes  ser  victi- 
mas del  hambre  que  entregarse  á  dis- 
creción del  vencedor ,  matándose  de 
despecho  unos  con  veneno,  otros  con 
el  acero,   y  otros  con  el  fuego,  no 
dexando  al  bárbaro  General  mas  que 
un   montón   de  cenizas;  de  manera 
que  como  dice  un  historiador  Roma- 
no, no  fué  mas  que  una  victoria  en 
el  nombre  y  un  triunfo  mas  glorioso 
a  los  vencidos  que  al  vencedor,  ha- 
biendo sido  hasta  el  ultimo  aliento  el 
terror  del  Imperio  ,  y  no  siendo  v^en- 
Cidos  sino  por  su  propia  calamidad, 
después  de  haber  derrotado   tantas 
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veces  los  exércitos  Romanos.  Así  pe- 1 
recio  la  célebre  Numancia  al  cabo  de 
un  año  y  tres  meses  que  Scipion  ha- 
bla llegado  á  España  ,  y  con  ella 
parece  que  cayó  el  vigor  de  los  Es- 
pañoles, pues  todos  se  sometieron  al 
yugo  Romano,  lo  que  llenó  de  gozo 
á  Roma,  y  el  Senado  envió  dos  Se- 
nadores para  que  con  el  consejo  de 
Bruto  y  de  Scipion  tomasen  las  me- 
didas necesarias  para  imjpedir  nuevas 
inquietudes  ó  ahogarlas  en  sus  prin- 
cipios. Scipion  y  Bruto  entraron 
triunfantes  en  Roma  dando  al  prime- 
ro el  sobrenombre  de  Numantino,  y 
al  segundo  el  de  Galiciano. — Eutrop. 
lih,  4.  Oros.  lih.  5.  Pat.  lih.  2.  Plut. 
Vida  de  Scipion.  Flor,  lih,  2.  App. 

Sojuzgada  España  se  siguieron 
veinte  y  quatro  años  de  paz  sin  que 
hubiese  mas  que  una  guerrilla  en  las 
Islas  Baleares  que  sofocó  muy  en 
breve  Q.  Mételo  Cecilio,  hijo  del  Ma- 
cedónico, el  qual  conquistó  estas  Is- 
las ,  reduciendo  sus  habitantes  que 
eran  salvages  á  vida  civil.  Estable- 
cida después  en  ellas  una  colonia  de 
tres  mil  Romanos  ,  y  dando  á  todo 
el  país  una  nueva  forma  de  gobier- 
no,  y  el  título  de  ciudades  Roma- 
nas á  Palma  y  PoUenza ,  se  retiró  á 
Italia  ,  y  entró  triunfante  en  Roma 
saludándole  con  el  apellido  de  Ba- 
leárico.—  Plut,  Flor,  lil,  3.  cap,  8. 
Oros,  lih,  5. 

En  la  España  ulterior  gobernaba 
C.  Mario  con  el  título  de  Pretor  ,  el 
qual  destruyó  una  tropa  de  bandidos 
Lusitanos  que  talaban  y  saqueaban 
las  llanuras  y  fértiles  campiñas  de 
su  provincia. 

En  lo  demás  de  la  España  rey- 
naba  una  profunda  paz.  C.  Porcio 
Catón  viene  á  domiciliarse  en  la  ciu- 
dad de  Tarragona.  La  codicia  de  los 
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Afifef  I  Romanos  hacia  cometer  mil  injusti- 
y^  ^_  cias  á  los  Gobernadores.  Los  Españo- 
les sufrieron  mucho  tiempo  con  pa- 
ciencia semejantes  vejaciones^  pero 
al  fin  se  cansaron  y  se  levantaron 
contra  sus  opresores. 

Lucio  Calpurnio  Pisson  Gober- 
nador de  las  Españas  perdió  una  ba- 
talla en  la  Celtiberia  y  con  ella  la 
vida. — App. 

Q.  Servuio  Cepion  que  le  suce- 
dió en  el  mando  de  aquel  exército 
como  Teniente  del  Cónsul  Sergio 
Sulpicio  Galba,  que  habia  venido  á 
España  con  exército  consular ,  der- 
rotó un  exército  de  Lusitanos  ,  y  se 
le  concedió  el  triunfo  por  esta  vic-| 

toria -Val.  Max.  /.  6.  Estrop.  /.  4. 

En  el  consulado  de  Rutilio  Ru- 
fo y  de  Manilo  Máximo  los  Españo- 
les derrotaron  los  exércitos  Romanos. 
Dos  años  después  Fulvio  hizo  la 
guerra  con  poco  suceso  a  los  Lusita- 
nos; mas  al  cabo  de  dos  años  Ju- 
nio Silano  los  venció  gloriosamente, 
y  su  sucesor  Lucio  Cornelio  Dola- 
bela  continuó  las  victorias;  y  Publio 
Licinio  Craso  fué  el  que  los  acabó 
de  domar  y  triunfó  de  ellos  con  la 
mayor  pompa  y  magnificencia.  Esta 
nueva  guerra  Lusitana  duró  quince 
años.  Los  Cimbrios  ,  nación  salva- 
ge  ,  habiendo  asolado  las  Galias  pe- 
netraron en  la  España  el  año  103 
mas  en  menos  de  un  año  fueron  ar- 
rojados de  ella  por  los  Celtiberos  ha- 
biendo destruido  la  mayor  parte  de 
sus  exércitos.  Estos  mismos  Celtibe 
ros  habiéndose  confederado  con  otras 
naciones  de  la  España  se  levantaron 
de  nuevo  contra  los  Romanos. 
Plut.  Vida  de  Mario,  Flor.  ¡ib.  3 
cap.  3.  Liv.  Epit.  iib.  67. 

El  Senado  envió  al  Cónsul  Tito 
94  Didio   para   reducirlos:   destruyó  á 
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Segovia  y  Termes,  ciudades  de  los 
Arévacos:  derrotó  en  una  sangrienta 
batalla  á  los  Vacceos  matándoles 
veinte  mil  hombres  :  al  cabo  de  siete 
meses  tomó  la  ciudad  de  Colenda, 
que  hoy  es  la  villa  de  Cuellar  en 
Castilla  ,  y  vendió  todos  sus  ciuda- 
danos grandes  y  pequeños;  y  tomó 
otros  muchos  pueblos  cometiendo  en 
ellos  horribles  atrocidades.  Esta 
guerra  Celtibérica  duró  cinco  años, 
y  Tito  Didio  la  acabó  al  másm.o  tiem- 
po que  Publio  Crasso  habia  reduci- 
do á  los  Lusitanos;  y  el  año  siguien- 
te los  dos  entraron  triunfantes  en  Ro- 
ma. Esta  calma  duró  poco  tiempo, 
pues  Islasica  que  sucedió  á  Didio  tra- 
bajó en  sofocar  los  principios  de  al- 
boroto que  se  observaban  en  algunas 
partes,  é  hizo  arrasar  las  ciudades 
donde  se  hablan  fortificado. 

Algunos  años  después  en  el  go- 
bierno de  Cayo  Valerio  Flacco  en  la 
España  citerior  se  levantó  una  ciudad, 
y  quemó  la  casa  del  Ayuntamiento  y 
al  Magistrado  Romano  que  estaba 
en  ella,  por  cuyo  motivo  el  Pretor 
pasó  á  cuchillo  veinte  mil  ciudada- 
nos, y  castigó  con  la  mayor  severidad 
los  autores  del  motin.  Después  de 
esto  cesaron  las  inquietudes  en  Espa- 
ña ,  pero  en  Roma  se  habia  encen- 
dido un  fuego  entre  Mario  y  Sila  que 
lo  abrasaba  todo  haciendo  morir  in- 
finitas gentes  de  entrambos  partidos. 
Entre  estos  fué  degollado  el  célebre 
Publio  Licinio  Crasso  que  habia  do- 
mado á  los  Lusitanos :  Marco  Crasso 
su  hijo  pudo  salvar  su  vida  huyen- 
do; y  al  cabo  de  dos  años  vino  á  re- 
fugiarse en  la  Bética  en  casa  de  un 
amigo  suyo  llamado  Vibio  Pacífico, 
el  qual  le  tuvo  oculto  en  una  cueva 
con  otros  compañeros  suyos  ,  socor- 
riéndoles con  todo  lo  que  necesitaron 
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Antes'^QY  espacio  de  ocho  meses,  hasta  1  t^^oj" 
que  se  tuvo  aviso  de  la  muerte  de  q'^j,^p 
Lucio  Ciña  su  mas  capital  enemigo. 
Oespues  se  presentó  en  publico  reci- 
biendo por  todas  partes  demostracio- 
nes de  amistad  y  cariño  de  todos  los 
que  antes  le  conocían. — Plut.  App. 
Jul.  Obreg. 

Crasso  navegó  desde  España  á 
África  5  y  desde  allí  pasó  á  Italia  con 
un  socorro  para  Lucio  Cornelio  Siia 
que  era  ya  vencedor;  pero  Papirio 
Carbón,  Cónsul  aún,  le  resistía  en  la 
ciudad  de  Chusi  de  la  Toscana.  Los 
Pretores  de  la  España  citerior  le  en- 
viaron socorros  de  caballería. — Plut. 
en  la  vida  de  Craso, 

Lucio  Cornelio  Sila  se  apoderó 
de  Roma  ,  é  hizo  correr  rios  de  san- 
gre haciendo  morir  á  los  principales 
ciudadanos.  Quinto  Sertorio  ,  que 
era  uno  de  los  proscriptos,  se  libró 
de  la  muerte  viniéndose  á  Espa- 
ña :  desembarcó  en  Cartagena ,  y 
compadeciéndose  de  las  vejaciones 
que  sufrían  los  Españoles,  les  ofreció 
ayudarles  contra  los  particulares  que 
los  oprimían.  De  este  modo  ganó  al- 
gunas ciudades,  las  quales  le  reco- 
nocieron por  su  Pretor;  y  habiendo 
atraído  á  su  partido  muchos  de  los 
Romanos  que  estaban  en  España, 
formó  un  exército  de  nueve  mil  honi 
bres ,  y  armó  algunas  galeras  en 
Cartagena. — Plut.  en  la  vida  de  Ser- 
torio  y  Flor.  lib.  r.  cap.  22. 

Sila  envió  á  España  á  su  Tenien- 
te General  Cayo  Anio  con  un  exér- 
cito considerable  pira  tenerla  á  su 
devoción  é  impedir  las  alteraciones. 
Sertorio  envió  á  Livio  Salinator  con 
seis  mil  hombres  á  los  Pirineos  para 
impedirle  la  entrada;  mas  una  tray- 
cion  puso  en  desorden  y  confusión 
todo  el  exército ,  y  abrió  el  paso  de 
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España  al  de  Cayo  Anio.  Viéndose' 
Sertorio  sin  fuerzas  para  resistirle  se 
embarcó  en  Cartaí^ena  con  tres  mil 
hombres,  y  se  pasó  á  la  África.  Des- 
de allí  unido  con  los  corsarios  de 
Cilicia  vino  á  tomar  la  Isla  de  Ibiza. 
Perseguido  de  Anio  con  mayores 
fuerzas  se  retiró  acia  el  Estrecho  de 
Hércules  ,  y  sobre  la  embocadura 
del  Betis  ó  Guadalquivir  saltó  á  tier- 
ra; pero  no  creyéndose  en  seguridad 
volvió  á  embarcarse  para  África.  Los 
Lusitanos  le  llamaron  para  que  les 
protegiera  contra  el  Pretor  Didio 
nombrándole  su  General,  al  paso  le 
atacó  el  Comandante  de  Marina 
Quota  ,  partidario  de  Sila  ,  en  las 
aguas  de  Melaría,  el  qual  estaba 
apostado  cerca  de  donde  hoy  está 
Tarifa :  la  victoria  se  declaró  por 
Sertorio  ,  y  tomó  tierra  en  un  monte 
llamado  Balera  donde  lo  esperaban 
los  Lusitanos. — App.  Plut.  Flor.  /.  3. 
cap,  22.  Oros.  lih.  5.  cap.  23. 

Puesto  á  la  frente  de  ocho  mil 
hombres  atacó  al  Pretor  Didio  cerca 
de  Vetis  ,  y  le  derrotó  dexando  en  el 
campo  dos  m.il  Romanos  muertos.  Su 
yüestor  Lucio  Irtuleyo  salió  al  en- 
cuentro á  Lucio  Domicio  Pretor  de 
la  España  citerior  ,  y  Teniente  Ge- 
neral del  Cónsul  Quinto  Cecilio  Mé- 
telo Pío,  que  Sila  habia  nombrado 
para  la  guerra  de  España  ;  y  habién- 
dole alcanzado  cerca  de  Guadiana 
hizo  pedazos  su  exército.  Después  se 
puso  sobre  la  ciudad  de  Arcabrica 
que  no  pudo  tomar.  Las  dos  Espa- 
fias  se  declararon  á  favor  de  Sertorio, 
y  se  le  agregaron  tantas  gentes  que 
formó  un  exército  formidable  para 
poder  resistir  á  todas  las  fuerzas  de 
la  República  Romana.  Estableció  un 
gobierno  semejante  al  de  Roma  ,  re- 
partió los  soldados  en  legiones  y  cen- 
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Antes  ¡turlas,  dándoles  Prefectos  y  Tribunos 
para  mandarles ,  instruyéndoles  en  la 
disciplina  de  las  tropas  de  Italia  ,  y 
vistiendo  y  armando  á  ios  soldados 
á  la  Romana. 

Después  de  esto  formó  un  Sena- 
do compuesto  de  trescientas  personas 
en  quienes  residía  la  suprema  potes- 
tad ;  y  creó  Magistrados  ,  Pretores, 
Qüestores  y  Tribunos,  é  hizo  que  éstos 
gobernasen  con  las  mismas  leyes  y 
pí>l'cla  de  Roma  las  provincias  y  las 
ciudades  de  España.  Como  los  Lu- 
sitanos y  Celtiberos  eran  los  que 
principalmente  estaban  á  favor  de 
Sertorio  ,  eligió  por  capitales  de  las 
dos  Españas  á  Evora  en  la  Lusitania, 
donde  fixó  su  residencia  \  y  á  Hosca 
en  la  Celtiberia  ,  donde  fundó  una 
Universidad  ,  en  la  qual  maestros 
Griegos  y  Latinos  enseñaban  las  le- 
tras Griegas  y  Romanas.  Sertorio  no 
perdonaba  medio  alguno  para  conci- 
iiar«:e  ia  benevolencia  de  los  Españo- 
les :  se  servia  de  la  hipocresía .  de  la 
mentira ,  de  la  ficción  .  y  de  la  impos- 
tu'-a ,  porque  era  fecundo  en  inven- 
ciones, impostor,  embustero  y  su- 
persticioso.  Plut.  Viia  de  Ser  torio , 

A.  Gelio  Nnct,  At.  lib,  15.  cap.  22. 
Front.  Stratag.  lib.  i.  cap.  11.  Val. 
Max.  lih.  I.  cap.  3.  App.  líh.  i.  de 
las  guerras  civiles,  Flor.  Eutrop.  y 
Oros. 

Llegada  la  noticia  á  Roma,  Sila 
hizo  partir  con  un  exército  al  Cónsul 
Quinto  Cecilio  Mételo,  apellidado  el 
Pío  ,  contra  Sertorio  ,  llevando  por 
Teniente  á  Torio  ó  Torano  ,  el  qual 
persiguiendo  á  los  Sertorianos  los  al- 
canzó cerca  del  Guadiana  y  los  ata- 
cp  en  un  sitio  no  muy  distante  ile 
Evora  ,  y  Torano  fué  completamente 
derrotado.  Para  reparar  esta  desgra- 
cia Mételo   pidió   socorro   á    Lucio 
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Manilio    Pretor   de   las  Gaiias  ,    el  /««-^ 

.  .     V    ,^         ^  .  .,    de  las 

qual  paso  a  tspana  con  quince  mil  Q/¡^.,.p, 
infantes  y  mil  quinientos  caballos^ 
pero  Lucio  Irtuleyo  Teniente  Gene- 
ral le  atacó  cerca  de  Ltrida  ,  y  le 
derrotó  de  tal  manera ,  que  con 
muy  poca  gente  tuvo  que  refugiarse 
en  esta  ciudad.  Mételo  con  su  exér- 
cito  iba  siguiendo  á  Sertorio  sin  po- 
derle jamas  dar  la  batalla.  Embistió 
la  ciudad  de  Lagobriga  ,  que  hoy  es 
Lagos  en  los  Algarbes ,  pero  no  pu- 
do tomarla;  y  estando  falto  de  víve- 
res envió  á  buscarlos  al  Tribuno 
Aquilio  con  seis  mil  hombres ,  el 
qual  atacado  por  las  tropas  de  Ser- 
torio  fué  derrotado  tan  completamen- 
te ,  que  apenas  pudo  salvarse  perdi- 
das las  armas  y  el  caballo ,  lo  que 
obligó  á  Mételo  á  levantar  el  sitio  de 
esta  ciudad. — Plut.  y  los  ya  citados. 
En  este  tiem.po  murió  Lucio 
Corneiio  Sila  en  Cumas  ,  y  habien- 
do pasado  á  España  Marco  Perpena 
con  diez  y  seis  mil  hombres  se  unió 
con  Sertorio  reconociéndole  por  su- 
premo General  de  todas  las  tropas. 
Aunque  su  exército  estaba  muy  au- 
mentado no  se  atrevía  á  dar  la  bata- 
lla á  Mételo  porque  habia  recibido 
refuerzos  muy  considerables  de  Ita- 
lia, solamente  miolestaba  al  enemigo 
con  acciones  pequeñas  ,  con  lo  qual 
exercitabd  sus  tropas  y  las  acostum- 
braba á  vencer.  Se  apoderó  de  la  ca- 
pital de  los  Carautanos,  pueblos  que 
habitaban  las  orillas  del  Tajo  en  los 
confines  de  Portugal.  Roma  se  llenó 
de  consternación  quando  supo  que 
Perpena  se  habia  unido  con  Serto- 
rio; y  el  Senado  resolvió  enviar  al 
joven  Gneyo  Pompeyo ,  llamado  el 
Grande  ,  con  exército  y  potestad 
consular  para  que  dé  acuerdo  con 
Mételo   Pió   continuasen   lá   guerra 
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contra   Sertorio ,    el    qual   tenia  un 
exército  de  sesenta    mil    infantes    y 
ocho  mil  caballos :  el  de  los  Roma- 
nos   era   poco  mas    ó   menos  igual. 
Sertorio  y  Pompeyo  eran  entrambos 
sagaces,  animosos  y  ardientes.  iVlete- 
lo  se  habia  adquirido  una  gran  glo- 
ria  en  ei   mando  de    los   exército.>: 
pero   su    primitivo  vigor  estaba  ya 
muy  entibiado  por  sus  años.  Pompe- 
yo viniendo  á   España  habia   hecho 
pedazos    un  cuerpo  de  exército  que 
abia  enviado  Sertorio  á   los   Alpes 
pa-'a    impedirle  el  paso.  Llegado   á 
Tarragona  voló  con  sus  tropas  y  par- 
te de  las  de  Mételo  á  socorrer  la  ciu- 
dad de  Lauron  (  hoy  Liria)  que  Ser- 
torio  sitiaba.  Trabóse  una  acción  con 
un  cuerpo  de  tropas  que  Pompeyo  ha- 
bia enviado  por  víveres.  Los  Serto- 
rianos  vencieron  á  los  Romanos  per- 
diendo éstos  diez  mil  hombres  y  todo 
el  bagage.  Después  de  esta  batalla 
Sertorio  tomó  la  ciudad ,  y  habien- 
do hecho  salir  á  los  ciudadanos   la 
entregó  á  las  llamas  ,  y  entrambos 
exércitos  se  retiraron  á  quarteles  de 
invierno:    Sertorio  con  su  exército  á 
Evora  en  Lusitania ;  y  Pompeyo  á  las 
faldas  de  los  Pirineos  en  los  Pueblos 
de  Aragón  y  Cataluña. — Plut.  Vida 
de    Sen,  y  en  la  de  Pomp.    App.   de 
Bell.  Civil.   Oros.    lih.    5.   cap,    23. 
Epit.  Liv.  lih.  91. 

Pasado  el  invierno  volvieron  á 
las  armas.  Mételo  derrotó  á  Lucio 
Irtuleyo  en  la  Botica  cerca  de  Itálica, 
de  manera  que  Irtuleyo  apenas  pudo 
e.>caparse  á  Portugal  con  algunas 
tropas.  Sertorio  con  su  exército  con- 
quistaba muchas  plazas,  entre  otras 
^e  apoderó  de  Contrebia  (que  hoy  es 
Con<^.uegra) ,  y  tomada  esta  plaza 
pasó  hasta  cerca  de  Zaragoza,  y  to- 
mó quarteles  mas  abaxo  de  Castra- 
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Aelia.  Pompeyo  igualmente  toma- 
ba   algunas    plazas ,    y    se    retiró    ri 

quarteles  de  invierno Salust.  Fragín, 

lib,  2.  cap.  8.  Epit.  Liv.  lih,  91. 

En  la  primavera  próxima  Serto- 
rio  mandó  á  sus  Tenientes  Cayo 
Erenio  y  Marco  Perpena ,  que  unidas 
las  fuerzas  defendiesen  las  costas  de 
Cataluña  y  Valencia  ,  mientras  él 
acababa  la  conquista  de  la  Celtibe- 
ria. Hizo  varios  reclutas,  y  puso  cer- 
co á  Bareja ,  plaza  fuerte  de  los  Ve- 
rones  que  estaba  en  Castilla  á  los  con- 
fínes de  Navarra,  y  la  tomó  al  mismo 
tiempo  que  los  Irtuleyos  fueron  ven- 
cidos por  Mételo  cerca  de  Segovia, 
que  estaba  situada  en  las  cercanías 
de  Carmona,  y  perdieron  la  vida  en 
la  batalla.  Pompeyo  derrotó  á  Perpena 
y  á  Erenio  cerca  de  Valencia  matándo- 
les diez  mil  hombres Oros.  /.  5 .  c.  2  3 . 

Epit.  Liv.  lib.  91.  Aurel.  Vict.  libro 
de  Viris  Illustrihus.  Plut.  Vida  de 
Ponip.  Salust.  Hist,  Fragm.  lib.  2. 
cap.  2. 

Con  esta  infausta  noticia  Sertorio 
reunió  todas  las  tropas  que  pudo,  fué 
en  busca  de  Pompeyo,  y  habién- 
dole hallado  cerca  del  Júcar  le  pre- 
sentó la  batalla.  Los  dos  exércitos  hi- 
cieron prodigios  de  valor  ,  y  los  dos 
Generales  se  valieron  de  todos  los 
artificios  y  sagacidad  que  dictaba  la 
prudencia  militar.  Inconstante  la  vic- 
toria unas  veces  estaba  de  parte  de 
Sertorio  y  otras  de  Pompeyo  :  ambos 
exércitos  perdieron  cada  uno  veinte 
mil  hombres,  y  la  noche  puso  fin  á 
la  pelea.  Mas  teniendo  noticia  Serto- 
rio que  Mételo  venia  con  marchas 
forzadas  al  socorro  de  Pompeyo  ,  se 
retiró  haciendo  que  sus  tropas  des- 
filasen por  rumbos  diferentes ,  y  des- 
pués fuesen  á  reunirse  á  Calahorra. 
Desde  allí  en  varias  excursiones  iba 


Anos 
de  las 
O'hnp. 


^7i' 


cxnr 

Anos 

de 
Roma. 


6''Ji 


TOMO    I. 


CXIV 

jíños 

de! 

mundo. 


3926 


Antes 

de 
J.C. 


74 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

j incomodando  á  sus  enemigos, Epit. 

L'iv.  lih,  92.  App.  Aiex.  de  Bellis  Ci- 
vi  ¡i -'US.  Plut.  Vida  de  Sert,  y  de  Pomp, 
Oros.  lib.  $. 

Poco  después  fué  vencido  por  el 
Cónsul  á  poca  distancia  de  Sigiien- 
za ,  y  su  exército  se  dispersó  :  mas 
habiendo  reunido  algunas  tropas 
atacó  á  Pompeyo  ,  le  venció  y  ma- 
tó seis  mil  hombres  ^  y  luego  se 
echó  contra  el  exército  de  Mételo, 
combatieron  desde  el  medio  dia  has- 
ta la  noche  con  mucha  pérdida  de 
entrambas  partes  ,  pero  al  fin  tuvie- 
ron que  huir  los  Sertorianos.  Al  dia 
siguiente  volvió  á  reunir  sus  fuerzas 
Sertorioj  y  por  la  tarde  iba  de  nuevo 
á  atacar  á  Mételo  quando  supo  que 
Pompeyo  estaba  cerca  con  su  exérci- 
to ,  lo  que  le  obligó  á  retirarse  pre- 
cipitadamente para  encerrarse  en 
Calahorra.  Los  Romanos  le  siguieron 
y  pusieron  sitio  á  la  Ciudad  ;  pero 
llegado  el  invierno  sin  poderla  tomar 
se  retiraron ,  y  Sertorio  se  ocupó 
enteramente  en  levantar  gentes  ,  ar- 
mar naves,  y  hacer  todos  los  pre- 
parativos necesarios  para  la  cam- 
paña siguiente  ;  y  así  quando  Méte- 
lo y  Pompeyo  salieron  á  buscarle 
reforzados  sus  exércitos  ,  quedaron 
admirados  de  verse  acometidos  por 
todas  partes  de  partidas  Sertorianas 
que  les  cerraban  los  pasos  y  trastor- 
naban   sus    proyectos Epit.    Liv. 

lib.  92.  App.  de  Bell.  Civ.  Plut.  Vida 
de  Sert.  y  Pomp.  Eutrop.  lib,  6.  c.  i. 
Oros.  lib.  5.  cap.  23. 

Pompeyo  con  su  exército  sitió  áPa- 
lencia,  pero  Sertorio  fueá  socorrerla  y 
le  hizo  levantar  el  sitio.  Calahorra  se 
hallaba  también  muy  apretada,  y  ha- 
biéndoles dado  Sertorio  una  batalla  le- 
vantaron el  campo  con  pérdida  de 
tres  mil  hombres  j  y  los  dos  Genera- 
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les  determinaron  retirarse ,  Méte- 
lo a  la  España  ulterior  ,  y  Pom- 
peyo  á  Francia.  Las  proezas  de 
Sertorio  resonaron  por  todas  par- 
tes  App.    Alex.   de   Bell.   Civ.  y 

Plut.  en  las  vidas  de  Sert,  y  Pomj), 
Epit.  Liv.  lib.  93. 

Se  hablaba  de  su  valor  y  pe- 
ricia militar  con  admiración  hasta 
en  el  Ponto,  por  cuyo  motivo  Mitri- 
dates  su  Rey  que  iba  á  declarar  la 
guerra  á  los  Romanos,  le  envió  una 
embaxada  pidiéndole  su  alianza. 
Quando  este  General  era  tan  admi- 
rado y  temido  por  las  naciones  ex- 
trangeras,  los  Españoles  empezaban 
ya  á  mirarle  con  algún  desagrado,  y 
sus  tropas  le  iban  desamparando  pa- 
sándose á  los  Romanos ,  lo  que  le 
hizo  desconfiado  ,  y  empezó  á  tratar- 
los con  una  severidad  que  hasta  en- 
tonces no  había  usado  ^  y  esto  le  hizo 
perder  el  afecto  de  la  nación  y  del 
exército. — Epit.  Liv.  lib»  93.  Plut. 
en  las  vidas  de  Sertorio, 

Estando  en  este  estado  Sertorio, 
los  Generales  Romanos  Pompeyo  y 
Mételo  que  habían  aumentado  consi- 
derablemente sus  exércitos ,  hicieron 
rápidos  progresos  sujetando  y  con- 
quistando muchísimos  pueblos  y 
ciudades  sin  oposición  de  los  Serto- 
rianos.  Procuraban  fomentar  el  dis- 
gusto de  los  Pueblos  y  de  la  tropa 
contra  Sertorio  ,  al  mismo  tiempo 
que  por  Perpena,  Maleo  y  Aufidio, 
Grecino,  y  algunos  otros  se  estaba  tra- 
mando una  conjuración  contra  la  vi- 
da de  este  General;  y  en  una  cena 
que  le  díó  Perpena ,  en  la  qual  se 
hallaban  también  los  conjurados,  se 
echaron  contra  el  y  lo  asesinaron  en 
la  ciudad  de  Heroya  ó  Velosca  ,  se- 
gún dice  Veleyo  Patérculo,  que  hoy 
es  Aytona  situada  seis  millas  de  Léri- 
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da,  habiendo  mandado  las  tropas!  ^««'•^ 
en  España  ocho  años  ^  y  le  svi-\ q¡j1^j^^ 
cedió  en  el  mando  Perpena  después 
de  haber  manchado  sus  crueles  ma- 
nos en  la  sangre  de  Sertorio  su  ami- 
go. Corrió  las  ciudades  del  bando  de 
Sertorio ,  reunió  muchas  tropas  ,  y 
salió  con  su  exército  á  hacer  conquis- 
tas.— App.  Alex.  de  Bell.  Civ.  Epit. 
Liv.  lib.  94.  Flut.  Eutrop.  lih.  6. 
cap.  I.  Luc.  Flor.  lib.  3.  cap.  22. 
Paul.  Oros.  lib.  5.  cap.  23.  Vell.  Pat. 
lib.  2.  cap.  30. 

Llegada  la  noticia  á  Pompeyo  de 
las  operaciones  del  nuevo  General, 
inmediatamente  se  puso  en  marcha 
para  buscarle  ,  estando  bien  seguro 
de  que  en  una  batalla  iba  á  poner 
fin  á  la  guerra.  A  pocos  dias  llegó  á 
la  vista  del  exército  de  Perpena ,  lo 
atacó  ,  lo  venció  y  lo  hizo  prisione- 
ro ;  y  este  hombre  vil  pagó  su 
perfidia  y  el  asesinato  ,  asi  como 
los  demás  cómplices,  con  una  muerte 
infame.  Solo  se  salvó  Aufidio  refu- 
giándose entre  bárbaros  en  una  pe- 
queña aldea,  donde  pasó  una  vida 
mas  trabajosa  que  la  misma  muer- 
te— Epit.  Liv.  lib.  96.  Flut.  Vida  de 
Sert.  y  de  Pomp.  Flor.  lib.  3.  Oros. 
lib.  5.  cap.  23. 

Derrotado  el  exército  de  Perpena, 
casi  todas  las  ciudades  se  entregaron 
al  vencedor.  Oxoma  y  Jumia,  que  hoy 
son  Osma  y  Coruña  del  Conde,  hicie- 
ron alguna  resistencia  ^  pero  cedie- 
ron luego  á  la  fuerza.  Calahor- 
ra  se  obstinó  en   resistir  á  los  ene- 


migos de    Sertorio 


sufrió  todos 


los  horrores  del  sitio  con  un  ánimo 
invencible  ,  llegando  á  tal  grado  el 
hambre,  que  se  mantenían  de  los 
cueipos  de  los  muertos ;  y  Pompeyo 
no  tuvo  la  gloria  de  conquistar  esta 
plaza  hasta  que  la  hambre  habia  de- 
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vorado  ya  á  todos  los  ciudadanos,  y 
entonces  la  entregó  á  las  llamas  ar- 
rasando las  casas  y  los  muros.  Toda 
la  España  quedó  consternada  y  se 
puso  en  la  tranquilidad  de  un  mortal 
letargo.  Pompeyo  lleno  de  vanidad 
levantó  trofeos  en  los  montes  Piri- 
neos para  inmortalizar  su  fama,  y  los 
dos  Generales  Romanos  partieron  a 
Italia  y  entraron  triunfantes  en  Ro- 

ma Val.  Max.  lib,  2.  cap,  i.  Eu- 

trop.  /i/7.  6.  cap.  i.  Oros,  lib,  5. 
cap,  23.  Floro  lib,  3. 

Quedó  en  España  por  Gobernador 
con  autoridad  consular  Marco  Pupio 
Pisón  Calpurnio ,  el  qual  sosegó  al- 
gunos alborotos  que  se  levantaron  y 
reduxo  á  los  rebeldes ,  por  cuyo  mo- 
tivo se  le  concedió  el  triunfo. 

Vino  en  calidad  de  Pretor  á  la  Es- 
paña ulterior  Vetere  Antistio,  Uevan- 
;  do  consigo  de  Qüestor  militar  al  céle- 
bre Cayo  Julio  César,  el  qual  después 
de  haber  estado  un  año  en  España 
se  volvió  á  Italia  ai  tiempo  que  se 
hacían  todos  los  aprestos  para  la 
guerra  de  los  Piratas  que  se  habia 
encargado  á  Pompeyo. 

Este  famoso  General  distribuyó 
las  esquadras  por  todas  las  costas  del 
mar  para  perseguir  á  los  Piratas. 

A  Lucio  Manilo  Torquato  le 
encargó  que  guardase  las  costas 
de  Cataluña  y  Valencia,  y  á  Ti- 
berio Claudio  Nerón  las  demás 
riberas  hasta  Gibraltar.  Esta  división 
de  las  esquadras  se  hizo  en  el  consu- 
lado de  Marco  Atilio  y  Calpurnio 
Pisón  en  la  primavera  del  año  67  en 
que  era  Pretor  de  España  uno  de  la 

familia  de  los  Pisones Suet.  Vida 

de  César,  Dioñ,  QdiS.  lib,  37,   c,   $2, 
Vell.  Pat.  lib.  2.  cap.  43. 

El  año  siguiente  vino  á  la  Espa- 
ña citerior  Gneo  Calpurnio  Pisón, 
TOMO   I,  ^3 
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^nfffj-jel  qual  gobernó  con  mucha  dure-l  ^^^^ 
za  oprimiendo  á  los  Españoles  y  ^^Aqu^p. 
ciJiidoles  mil  vejaciones,  por  cuyo 
motivo    fué   asesinado.    El    Senado 
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nombró  para  gobernar  la  España  ul- 
terior en  calidad  de  Pretor  á  Julio 
César ,  el  qual  lleno  de  ambición  y 
de  deseos  ardientes  de  gloria  empe- 
zó él  mismo  á  encender  el  fuego  de 
la  guerra  para  abrirse  de  este  modo 
camino  al  Consulado:  aumentó  su 
exército.con  diez  ba.tallones,  quiso 
obligar  por  fuerza  á  los  que  habita- 
ban el  monte  Herminio,  que  hoy  se 
llama  Sierra  de  la  Estrella  entre  Tajo 
y  Mondego,  á  que  baxasen  á  habitar 
los  llanos  ^  -mas  éstos  se  huyeron. 
Los  fué  persiguiendo  por  todas  par- 
tes hasta  en  una  isla  pequeña  donde 
se  hablan  refugiado;  y  con  algunas 
embarcaciones  que  hizo  venir  de  Cá- 
diz siguió  toda  la  costa  hasta  llegar  á 
Brigancio  que  hoy  es  la  Coruña ,  su- 
jetando todos  los  pueblos  al  Imperio 
Romano,  y  allegando  inmensas  ri- 
quezas con  los  saqueos  que  hacia. 
Así  lleno  de  riquezas  volvió  á  Roma, 
donde  sin  embargo  de  haberle  con- 
cedido el  triunfo  lo  renunció  para 
pretender  el,  consulado  que  consi- 
siguió  á  fuerza  de  dinero,  siendo 
creados  Cónsules  Marco  Blbulo  y 
Julio  César,  gobernando  este  solo  la 
República  ,  por  cuyo  motivo  se  de- 
cía con  mucha  gracia  que  los  Cónsu- 
les de  aquel  año  eran  Julio  y  Cé- 
sar.— App.  de  Bell.  Civ.  Plut.  Vida 
de  César.  Suet.  Vida  de  César. 
Dion.  libro  37.  Vel.  Pat.  libro  2. 
cap.  43. 

Tres  años  estuvo  la  España 
en  paz,  y  no  sabemos  qué  Pretores 
ia  gobernaron.  Los  historiadores  anti- 
guos solamente  dicen  que  el  año  58 
áíites  de  la  Era  cristiana  fué  nombra- 
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do  para  una  de  las  Preturas  Publio 
Lentulo  Spinther,  y  que  el  siguien- 
te fué  promovido  al  Consulado. 

En  este  año  gobernaba  la  Espa- 
ña citerior  Quinto  Mételo  Nepos  ,  el 
qual  derrotó  un  exército  de  los  Vac- 
ceos  en  la  primera  batalla  que  les 
dio;  mas  estos  poco  después  repara- 
ron su  honor  obligando  al  Procónsul 
á  levantar  el  sitio  de  la  ciudad  de 
Clunia  (hoy  Coruña  del  Conde). 
Después  tuvieron  algunas  acciones 
con  el  Cónsul ,  pero  fueron  de  poca 
consideración ,  y  se  retiraron  á  quar- 
teles  de  invierno.  Publio  Crasso  Te- 
niente de  César  derrotó  un  exército 
de  Españoles  que  hablan  ido  al  so- 
corro de  los  Gascones ,  dexando  en  el 
campo    mas  de   treinta   y   seis   mil 

muertos.  Piut,   Vida    de    César. 

Dion.  lib.  39.  cap.  54. 

Los  Triumviros  Crasso,  César  y 
Pompeyo,  que  hablan  usurpado  el 
supremo  poder  de  Roma  en  la  junta 
que  tuvieron  en  la  ciudad  de  Luca, 
distribuyeron  entre  si  el  gobierno  de 
todas  las  provincias  del  Imperio,  y 
nombraron  á  Pompeyo  el  Grande 
Gobernador  de  España  y  de  la  mejor 
parte  de  África  por  cinco  años. 

En  este  año  Lucio  Afranio  que 
gobernaba  la  España  domó  algunos 
pueblos  de  Castilla,  y  estuvo  tran- 
quila la  Península  ,  hasta  que  César 
y  Pompeyo  disputándose  el  gobier- 
no del  mundo  hicieron  teatro  de  la 
guerra  á  España. 

Pompeyo  envió  exército  y  Ge- 
nerales para  defender  estas  provin- 
cias que  eran  de  su  gobieríio ,  y  Cé- 
sar llevó  allá  sus  legiones  para  ha- 
bérsela suya.  Mientras  se  detenia  en 
el  sitio  de  Marsella  envió  delante  á 
$u  Teniente  General  Cayo  Fabio  con 
Quince  mil  hombres  ,  el  qual  derro- 
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tó  un  exército  de  los  Pompeyanos  que 
estaba  apostado  en  los  Pirineos  para 
impedirle  el  paso.  Afranio  y  Petreyo 
que  mandaban  el  exército  de  Pompe- 
yo   compuesto  de  setenta  mil  hom- 
bres ,    estaba   en    las  cercanías    de 
Lérida.  El   de   César   se   había  au- 
mentado considerablemente  con   las 
legiones  que   le  habían   llegado  de 
las  Galias  ,  con  las  tropas  Españolas 
que  se  le  hablan  reunido  ,  y  las  que 
el  mismo  César  llevaba;  de  manera 
que  casi  era  igual  el  número  de  tro- 
pas de  entrambos  exércitos.  Cayo  Fa- 
bio  habia  echado  dos  puentes  sobre 
el  Segre  á  alguna  distancia  del  ene- 
migo para  forragear,  traer  leña,  y 
demás  cosas  necesarias  para  el  exér- 
cito. Lucio  Planeo,  uno  de  los  Te- 
nientes de  César ,  escoltaba  con  diez 
mil  infantes  á  los  proveedores,  y  á 
pocos  dias  se  trabó  una  batalla  á  la 
vista  de  Lérida  ,  en  que  Lucio  Plan- 
eo y  Afranio   manifestaron   bien   su 
pericia  militar,  y  los  soldados  de  en- 
trambos   exércitos   pelearon  con   el 
mayor  valor,  y  unos  y  otros  se  reti- 
raron á  sus  campos  atribuyéndose  la 

victoria Epít.  Liv.  lib.  105.  Plut. 

Vida  de  Vomp,  y  de  Cés,  Suet.  Vida 
de  Cés.  Dion.  lib.  39.  cap.  33.  App. 
Alex.  de  Bell.  Civ.  Vell.  Pat.  lih,  2. 
cap.  48. 

Pocos  dias  después  de  esta  ac- 
ción llegó  César  de  ks  Galias,  y 
restablecido  el  puente  que  se  habia 
arruinado  se  dirigió  á  Lérida  con  to- 
do su  exército  para  atacar  el  de 
Afranio  que  ocupaba  la  colina  que 
está  enfrente  de  la  ciudad.  Dióse  la 
batalla,  y  después  de  seis  horas  de- 
combate César  tuvo  que  retirarse 
vencido  por  Lucio  Afranio.  Dos  dias 
después  el  exército  de  Afranio  ata- 
có  un    cuerpo    de   tropas   auxilia- 
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res  que  había  llegado  de  Francia  y 
no   habla  podido  pasar  el  Segre  ,  y 
los    desbarató.  Todo  eL  excrcito  de 
César  estaba  entre  el  Cinca  y  el  Se- 
gre ,  y  padecía  suma  escasez  de  ví- 
veres porque  no  podian  transportar- 
se por  las  grandes  avenidas  de  los 
dos  rio5.  Algunos  soldados  de  César 
vadearon  el  Segre  con  gran  peligro, 
mas     habiendo     caído    sobre    ellos 
unas  partidas   Españolas   del  exér- 
crto  de  Afranio,  todos  fueron  pasa- 
Idos  á  cuchillo.  César  por  fin  consiguió 
pasar  el  rio  con  su  exército  ,  y  habién- 
dose fortificado  sobre  una  colina  su 
caballería  derrotó  la  de  los  Pompe- 
yanos,  é  hizo  pedazos  un  cuerpo  de 
quinientos  Españoles  que  habia  ido 
á  su  socorro  5   y  después  de  esto  se 
trocó  ya  la  suerte  de  César ,  pues 
muchos  pueblos  así  de  Aragón  co- 
mo de  Cataluña  se  declararon  por  él, 
y  le  enviaron  los  socorros  necesarios 
de  víveres  y  tropas^  Afranio  envió 
diez   mil   infantes   para    apoderarse 
de  Octogesa  que  hoy  es  Mequinenza, 
situada  en  el  confluente  dei  Segre  y 
del  Ebro,  con  orden  de  fortificarse  y 
echar  un  puente  de  barcas  al  rio  pa- 
ra pasar  todo  el  exército*  Teniendo 
noticia  de  esto  César  los  siguió  con 
todo  el  exército ,  y  hallándolos  forti- 
ficados  en  una  colina  los  cercó,   y 
obligados  del  hambre  y  la  sed  capi- 
tularon. Entonces  César  les  restituyó 
todos  sus  equipages  y.  lo  que  habían 
perdido  en  la  guerra ,  y  á  los  solda- 
dos  les   dio   libertad  para    que    se 

fuesen    á  sus    pueblos. App.    de 

Bell.  Civ.  Plut.  Vida  de  Fomp,  y  de 
Cés,  Díon.  lih.  41.  Luc.  Phars.  /.  4. 
Vell.  Pat.  lib.  2.  Fpit.  Liv.  ¡ib,  no. 
Eutrop.  lib.  6,  cap.  20  Flor.  lib.  4. 
cap.  2. 

Marco  Varron,  que  gobernaba  la 
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España  ulterior,  hacia  todos  los  pre- 
parativos para  defenderse.  César  pa- 
só á  la  Bética,  y  casi  todas  las  ciu- 
dades se  declararon  por  él.  Abando- 
nado Varron  de  los  pueblos  se  diri- 
gía á  Cádiz  con  su  exército  ,  y 
ios  de  esta  ciudad  le  intimaron 
que  le  cerrarían  las  puertas  y  le 
harían  toda  la  resistencia  posible; 
y  no  pudiendo  retirarse  á  Italia 
se  entregó  á  César.  Dueño  ya  és- 
te de  toda  la  España  dio  el  gobier- 
no de  la  citerior  á  M.  Emilio  Lepi- 
do,  y  de  la  ulterior  á  Quinto  Casio 
Longino  con  veinte  mil  hombres  de 
tropas  para  contener  los  alborotos  y 
tenerla  tranquila,  y  César  con  in- 
mensos tesoros  partió  para  la  Ita- 
lia.  Epit.    Liv.   ///'.    no.   App.  de 

Bell,  Civ.  liv.  2.  Dion.  I  ib,  41.  Cés. 
de  Bell.  Civ. 

Casio  hizo  la  guerra  en  la  Lu- 
sitania  donde  hizo  mil  vejaciones,  y 
cometió  infinitas  atrocidades  para 
aumentar  sus  tesoros,  haciendo  lo 
mismo  en  la  Hética  donde  goberna- 
ba ,  con  lo  qual  se  hizo  odioso  á  los 
Españoles  y  Romanos;  de  manera 
que  muchos  intentaron  asesinarle 
para  librarse  de  un  yugo  tan  tiráni- 
co. El  exército  se  levantó  contra  él, 
y  fué  necesario  acudir  á  las  armas 
de  una  y  otra  parte:  mas  sin  haber 
acción  ninguna  le  dexáron  retirar  á 
Carmona  ,  y  desde  allí  embarcarse 
para  Italia ;  pero  pereció  en  el  mar 
con  todos  sus  tesoros.— App.  de  Bell. 
Civ.  Dion.  lib.  41.  Jul.  Cés.  de 
Bell.  Civ.  Luc.  Phars.  iib.  4.  Vell. 
Pat.  lib.  2.  Flor.  hb.  4. 

Tuvo  por  sucesor  á  Cayo  Trebo- 
nio,  y  se  prorrogó  el  gobierno  de 
M.  Emilio  Lépido  en  la  citerior. 
Gneo  Pompeyo,  hijo  de  Pompeyo  el 
Grande,  que  defendía  en  el  África  el 
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partido  de  su  padre,  pasó  con  sus 
tropas  á  las  Islas  Baleares  y  se  apo- 
deró de  ellas;  y  habiendo  reclutado 
gentes  y  aumentado  su  exército  mon- 
tó sobre  una  nave  y  desembarcó  en 
Kspaiía  para  renovar  la  guerra  en  la 
península.  Los  amigos  de  su  padre, 
y  los  que  habian  huido  de  las  derro- 
tas del  África,  se  juntaron  con  él  y  le 
aclamaron  por  su  General.  Se  apo- 
deró de  Cartagena,  y  corriendo  una 
gran  parte  de  las  provincias  de  Ks- 
paña  las  atraxo  á  su  partido,  unas 
con    persuasiones    y   otras    con    la 

fuerza App.  de  Bell.  Civ.  Jul.  Cés. 

de  Bell.  Civ.  Luc.  Phars.  /.  4.  Vell. 
Pat.  /i^.  2. 

César  envió  á  la  España  á  Didio 
con  una  esquadra,  y  á  Q.  Pedio  y 
Q.  Fabio  Máximo  con  algunas  le- 
giones Romanas.  Mas  estos  Genera- 
les no  se  atrevieron  á  atacar  al  exér- 
cito Pompeyano  porque  era  muy  su- 
perior en  fuerzas ,  y  dieron  aviso  al 
César  de  todo;  el  qual  dexando  ei 
gobierno  de  Roma  partió  inmediata- 
mente para  la  España ,  á  donde  po- 
co después  llegó  su  sobrino  Cayo 
Octavio,  que  después  dio  principio 
al  Imperio  Romano.  Reunió  el  exér- 
cito,  y  fué  á  buscar  al  de  los  Pom- 
peyanos  que  se  había  retirado  á  la 
Bética.  Cayo  Didio  atacó  con  su  es- 
quadra en  el  Estrecho  de  Hércules  a 
la  Pompeyana  que  mandaba  Accio 
Varo.  Esta  se  retiró  á  Carteya,  que 
hoy  es  Torre  de  Cartagena  en  el  Es- 
trecho, se  apoderó  de  una  plaza  que 
distaba  diez  y  ocho  millas  de  Córdo- 
ba por  un  extratagema  de  Lucio  Ju- 
lio Pacheco,  noble  Andaluz;  y  Cé- 
sar 9e  fué  con  su  exército  á  presentar 
la  batalla  al  exército  enemigo  en  lasi 
Cercanías  de  Córdoba  ,  pero  no  los 
pudo  atraer  jamas  á  campo  raso  y 
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tuvo  que  retirarse:  después  puso  si- 
tio á  la  plaza  de  Ategüa ,  que  estaba 
situada  á  diez  y  seis  millas  ai  Medio- 
día de  Córdoba ,  donde  hoy  está  Te- 
va  la  vieja.  Gneo  Pompeyo  voló  á  su 
socorro  con  un  exército  de  sesenta 
mil  hombres ,  destro2Ó  la  gran  guar- 
dia de  caballería  é  introduxo  tro- 
pasen  la  plaza,  y  se  acampó  en  un 
cerro  cerca  del  rio  Salso  llamado 
hoy  Guadajór ,  desde  donde  incomo- 
daba mucho  á  los  Cesarianos;  pero 
nunca  pudo  hacerles  levantar  el  si- 
tio ,  antes  bien  la  plaza  se  rindió  por 

capitulación. Hirt.  de  Bell.  Afric. 

de  BelL  Hisp.  Dion.   lib,  45.  Epit. 
Liv.  App.  de  BelL  Civ, 

Tomada  esta  plaza  Pompeyo 
corría  con  su  exército  la  Bética  si- 
guiéndole el  de  César  ,  y  puso 
sus  reales  en  Munda  ,  que  hoy 
se  llama  Monda  ,  situada  veinte 
y  quatro  millas  al  occidente  de  Má- 
laga; y  en  una  llanura  que  tiene  ca- 
si cinco  millas  de  extensión  se  dio 
entre  los  dos  exércitos  una  batalla  de 
poder  á  poder ,  donde  fueron  derro- 
tados los  Pompeyanos.  Gneo  huyó 
con  ciento  y  cincuenta  caballos  á 
Carteya,  donde  estaba  anclada  su 
esquadra  ,  y  Sexto  su  hermano  se 
volvió  á  Córdoba  con  cien  caballos. 
Conseguida  esta  victoria  César  puso 
sitio  á  Munda  donde  se  habían  re- 
tirado los  restos  del  exército  de  Pom- 
peyo ,  y  la  tomó.  La  esquadra  de 
Gneo ,  habiéndose  hecho  á  la  vela, 
fué  derrotada  por  la  de  César.  Pom- 
peyo escapó  con  una  lancha ,  y  ha- 
biendo saltado  en  tierra  fué  asesina- 
do por  Sesenio  Lenton  ,  y  su  cabeza 
presentada  á  César — Dion.  Cas.  /.  43. 
Flor.  lib.  4.  App.  Alex.  de  Bell,  Civ. 
Vell.  lib.  2.  Suet.  in  Cés.  et  Octav. 
Oros,  lib»  6,  Hirt.  de  BelL  Hisp, 
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Los  Lusitanos  que  habían  acom- 
pañado á  Pompeyo  determinaron 
vengar  su  muerte  ,  y  se  echa- 
ron sobre  la  esquadra  de  César, 
ia  quemaron ,  mataron  á  casi  to- 
dos ios  soldados  ,  y  con  ellos  á  su 
Almirante  Cayo  Didio.  Destrozados 
ya  los  enemigos ,  César  corrió  toda 
la  Bética  exigiendo  contribuciones 
muy  gravosas  de  todos  los  pueblos, 
y  recogiendo  de  este  modo  tesoros 
inmensos.  Vuelve  á  Roma  y  triunfa 
la  quinta  vez,  y  después  de  cinco 
meses  de  su  triunfo  fué  asesinado  en 
el  Senado  el  dia  1 5  de  Marzo. 

Después  de  su  partida  de  Espa- 
ña, Sexto  volvió  á  encender  la  guer- 
ra en  la  Lacetania^  pero  Cayo  Asi- 
nio  Polion  que  gobernaba  la  ulte- 
rior por  orden  de  César,  y  Marco 
Emilio  Lepido  que  era  Gobernador 
de  la  citerior,  apagaron  luego  este  in- 
cendio ,  ofreciendo  Emilio  Lepido  á 
Sexto  Pompeyo  en  nombre  del  Sena- 
do la  restitución  de  todos  sus  bienes, 
y  la  indemnización  de  las  pérdidas 
de  los  frutos  ,  y  que  se  le  crearla 
Almirante  General  de  la  esquadra 
Romana  si  dexaba  las  armas.  Pom- 
peyo aceptó  el  partido,  se  fué  á  Ita- 
lia ,   y  se  acabó  la  guerra  civil  en 

España Dion.  lib,  43.  y  44.  Vell. 

Pat.  lib,  2.  cap.  73.  App.  de  Bell. 
Civ.  Plut.  Vida  de  César.  Epit.  Liv. 
lib.  1 1 6.  Suet.  Vida  de  César. 

Cuyo  Octavio  es  reconocido  por 
heredero  de  Julio  César  ,  es  creado 
Cónsul,  y  se  forma  el  famoso  trium- 
viraro  entre  Octavio,  Marco  Anto- 
nio y  Marco  Emilio  Lepido  para  go- 
bernar despóticamente  la  República, 
repartiéndose  entre  si  el  gobierno  de 
las  provincias.  A  Marco  Emilio  Le- 
pido le  tocaron  las  Españas ,  y  en- 
vió á  ellas  yice-Gobernadores. 
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Lepido  ,  elegido  Cónsul,  ni  pu- 
do ir  al  gobierno  de  sus  provincia?, 
ni  hallarse  en  la  guerra  contra  los 
enemigos  Marco  Bruto  y  Cayo  Ca- 
sio; por  este  motivo,  vencidos  éstos, 
sus  compañeros  Marco  Antonio  y 
Octaviano  lo  excluyeron  del  Impe- 
rio y  se  partieron  entre  si  el  gobier- 
no de  la  República.  Octaviano  tomó 
la  administración  de  las  Españas,  y 
conociendo  el  valor  y  la  fideiidad.de 
esta  nación ,  eligió  para  su  guardia 
soldados  Calagurritanos — Dion.  //- 
l^ro  48.  App.  de  Bell.  Civ.  Eutrop. 
lib.  7.  Suet.  Vida  de  Aug.  Dion.  y 
App. 

Pasó  á  gobernar  la  Efpaña  por 
nombramiento  de  Octaviano  Quinto 
Salvidieno  con  un  exército  que  fué 
detenido  en  los  Alpes  por  los  Gober- 
nadores de  las  Gallas  á  nombre  de 
Marco  Antonio ,  pero  después  les  fué 
orden  para  que  lo  dexasen  pasar  y 
continuó  su  viaje. — Dion.  /.  44.  App. 
de  Bell.  Civ.  Vell.  Pat.  lih.  2. 

Habiendo  cesado  algunas  disen- 
siones que  se  habian  excitado  entre 
Marco  Antonio  y  Octaviano  hicieron 
nueva  partición  de  provincias,  y  las 
Españas  tocaron  de  nuevo  á  Octa- 
viano, el  qual  envió  para  gobernar- 
las á  Gneo  Domicio  Calvino  que  ha- 
b'a  sido  despojado  del  consulado. 
En  el  tiempo  de  su  gobierno  dos 
Reyes  Africanos  que  estaban  en  Es- 
paña con  sus  exércitos  ,  y  habian 
peleado  el  uno  por  César  y  el  otro 
por  Pompeyo  se  dividieron  entre 
sí.  Bogud  se  declaró  por  Mar- 
co Antonio,  y  Boceo  por  Octaviano; 
y  habiendo  atraído  cada  uno  de  ellos 
un  rran  número  de  Españoles  vinie- 
ron a  las  manos  ,  y  se  dio  una  bata- 
lla que  fué  muy  sangrienta  ,  en  la 
qual  fué  derrotado  Bogud,  arrojado 
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África Vell.  Pat.  lib,  2.  cí?/?.  78. 

Dion.  //V;.  45. 

Augusto  impuso  este  año  un  tri- 
buto perpetuo  á  la  España  para  la 
capital  del  mundo,  haciendo  tributa- 
ria á  toda  la  nación  del  Emperador 
de  Roma,  y  este  fué  el  origen  de  la 
Era  y  llamada  Hispánica,  que  empie- 
za 38  años  antes  de  la  Era  vulgar. 
Tomó  este  nombre  de  la  voz  latina 
Aes  Aeris,  que  significábala  moneda 
de  cobre  que  se  pagaba  al  Principe, 
por  cuyo  motivo  en  tiempos  anti- 
guos se  llamaba  la  Era  del  Aram- 
bre.  De  esta  era  ó  época  se  han  ser- 
vido todos  nuestros  historiadores  y 
concilios  en  España  para  la  cuenta 
de  los  años  hasta  el  de  1361  en  que 
el  Rey  D.  Juan  el  Primero  de  Cas- 
tilla la  derogó  en  las  cortes  de  Sego- 
via  conformándose  con  los  reynos  de 
Aragón  donde  ya  antes  se  habia  de- 
rogado.. 

Domicio  Calvino  domó  á  los 
Cerretanos ,  pueblos  del  condado  de 
Cerdania  en  Cataluña,  que  defen- 
dían con  el  miyor  tesón  el  partido 
de  Marco  Antonio  ,  y  hablan  derro- 
tado en  algunos  encuentros  á  su  Te- 
niente General   que   el   Gobernador 

habia  enviado  para  sujetarlos. Dion. 

I  ib..  48.  Pat.  lib.  2. 

Domados  estos  pueblos  Calvino 
volvió  á  Roma  con  inmensas  rique- 
zas ,  y  consiguió  el  triunfo  suce- 
diéndole  en  el  gobierno 

Cayo  Norbano  Flacco,  que  también 
hizo  la  guerra,  ó  contra  los  Cerre- 
tanos ó  contra  otros  pueblos  que  sei 
habían  levantado;  y  habiéndolos  su- 
jetado ,  la  España  quedó  por  algún 
tiempo  pacifica.  Norbano  volvió  á 
Roma  concluido  su  gobierno  y  con- 
siguió el  triunfo Dion.  /i^.48.  j»  5  i . 
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V^ayo  Julio  César  Octaviano,  lla- 
mado comunmente  Augusto  César, 
destruidos  los  Triumviros  Lepido  y 
Marco  Antonio  ,  y  poseedor  pacífi- 
co del  imperio  finge  querer  abdicar- 
lo ,  y  consulta  sobre  esto  á  Agrippa 
y  á  Mecenas,  sus  mas  íntimos  confi- 
dentes. El  primero  como  generoso 
ciudadano  le  aconseja  que  execute 
este  noble  designio^  el  segundo,  cor- 
tesano hábil  que  penetraba  las  inten- 
ciones del  César,  se  lo  disuade  con  el 
especioso  pretexto  de  la  seguridad 
de  su  persona  y  del  bien  publico. 
Augusto  adopta  este  partido ,  y  em- 
pieza á  gobernar  con  prudencia,  jus- 
ticia y  moderación.  Parte  las  provin- 
cias con  el  Senado ,  dexándole  aquellas 
que  por  estar,  quietas  y  pacificas  no 
tenían  tropa ,  y  él  se  queda  con  las 
otras  para  ser  dueño  de  la  fuerza  ar- 
mada. Toma  el  titulo  de  Emperador 
y  no  el  de  Rey,  por  ser  odioso  á 
los  Romanos;  y  revestido  de  la  po- 
testad consular,  proconsular,  y  tribu- 
nicia del  pontificado  supremo,  que 
era  tan  considerable  por  la  influen- 
cia de  la  religión  y  de  la  de  censor 
para  corregir  las  costumbres,  se  abro- 
ga todo  el  poder ,  se  hace  Señor  de 
todo,  y  el  Senado  le  dá  el  título  mas 
glorioso  y  mas  agradable  de  Padre  de 

la  patria Dion.  Cas.  Ub,  52.  c,  12. 

Epit.  Liv.  lih.  134. 
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Aumenta  el  número  de  Senado- 
res para  que  este  cuerpo  respetable 
e<^.tuviera  siempre  sumiso  á  su  volun- 
tad ,  dexándole  sin  embargo  sus  car- 
gos y  antiguas  decoraciones.  Gana  á 
los  soldados  con  dádivas:  al  pueblo 
con  juegos,  con  la  abundancia  de 
víveres,  y  dexándole  las  elecciones 
de  los  magistrados  que  antes  tenia; 
pero  disponiendo  las  cosas  de  ma- 
nera que  era  arbitro  de  los  Comicios, 
y  disponía  á  su  voluntad  de  los  vo- 
tos. De  este  modo  Augusto  temeroso 
de  la  suerte  fatal  del  César  conser- 
vó la  forma  exterior  de  la  repú- 
blica, aseguró  su  imperio,  y  hizo  ol- 
vidar á  los  Romanos  hasta  el  nombre 
de  libertad. — Dion.  lib.  53. 

Dividió  la  España  en  tres  pro- 
vincias ,  es  á  saber ,  en  Tarraconen- 
se ,  Lusitana  y  Bética.  Las  dos  pri- 
meras, como  mas  belicosas  y  confi- 
nantes con  naciones  feroces  que  no 
hablan  doblado  la  cerviz  al  yugo 
Romano,  las  reservó  para  sí;  y  la  úl- 
tima que  estaba  del  todo  pacifica  la 
dio  al  Senado.  Pasó  á  Tarragona  con 
su  exército,  donde  empezó  el  octavo 
consulado  con  Statlllo  Tauro,  Sexto 
Apuleyo  y  Publio  Carisio,  que  sucesi- 
vamente como  Pretores  les  hablan 
hecho  la  guerra  por  espacio  de  tres 
años.  Augusto  envió  á  Carisio  con 
un  exército  contra  los  Asturianos,  y 
él  se  fué  á  atacar  á  los  Cántabros, 
que  no  solamente  defendían  su  li- 
bertad y  su  país  con  grande  esfuerzo, 
sino  que  querían  extender  su  domina- 
ción sobre  los  Autrigones ,  Turmo- 
dlgos  y  Vacceos,  tres  pueblos  que  se 
extendían  desde  los  confines  de  Viz- 
caya hasta  dentro  del  reyno  de  León. 
Augusto  puso  su  campo  cerca  del 
pueblo  de  Segisamon  que  es  el  que 
hoy  llamamos  Sesamon,  situado  á  po- 
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Antes  ca  distancia  del  Ebro.  Por  mas  es-|  ^««J" 

^  '\    fuerzos  que  hizo  no  rudo  reducirlos  íf.''^'^ 

a  venir  a  una  acción  decisiva.  Com- 
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batian  por  partidas  ,  incomodaban 
freqüentemente  al  enemigo-,  y  le 
mataban  mucha  gente  ^  y  quando 
veian  la  superioridad  de  fuerzas  se 
emboscaban  en  la  aspereza  de  los 
montes  de  donde  no  se  les  podia  ha- 
cer Salir :  de  manera  que  Augusto 
fatigado,  impaciente  y  desesperado 
cayó  enfermo  y  se  retiró  á  Tarrago- 
na, dexando  para  mandar  el  exército 
á  Cayo  Antistio.  —  Dion.  lib.  51. 
cap.  20.  y  Hl\  53.  cap.  21.  Flor. 
lib.  4.  cap.  12.  Oros.  lib.  6.  cap.  21. 
Eutrop.  lib.  7.  cap.  9.  Epit.  Liv. 
lib.  135. 

Antistio  ayudado  del  General  de 
mar  por  fin  los  reduxo  á  una  batalla 
campal  cerca  de  la  ciudad  de  Velli- 
ca,  que  estaba  situada  á  poca  dis- 
tancia de  las  fuentes  del  Ebro  y  los 
derrotó.  Los  que  pudieron  reunirse 
después  de  esta  batalla  se  refugiaron 
al  monte  V indio  ,  que  son  hoy  las 
montañas  de  León.  El  exército  Ro- 
mano, que  los  iba  siguiendo,  de  paso 
les  tomó  el  lugar  de  Aracillum  que 
hoy  se  llama  Aradillos,  los  arrojó 
de  las  montañas  donde  se  habían  re- 
tirado ,  y  se  hicieron  fuertes  en  el 
monte  Medulio  que  hoy  se  llama  las 
Medulas.  Los  Romanos  cercaron  la 
m.ontaña  ,  y  viéndose  los  Cántabros 
reducidos  á  la  desesperación,  toma- 
ron la  bárbara  resolución  de  qui- 
tarse la  vida  antes  que  entregarse 
al  enemigo.  El  General  Romano 
después  de  esta  victoria  se  entró  por 
la  Cantabria,  y  la  reduxo  fácilmente 

á  la  obediencia  de  los  Romanos 

Oros.   lib.  6.  cap.   21.  Flor.  ///-.   4. 
cap.  12.  Dion.  lib.  53.  cap,  25. 

Pubiio  Carisio  dividió  su  exérci- 
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to  en  tres  cuerpos ,  y  marchó  contra 
los  Asturianos  por  tres  partes.  Es- 
tos también  dividieron  sus  fuerzas  en 
tres  cuerpos  para  defenderse  y  resistir- 
les. El  General  Romano  que  tuvo  noti- 
cia de  esta  disposición  reunió  todo  su 
exérc'to,  y  se  echó  con  toda  su  fuerza 
contra  uno  de  los  campos  de  los  As- 
turianos. La  batalla  fué  muy  san- 
grienta ,  peleando  los  Asturianos  con 
tanto  valor  ,  que  hicieron  retroceder 
muchas  veces  el  exército  Romano; 
pero  al  fin  cansados  tuvieron  que  ce- 
der al  número  de  tropas,  y  se  reti- 
raron á  Lancia,  ciudad  situada  so- 
bre Sollanzo  á  nueve  millas  de  León. 
La  plaza  fué  sitiada  por  el  exército 
Romano,  y  los  sitiados  se  defendieron 
con  tanto  valoré  hicieron  tales  esfuer- 
zos, que  llenaron  de  admiración  á  los 
Romanos.  Al  fin,  reducidos  á  muy  po- 
cos, y  siendo  imposible  defenderse  mas 
tiempo,  se  rindieron,  y  las  Asturias  se 
sometieron  al  vencedor  quando  Au- 
gusto empezó  su  nono  consulado  en 

Tarragona  con  M.  Junio  Silano. 

Oros.  1.  6.  c.  21,  Suet.  Vida  de  Aug. 
c.  27.  Dion.  /.  53.  y  Flor.  /.  4. 

Concluida  esta  conquista  que  ha- 
bla costado  tanta  sangre  á  los  Ro- 
manos ,  Augusto  salió  de  Tarrago- 
na á  visitar  los  pueblos ,  y  dio  las 
órdenes  correspondientes  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  pública;  mandó 
abrir  las  minas  de  oro  y  plata  ,  pre- 
mió á  los  soldados  dando  á  los  ve- 
teranos mas  beneméritos  posesiones 
en  las  ciudades  principales,  y  dexó 
cinco  legiones  para  defender  estos 
dominios. — Dion.  ¡th,  ^i,  cap.  26. 
Flor.  Ub,  4.  Corn.  Tacit.  Ann.  /.  4. 

Dadas  las  órdenes  correspondien- 
tes volvió  Augusto  á  Tarragona, 
donde  le  sobrevino  una  nueva  en- 
fermedad que  le  puso  en  mucho  pe- 
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ligro  ,  de  la  qual  le  curó  Antonio!  ^^os 
Musa,  méd'co  muy  famoso  de  aquel ¡¿^¿^^^^ 
tiempo.  Kstando  en  esta  ciudad  lle- 
garon Embaxadores  de  la  India 
oriental  y  de  la  Scitia  con  muchos 
regalos  para  solicitar  su  amistad  y 
protección.  Recobrada  su  salud  se 
puso  en  viaje  para  Roma,  dexando 
con  el  mando  del  exército  de  la  Tar- 
raconense á  Lucio  Emilio ,  y  por  Go- 
bernador de  ésta  y  de  la  Lusitana 
con  el  titulo  de  Legado  Augustal  y 
Vice-pretor  á  Pubiio  Carisio. — Dion. 
lib,  5  3.  cap,  26. 

Llegado  á  Roma  mandó  construir 
un  templo  á  Júpiter  Tonante  al  pie 
del  Capitolio ,  porque  como  dice 
Suetonio,  estando  en  Cantabria  y  via- 
jando de  noche  cayó  un  rayo ,  mató  al 
esclavo  que  le  alumbraba,  y  no  tocó 
sino  levemente  su  litera.  Entre  tanto 
los  Cántabros  y  Asturianos,  conser- 
vando el  odio  contra  los  Romanos, 
resolvieron  vengarse  dé  las  injurias 
pasadas  5  y  habiendo  hecho  venir 
con  engaño  á  su  pais  soldados  Ro- 
manos á  buscar  provisiones  los  mata- 
ron á  todos.  Lucio  Emilio  irritado 
con  esta  perfidia  entró  con  su  exér 
cito  por  el  pais  de  los  traidores  lle- 
vándolo todo  á  sangre  y  fuego, 
y  á  los  prisioneros  que  hacia  los 
mandaba  cortar  los  puños.  Vengada 
la  injuria  se  retiró  el  General  á  Tar- 
ragona, y  pasado  algún  tiempo  se 
fué  á  Roma  dexando  el  mando  del 
exército  á  Cayo  Furio.  Los  Cánta- 
bros reunidos  con  los  Asturianos  re- 
novaron la  guerra.  Furio  ayudado 
de  Carisio  los  atacó  con  todas  sus 
fuerzas,  los  derrotó  y  los  sujetó,  re- 
duciendo á  la  esclavitud  todos  los 
prisioneros.— Dion.  Cas.  lib,  54.  c,  4. 

y  5- 
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estaban  aniquilados  por  las  pérdidas 
que  habían  tenido,  hicieron  un  nue- 
vo esfuerzo  para  recobrar  su  liber- 
tad, y  pasados  tres  años  se  pusieron 
en  campaña  con  un  exército  que  hi- 
zo temblar  á  los  Romanos.  Tomaron 
por  asalto  las  fortalezas  Romanas ,  y 
pasaron  á  cuchillo  las  guarniciones. 
Para  apagar  este  incendio  Augusto 
mandó  á  Agrippa  que  estaba  en 
Francia  que  pasase  á  España  á  suje- 
tar los  rebeldes.  Este  General  entró 
por  la  Cantabria  con  un  exército 
muy  numeroso:  los  Cántabros  le  hi- 
cieron una  resistencia  tan  obstinada, 
que  después  de  haber  perdido  mucha 
gente  se  retiró  á  quarteles  de  invier- 
no. La  campaña  siguiente  entró  con 
nuevas  tropas  arrasándolo  y  quemán- 
dolo todo,  y  matando  todos  los  hom- 
bres que  llegaban  á  sus  manos,  de- 
xando  de  este  modo  despoblada  y 
desierta  una  provincia  que  hacia 
temblar  á  las  legiones  Romanas 
quantas  veces  tomaba  las  armas  en 
la  mano.  Aú  quedó  domada  la  Es- 
paña doscientos  años  después  que  las 
águilas  Romanas  entraron  en  ella, 
habiendo  destruido  legiones ,  exérci- 
tos,  Generales,  llenado  de  ignomi- 
nia é  infamia  á  Roma ,  y  hecho  tem- 
blar alg  J^nas  veces  el  imperio  Roma- 
no. ¡Tan  grande  ha  sido  siempre  el 
valor  de  la  nación  española! — Dion. 
Cas.  lib.  54.  cap.  11.  Flor.  lih.  2. 
cap,  17.  Vell.  Pat.  lib.  2.  cap.  g&. 

En  este  tiempo  triunfó  en  Roma 
Lucio  Cornelio  Balbo  natural  de  Cá- 
diz, por  haber  concluido  la  guerra  de 
África  siendo  Procónsul  de  aquella 
provincia,  haciendo  muchas  conquis- 
tas desde  Berbería  hasta  Nigricia, 
domando  seis  naciones ,  y  sujetando 
al  imperio  Romano  diez  y  ocho  ciu- 
dades ,  entre  las  quales  se  contaba 
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Carama,  capital  de  los  Garaman- 
tas. —  'Fasti  triumphalis  anno  734. 
Piin.  Hist,  Nat,  lih.  5.  cap.  5. 

Sujetados  ya  los  Españoles  á  la 
obediencia  del  Emperador,  siempre  le 
manifestaron  un  gran  respeto  como 
se  vé  en  las  monedas  y  inscripciones. 
Tarragona  construyó  un  altar  en  ho- 
nor de  Augusto,  y  Mérida  siguió  su 
exempio.  El  Emperador  convencido 
de  la  fidelidad  y  del  amor  y  respeto 
que  le  tenian  los  Españoles,  honró  á 
muchas  ciudades  con  grandes  privi- 
legios. Perdonó  generosamente  al  fa- 
moso capitán  de  vandoleros  Caracota, 
que  se  echó  á  sus  pies  pidiéndole 
perdón  y  prometiéndole  la  enmienda; 
y  le  dio  la  cantidad  que  habia  pro- 
metido ai  que  traxera  su  cabeza. — 
Suet.  Vida  de  Augusto, 

Los  pensamientos  de  Augusto 
todos  eran  por  la  paz,  y  si  hubiera 
tenido  inclinación  á  conquistar  con  los 
Romanos  tan  peritos  en  el  arte  mili- 
tar y  tan  llenos  de  valor,  sin  duda 
alguna  hubiera  triunfado  de  todas 
las  naciones.  Mas  para  asegurar  su 
imperio  le  convenia  arrancar  de  las 
manos  de  los  Romanos  las  armas,  y 
hacerles  gozar  de  las  delicias  de  la 
paz.  Marcelo  que  estaba  destinado 
a  sucederle  en  el  imperio  rjmrió  con 
gran  sentimiento  del  pueblo  que  lo 
estimaba.  Agrippa  se  hallaba  man- 
dando los  exércitos  de  Syria ,  y  Au- 
gusto que  lo  amaba  á  persuasión  de 
Mecenas  lo  llamó  á  Roma ,  y  repu- 
diada su  muger  se  casó  con  Julia  su 
hija  viuda  de  Marcelo.  El  Empera- 
dor le  dio  el  gobierno  de  Roma  y  se 
fué  al  Oriente ,  donde  Phraates  Rey 
de  los  Parthos,  temeroso  de  las  fuer- 
zas que  llevaba  le  entregó  sin  com- 
bate los  estandartes  de  las  legiones 
de  Craso,  monumentos  de  una  der- 
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rota  ignominiosa  ,  y  le  restituyó  los|  ^^°^ 
prisioneros  que  quedaban  de  la  per-'^/;„,^^ 
dida    de   Antonio. —  Dion.    lib.    56. i 
cap,  6.  Suet.  Vida  de  Augusto, 

Vuelto  á  Roma,  el  Senado  y  el  pue- 
blo le  recibieron  como  en  triunfo,  y  le 
dieron  nuevas   pruebas  de  sumisión 
y  respeto,  ofreciéndole   la  potencia 
consular  por  toda  su  vida ,  y  jurado 
de  antemano  la  observancia  de  to- 
das las  leyes  que  se  dignase  publicar, 
como    sino    tuviese  bastante   fuerza 
para  hacerlas  observar.  Publicó  mu- 
chas leyes  para  reprimir  los  vicios, 
pero  todas  fueron  inútiles.  El  pueblo 
no  pedia  sino  pan  y  expectácules^  y 
Augusto  por  el  interés  que  tenia  se 
los  concedía  con  gusto,  porque  de 
este  modo  apartaba  su  atención  de 
los  negocios  públicos,  y  ya  no  la  fi- 
xaban  sino  sobre  Pilades  y  Batillo, 
famosos  histriones  que  divertían  al 
pueblo.  —  Suet.  Vida   de   Augusto. 
Dion.  HK  56,  cap,  7. 

Asegurado  Augusto  del  Senado 
trató  de  restituirle  su  antiguo  ex- 
plendor  disminuyendo  su  numero, 
excluyendo  de  este  célebre  tribunal  á 
los  que,  ó  por  sus  vicios  ó  por  su  naci- 
miento no  eran  dignos  de  ocupar  esta 
dignidad.  El  asesinato  de  su  tio  habia 
hecho  una  impresión  tan  fuerte  en 
su  imaginación,  que  no  se  presentaba 
jamas  al  Senado  sino  cubierto  de 
una  coraza  debaxo  de  su  ropa. 
Agrippa  asociado  al  tribunado  y 
designado  por  su  sucesor,  le  acompa- 
ñaba siempre  para  quitarle  todo  te- 
mor, y  el  Senado  se  ofreció  guar- 
darle por  turno;  pero  Augusto  era 
demasiado  sagaz  y  político  para  ad- 
mitir una  oferta  semejante  ,  porque 
aunque  el  Senado  estaba  envilecido  no 
se  hablan  apagado  del  todo  en  el  cora- 
zón de  algunos  Senadores  los  anti- 
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guos  sentimientos  de  libertad.  — 
Dion.  lih,  56.  cap,  7.  Suet.  Vida  de 
Augusto, 

Agrippa  que  habia  ido  á  sujetar 
los  rebeldes  de  la  Pannonia  murió  en 
el  camino  quando  volvia  á  Roma, 
dexando  dos  hijos  de  Julia,  Cayo  y 
Lucio,  que  Augusto  habia  adoptado; 
pero  eran  de  tan  poca  edad  que  no 
podian  ayudarle  en  el  gobierno  del 
imperio.  Tiberio,  hijo  de  su   muger 
Julia  y  de  Tiberio  Nerón,  era  el  mas 
capaz,   y  al   que  le  tocaba  mas   de 
cerca  fuera  de  sus  dos  nietos ;   pero 
Augusto  que  conocía  muy  bien  su 
genio    porque  desde  niño  se  habia 
criado  en  la  corte ,  le  temia:  mas  la 
necesidad  ó   los  ruegos  de  Livia  le 
obligaron    á   tomar   una  resolución 
que  era  contra  su  voluntad  ,  desig- 
nándolo por  su  sucesor  para  ayudarle 
en  el  gobierno,  y  inmediatamente  lo 
envió  a  la  Pannonia  para  reprimirla 
rebelión  que  se  habia  levantado,  y  á 
Druso  su  hermano  lo  envió  con  tro- 
pas para  oponerse  á  las  correrías  de 
los  Sicambros ;  y  los  dos  hermanos 
fueron  felices   en  sus  expediciones. 
Druso  concluyó  "el  censo  de  las  Ga- 
llas que  hacia  quince  años  que  se 
habia  empezado ,   y  pacificó  las  al- 
teraciones  que  con  este  motivo  se 
habian  levantado,  haciendo  concur- 
rir á  los  principales  de  los  pueblos  á 
la  dedicación  del  altar  que  en  León 
se  habia  levantado  á  Augusto.  Tibe- 
rio sujetó  también  á  los  Dalmatas. 
Lucio  Pisón  domó  á  los  Bessos  que 
se  habian  levantado  en  la  Tracia ,  y 
sujetó  otras  muchas  naciones. — Dion. 
^ib.    54.  Suet.  Vida  de  Aug,  Tacit. 
Ann.  lih.  i. 

Hizo  casar  su  hija  Julia,  viuda  de 
Marcelo  y  de  Agrippa,  con  Tiberio, 
obligándole  á  repudiar  á  su  muger 
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Agrippina  que  era  hija  de  Agrippa, 
madre  de  un  hijo  llamado  Druso  y 
preñada  de  otro ,  lo  que  causó  á  Ti- 
berio sumo  dolor  porque  la  amaba 
tiernamente  y  sabia  los  desórdenes 
de  Julia.  Después  de  esto  pasó  á  las 
Galias  con  Tiberio  y  Druso,  y  desde 
allí  los  envió  á  Tiberio  á  la  Dacia  y 
Dalmacia  que  se  habia  levantado,  y 
á  Druso  contra  los  Sicambros  y  los 
Cattos  ;    y   reducidos    los    rebeldes 

volvieron  con  Augusto  á  Roma. 

T>ion.  lih,  54.  Suet.  Vida  de  Aug. 

Hecho  Cónsul  Druso  volvió  á 
mandar  el  exército  de  Alemania  ,  y 
arrojó  al  otro  lado  del  Elba  á  los 
enemigos;  y  volviendo  á  Roma  lle- 
no de  gloria  murió  en  el  camino 
el  1 1  de  Julio  dexando  tres  hijos  de 
su  muger  Antonia ,  hija  de  Marco 
Antonio;  es  á  saber,  al  célebre  Ger- 
mánico, á  Li villa  que  casó  con  Cayo 
César  ,  y  después  con  Druso  hijo 
de  Tiberio,  y  á  Claudio  que  fué 
Emperador. — Dion.  y  Suet. 

Augusto  volvió  á  las  Galias  con 
Tiberio ,  el  qual  tomó  el  mando  de 
las  tropas  ,  obligó  á  las  naciones  de 
Alemania  á  pedir  la  paz  ,  y  re- 
duxo  á  provincia  Romana  una  par- 
te de  la  Germania,  haciendo  pa- 
sar á  unos  á  la  otra  parte  del  Elba, 
y  á  otros  &1  otro  lado  del  Rhin,  seña- 
lándoles los  lugares  donde  debían 
habitar,  y  dexando  casi  despoblada 
mucha  extensión  de  pais  porque  no 
era  fácil  asegurarse  de  la  fidelidad 
de  estas  naciones ,  ni  por  su  pala- 
bra ni  por  ios  rehenes  que  daban, 
rebelándose  siempre  que  se  les  pre- 
sentaba ocasión  favorable. .  Sin  em- 
bargo de  estas  medidas  derrotaron 
enteramente  diez  y  seis  años  después 
todo  el  exército  Romano  mandado 
por  Varo:  tan  amantes  eran  estos 
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bárbaros  de  su  independencia.  Con- 
cluida la  guerra  de  Alemania  con 
tanta  felicidad  por  Tiberio,  Augusto 
le  dio  el  titulo  de  Emperador ,  hizo 
arreglar  el  calendario ,  dio  el  nom- 
bre de  Augusto  al  mes  que  antes  se 
llamaba  Sextil  ,  y  mandó  hacer  la 
enumeración  de  los  ciudadanos  Ro- 
manos. 

Mecenas ,  tan  estimado  y  tan  dis- 
tinguido de  Augusto,    y  que  tenia 
tanto  ascendiente  sobre  él,  murió  es- 
te mismo  año  llorado  de'todos,  por- 
que no  se  sirvió  del  favor  sino  para 
hacer  bien  y  proteger  el  mérito  y  la 
virtud;  tan  desinteresado  y  tan  mo- 
desto, que  nunca  quiso  salir  de  la 
clase  de  simple  caballero,  ni  aumen- 
tar sus  caudales  á  costa  del  Estado. 
Este  grande  hombre  tenia  la  habi- 
lidad   de    tranquilizar    á    Augusto 
quando  se  irritaba.  Se  dice  que  ad- 
ministrando un  dia  justicia  el  Em- 
perador, estaba  sentado  en    su  tri- 
bunal y  con  resolución  de  condenar 
á  muerte  a  muchas  personas  :  no  pu- 
diendo  penetrar  Mecenas  hasta  don- 
de  estaba    por    las    muchas    gentes 
que  habla ,  compadecido  de  la  suer- 
te de   aquellos  infelices  ,    le   echr 
unas    tablitas    en    las    quales    ha- 
bía   escrito. —  Surge    tayidem    carni- 
fex, Levántate  y  no  hagas  de  ver- 
dugo ;   y   la   ira  del    Emperador  se 
aplacó  y  se  levantó  sin  condenar  á 
muerte  á  nadie  :  qualidad  excelente 
en  un  Soberano  permitir  á  sus  ami- 
gos   que    le    adviertan    sus    defec- 
tos   y    se   opongan    A   su   ira.    Au- 
gusto solia  decir  que  son  necesarios 
los  hombres  que  dicen  i  i  Ir  emente   i  o 
que  piensan Dion.  Suet.  y  Tacit. 

El  Senado  decretó  el  triunfo  á 
Augusto  que  solo  tenia  derecho  á  es- 
te honor  como  Generalísimo  de  todos 
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los  exércitos ,  pero  no  quiso  aceptar- 
lo. Tiberio  entró  triunfante  en  Ro- 
ma por  las  expediciones  felices  de  la 
Germania,  y  luego  volvió  allá  por- 
que se  tuvo  noticia  de  que  habia  al- 
gunos movimientos.  Para  contener  á 
los  dos  Césares  Cayo  y  Lucio,  que 
eran  muy  insolentes ,  nombró  Tribu- 
no por  cinco  años  á  Tiberio,  y  lo 
envió  á  la  Armenia  para  reducir  á  los 
rebeldes  que  se  habian  levantado. 
Tiberio  ,  lejos  de  ir  allá  ,  se  retiró  á 
Rhodas  ,  donde  vivió  como  simple 
particular  sin  que  se  sepan  las  causas 
de  esta  retirada.  —  Suet.  Vida  de 
Augusto.  Tacit.  Ann,  cap.  2. 

Siendo  Augusto  Cónsul  por  la 
duodécima  vez  con  Lucio  Sylla, 
hizo  hacer  el  censo  ó  enumeración 
de  los  Judíos  en  la  Palestina,  y 
nació  Jesucristo  nuestro  divino  Re- 
dentor, como  lo  habian  anuncia- 
do los  Profetas,  en  Belén  de  Judá 
el  año  4000  del  mundo,  el  749  de 
la  fundación  de  Roma,  el  4  de  la 
Olimpiada  193  ,  el  40  del  imperio 
de  Augusto ,  el  36  del  reynado  de 
Herodes  ,  siendo  Cónsules  Augusto 
César  por  la  duodécima  vez,  y  Lu- 
cio Cornelio  Sila ,  4  años  antes  de  la 

Era  vulgar. Tacit.  Ayin.  1.  2.  c.  3. 

Cayo  César  sobrino  de  Augusto 
fué  declarado  Príncipe  de  la  juventud 
el  año  27  del  imperio  de  Augusto;  y 
habiendo  muerto  Herodes  ,  Augusto 
arregló  los  negocios  de  la  Palestina, 
y  conforme  al  testamento  de  aquel 
Príncipe  distribuyó  entre  sus  hijos 
los  estados.  Dio  á  su  sobrino  Lucio 
César  los  mismos  honores  que  á  Ca- 
yo su  hermano;  y  después  nombró 
dos  capitanes  de  las  guardias  Preto- 
rianas ,  y  divirtió  al  pueblo  Romano 
dándole  una  naumaquia  ó  combate 
naval  en  las  mismas  puertas  de  Ro- 
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ma;  y  habiendo  sabido  los  excesos 
de  su  hija  Julia  ,  la  desterró  á  la  is- 
la Pandataria  en  la  costa  de  Campa- 
nia  ,  donde  la  quiso  acompañar  su 
madre  Scribonia  que  hacia  treinta  y 
ocho  años  que  la  había  repudiado  el 

Emperador. Tacit.  Ann.  /.  4.  c.  3. 

V'el.  Pat.  lih.  2.  Suet.  Vida  de  Avg. 

El  mismo  año  envió  á  Cayo  Cé- 
sar contra  los  Parthos  sin  embargo  de 
que  no  tenia  sino  diez  y  nueve  años, 
y  fué  tan  feliz  que  les  obligó  á  pedir 
la  paz  después  de  haberles  hecho  un 
año  la  guerra  siendo  Cónsules  L. 
Emilio  Paulo  y  Cayo  César  nieto  de 
Augusto.  Los  Germanos  se  suble- 
varon ,  y  M.  Vinicio  fué  con  su 
excrcito  á  sujetarles  ,  y  se  le  con- 
cedieron los  honores  del  triunfo.  Ti- 
berio volvió  á  PvOm.a  llamado  por 
Augusto.  Lucio  César  fué  enviado 
a  la  España,  pero  murió  en  Marse-  ^ 
lla^  y  Cayo  volvió  á  la  guerra  de  '^^' 
Armenia,  y  habiendo  sido  herido  á 
traycion  murió  quando  volvió  á  Ro- 
ma estando  en  Limira  de  la  Licia,  y 
se  sospechó  que  Livia  habia  contri- 
buido á  la  muerte  de  estos  dos  Prín- 
cipes para  que  el  trono  recayese  en 
Tiberio  su  hijo,  que  era  el  linico 
que  podía  aspirar  á  él;  pues  el  otro 
hijo  de  Agrippa,  que  aun  vivía,  era 
tan  inepto  para  el  trono,  que  aunque 
Augusto  lo  adoptó  para  este  fin,  des- 
pués lo  desterró  á  Sorrento:  se  cree  que 
por  intrigas  de  la  misma  Livia. 

El  Emperador  adoptó  por  hijos  su- 
yos á  Tiberio  ya  Agrippa  ,  obligán- 
dose Tiberio  á  adoptar  á  Germánico 
su  sobrino  aunque  tuviera  ya  un  hi- 
jo llamado  Druso;  y  le  asoció  desde 
entonces  al  tribunado,  y  lo  condeco- 
ró con  las  otras  dignidades.  Desechó 
el  nombre  de  Señor  que  el  pueblo  le 
quería  dar,  se  descubrió  la  conjura- 
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cion  de  Cinna,  le  perdonó  su  delito] 
á  persuasión  de  Livia,  y  le  declaró 
Cónsul  para  el  año  siguiente:  reci- 
bió una  embaxada  de  ios  Parthos  pi- 
diéndole para  Rey  uno  de  los  hijos 
de  Phraates  que  estaban  en  rehenes 
en  Roma.  Hizo  un  arreglamento  pa- 
ra las  tropas,  y  señaló  fondos  para  pa- 
garles sus  sueldos  y  el  tiempo  que 

debían  servir Dion.  íil?.  55.  Suet. 

Vida  de  Augusto, 

Afligida  Roma  del  hambre,  Au- 
gusto se  vio  obligado  para  po- 
ner algún  remedio  á  ella  de  hacer 
salir  de  la  ciudad  á  todos  los  extran- 
geros  y  á  muchas  otras  personas. 
Al  mismo  tiempo  hubo  insurrecciones 
en  diferentes  partes  del  Lmperio.  Las 
de  la  Dalmacia  y  de  la  Pannonia 
fueron  las  mas  peligrosas,  que  duraron 
mas  de  tres  años  con  el  mayor  furor; 
pero  al  fin,  después  de  haberse  derra- 
mado mucha  sangre ,  Tiberio  los  so- 
metió. Habiendo  preguntado  este 
Principe  á  Baton,  cabeza  de  los  re- 
beldes ,  por  qué  se  hablan  levanta- 
do los  pueblos  y  hablan  sostenido 
tanto  tiempo  la  rebelión,  le  respon- 
dió :  Vosotros  tenéis  la  culpa  y  sois 
la  causa  de  la  insurrección,  porque 
enviáis  d  vuestros  rebaños ,  no  perros 
y  pastores  para  guardarlos ,  sino  lo- 
bos para  devorarlos Vell.  Pat.  /.  2. 

Tacit.  ¿ib,  1.  Suet.  Vida  de  Augusto. 

Un  año  después  de  acabada  la 
guerra  de  i''aimacia  volvió  á  encen- 
derse con  mayor  furor  que  antes  j  y 
Tiberio  y  Germánico,  que  fueron  en- 
viados con  algunas  legiones,  no  pu- 
dieron   terminarla   sino   con   mucha 

pérdida  de  hombres  y  dinero Dion. 

lib,  51.  Suet.  Vida  de  Aug.  Tacit. 

Varo  fué  derrotado  enteramente 
por  los  Alemanes^  y  esta  infausta 
noticia  llenó  de  tanta  consternación! 
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bárbaros  porque  la  Italia  se  hallaba 
sin  tropas  para  resistirles. 

Augusto  mandó  pasar  á  Tiberio 
á  la  Alemania  con  nuevas  legiones, 
y  al  cabo  de  dos  años  entró  triun- 
fante en  Roma;  y  por  una  ley  pú- 
blica se  mandó  que  gobernarla  jun- 
tamente con  Augusto,  y  con  la  mis- 
ma autoridad,  los  exércitos  y  la^  pro- 
vincias, y  exerceria  el  cargo  de  Cen- 
sor. Este  decreto  fuá  autorizícdo  por 
el  Senado  y  por  el  pueblo  á  petición 
de  Augusto,  que  era  propiamente 
hacerle  compañero  en  la  dignidad 
imperial Tacit.  Dion.  y  Suet. 

Los  soldados  del  Rliin  y  de  la 
Pannonia  como  de  concierto  se  que- 
jaron de  su  suerte,  y  no  quisieron  to- 
mar las  armas  contra  los  bírbiros  que 
amenazaban  porque  no  se  les  p9.^aba. 
Augusto  se  vio  precisado  para  con- 
tentarlos á  establecer  un  tesoro  apar- 
te y  imponer  nuevos  tributos  para 
este  efecto.  Germánico  y  Dru"o  apla- 
can la  sedición  de  los  soldados. 

El  Emperador  conservaba  en  su 
vejez  la  pasión  de  dominar  tan  viva 
como  en  su  juventud,  y  los  años  no 
le  hablan  hecho  perder  nada  de  su 
actividad  ;  de  manera  que  todo  lo 
gobernaba  por  sí  mismo  aunque 
aparentase  recibir  del  Senado  y  del 
pueblo  su  autoridad.  La  máscara  de 
la  hipocresía  que  tomó  á  la  edad  de 
diez  y  nueve  años  la  conservó  toda 
la  vida.  Todo  era  artificial  en  este 
Principe,  hasta  los  vicios  y  las  vir- 
tudes. El  ínteres  de  dominar  le  hizo 
afectar  al  princ'-pio  dureza,  después 
moderación.  La  muerte  de  Cicerón 
y  el  perdón  de  Cinna  venían  del 
mismo  espíritu.  Siendo  de  un  carác- 
ter frío ,  y  de  un  corazón  insensible 
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y  naturalmente  tímido,  los  beneficios 
y  las  honras  que  habia  hecho  á  tan- 
tas gentes,  no  podían  asegurarle  de 
que  estos  mismos  no  se  levantarían 
contra  él.  Tenia  siempre  presente  que 
los  amigos  de  su  tio  habían  sido  los 
que  le  habían  asesinado  habiendo 
provocado  el  mismo  César  su  desti- 
no, tanto  por  la  ostentación  de  su 
poder  como  pjr  el  poder  mismo.  Sa- 
bia muy  bien  que  el  género  humano 
se  dexa  gobernar  por  nombres,  y  que 
el  pueblo  y  el  Senado  se  someterían 
á  su  imperio,  y  obedecerían  sus  ór- 
denes siempre  que  se  les  conservase 
la  sombra  de  la  libertad;  y  por  esta 
razón  afectaba  tener  del  Senado  la 
potencia  consular ,  la  tribunicia  y  la 
autoridad  para  dar  leyes,  y  hacia 
decretar  al  Senado  que  las  órdenes 
que  saldrían  de  su  consejo  privado 
tendrían  el  mismo  vigor  que  si  el  Se- 
nado las  hubiera  dado. 

Augusto  salió  de  Roma  para 
asistir  á  los  juegos  que  se  celebraban 
en  Ñapóles  en  su  honor;  y  á  la 
vuelta  cayó  enfermo  en  Ñola 
acabó  su  brillante  carrera  á 
tenta  y  seis  años  de  su  edad  y  qua- 
renta  y  quatro  de  su  rey  nado ,  con 
mas  valor  que  el  que  habia  manifes- 
tado en  las  batallas.  Estando  para 
morir,  preguntó  á  sus  amigos  si  ha- 
bía representado  bien  su  papel ;  y  ha-» 
biéndole  respondido  que  sí ,  les  dixo: 
la  pieza  está  acabada,  aplaudidla.  Se 
despidió  de  ellos  y  murió ,  no  sin  sos- 
pechas de  que  Livia  le  habia  hecho 
morir  con  veneno,  temerosa  de  que 
se  reconciliase  con  su  nieto  Agrippa, 

y   Tiberio    perdiese    el    imperio. 

Dion,    Cas.   //Z'.    5 ó.  Suet.  Vida  de 
Augusto. 

Le  sucedió  Tiberio  Claudio  Ne- 
rón, hijo  de  la  famosa  Livia. mu- 
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ger  de  Augusto ,  la  qual  por  sus  ar- 
tificios consiguió  que  le  adoptase  por 
su  sucesor.  En  su  juventud  había  si- 
|do  instruido  en  las  letras  Griegas  y 
'Romanas,  de  modo  que  hablaba  en 
publico  y  escribía  con  mucha  facili- 
dad en  las  dos  lenguas.  Leía  con  mu- 
cha aplicación  la  historia  aun  siendo 
Emperador.  Manifestó  grandes  talen- 
tos  militares  sujetando  la  Pannonia, 
la  Dalmacia  y  la  Germania,  que  se 
habían  rebelado  en  tiempo  de  Au- 
gusto: era  de  un  genio  triste,  feroz 
y  vengativo;  de  una  ambición  insa- 
ciable, y  tan  avaro,  que  cometía  las 
mayores  violencias  é  injusticias  para 
apoderarse  de  los  bienes  de  los  ricos. 
Sin  embargo  que  estaba  lleno  de  vi- 
cios, el  que  formaba  su  carácter  par- 
ticular y  que  reputaba  él  mismo  co- 
mo la  mayor  virtud  ,  era  la  disimu- 
lación,   el   engaño  y  la  hipocresía. 
Desde  niño  habia  hecho  un  estudio 
muy  particular  en  ocultar  sus  pen- 
samientos  y  deseos;   de    modo  que 
contraxo  un  hábito  de  hablar  síem.pre 
con  obscuridad.  Para  adivinar  lo  que 
quería  decir,  ó  lo  que  deseaba,  era 
necesario  entender  lo  contrarío  de  lo 
que    decía.  —  Suet.    Vida   de    Tih. 
Tacit.  Ann,  lib»  i.  c.  12.  3»  13.  Dion. 
lib,  57. 

Luego  que  llegó  al  Imperio  hizo 
morir  de  hambre  á  Julia  su  muger, 
la  qual  estaba  en  Rhegío  desterrada 
por  sus  desórdenes  :  también  hizo 
quitar  la  vida  á  Tiberio  Sempronio 
Flacco  que  Augusto  había  confina- 
do hacia  catorce  años  en  la  isla  de 
Cersina  en  las  costas  de  África  :  el 
joven  Agrippa  que  Augusto  habia 
echado  de  Roma  porque  no  veía  en 
él  sino  los  vicios  de  un  alma  feroz, 
vivía  en  su  destierro.  Tiberio  le  te- 
me, le  hace  asesinar,  y  amenaza  al 
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asesino  que  ha  executado  sus  órde- 


nes que  lo 
cia. — Suet. 
Ann.  lih,  i. 
Tiberio 
manda  las 


vá  á  delatar  á  la  justi 
Vida  de  Tiberio,  tacit. 
cap.  I. 
obra 


como 
,  y  en 


Soberano, 
tropas,  y  en  el  Senado 
afecta  que  no  quiere  un  poder  que  ya 
exerce  como  heredero  de  Augusto. 
Dice  que  la  carga  es  demasiado  pe- 
sada para  sus  hombros,  que  entre 
tantos  ilustres  ciudadanos  no  dexará 
de  haber  alguno  que  pueda  soste- 
nerla, y  que  si  se  parte  entre  muchos 
será  mas-  llevadera.  El  Senado  le 
conjura  que  no  abandone  la  repúbli- 
ca: él  insiste  en  su  resistencia:  al  fin 
cede  á  los  ruegos  y  acepta  el  impe- 
rio hasta  que  el  Senado  tenga  á  bien 
descargarle  de  este  peso.  Esta  far- 
sa la  había  representado  Tiberio  pa- 
ra conocer  los  sentimientos  de  los 
Senadores;  y  así  los  que  se  explica- 
ron con  libertad ,  luego  sintieron  su 
indignación.  No  quiso  que  se  diesen 
honores  á  su  madre  Livia  afectando 
modestia ,  ni  admitió  el  título  de  Se- 
ñor, diciendo,  que  era  Señor  de  suf  es- 
clavos ,  General  de  sus  soldados,  y  ca- 
beza de  los  ciudadanos. Suet.  Vida 

de  Tiberio.  Tacit.  cap.  7.  Dion.  /.  57. 
Mostraba  mucha  deferencia  al 
Senado,  le  consultaba  ,  extendía  sus 
facultades,  y  le  transmitía  el  dere- 
cho de  elección  que  el  pueblo  exer- 
cia  aun  en  apariencia :  honraba  los 
Cónsules,  respetaba  las  leyes  y  las 
costumbres,  hacia  administrar  justi- 
cia, aliviaba  de  los  impuestos  á  las 
provincias ,  porque  un  buen  pastor, 
decía,  debe  trasquilar  y  no  desollar  las 
ovejas.  Sufría  con  paciencia  los  tiros 
de  la  sátira  y  de  la  maledicencia,  di- 
ciendo, que  en  un  estado  libre,  los 
pensamientos  y  las  lenguas  deben  ser 
libres.  Tal  era  Tiberio  al  principio 
TOMO    I.  k 
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de  su  reynado. — Suet.  Vida  de  Tibe- 
rio. Dion.  Cas.  ¡ib.  57.  cap,  9.  Au- 
rel.    Vict.    de  César.  Tacit.   Ann.  4. 

Envió  su  hijo  Druso  á  aplacar  la 
sedición  de  las  legiones  de  la  Panno- 
nia ,  y  Germánico  sosegó  el  exército 
del  Rhin.  Con  el  pretexto  que  la 
elección  de  los  magistrados  se  hacia 
por  intrigas  se  la  quitó  al  pueblo,  y 
reservó  el  nombramiento  para  sí  y 
para  el  Senado.— Suet.  Vida  de  Ti- 
berio. Tacit.  Ann.  i. 

Druso  César  hijo  de  Tiberio  y 
Cayo  Norbano  Flacco  son  nombra- 
dos Cónsules.  Germánico  hace  la 
guerra  á  los  Germanos,  y  con  su 
prudencia  ,  valor  y  afabilidad  se 
grangea  la  estimación  de  los  solda- 
dos ;  lo  que  solo  sirve  para  encen- 
der mas  en  el  corazón  de  Tiberio  el 
odio,  la  desconfianza  ,  y  la  envidia 
que  habia  concebido  contra  él.  El 
Español  generoso  sabiendo  que  su 
exército  está  escaso  de  víveres ,  ca- 
ballos, armas  y  dinero,  le  envia  un 
socorro  :  Germánico,  agradecido  al 
afecto  que  le  muestra,  recibe  los  caba- 
llos y  las  armas.  Al  mismo  tiempo  los 
de  Tarragona,  para  grangearse  la  esti- 
mación de  Tiberio,  le  piden  permi- 
so para  levantar  un  templo  á  Augus-; 
to,  y  honrarle  de  este  modo  por  los 
grandes  beneficios  que  de  él  habian 
recibido.  Tiberio  se  lo  concede  gus- 
toso, y  se  construye  en  esta  ciudad 
un  templo  magnifico,  que  sirve  de 
modelo  para  el  que  le  levantan  des- 
pués otras  ciudades.  El  Emperador 
estaba  lleno  de  temores,  y  senria 
tanto  que  se  hablase  de  los  defectos 
que  tenia,  que  por  palabras  muchas  ve- 
ces indiscretas  ó  impertinentes  hacia 
que  se  acusase  de  lesa  magestad  á  las 
personas  mas  ilustres  ó  mas  princi- 
pales. Protegía  á  los  denunciadores 
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Años  (conocidos  en  la  historia  con  el  nom- 
yfc.  ^^^  infame  de  delatores^  y  para  ani- 
marlos a  hacer  este  oficio  vil  y  detes- 
table, les  daba  magníficas  recompen- 
sas.— Suet.  Vida  de  Tiberio,  Dion. 
iik  ^7.  Tacit.  Ann.  i.  cap.  15.^  16. 
Antes  de  ser  Emperador  escribió 
d  Augusto  con  mucho  calor  que  no 
se  debia  sufrir  á  los  que  hablaban 
contra  el  Principe  5  y  el  Emperador  le 
respondió  que  moderase  su  genio ,  y 
no  se  irritase  tanto  contra  estos  delitos, 
y  que  tuviese  entendido  que  era  bas- 
tante que  no  se  pudiera  hacer  ningún 
agravio  real  á  los  que  estaban  expues- 
tos á  la  vista  y  á  la  censura  del  pueblo. 
Tiberio  se  aprovechó  de  esta  lección 
algún  tiempo  ,  despreciando  quanto 
se  decia  ó  escribía  contra  él ,  y  pro- 
hibiendo al  Senado  que  admitiese  se- 
mejantes acusaciones^  porque  sise  ad- 
miten, decia,  será  necesario  ocupar  to- 
do el  tiempo  en  ellas,  pues  el  que  ten- 
ga algún  enemigo  no  dexará  de  acu- 
sarle de  este  crimen.  Sin  embargo  de 
esta  moderación  aparente  que  mani- 
festaba, este  mismo  año  hizo  quitar 
la  vida  á  un  bufón,  que  haciendo 
burla  de  Tiberio  porque  no  pagaba 
al  pueblo  los  legados  que  Augusto  le 
había  dexado  en  su  testamento,  se 
acercó  al  oído  de  un  muerto  que  lle- 
vaban á  la  sepultura  ,  y  le  dixo: 
Quando  llegues  d  los  campos  Elíseos 
acuérdate  de  decirle  á  Augusto  que 
aun  no  nos  han  pagado  los  legados 
que  nos  ha  hecho.  Tiberio  se  picó  de 
esta  burla,  y  después  de  haberle  pa- 
gado ,  le  mandó  matar  diciéndole: 
Vé  tú  mismo  d  decirle  que  los  legados 
están  ya  pagados. — Dion.  lih»  57. 
Suet.  Vida  de  Tiberio. 
^  Statilio  Sisenna  Tauro,  y  Lu- 
cio Scribonio  Libón  son  nombrados 
Cónsules.   Los  Cántabros,   amantes 
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^^     llevaban  con  mucha  impaciencia  eli¿/-^^^ 
yugo  que  Augusto  les  había  impues- 
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ro,  y  tan  pronto  como  pudieron  re- 
hacerse tomaron  las  armas ,  y  hacian 
correrlas    por  los  países  confinantes 
sin   que   nadie   pudiera  contenerlos; 
de  manera  que  fué  necesario  que  Ti- 
berio enviase  tres  cohortes  para  re-l 
ducirlos.    En    el  Oriente   hubo  este' 
año  grandes  turbaciones  que  empe- 
zaron por  los  Parthos,  los  quales  ar- 
rojaron de  su  trono  al  rey  Vonono 
que  ellos  habían  pedido  á  Augusto 
pocos  años  antes;  y  aunque  los  Ár- 
menos lo  recibieron  por  su  rey  des- 
pués se   vio  precisado  á  abandonar 
este  trono,  porque  no  habiendo  que- 
rido protegerle  Tiberio  no  tenia  bas- 
tantes fuerzas  para  defenderse  contra 
Artabano.    Germánico    continuó    la 
guerra  en  Alemania ,  y  hubiera  re- 
ducido los  Germanos  á  pedir  la  paz 
)'  someterse,   si   Tiberio,    envidioso 
de  su  gloria,  no  le  hubiera  mandado 
volver  á  Roma  á  gozar  del  fruto  de 

tantas    victoriasf Tacit.  Ann,  /.   2. 

Dion.  lih.  57.  Strab.  líb.  3. 

Jii  año  siguiente  en  el  consulado 
de  Cayo  Cecilio  Rufo  y  Lucio  Póm- 
penlo Flacco,  Germánico  triunfó  de 
la  Alemania  el  26  de  Mayo,  y  Ar- 
chélao  rey  de  Capadocia  fué  llevado 
á  Roma  presocomouncriminaly  acu- 
sado en  el  Senado  de  crímenes  supues 
tos;  y  aunque  fué  ab<^uelto.  Tiberio 
lo  trató  tan  indignam.eiite  que  en  po- 
co tiempo  murió  de  doior ,  y  la  Ca- 
padocia  se  agregó  al  Imperio  como 
provincia. — Tacit.  Ann,  I,  2.  Dion. 
lil?.  57.  Suet.  Vida  de  Tib,  Jos.  An- 
íiquit.  I  ib.  17. 

Habiendo  sabido  Tiberio  que 
habia  grandes  divisiones  en  los 
reynos  de  Comagena  y  de  Cilicia, 
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AUí  [envió  á  Germánico  con  un  supremo 
Jf^^  poder  para  apartarlo  de  Roma  y  de 
las  legiones  de  Alemania  que  le  tenian 
tanto  afecto.  Druso  fué  al  lllirico  para 
sosegar  las  alteraciones  que  allí  se  ha- 
bian  levantado.  Furio  Camilo  sosegó 
el  África ,  y  el  Senado  le  dio  los  orna- 
mentos del  triunfo.  Tiberio  distribu- 
yó grandes  sumas  para  restablecer 
las  ciudades  de  Asia  que  hablan  si- 
do arruinadas  por  un  temblor  horri- 
ble ,  y  en  reconocimiento  se  levantó 
en  la  plaza  mayor  de  Roma  un  gran 
coloso  rodeado  de  las  estatuas  de  es- 
tas ciudades. Tacit.  Ann^l,2,'D\on. 

El  ano  siguiente  quiso  ser  Cón- 
sul Tiberio  por  la  tercera  vez ,  y  te- 
ner por  compañero  al  César  Germá- 
nico para  hacerle  este  honor ,  lo  que 
nadie  creyó  ^  y  después  de  algunos 
dias  se  le  subrogó  L.  Seyo  Tuberon. 
Germánico  dexó  pacificado  el  Orien- 
te: Pisón  lo  trató  indignamente,  lo 
que  sufrió  este  Príncipe  con  mucha 
paciencia,  y  aun  le  salvó  la  vida  en 
un  naufragio  que  tuvo  para  ver  si  de 
este  modo  podía  templar  la  fiereza  de  su 
corazón. — Tacit.  Ann,  L  2,  Suet.  Vida 
de  Tiberio, 

Germánico  pasó  á  ver  el  Egipto 
por  curiosidad  siendo  Cónsules  M. 
Junio  Silano  y  L.  Norbano  Balbo, 
y  alivió  el  pais  que  estaba  afligido 
del  hambre  haciendo  abrir  los  gra- 
neros. Vuelto  á  la  Syria  cayó  enfer- 
mo, y  después  de  una  larga  do- 
lencia murió  en  Antiochia  llorado 
de  todo  el  mundo  porque  se  habia 
grangeado  la  estimación  de  todas  las 
gentes. — Tacit.  cap,  59.  Ann,  lib,  2. 
Suet.  Vida  de  Til;,  Dion.  lib,  57. 

Mientras  que  el  Oriente  estaba 
en  estas  combulsiones ,  Tiberio  por 
sus  intrigas  excitó  la  guerra  entre  los 
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reyes  de  las  naciones  bárbaras  de 
Alemania  para  que  se  destruyeran 
mutuamente  ó  se  dividieran,  y  así 
pudieran  sujetarlos  mas  fácilmente 
las  legiones.  De  la  misma  política  se 
sirvió  contra  los  reyes  de  Tracia  pa- 
ra destruirlos Tacit.  Ann.  2.  c.  29. 

Agrippina,  muger  de  Germánico, 
llegó  á  Roma  con  las  cenizas  de  su 
marido,  y  acusó  á  Pisón  en  el  Sena- 
do de  haberlo  hecho  morir  con  pon- 
zoña ;  y  antes  de  pronunciarse  la  sen- 
tencia se  mató  á  sí  mismo,  ó  acaso 
el  mismo  Tiberio  le  hizo  matar  para 
que  no  presentase  las  órdenes  que  le 
habia    dado    por    escrito    para    este 

efecto. Tacit.  Ann,  3.  Dion.  /.    57. 

Suet.  Vid.  de  Tib. 

Nerón  ,  hijo  primogénito  de  Ger- 
mánico, casó  con  Julia  hija  de  Dru- 
so  y  nieta  de  Tiberio.  Tacfarinas  que 
poco  tiempo  antes  habia  sido  derro- 
tado por  Camilo,  empezó  de  nuevo 
á  saquear  las  provincias  de  África, 
pero  el  Procónsul  L.  Apronio  lo  echó 
otra  vez  á  los  desiertos;  y  para  tener 
estas  provincias  seguras.  Tiberio  hizo 
pasar  al  África  una  de  las  legiones 

de    la    Pannonia. Tacit.    Ann,    3. 

Dion.  lib.  57. 

Tiberio  es  Cónsul  por  la  quarta 
vez,  y  Druso  César  por  la  segunda; 
pero  el  Emperador  dexó  el  consulado 
á  los  tres  meses ,  y  se  fué  á  laCampa- 
nia  para  acostumbrarse  poco  á  poco  á 
dexar  á  Roma.  Los  pueblos  de  la 
Tracia  se  levantaron  contra  su  So- 
berano, mas  P.  Velleyo  fué  á  prote- 
gerle con  las  tropas  Romanas  y  su- 
jetóá  los  reboltosos.  En  lasGalias  hu- 
bo tamb'en  alborotos  por  los  ex- 
cesivos tributos  que  se  les  obligaba 
á  pagar  ,  y  C.  Silio  apagó  luego  con 
sus  tropas  esta  sedición. 

Los  Españoles ,  cansados  de  su- 
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Procóti'íules  y  Pretores  que  los  go- 
bernaban ,  y  de  la  crueldad  con  que 
los  trataban  ,  también  tomaron  las 
armas;  y  fué  necesario  para  sujetar- 
los que  el  Emperador  enviase  al  Pro- 
cónsul de  África  Junio  Bieso,  el 
qual  tomó  el  mando  de  la  Bética  y 
de  las  tres  legiones  que  habia  en  Es- 
paña. Los  Andaluces  se  sosegaron^ 
pero  enviaron  diputados  á  Roma  pa- 
ra quexarse  en  el  Senado  de  Sereno, 
el  qual  fué  desterrado  á  la  isla  de 
Murga  por  sus  crímenes. — Tacit. 
Ann.  lib,  4.  Dion.  Cas.  lib.  58. 

L.  Pisón  que  gobernaba  la  Tar- 
raconense ,  tres  años  después  fué 
asesinado  por  un  labrador  de  las 
campañas  de  Termes  en  Castilla  la 
Vieja  ,  el  qual  caído  en  manos  de  la 
justicia  no  quiso  descubrir  los  cómpli- 
ces por  mas  tormentos  que  le  dieron, 
y  se  quitó  la  vida  por  no  perderla  por 

manos  del  verdugo. Suet.  Vida  de 

Tib,  Tacit.  Ann,  lib,  4. 

Cayo  Sulpicio  Galba  y  Décimo 
Haterio  Agrippa  son  hechos  Cónsu- 
les ,  y  se  les  subrogaron  C.  Vibio 
Rufino  y  M.  Cocceyo  Nerva.  Tiberio 
pidió  al  Senado  el  tribunado  para  su 
hijo  Druso,  y  se  le  concedió  con  mil 
lisonjas.  Tacfarinas  volvió  á  invadir 
las  provincias  de  África ,  y  fué  en- 
viado Blaeso  de  Procónsul  para  ha- 
cerle la  guerra,  y  habiéndole  arroja- 
do á  los  desiertos  se  le  concedió  el 
triunfo. Tacit.  Ann.  3. 

Druso ,  que  era  de  un  carácter 
feroz  y  cruel  murió  este  ano ,  no 
sin  sospechas  de  que  Tiberio  lo  ha- 
bia hecho  emponzoñar ;  pero  lo 
cierto  es  que  Seyano  cometió  este 
crimen  con  Livilla.  muger  de  este 
Príncipe.  Tiberio  se  entregó  entera- 
mente á  Seyano ,  y  este  favorito  am- 
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mandaba  todo  baxo  el  nombre  de  Ti- 
berio— Tacit.  Ann,  1. 4.  Dion.  lib,  57. 
Suet.  Vida  de  Tiberio, 

El  Procónsul  de  África  P.  Dola- 
bella  terminó  la  guerra  venciendo  y 
matando  á  Tacfarinas  ,  pero  no  se  le 
concedieron  los  honores  del  triunfo. 
Quinto  Vibio  Sereno  que  habia  sido 
Procónsul  en  España  fué  acusado  de 
un  crimen  de  estado  por  su  hijo ,  lo 
que  causó  un  escándalo  general  en 
Roma.  En  el  Senado  no  se  oían 
sino  acusaciones  de  esta  naturaleza 
contra  las  personas  mas  respetables 
y  mas  virtuosas,  de  las  quales  se  hi- 
cieron morir  infinitas  dando  grandes 
recompensas  á  los  delatores  y  testi- 
gos de  los  bienes  de  los  acusados, 
lo  que  era  un  incentivo  para  que  se 
aumentase  el  numero  de  estos  hom- 
bres viles. Tacit.  Ann,  I,  4.  y  Dion. 

lib.  57. 

Tiberio  hizo. morir  al  célebre  his- 
toriador Aulo  Cremutio  Gordo  por- 
que habia  alabado  en  su  historia  á 
Casio  y  á  Bruto,  y  habia  escrito  con 
algún  calor  contra  la  tiranía  de  Se- 
yano  ,  que  tuva  la  audacia  de  que- 
rerse casar  con  Livia  hermana  de 
Germánico,  viuda  de  Cayo  César  y 
de  Druso  ;  y  Tiberio  se  lo  negó,  pero 
sin  darse  por  ofendido.  —  Tacit. 
Ann,  1.  4.  Dion.  lib,  57.  Senec.  Ad, 
Marc, 

Los  pueblos  de  la  Tracia ,  que  se 
habían  levantado  por  los  nuevos  tri- 
butos que  les  habían  impuesto,  fue- 
ron reducidos  por  Poppaeo  Sabino; 
y  después  de  esta  noticia  Tiberio  sa- 
lió de  Roma  con  muy  poca  gente ,  y 
se  fué  á  la  isla  Caprea  distante  so- 
lamente una  legua  del  cabo  de  Sor- 
rento  en  la  costa  de  la  Campania, 
que  tiene  un  clima  muy  benigno  en 
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invierno  y  verano,  para  entregarse  allí 
con  mas  libertad  y  menos  vergüen- 
za á  los  desórdenes  mas  infames. 
Las  costas  de  esta  isla  están  muy 
escarpadas,  de  manera  que  es  muy 
difícil  abordar  á  ella.  En  esta  isla 
pasó  Tiberio  los  diez  últimos  años  de 
su  vida ,  y  de  allí  salieron  los  san- 
grientos decretos  que  por  los  artifi- 
cios del  favorito  Seyano  sacrificaron 
tantas  personas  á  la  crueldad  del  ti- 
rano  Tacit.  Ann,  I,  /^,S\XQuVidade 

Tib.  Dion.  lib,  58. 

Titio  Sabino,  que  era  muy  afecto 
á  la  casa  de  Germánico,  fué  la  pri- 
mera victima  de  su  crueldad.  Lati- 
nio  Latiaris  por  una  perfidia  execra- 
ble le  perdió.  Este  infame  se  fingió 
su  amigo ,  empezó  á  hablar  contra 
el  gobierno  y  contra  el  cruel  Seyano. 
Sabino,  incauto,  cayó  en  el  lazo, 
hablaba  con  confianza  y  desahogaba 
su  pecho,  quejándose  de  los  desór- 
denes del  gobierno.  El  delator  tenia 
ocultos  tres  Senadores  para  que  sir- 
vieran de  testigos ,  y  luego  avisó  á 
Tiberio  lo  que  habia  pasado.  El  Em- 
perador se  quejó  al  Senado  de  esta 
injuria ,  y  al  cabo  de  diez  días  el  in- 
feliz perdió  la  vida  sin  ninguna  for- 
ma judicial.  Esta  muerte  hizo  tem- 
blar á  todo  él  mundo,  y  el  modo  con 
que  se  le  habia  perdido  hizo  á  todas 
las  gentes  tan  desconfiadas,  que  na- 
die se  visitaba  ,  ni  se  trataba;  no  se 
fiaban  ni  de  la  amistad  mas  íntima, 
ni  de  los  vínculos  de  sangre,  ni  aun 
de  las  paredes  de  sus  casas.  Estos 
mismos  ministros  de  la  crueldad  de 
Tiberio  no  tardaban  de  ser  sacrifica- 
dos á  su  venganza — ^Tacit.  Ann,  L  4. 
Plin.  lib.  8.  Dion.  lib,  58. 

Tiberio  casó  este  mismo  año  á 
Agrippina  hija  de  Germánico  con 
Cn,  Domicio  Aenobarbo,  que  fueron 
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padres  de  Nerón.  Los  Frisones  le- 
vantaron el  estandarte  de  rebelión 
contra  los  Romanos,  y  derrotaron  á 
L.  Apronio  que  los  atacó   con    un 

exército  considerable Tacit.  Ann,  4. 

Dion.  lih,  58.  Suet.  Vida  de  Tiberio. 
Livia,  muger  de  Augusto  y  ma- 
dre de  Tiberio  que  por  tantos  críme- 
nes le  habia  hecho  subir  al  trono, 
murió  este  año  de  mas  de  ochenta 
años  de  edad.  Después  de  su  muerte 
Seyano  y  Tiberio,  no  conteniéndoles 
ni'igun  respeto,  se  dexáron  arrastrar 
de  sus  inclinaciones  viciosas,  y  pre- 
cipitaron el  Imperio  en   un  abismo 
espantoso   de  desgracias.  Agrippina 
y  sus  hijos  fueron  los  primeros  ob- 
jetos de  su  furor  y  de  su  envidia,  y 
este  hombre  ambicioso  trató  de  bus- 
car algún  medio  para  perderlos  á  to- 
dos ,  y  lo  consiguió  haciéndolos  cul- 
pables de  crímenes  imaginarios.  Hi- 
zo desterrar  á  Agrippina  á  la  isla  de 
Pandataria  que  está  en  la  costa  de  la 
Campania  enfrente  de  Terracina  y 
de  Gaetta,  llamada  hoy  isla  de  Santa 
María.  Nerón  y  Druso  fueron  decla- 
rados por   el   Senado    enemigos ,    y 
desterrados  el  primero  á  la  isla  Pon- 
ce  que  dista  poco  de  la  Pandataria, 
y  el  otro  á  otro  lugar  del  qual  no  nos 
han-conservado  el  nombre  los  histo- 
riadores  Tacit.  Ann,  <;.  c,    i.  Plin. 

¡ib.  14.  Dion.  lib.  18.  Suet.  Vida  de 
Tiberio» 

Lucio  Cassio  Longino  y  M.  Vi- 
nicio  fueron  elegidos  Cónsules.  A  es- 
te líltimo  dedicó  su  historia  Velleyo 
Patérculo.  Su  narración  es  sincera  y 
fiel  hasta  que  llega  á  hablar  de  los 
Césares ,  después  está  llena  de  adu- 
lación y  de  mentiras^  alaba  excesiva- 
mente á  Seyano,  el  qual  quizás  ar- 
rastró en  su  ruina  al  mismo  histo- 
riador. Seyano  tenia  tanto  imperio 
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sobre  el  espíritu  de  Tiberio  que  él 
era  el  que  disponía  de  todo,  y  los 
Caballeros ,  Senadores ,  Generales  y 
las  demás  gentes  le  hacían  la  corte; 
y  se  llenó  tanto  de  orgullo  y  vanidad, 
que  era  mas  difícil  verle  y  saludar- 
le que  al  mismo  Emperador.  El  Se- 
nado mandó  levantar  estatuas  y  al- 
tares á  Tiberio  y  á  Seyano,  haciendo 
votos  y  sacrificios  por  este  favorito 
como  por  el  Emperador:  todo  el  mun- 
do le  temia  y  respetaba :  tenia  gana 
dos  los  soldados ,  los  Senadores  y  to 
dos  los  que  estaban  cerca  de  Tiberio; 
de  modo  que  sabrá  todo  lo  que  el 
Príncipe  hacia ,  y  el  Emperador  na- 
da sabia  de  las  acciones  ni  de  los  de- 
signios de  su  ministro.— Tacit.  Ann* 
lib»  6,  Suet.  Vida  de  Tiberio» 

Tiberio  por  fin  fué  informado  del 
poder  y  de  las  pretensiones  de  Seya- 
no ,  y  empezó  á  disminuir  su  autori- 
dad con  artificio  mostrándole  siem- 
pre el  mismo  afecto  y  confianza  ,  y 
levantándole  á  las  dignidades  para 
derribarlo  mas  pronto.  Y  así  le  desig- 
nó Cónsul  para  el  año  siguiente  por 
separarlo  con  honor  de  su  persona, 
dándole  al  mismo  tiempo  la  qualidad 
de  Senador. — Suet.  Vida  de  Tiberio. 
Dion.  lib.  58. 

Tiberio  fué  este  año  Cónsul  por 
la  quinta  vez,  y  tuvo  por  compañe- 
ro á  Lucio  Aelio  Seyano,  lo  que  fué 
celebrado  por  el  pueblo  y  por  los  Se- 
nadores. Las  adulaciones  continuaban 
porque  se  ignoraba  la  intención  de 
Tiberio,  á  quien  se  le  igualaba  en 
las  inscripciones,  altares,  estatuas  y 
carros  dorados  que  se  decretaban,  y 
aun  se  manifestaban  deseos  de  que 
se  le  agregase  al  poder  soberano  co- 
mo al  consulado:  en  fin  habia  cre- 
cido tanto  el  poder  de  este  favorito, 
que  parecía  que  él  era  el  verdadero 
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Emperador,  y  Tiberio  Príncipe  de  la 
pequeña  isla  donde  habitaba.  Tiberio 
reprendía  algunas  veces  á  Seyano, 
otras  le  alababa^  unas  veces  hacia 
gracias  ásus  amigos  por  consideración 
suyaj  otras  los  maltrataba  baxo  diver- 
sos pretextos;  y  por  esta  razón  empeza- 
ron las  gentes  á  abandonarle.  El  Se- 
nado quando  Seyano  concluyó  el 
año  de  su  consulado  le  dio  el  poder 
de  Procónsul;  y  Tiberio  continuan- 
do siempre  con  su  disimulación  hizo 
Pontífice  á  él  y  á  su  hijo  ,  mas  le  ne- 
gó el  permiso  de  irle  á  ver  con  el 
pretexto  de  que  iba  á  pasar  á  Roma. 

En  este  tiempo  Tiberio  hizo  á 
Calígulá  Augusto,  y  lo  elevó  á  la 
dignidad  de  Pontífice  de  Augusto 
que  se  le  atribuye  en  una  inscripción, 
manifestando  que  pensaba  en  hacer- 
le su  sucesor,  lo  que  causó  gran 
sentimiento  á  Seyano,  especialmente 
viendo  que  favorecía  á  algunos  de 
sus  enemigos.  Esta  conducta  del 
Emperador  le  hizo  perder  poco  á 
poco  el  crédito  y  la  autoridad  que 
tenia.  Tiberio  resuelto  á  deshacerse 
de  él,  para  tenerle  mas  descuidado 
y  con  menos  desconfianza,  hizo  cor- 
rer la  voz  que  lo  asociaba  á  la  po- 
tencia  Tribunicia. Dion.    lib,    58. 

Suet.  Vida  de  Tiberio. 

Nombró  al  mismo  tiempo  capi- 
tán de  las  guardias  Pretorianas  á 
Nevio  Sertorio  Macron ,  y  lo  envió  á 
Roma  con  instrucciones  secretas  y 
una  carta  para  el  Senado.  Este ,  ha- 
biendo hallado  á  Seyano  quando  iba 
á  entrar  en  el  Senado,  le  dixo:  Que 
traía  orden  para  que  el  Senado  le 
nombrara  Tribuno*  Hizo  retirar  las 
guardias  que  le  acompañaban ,  les 
mandó  que  se  volvieran  á  su  campo, 
y  puso  nueva  tropa  al  rededor  del 
templo  donde  se  juntaba  el  Senado. 
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Entregó  á  los  Cónsules  la  carta  que 
llevaba  del  Kmperador,  dio  orden  á 
Lacón  que  guardara  la  puerta  ,  y  se 
fué  al  campo  para  impedir  la  sedi- 
ción de  la  tropa. —  Dion.  lib.  58. 
Suet. 

Tiberio  mandaba  que  se  castiga- 
se á  dos  Senadores  de  su  facción ,  y 
que  se  pusiera  guardia  á  Seyano ;  y 
asi  los  Pretores  y  Tribunos  luego  se 
pusieron  al  rededor  de  ti  paia  que 
no  tomara  alguna  resolución  dese*^- 
perada  que  causase  turbación  en  el 
pueblo.  Quando  vieron  caído  á  este 
favorito,  todos  le  abandonaron.  £1 
Cónsul  P.  Memio  Regulo  le  llamó ,  y  lo 
entregó  a  Lacón  para  que  lo  llevase  á 
la  prisión.  El  pueblo,  como  tiene  de 
costumbre ,  siguió  los  movimientos 
de  la  fortuna  y  le  trató  corno  á  un 
traidor  porque  le  veía  caído  y  con- 
denado ;  le  insultaba  ,  hacia  peda- 
zos y  arrastraba  sus  estatuas,  y  le 
hacia  ver  en  su  imagen  la  suerte 
que  dentro  de  poco  tiempo  había 
de  tener.  El  Senado  le  condenó 
á  muerte ,  y  se  executó  la  sen- 
tencia en  el  mismo  dia:  su  cuerpo 
fué  arrastrado  por  las  calles  por  es- 
pacio de  tres  dias,  y  después  fué  ar- 
rojado al  Tíber.  El  pueblo  furioso  se 
echó  contra  todos  aquellos  que  ha- 
bían abusado  con  mayor  insolencia 
del  poder  que  Seyano  les  había  da- 
do; y  los  Pretorianos,  viendo  que  no 
se  habian^flado  de  ellos,  robaban, 
quem.aban,  y  cometían  grandes  des- 
órdenes. Fl  Senado  condenó  tam- 
bién á  muerte  á  una  hija  y  un  hijo  de 
este  infeliz,  y  se  puso  en  Terni  cerca 
de  Foma  una  inscripción  en  honor 
de  Tiberio  por  haber  librado  al  pue- 
blo Romano  de  un  enemigo  muy 
pernicioso.  Con  la  muerte  de  Seyano 
no  se  aplacó  la   rabia  de  Tiberio, 
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pues  sabemos  por  los  historiadores 
que  su  gobierno  fué  después  mas 
sangriento  y  mas  cruel.  —  Dion. 
!ih,  58.  Suet.  Vida  de  Tiberio, 

Jesucristo,  nuestro  divino  Reden- 
tor ,  después  de  haber  concurrido  á 
la  fiesta  déla  Dedicación  del  templo, 
resucitado  á  Lázaro  que  hacia  qua- 
tro  dias  que  estaba  en  el  sepulcro,  y 
celebrado  la  ultima  Pasqua  con  sus 
Discípulos,  fué  preso  p<^r  los  Judíos, 
y  condenado  injustamente  á  la 
muerte  ignominiosa  y  cruel  de  la 
cruz  :  fué  crucificado  y  murió  .á 
los  36  años  de  su  edad,  32  de  la 
Era  vulgar,  á  19  años  del  Empera- 
dor Tiberio,  785  de  la  fundación  de 
Roma,  el  año  4.°  de  la  Olimpia- 
da 202,  siendo  Cónsules  en  Roma 
Cn.  Domicio  Aenobarbo  y  M.  Furio 
Camilo  Scriboniano. 

El  Senado  ,  aunque  en  su  cora- 
zón aborrecía  á  Tiberio,  nunca  mos- 
tró mayor  baxeza  que  en  este  tiem- 
po, ni  le  aduló  con  mayor  vileza. 
Tiberio  se  acercó  á  Roma ,  al  pare- 
cer, con  intento  de  entrar  en  la 
ciudad ;  pero  temió  al  pueblo  y  hizo 
poner  tropa  en  toda  la  ribera  del  Tí- 
ber  para  que  nadie  se  acercase  á  él, 
y  pidió  que  Macron  Prefecto  de  los 
Pretorianos  le  acompañase  con  algu- 
nos Tribunos  y  Centuriones.  El  Se- 
nado no  solam.ente  le  concedió  esto, 
sino  que  mandó  que  se  registrase  á 
los  Senadores  para  ver  si  traían  ar- 
mas. Tiberio  continuaba  exerciendo 
su  crueldad  haciendo  morir  á  todos 
los  que  estaban  en  las  prisiones,  y 
los  que  hablan  sido  amigos  de  Seya- 
no  ,  hombres ,  mugeres  y  niños  de 
qualquiera  edad  y  condición  que 
fuesen  ,  sin  permitir  á  sus  padres 
ni  á  sus  amigos  llorarles  ,  ni  aun 
mirarles.    Nadie   podia  tener   com- 
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pasión  de  ellos  sin  incurrir  en  la  in-[  ^«^ 
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203, 


dignación  del  Emperador.  Infini- 
tas personas  perdieron  la  vida,  ó 
por  manos  del  verdugo  ó  se  la  qui- 
taron á  sí  mismas. — Tacit.  Ann,  6. 
Suet.  y  Dion. 

Al  paso  que  exercia  tantascruelda- 
des  en  Roma  haciendo  morir  a  tantas 
gentes  por  crímenes  imaginarios,  mi- 
raba con  la  mayor  indolencia  que 
Artabano  rey  de  los  Parthos  se  apo- 
derase de  la  Armenia,  atacase  la 
Capadocia,  insultase  á  los  Romanos, 
y  al  mismo  Tiberio  con  la  mayor  in- 
solencia. El  Emperador  quiso  ven- 
garse de  estos  insultos  por  el  artifi- 
cio sembrando  la  división  entre  ellos, 
y  fomentando  las  insurrecciones  en 
el  reyno  de  Artabano.  Derramó  mu- 
cho dinero  para  sostener  los  partidos 
y  encender  la  guerra  civil,  y  así  con- 
siguió humillar  á  este  rey  y  le  hizo 
perder  la  Armenia  ,  y  aun  su  mismo 
reyno;  porque  Vitelio  con  las  legio- 
nes que  tenia  se  acercó  al  pais  á 
sostener  la  rebelión  que  él  mismo 
habia  excitado  mientras  Artabano 
estaba  ausente,  puso  en  su  trono  á 
Tiridates,  y  creyendo  que  estaba  se- 
guro se  retiró.  Artabano  que  se  ha- 
bia retirado  sin  perder  la  esperanza 
de  ocupar  el  trono  de  Cresifon,  lue- 
go que  se  le  presentó  la  ocasión  se 
aprovechó  de  ella,  puesun  gran  partido 
se  declaró  por  él ;  y  el  joven  Tirida- 
tes, que  no  estaba  sostenido  por  Vite- 
lio,  tuvo  que  abandonar  precipitada- 
mente un  trono  que  no  era  capaz  de 
sostener;  y  Artabano  no  solamente 
recobró    su    reyno  sino  también   la 

Armenia. Tacit.   Ann,   6.   Dion.  y 

Suet.  ^ 

Los  Clitos,  nación  bárbara  de  lal 
Cicilia,  oprimidos  con  impuestos  inso-      ^ 
portables  por  su  rey,  se  rebelaron,  y 
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Añor  I  fué  necesario  que  Vitelio  le  enviase 
>.  o.'^w/j'^^^^''^  "^"'^  hombres  para  sujetarlos. 
Tiberio  continuaba  en  su  crueldad 
haciéndose  t(;dos  los  dias  mas  odio- 
so. Tocaba  ya  en  los  setenta  y  cinco 
años  de  su  edad  ,  y  se  hallaba  con  la 
salud  mas  robusta  sin  embarco  de 
haberse  entregado  á  los  vicios  mas 

capaces  de  alterarla Suet.  Vida  de 

Tih.  Tacit.  Ann.  1.  6. 

Se  cree  piadosamente  que  en  este 
año  vino  á  predicar  el  Evangelio  á 
nuestra  España  el  Apóstol  Santiago 
ZehedeOy  herynano  de  San  Juan  Evan- 
gelista ,  llamado  comunmente  el  Ma- 
yor, 

Quando  Tiberio  se  volvia  á  Ca- 
prea  de  las  cercanías  de  Roma  se 
sintió  enfermo,  llegó  á  Misena,  y 
se  detuvo  para  acabar  la  vida  en 
el  célebre  palacio  de  Lucillo.  Aun- 
que el  mal  se  agravaba  no  por 
eso  dexaba  de  comer,  de  trabajar,  y 
aun  de  seguir  con  sus  desórdenes 
para  disimularlo,  y  hacer  creer  á 
las  gentes  que  estaba  bueno.  Las 
execuciones  continuaban  en  Roma, 
y  lejos  de  hacerse  mas  humano  con 
los  años,  se  aumentaba  su  cruel- 
dad; y  dexándose  llevar  de  su  humor 
triste  y  melancólico  no  estaba  con- 
tento ,  sino  quando  sabia  que  con  la 
menor  sospecha  el  Senado  condenaba 
los  acusados  á  muerte.  Su  mal  se 
agravabatodos  los  dias,  y  sin  embargo 
de  que  aparentaba  robustez  no  dexaba 
de  conocer  que  su  fin  se  acercaba,  y 
pensó  sériam.ente  en  nombrar  un  su- 
cesor. Echó  los  ojos  sobre  Tiberio 
Nerón  hijo  de'Druso,  y  sobre  Cayo 
hijo  de  Germánico  su  sobrino  y  su 
hijo  adoptivo.  El  primero  que  no  te- 
nia sino  diez  y  siete  años,  por  su  po- 
ca edad  era  incapaz  de  gobernar  el 
Jmpenoj  el  segundo  estaba  en  la  flor 
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Ide  su  edad  ,  y  era  muy  amado  del 
pueblo.  Estaba  indeciso,  y  no  sabia 
quál  de  los  dos  elegiria.  Cayo  no 
omitía  ningún  medio  para  subir  al 
trono ,  porque  entendia  que  Tiberio 
estaba  poco  inclinado  á  declararse 
por  él.  El  Emperador  conocia  su  na- 
|tural  ligero  é  inconstante,  violento 
y  cruel;  veía  el  poco  afecto  que 
tenia  al  joven  Tiberio  á  quien  él 
amaba  mucho ,  y  por  esta  razón 
estaba  resuelto  á  quitarle  la  vida 
antes  que  dexarle  su  sucesor  j  y 
acaso  lo  hubiera  executado  si  Ma- 
cron,  capitán  de  las  guardias  Preto- 
rianas  que  tenia  grande  ascendiente 
sobre  el  Emperador,  no  hubiera  es- 
cusado  los  defectos  de  Cayo,  ase- 
gurándole que  amaba  al  joven  Ti- 
berio y  que  no  habria  entre  ellos 
ninguna  disensión.  Tiberio  insistía 
siempre  en  su  propósito  ,  y  de- 
cía que  en  casa  criaba  una  hydra  y 
un  phaeton  para  atormentar  la  tier- 
ra, y  que  no  vivirla  sino  para  la 
desgracia  de  los  otros  y  la  suya  pro- 
pia. La  enfermedad  del  Emperador 
se  aumentaba  todos  los  dias,  y  le 
daban  frecuentes  congojas  que  lo 
ponian  en  las  puertas  de  la  muerte. 
La  que  le  dio  el  1 6  de  marzo  fué  tan 
larga  que  se  le  tuvo  por  muerto ,  de 
manera  que  Cayo  salia  ya  de  palacio 
para  tomar  posesión  del  Imperio ,  y 
recibía  lleno  de  alegría  á  todos  los 
que  se  le  presentaban ;  pero  luego  se 
le  dio  aviso  que  había  vuelto  y  que 
pedia  de  comer.  Esta  noticia  le  llenó 
de  consternación  y  temía  que  iba  á 
perder  la  vida;  pero  Macroñ  que  era 
su  amigo  le  libró  de  todos  sus  temo- 
res haciendo  morir  á  Tiberio.  Con  el 
pretexto  de  arroparle  mandó  que  le 
cargasen  de  mantas  y  no  le  diesen 
I  de  comer  porque  no  le  hiciera  daño, 

I.  /  ■ 


Años 
ds  la 
Olimp. 


Años 

de 

Roma, 


204. 


790 


CLXII 

jiños 

del 

mundo. 


4041 


Años 

de 
J.C. 


37 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

y  de  este  modo  murió  sofocado  y  de'  ^^0^ 
necesidad  el  16  de  mayo  á  los  seten-l^^"-^^"^ 
ta  y  ocho  años  de  su  edad,  veinte  y 
dos  y  siete  meses  de  su  reynado, 
llevándose  al  sepulcro  la  execración 
pública  por  su  crueldad  y  sus  vicios. 
Se  trasladó  su  cuerpo  á  Roma  y  se 
le  hicieron  los  funerales  acostumbra- 
dos con  magnificencia. — Dion.  /.  58. 
Tacit.  Ann»  lib»  6.  cap,  50.  Suet.  Vid, 
de  Tiberio. 

Su  sucesor  fué  Cayo  Julio  César 
Germánico  Caligula ,  hijo  de  Germá- 
nico y  de  Agrippina  que  nació  en  Tí- 
boli  ó  en  Antio ,  y  se  crió  de  niño  en  la 
Germania  donde  su  padre  estaba  man- 
dando las  legiones:  estaba  vestido  y 
calzado  como  los  soldados,  llevaba 
como  ellos  botines  que  en  latin  se 
llamaban  Caligae ,  y  este  fué  el  mo-  ^ 
tivo  por  que  se  llamó  Calígula.  Los  ^* 
soldados  le  tenian  mucho  afecto,  ya 
por  haber  sido  educado  entre  ellos, 
y  ya  porque  estimaban  mucho  á  su 
padre  ;  era  de  un  genio  violento  é 
impetuoso ,  cruel ,  inconstante  y  vi- 
cioso^ amigo  de  burlarse  y  de  herir 
á  todo  el  mundo  con  las  burlas  mas 
sangrientas,  y  él  no  podia  sufrir  las 
palabras  mas  indiferentes ;  daba  fá- 
cilmente crédito  á  las  calumnias  ,  y 
sobre  todo  era  en  extremo  disimula- 
do :  tal  era  Cayo ,  el  qual  subió  al 
trono  a  los  veinte  y  cinco  años  de 
su  edad  después  de  la  muerte  de  Ti- 
berio. Se  vistió  de  luto  para  acom- 
pañar su  cuerpo  á  Roma.  Hizo  anu- 
lar su  testamento  por  la  parte  que 
nombraba  á  Tiberio  Nerón  Geme- 
Uo  por  su  compañero  en  el  Im- 
perio, y  el  Senado  le  dio  á  él  solo 
el  poder  soberano  y  absoluto  sobre 
todas  las  cosas.  Prometió  á  los  Sena- 
dores que  les  daria  una  parte  en  el 
gobierno,  y  que  haria  siem.pre  lo  que 
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ellos  mismos  tendrían  por  mas  con- 
veniente: no  quiso  tomar  ninguno 
de  los  nombres  que  manifestaban 
la  autoridad  soberana  ,  y  hizo  al- 
gunas otras  cosas  por  las  quales 
todos  se  persuadían  que  sería  un 
Príncipe  excelente  porque  no  creían 
que  en  su  edad  fuese  capaz  de  ficción. 
Puso  en  libertad  á  todos  los  prisio- 
neros y  llamó  á  los  desterrados,  y 
prohibió  que  á  nadie  se  acusase  por 
el  crimen  de  lesa  magestad  que  ha- 
bla servido  de  pretexto  para  hacer 
tantos  infelices.  Quando  entró  en  el 
Senado  habló  con  vehemencia  contra 
los  vicios  que  se  imputaban  á  Tibe- 
rio ,  y  prometió  gobernar  tan  bien 
que  el  Senado  desconfió  de  sus  pa- 
labras, y  decretó  que  todos  los  años 
se  leería  en  público  su  discurso. 

Era  aficionadísimo  á  los  expectá- 
culos,  y  tan  pródigo,  que  en  menos 
de  dos  años  disipó  los  grandes  teso- 
ros que  Tiberio  habia  dexado.  De- 
claró que  no  admitiría  las  delacio- 
nes. Restituyó  á  Antioco  el  reyno  de 
Comagena  y  además  la  Cilicia  ma- 
rítima ,  y  le  dio  una  gran  suma  de 
dinero  para  recompensarle  de  las 
rentas  que  el  Fisco  habia  cobrado  de 
sus  estados  quando  estaban  reduci- 
dos á  provincia  Romana. 

También  hizo  la  paz  con  Arta- 
bano  por  medio  de  Vitelio.  Cayo  en- 
fermó por  los  excesos  de  comer  y  be- 
ber, y  como  su  gobierno  era  tan 
dulce  y  moderado  todo  el  mundo 
estaba  lleno  de  aflicción  ,  y  quando 
recobró  su  salud  todos  manifestaron 
su  alegría. 

Hasta  el  fin  del  año  primero  de 
•SU  reynado  todo  fué  felicidades;  pa-j     ^ 
sado  éste  se  dexó  arrastrar,  de  su  na- 
tural feroz  y  bárbaro,  y  se  vieron 
en  él  acciones  mas  de  un  insensato 
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que  de  un  hombre  de  juicio.  Hizo 
matar  al  joven  Tiberio  á  los  diez  y 
nueve  años  de  su  edad  después  de 
haberlo  adoptado  por  su  hijo  y  de- 
clarado Príncipe  de  la  juventud,  pre- 
textando en  público  que  quando  es- 
taba enfermo  le  habia  querido  ma- 
tar. Obligó  á  los  que  estando  él  en- 
fermo habian  hecho  votos  de  morir 
por  él,  si  los  dioses  le  conservaban  la 
vida ,  á  que  se  la  quitasen  y  cum- 
pliesen sus  votos.  Hizo  morir  á  Anto- 
nia su  abuela  porque  le  reprendía 
sus  vicios.  Queriendo  un  dia  esta 
ilustre  muger  darle  algunos  consejos 
convenientes,  le  respondió  con  firme- 
za: Acuérdate  que  lo  puedo  todo,^^ 
Suet.  Vida  de  Cayo.  Dion.  lib,  59. 
Philon  en  el  libro  de  Leg, 

En  medio  de  este  orgullo  abolió 
el  impuesto  de  la  centésima ,  se  mos- 
tró liberal  con  algunos  Soberanos 
restituyéndoles  los  estados  que  les 
pertenecían,  mandó  construir  los  dos 
aqüeductos  mas  magníficos  que  te- 
nia Roma  ,  y  hizo  algunas  otras  co- 
sas recomendables.  Mas  no  tardó 
mucho  tiempo  en  manifestar  su  ge- 
nio bárbaro  y  cruel  haciendo  matar 
muchas  gentes  en  los  expectáculos 
públicos  con  la  mayor  inhumanidad. 
Hizo  quitar  la  vida  á  Macron  y  su 
muger  á  quienes  debia  el  Imperio  y 
la  vida  porque  le  daban  consejos 
saludables  para  que  obrara  conforme 
á  sus  obligaciones.  M.  Silano ,  hom- 
bre muy  respetable  por  su  nacimien- 
to y  por  sus  virtudes ,  fué  también 
víctima  de  su  crueldad;  así  como 
Grecino  padre  de  Julio  Agrícola, 
de  quien  Tácito  ha  escrito  su  vida  y 

otros  muchos Suet.  Vida  de  Cayo. 

Dion.  lib.  59. 

Su  locura  era  tal  que  quiso  vser 
honrado  como  dios  comparándose  ai 
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principio  con  los  semidioses,  des- 
pués con  los  mismos  dioses,  toman- 
do los  ornamentos  que  se  atribulan  á 
estas  divinidades,  presentándose  en 
público  unas  veces  con  alas  en  los 
pies  y  un  caduceo  en  la  mano  como 
Mercurio;  otras  con  escudo,  espada, 
casquete  y  barbas  como  Marte;  y  de- 
cía con  mucha  seriedad  que  era  Jú- 
piter. Viéndole  un  dia  un  zapatero 
Galo  sentado  en  su  trono^con  la 
figura  de  Júpiter  se  echó  á  reír:  Ca- 
yo lo  advirtió  y  lo  mandó  llamar. 
Habiéndole  preguntado  quien  creía 
que  fuese,  el  Galo  le  respondió  que  h 
parecía  un  loco  rematado.  Hacia  po- 
ner su  cabeza  en  las  estatuas  mas 
hermosas  de  los  dioses  y  diosas; 
mandó  fabricar  una  capilla  en  el 
capitolio  para  estaf  con  Júpiter 
que  llamaba  su  hermano;  y  fingía 
que  hablaba  con  él  unas  veces  en 
voz  alta,  otras  en  secreto,  y  quando 
no  estaba  contento  de  él  le  amenaza- 
ba. Hizo  construir  un  templo  en  su 
palacio  donde  había  una  estatua  su- 
ya al  natural,  y  admitió  sacerdotes  y 
sacerdotisas  para  servirle,  entrando  en 
este  sacerdocio  las  principales  perso- 
nas de  Roma  por  medio  de  grandes 
sumas.  En  fin ,  todo  el  Imperio  ren- 
día homenages  á  esta  infame  divini- 
dad que  en  su  corazón  era  el  objeto 

de    la    execración    pública. Dion. 

lib,  5  9.  Suet.  Vida  de.  Cés,  Jos.  An- 
tig,  lib.  19. 

El  furor  de  este  insensato  se  au- 
mentaba en  tanto  grado ,  que  no  es- 
taba contento  sino  quando  hacia  cor- 
rer ríos  de  sangre  humana,  sirviéndo- 
se como  Tiberio  de  los  delatores  para 
que  le  denunciasen  los  que  quería  sa- 
crificar. Su  genio  atroz  lo  manifies- 
tan bien  estas  palabras:  Ojalá  que  el 
pueblo   Romano  .no  iuviera  sino  una 
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cabeza  para  poderla  cortar  de  un  gol-]  Años 
pe:  hiere  de  manera  que  se  sienta\Í^í^^^ 
morir»  Y  un  día  que  estaba  con  los 
Cónsules  soltó  de  repente  una  carca- 
jada y  les  dixo;  Ahora  estaba  pen^ 
san  do  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  cjos 
puedo  haceros  degollar  d  los  dos.  Su 
locura  parece  que  excedía  todo  lo  que] 
la  imaginación  delirante  puede  fin- 
gir, pues  los  historiadores  refieren  que 
convidaba  á  comer  en  su  mesa  á  su 
caballo  llamado  Incitato^  que  le  daba 
cebada  dorada,  y  le  hacia  beber  vino 
en  vasos  de  oro;  le  hizo  construir  una 
casa  con  criados  para  servirle,  y  mue- 
bles magníficos  para  recibir  á  los  que 
el  caballo  convidara  á  cenar;  se  pro- 
metía hacerlo  Cónsul,  y  lo  hubiera 

executado  si  hubiera  vivido. Dion. 

lib,  59.  Suet.  Vida  de  Cayo, 

Este  Príncipe  tan  cobarde  como 
sanguinario  pasó  los  Alpes  con  el  pre- 
texto de  oponerse  á  las  hostilidades 
de  los  Germanos;  pero  en  realidad  pa- 
ra saquear  las  riquezas  de  las  Gallas 
y  de  las  Españas  ,  porque  habia  aca- 
bado las  de  Italia  con  sus  prodigali- 
dades. Mandó  poner  en  marcha  las 
legiones  y  tropas  auxiliares  con  todo  lo 
necesario  para  la  guerra;  y  llegado  á 
la  ribera  del  Rhin  pasó  este  rio,  y  sin 
haber  hecho  nada  sino  amenazas  con- 
tra los  bárbaros  se  retiró.  En  este 
tiempo,  y  á  la  vista  del  exército,  se 
divertía  haciendo  matará  los  hombres 
a  su  fantasía.  Descubrióse  una  con- 
juración, si  verdadera  ó  falsa  no  con- 
vienen los  autores,  lo  cierto  es  que  se 
hizo  cómplices  de  ella  á  Cn.  Léntulo 
Getulico  que  mandaba  el  exército  del 
Rhin  y  era  muy  estimado  de  los  sol- 
dados, y  3  M.  Emilio  Lepido  hijo  de 
Julia  nieta  de  Augusto  y  hermana  de 
Agrippina, á  los  quales hizo  morir:  des- 
terró á  la  isla  Pontia  á  sus  dos  herma- 
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ñas  Agrippina  y  Livilla  como  cóm- 
plices del  mismo  delito.  —  Suet.  Vi- 
da  de  Cayo»  Dion,  lib,  59.  Tacit. 
Ann,  lih.  14. 

El  año  siguiente  hizo  morir  á  Pto- 
lomeo  Rey  de  una  parte  del  África;  i 
y  á  Mitridates  Rey  de   Armenia  lo 
puso  en  prisión  ,  y  después  lo  envió 
al  destierro.  Trató  de  hacer  una  ex- 
pedición contra  la  Inglaterra:  llegó 
hasta  las  extremidades  de  las  Galias, 
que  están  enfrente  de  esta  isla ,  hi- 
zo poner  toda  la  tropa  sobre  la  costa, 
se  embarcó  él  mismo ,  entró  un  poco 
en  la  mar,  y  luego  se  volvió  atrás;  se 
puso  sobre  un  trono  elevado,  hizo  pre- 
parar todas  las  máquinas  de  guerra, 
tocar  las  trompetas,  y  después  mandól 
á  la  tropa  que  cogiese  conchas  en  la 
ribera,  y  les  dixo:  Estos  son  los  despo- 
jos del  Océano  ,  con  los  quales  se  han 
de  adornar  el  palacio,  el  capitolio  y  el 
triunfo.  Después,  tan  lleno  de  vanidad 
como  si  hubiera  sujetado  el  Océano 
á  sus  leyes,  distribuyó  algún  dinero  á 
los  soldados,  y  les  dixo:  Id  compañe- 
ros,  id  á  divertiros  porque  estáis  ya 
ricos,  Y  en  memoria  de  esta  victoria 
hizo  construir  una  torre  muy  alta 
para  que  sirviera  de  faro.  Mandó  al 
Senado  que  tuviera  preparadas  to- 
das las  cosas  para  hacer  el  triunfo 
mas  magnifico  que  fuera  posible  por 
la  victoria   de   las  conchas. — Dion. 
lih,  50.  Suet.  Vida  de  Cayo, 

Estando  en  las  Galias  quiso  ha- 
cer degollar  las  legiones  que  se  ha- 
blan tumultuado  en  tiempo  de  Ti- 
berio ,  las  hizo  juntar  en  el  campo 
sin  armas ,  y  mandó  poner  la  caballe- 
ría en  torno  de  ellas.  Muchos ,  temero- 
sos de  lo  que  iba  á  suceder,  se  fueron  á 
buscar  sus  armas  para  defenderse.  Lue- 
go que  lo  supo  Cayo  huyó,  y  se  fué 
precipitadamente  á  Roma  con  el  mis- 
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mo  corazón  de  tigre  que  había  sali- 
do sediento  de  sangre  humana  ,  y 

haciendo    morir    infinitas    gentes. 

Dion  lib.  59.  Suet.  Vida  de  Cayo. 

El  imperio  Romano  hacia  quatro 
años  que  gemia  baxo  la  tiranía  mas 
cruel,  no  estando  nadie  seguro  de 
su  vida  ni  de  sus  bienes ,  expues- 
to siempre  á  perderlo  todo  por  la 
voluntad  de  un  hombre  tan  atroz. 
Por  esta  razón  muchos  intentaron 
librar  á  la  república  de  un  mons- 
truo tan  horrible  por  un  crimen 
que  los  Paganos  consideraban  como 
una  acción  heroica  y  gloriosa,  pero 
que  el  Evangelio  condena;  pues  nos 
enseña  que  debemos  vencer  las  in- 
justicias con  la  paciencia-,  y  respetar 
el  orden  del  cielo  en  las  potestades 
de  la  tierra  por  mas  duras  é  inhuma- 
nas que  sean. Suet.  Vida  de  Cayo, 

Valerio  Asiático  ,   hombre  rico, 
ilustre    por    su    nacimiento    y    por 
las  dignidades  que  había  tenido  en 
la  república,  ofendido  por  las  injurias 
y  ultrajes  que  había  recibido  de  Ca- 
yo, estaba  resuelto  á  vengarse  ha- 
ciéndolo asesinar.  Casio  Chaerea,  Tri- 
buno de  una  compañía  de  las  guar- 
dias del  Príncipe,  formó  este  proyecto 
porque  el  Emperador  le  trataba  de 
hombre  cobarde  y  afeminado,  y  le 
encargaba  las  comisiones  mas  odio- 
sas.   Por  todos  estos  motivos   esta- 
ba resuelto  a  vengar  con  la  sangre 
del  Príncipe  las  injurias  que  le  ha- 
cía ,  y  solo  esperaba  una  ocasión  fa- 
vorable  para   executar  su  atentado, 
que  no  tardó  en  presentársele  en  los 
juegos  que  celebraba  en  palacio  en 
honor  de  Augusto  el  día  21  de  ene- 
ro y  los  tres  siguientes.  Chaerea  lo  es- 
peró al  tiempo  de  retirarse.  Salió  Ca- 
yo acompañado  de  Claudio  su  tic  y 
de  M.  Mínucio;  y  habiéndose  en- 
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trado  solo  por  una  galería  para 
irse  al  baño,  se  paró  á  hablar  con 
algunas  gentes:  llegó  Chacrea,  acer- 
cóse al  Emperador ,  y  éste  le  in- 
sultó como  solía  :  el  Tribuno  le 
hirió  con  la  espada  ,  Cornelio  Sabi- 
no de  un  golpe  lo  derribó  al  suelo, 
y  los  otros  conjurados  lo  acabaron. 
De  este  modo  pereció  Cayo  el  24  de 
enero  á  los  veinte  y  nueve  años  de 
su  edad  ,  tres  años  ,  diez  meses  y 
ocho  dias  de  su  reynado.  Su  muger 
Caesonia  y  su  hija  fueron  asesinadas 
la  noche  siguiente  por  un  Tribuno 
llamado  Julio  Lupo  que  Chacrea  en- 
vió expresamente  para  esto. — Dion. 
lib,  59.  Jos.  Antig,  lib,  19.  Suet. 
Vida  de  Tiberio, 

Sucedióle  en  el  Imperio  Claudio 
su  tío  llamado  Tiberio  Nerón  Dru- 
so  Germánico  que  era  hijo  de  Druso  y 
de  Antonia  ,  hombre  incapaz  de  nin- 
gún cargo  público  por  su  poco  talen- 
to, de  manera  que  era  quasi  estúpido 
por  cuyo  motivo  se  le  trataba  con  el 
mayor  desprecio.  Estuvo  en  la  clase 
de  caballero  hasta  que  Cayo  lo  hizo 
Senador  á  la  edad  de  quarenta  y  seis 
años ,  y  después  lo  hizo  Cónsul.  Era 
sumamente  tímido ,  y  su  espíritu  es- 
taba tan  abatido  que  no  tenia  senti- 
miento, rí  voluntad,  ni  pasión,  sino 
lo  que  le  inspiraban  los  que  estaban 
á  su  lado.  Muy  aficionado  al  juego, 
al  vino,  á  la  comida  y  á  las  muge- 
res;  cruel  y  sanguinario ,  y  muy 
apasionado  por  los  expectáculos; 
mataba  los  hombres  como  las  mos- 
cas, con  tanta  facilidad,  que  parecía 
que  no  sabia  lo  que  hacia.  De  una 
vez  hizo  quitar  la  vida  á  treinta  y 
cinco  Senadores  y  mas  de  trescientos 
caballeros  ,  ó  por  mejor  decir  los 
que  le  mandaban  lo  hacían  en  su 
nombre ,  y  muchas  veces  sin  saber- 
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lo  él  mismo.  —  Suet.  Vida  de  Claud. 
Dion.  lib,  60.  Aurel.  Vict. 

Sin  embargo  de  que  Claudio  era 
casi  estúpido  y  estaba  lleno  de  vi- 
cios, comparado  con  Tiberio  y  Ca- 
yo que  le  hablan  precedido  pasaba 
por  un  Emperador  bueno ,  ó  á  lo  me- 
nos mediano.  Hacia  por  si  mismo  al- 
gunas cosas  buenas  y  útiles,  no  era 
vano  ni  vengativo;   era  bondadoso, 
y  tenia  algún  amor  por  la  justicia; 
se  dice  que  no  era  avaro,  sino  que 
despreciaba  el  dinero.  Se  irritaba  con 
facilidad  ,    pero   se   aplacaba   muy 
pronto  y  amaba  las  letras  ;  y  se  dice 
que   habiéndole   dicho   un   día  que 
Servilio  Noriano,  que  había,  escrito 
la   historia  de   Roma,  recitaba  una 
composición  suya  ,  se  fué  inmediata- 
mente á  oirle.  Era  alto  de  cuerpo, 
de   buena  presencia ,  pero  de  muy 
mala  gracia;  hablaba  muy  baxo,  y 
temblaba  mucho  de  la  cabeza  y  de 
las  manos ,   lo  que  se  atribuía  á  las 
enfermedades   que   habia   tenido. — •_ 
Suet.  Vida  de  Claud.  Dion.   lib.  60. 

Mesalina ,  con  quien  se  casó, 
Narciso ,  Pallas  y  algunos  otros  Li- 
bertos eran  sus  mas  íntimos  confi- 
dentes ;  y  los  que  enteramente  le  do- 
minaban eran  los  hombres  malvados 
que  por  sus  crímenes  se  habian  hecho 
ricos.  Como  el  Príncipe  tenia  tan  po- 
cas luces  y  su  cabeza  débil  era  sus- 
ceptible de  todas  las  impresiones  ,  y 
hacia  el  mal  ó  el  bien  conforme  los 
consejos  que  le  daban.  ¡Quán  terri- 
ble es  el  poder  y  la  autoridad  en 
manos  semejantes !  Los  Libertos  eran 
los  que  reynaban,  los  que  lo  vendían 
todo,  disponían  de  la  persona  y  de 
las  acciones  del  Príncipe ,  y  dictaban 
las  órdenes  y  las  mudaban ;  y  Me- 
salina se  servia  de  ellos  para  execu- 
tar  sus   proyectos   mas    execrables. 
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Enamorada  esta  infame  Princesa  de 
Silano  su  suegro  que  no  le  corres- 
pondia,  quiere  vengarse  de  él,  y  le 
hace  entender  á  Claudio  por  medio 
de  Narciso  que  Silano  le  quiere  ase- 
sinar. Se  hace  venir  á  este  infeliz  á 
palacio  ,  y  luego  que  se  presenta  al 
Emperador  le  parece  que  vé  á  un 
asesino,  y  le  hace  matar  inmediata- 
mente.  Tacit.  Ann.  lib,   1 3.  Dion. 

/.6o.  Suet.  Vida  de  Claudio, 

Esta  y  otras  crueldades  irritaron 
tanto  los  ánimos,  que  muchos  teme- 
rosos de  igual  suerte  conspiraron 
contra  el  Principe,  Annio  Viniciano 
formó  un  partido  para  rebelarse.  Ful- 
vio  Camillo  Scriboniano,  gobernador 
de  Dalmacia  que  tenia  un  exército 
bueno,  se  resolvió  seguir  el  partido  de 
los  rebeldes,  se  declaró  Emperador,  y 
hizo  prestar  juramento  de  obedien- 
cia á  las  legiones  que  mandaba  baxo 
el  pretexto  de  restablecer  la  libertad 
y  autoridad  del  pueblo.  Lleno  de  or- 
gullo escribió  á  Claudio  mandándole 
con  amenazas  que  dexase  el  Imperio. 
Atemorizado  el  Emperador  consul- 
tó con  el  Senado.  Entre  tanto  los  solda- 
dos que  hablan  jurado  obediencia  al 
nuevo  Emperador  en  vista  de  los 
peligros  que  les  amenazaban,  aban- 
donan á  Camillo  y  matan  á  sus  ofi- 
ciales. Él  se  huye  á  la  isla  de  Issa  en 
la  costa  de  Dalmacia  donde  fué  ase- 
sinado por  un  simple  soldado  entre 
los  brazos  de  su  muger.  La  mayor 
parte  de  los  cómplices,  ó  se  mataron 
á  sí  mismos,  ó  fueron  condenados  á 

muerte  por  el  Senado. Dion.  /.  60. 

Tacit.  Ann,  lib,  12.  Suet.  Vida  de 
Claudio, 

Apagada  esta  rebelión ,  los  exér- 
citos  Romanos  mandados  por  Aulo 
Plautio  y  Vespasiano  fueron  á  suje- 
tar á  los  Ingleses  y  los  arrojaron  has- 
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ta  el  Támessis,  sin  atreverse  á  pasar 
mas  adelante.  Claudio,  dexando  de 
Gobernador  de  Roma  á  Vitelio,  fué 
á  la  Inglaterra  con  mayores  fuerzas, 
y  luego  que  llegó  allá  pasó  el  Tá- 
messis con  todo  su  exército  y  derrotó 
á  los  enemigos;  y  en  pocos  días  se 
hizo  dueño  de  la  mayor  parte  de  la 
isla  y  de  muchas  plazas  que  se  le 
rindieron  ó  tomó  por  la  fuerza,  y  se 
volvió  á  Roma  quedándose  Plautio 
de   Gobernador   y  con  fuerzas  para 

continuar  la  conquista. Dion.  /.  60. 

SMQUVida  de  Augusto, 

Claudio  entró  triunfante  en  Ro- 
ma, y  el  Senado  dio  al  Emperador  y 
sus  ministros  toda  la  autoridad  nece- 
saria para  acabar  la  conquista ;  y 
Plautio  al  cabo  de  quatro  años  re- 
duxo  la  Inglaterra  á  provincia  Ro- 
mana: después  de  estas  expediciones 
militares  dio  algunos  decretos  muy 
buenos,  y  publicó  algunas  leyes  que 

fueron  mal  observadas. Dion.  /.  60. 

Tacit.  Anru  lib,  11. 

Mientras  que  Claudio  estaba 
ocupado  en  el  gobierno,  Mesalina  se 
entregaba  á  todo  género  de  impure- 
zas hasta  abandonarse  á  los  cómi- 
cos. Al  principio  cometía  sus  críme- 
nes en  secreto,  después  con  la  mayor 
publicidad  5  de  modo  que  todo  el 
mundo  lo  sabia  menos  Claudio,  por- 
que Mesalina  habla  intimidado  á  to- 
dos y  nadie  se  atrevía  á  decírselo. 
El  Prefecto  de  las  guardias  Catonio 
Justo  quiso  descubrir  esta  infamia  al 
Emperador,  mas  Mesalina  lo  hizo 
matar  antes  que  lo  executase — Ta- 
cit. Ann,  lih,  1 1.  Aurel.  Vict.  lih,  5. 
Dion.  lih,  60.  Suet.  Vida  de  Claudio, 

Mesalina,  que  habla  perdido  en- 
teramente la  vergüenza  y  se  entrega- 
ba á  los  mayores  desórdenes ,  resolvió 
cometer  uno  que  no  tenia  exemplo. 
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Enamorada  de  Cayo  Silio,  joven  de 
una  de  las  mas  ilustres  familias  de  Ro- 
ma y  de  una  rara  hermosura,  quiso 
casarse  publicamente  con  él  aunque 
conocía  muy  bien  esta  impúdica  que 
e5te  matrimonio  tan  monstruoso  ha- 
bía de  hacer  mucho  ruido  en  todo  el 
imperio.  Sin  embargo  la  pasión  la 
hizo  atropellar  con  todo ,  y  el  matri- 
monio se  hizo  con  todas  las  solemni- 
dades acostumbradas  á  la  vista  de  los 
caballeros  ,  de  los  soldados ,  del  Se- 
nado y  del  pueblo  estando  el  Em- 
perador en  Ostia.  Los  Libertos, 
que  estaban  ya  mal  con  Mesalina, 
convinieron  en  darle  parte  al  Empe- 
rador; pero  después  por  temor  ó  por 
alguna  otra  causa  abandonaron  su 
resolución ,  y  solo  Narciso  se  obsti- 
nó en  hacerlo  sirviéndose  para  este 
efecto  de  dos  mugeres  ,  las  quales 
llorando  dixéron  á  Claudio  que  la 
Emperatriz  se  habia  casado  con  otro 
hombre ,  lo  que  le  confirmaron  des- 
pués todas  las  gentes.  Claudio  volvió 
á  Roma  con  diligencia  y  se  fué  al 
campo  de  las  guardias ,  y  pregunta- 
ba temblando  si  Silio  era  Empera- 
dor. Claudio  dio  el  mando  de  las 
guardias  á  Narciso,  hizo  prender  á 
Silio  y  á  otros  muchos  cómplices ,  y 
habiéndolos  llevado  al  campo  de 
las  guardias  todos  fueron  muertos. 
Narciso,  viendo  que  Claudio  empe- 
zaba ya  á  compadecerse  de  Mesali- 
na y  que  queria  verla ,  persuadido 
que  si  llegaba  este  caso  se  de- 
xaria  vencer ,  mandó  de  parte  del 
Emperador  á  un  Tribuno  que  la  ma- 
tase. Este  la  encontró  en  los  jardines 
de  Lúculo  y  la  pasó  con  su  espada 
sin  hablarla  palabra ,  mas  el  Liberto 
Evodio  que  lo  acompañaba  la  llenó 
de  injurias.  Estando  Claudio  en  la 
mesa  se  le  dixo  que  Mesalina  estaba 
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muerta ;  y  sin  informarse  ni  pregun- 
tar nada  continuó  su  comida  no  ma- 
nifestando alegría  ni  tristeza,  ni  amor 
ni  odio,  aunque  vela  llorar  á  sus  hi- 
jos y  muy  alegres  á  sus  acusadores. 
Y  Suetonio  refiere  que  después  de 
este  suceso  sentándose  un  dia  á  la 
mesa  preguntó  por  qué  no  venia 
Mesalina,  lo  que  le  sucedía  muchas 
veces  con  otras  personas  que  hablan 

sido  muertas. Suet.  Vida  de  Claud, 

Dion.  lib.  60.  Tacit.  Hist.  cap,  37. 

Pvluerta  Mesalina  ,  los  Libertos 
de  Claudio  trataron  de  buscarle  otra 
muger ;  y  antes  de  concluirse  el  año 
estaba  ya  casado  con  Agrippina  que 
era  de  un  genio  feroz,  soberbio  y 
violento,  sin  pudor  y  sin,  honor; 
aunque  en  público  se  mostrase  gra- 
ve y  severa  era  ambiciosa ,  avara ,  y 
aun  dada  al  vino  con  exceso:  habia 
estado  casada  con  Cn.  Domicio  Ae- 
nobarbo  ,  y  después  con  Crispo  Pa- 
sieno  á  quien  hizo  morir  por  gozar 
de  la  sucesión  que  éste  le  dexaba. 
Conservaba  todo  el  vigor  y  los  en- 
cantos de  la  juventud  ,  y  tan  diestra 
en  intrigar  que  luego  dominó  al  Em- 
perador  y  á  todos  sus  favoritos. 

Tacit.   Ann,    lib.    12.    Dion.  lib,  6. 
Suet.  Vida  de  Claudio, 

Agrippina,  antes  de  efectuarse  su 
matrimonio,  logró  por  sus  intrigas 
que  se  desposase  su  hijo  L.  Domicio 
Aenobarbo  con  Octavia  hija  de 
Claudio.  Agrippina  tenia  toda  la  au- 
toridad, reynaba  ,  y  el  Emperador 
nada  hacia  sin  su  consentimiento:  te- 
nia mucho  cuidado  de  acompañarle 
siempre  aun  quando  estaba  en  el 
tribunal  para  administrar  justicia. 
Llamó  del  destierro  á  Séneca  ,  le  hi- 
zo dar  la  Pretura ,  y  le  puso  de 
maestro  de  su  hijo  Domicio  que  casó 
después  con  Octavia.  Hizo  desterrar 
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á  Lolia  Paulina  hija  de  Cayo,  y  des- 
pués le  hizo  cortar  la  cabeza.  Clau- 
dio ensanchó  el  recinto  de  Roma  y 
agregó  la  Judea,  la  Arabia,  y  la  Itu- 
rea  al  gobierno  de  la  Syria. — Tacit. 
cap.  22.  ^23.  Dion.  ///;.  60.  Oros. 
lib,  7.  cap,  6.  Suet.  Vida  de  Claudio. 

En  el  Oriente  habia  en  este  tiem- 
po grandes  turbaciones:  los  Parthos 
estaban  envueltos  en  guerras  civiles, 
y  Cayo  Casio  Gobernador  de  Syria 
por  orden  del  Emperador  protegía  á 
Meherdato  y  su  partido,  pero  sus  es- 
fuerzos fueron  inútiles.  El  Goberna- 
dor del  Ponto  A.  Didio  Gallo  tam- 
bién se  mezcló  en  las  guerras  que 
tenian  entre  sí  los  Reyes  del  Bosfo- 
ro, y  llegó  á  someterlos  aunque  con 
mucho  trabajo  y  después  de  comba- 
tes muy  sangrientos. — Tacit.  lib.  12. 
cap,  2  $ .  Suet.  Vida  de  Claud,  Dion. 
lib,  61, 

El  hijo  de  Agrippina  fué  adopta- 
do por  Claudio  con  aprobación  del 
pueblo  y  del  Senado,  y  tomó  el 
nombre  de  Nerón  Claudio  César 
Druso  Germánico,  conociendo  todo 
el  mundo  que  Británico  por  este  me- 
dio sería  sacrificado  estando  ya  co- 
mo preso  en  palacio  y  sin  tener  li- 
bertad de  ver  á  su  padre.  Agrippina 
le  quitó  de  su  familia  todos  aquellos 
de  quienes  no  podia  fiarse  y  le  puso 
gentes  de  su  partido  ,  y  hizo  correr 
la  voz  que  habia  perdido  el  juicio 
y  que  padecía  el  mal  caduco ,  siendo 
así  que  era  de  una  salud  muy  robus- 
ta y  de  una  viveza  extraordinaria. — 
Tacit.  .^;z«.  lib.  12.  cap,  26. 

Nerón,  recibida  con  grande  apa- 
rato la  ropa  viril  y  declarado  Prín- 
cipe de  la  juventud ,  es  revestido  de 
la  autoridad  de  Procónsul  fuera  de 
la  ciudad,  y  se  le  designa  Cónsul 
para  quando  tenga  veinte  y  un  años. 
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Agrippina,  no  contenta  con  estos 
pasos  que  habia  dado  para  acercar 
al  trono  á  su  hijo,  hizo  que  Claudio 
declarase  por  un  edicto  público  que 
Nerón  estaba  ya  en  disposición  de 
poder  gobernar  si  él  llegaba  á  morir. 
Nerón ,  hallándose  tan  autorizado  y 
con  tanto  favor,  tomaba  la  protec- 
ción de  las  ciudades  y  de  los  parti- 
culares para  ganarse  su  afecto  mien- 
tras que  su  madre  hacia  caer  cabezas 
con  la  cuchilla  del  verdugo.— Suet. 
Vida  de  Claud,  Tacit.  Ann%  lib.  12. 
^'  37*  3^  3^'  Dion.  lib,  64. 

M.  Statilio  Tauro  que  habia  sido 
Cónsul  fué  una  de  estas  victimas,  sin 
tener  mas  crimen  que  ser  dueño  de 
unos  hermosos  jardines  que  esta  mu- 
ger  cruel  y  avara  queria.  Poco  tiem- 
po después  hizo  quitar  la  vida  á  Do- 
micia  Lepida  su  cuñada  acusándola 
de  crímenes  fingidos.  Claudio,  ad- 
vertido de  los  desórdenes  de  Agrip- 
pina ,  sentia  de  haberse  casado  con 
e41a ;  y  estaba  tan  irritado  porque  le 
habia  hecho  adoptar  á  Nerón  en  per- 
juicio de  su  hijo  Británico,  que  esta- 
ba resuelto  á  hacerle  sentir  el  peso 
de  su  indignación.  Agrippina  cono- 
cía los  males  que  le  amenazaban,  y 
para  librarse  de  ellos  tomó  la  bárba- 
ra resolución  de  darle  veneno ,  y 
quitarle  de  este  modo  la  vida.  Murió 
Claudio  el  i  3  de  octubre  á  los  sesen- 
ta y  quatro  años  de  su  edad  y  los 
catorce  de  su  reynado.  Agrippina 
y  Nerón ,  manifestando  mucho  sentir 
miento  y  derramando  muchas  lágri- 
mas, le  mandaron  hacer  funerales 
magníficos.— Tacit. /í»«.  /.  12.  c.  66. 
67.  68.  y  L  13.  cap.  i.  Dion.  /.  60. 
Suet.  Vida  de  Claudio  Zonaras  y 
Séneca, 

Sucedió  á  Claudio,  Nerón  Clau- 
dio César  Druso  Germánico,  que  te- 
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nía  valor,  viveza  de  espíritu  y  capa- 
cidad para  aprender,  pero  era  in- 
aplicado, y  muy  inclinado  á  la  ocio- 
sidad y  á  los  deleytes:  era  liberal 
hasta  la  prodigalidad,  y  sabia  gravar, 
pintar,  hacer  estatuas,  cantar  y  con- 
ducir un  carro.  Séneca  que  había 
sido  su  maestro ,  le  hacia  los  discur- 
sos quando  habia  de  hablar  en  público 
ó  escribir  al  Senado.  En  sus  primeros 
años  aprendió  los  principios  de  todas 
las  ciencias  menos  los  de  la  Filoso- 
fía porque  su  madre  decía  que  era 
dañosa  á  los  Príncipes.  Tenia  afi- 
ción particular  á  la  poesía,  y  com- 
ponía algunos  versos.  Se  puede  ase- 
gurar con  toda  verdad  que  fué  un 
monstruo  de  impureza  y  de  crueldad, 
y  que  toda  su  vida  la  pasó  en  cantar, 
baylar,  tocar  algún  instrumento  y  go- 
bernar los  carros.  Su  pasión  dominante 
era  la  luxuria:  esta  le  hizo  buscar  por 
compañeros  á  Othon  con  otros  jóvenes 
disolutos  ,  y  dar  oídos  á  los  funestos 
discursos  de  Popea  contra  su  madre 
y  su  muger.  Este  amor  del  deleyte 
junto  con  el  supremo  poder  le  hizo 
el  mas  abominable  de  los  hombres. — 
Tacit.  Ann,  /.  13.  cap.  3.  Suet.  Vida 
de  Nerón,  Dion.  lib,  61. 

Quando  estuvieron  dispuestas 
todas  las  cosas  para  que  Nerón 
fuera  reconocido  ,  Burro  ,  Prefecto 
de  la  Guardia  Pretoriana,  presentó  á 
los  soldados  que  estaban  de  guardia 
á  Nerón  diciéndoles :  Aqui  tenéis  al 
Emperador :,  y  éstos  le  saludaron  co- 
mo tal  y  lo  llevaron  como  en  triun- 
fo al  campo ,  donde  habiendo  hecho 
un  discurso  á  la  tropa  le  proclamó 
de  nuevo  Emperador.  El  Senado  y 
lasprovinciassiguiéronsuexemplo.- — 
Tacit.  Ann,  I,  12.  c,  68.  y  6g.  Dion. 
lib,  61.  Smqí,  en  íu  vida. 

Hechos  los  funerales  de  Claudio 
TOMO  !•  m 
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declaró  el  plan  que  se   habla  pro- 
puesta seguir  ea  su  reynada,  el  qual 
era  tan  excelente  que  se  mandó  gra- 
var en  unas  tablas  de  plata  para,  que 
los  Cónsules  al  principio  de  su  con- 
sulado lo  leyesen  públicamente.  Ne- 
rón lo  siguió   exactamente  los  cin- 
co primeros  años,  y  por  esta  razón 
es  tan  alabado  su  gobierno  por  los 
historiadores.-^Tacit.  Ann,  lib,    13 
cap.  15.  y  Suet.  en  su  vida, 

Agrippina  que  era  de  un  genioLQg^ 
dominante  exercia  la  autoridad  su-l 
prema  por  medio  del  Libeito  Pallas, 
hombre   fiero  y^  arrogante  que  Ne- 
roíino  podia  sufrir.  Empezó  á  usar 
de  su  poder  haciendo  quitar  la  vida 
á    M.    Junio    Silano    Procónsul    de 
Asia  ,  y  á  Narciso  Liberto  de  Clau- 
dio. Burro  y  Séneca  que  vieron  los 
desórdenes  que  esto  iba  á  causar  se 
reunieron  de  concierto  para  arruinar 
su  poder.  Estos  dos  grandes  hombres 
eran  muy  estimados  del  público  por- 
que hablaban  al  Principe  con  mucha 
entereza  y  remediaban  muchos  ma- 
fes.  Deí  primero,  se  cuenta  que  ha- 
biéndole dicho  á  Nerón  su  parecer 
sobre  un  negocio,  el  Emperador  le 
yolvió  á  preguntar  sobre  lo  mismo 
como  para  hacerle  mudar  de  dicta- 
men ,  y  este  hombre  integro  le  res- 
poncáó:  Quando  he  dicho  lo  que  me 
parece ,.  es  inútil  volverme  á  prtgun-- 
í^r.— Dion.  L  62.  Tacit..  Ann,.  L  14.J; 
cap,^  5  r.. 

Burro  y  Séneca,,  aunque  de  ge- 
nios diferentes ,  estaban  sin  embargo 
muy  unidos  y  usaban:  de  la  autori- 
dad que  tenian  con  el  Príncipe  para 
el  bien  público  ,  contener  al  Principe 
dentro  de  los  límites  de  la  razón ,  ó 
á  lo  menos  reducirle  a  que  hiciera 
menos  males.  Pero  los  jóvenes  viciosos 
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que  le  acompañaban  le  hadan  des- 
preciar los  buenos  consejos  de  estos 
dos  amigos  diciéndole  que  no  debía 
temblar  delante  de  ellos,  sino  hacer- 
los temblar ,  pues  él  era  su  Señor  y 
su  Emperador.  Llevado  de  estos  per- 
versos consejos  despreciaba  lo  que  le 
decían  sus  dos  maestros ,  y  se  entre- 
gó sin  freno  al  torrente  de  sus  pasio- 
nes—Tacit. -4;í«. /.  13.  cap.  5.Díon. 
lib,  61 .  Suet.  Vida  de  Nerón, 

Aficionóse  á  una  Liberta  con  des- 
precio de  su  ilustre  esposa :  su  ma- 
dre irritada  le  reprehende  con  se- 
veridad ,  y  le  amenaza  que  se  decla- 
rará por  Británico  y  le  quitará  el 
Imperio.  Estas  funestas  disensiones 
que  luego  se  hicieron  públicas  apre- 
suraron la  muerte  de  Británico  ,  á 
quien  hizo  dar  veneno  en  una  cena, 
y  después  repartió  sus  bienes  entré 
Burro ,  Séneca  y  los  cortesanos  para 
que  éstos  aprobasen  su  crimen.  Ar- 
rojó del  palacio  á  su  madre  y  la  hizo 
acusar  de  traición:  mas  Agrippina 
se  justificó  completamente.  Después 
de  haber  cometido  estos  crímenes  tan 
enormes  perdió  la  vergüenza  y  el  de- 
coro ,  y  se  iba  de  noche  por  las  ca- 
lles acompañado  de  jóvenes  viciosos 
entregándose  á  los  excesos  mas  ver- 
gonzosos; entraba  á  beber  en  las  ta- 
bernas ,  y  después  se  divertía  en  ro- 
bar, maltratar  y  aun  matar  á  los 
que  encontraba.  Séneca  y  Burro  ad- 
ministraban los  negocios  públicos 
con  la  mayor  prudencia;  y  el  pue- 
blo, que  solo  atiende  á  lo  que  le  in- 
teresa ,  no  hacia  atención  ó  ignora- 
ba del  todo  los  desórdenes  del  Prín- 
cipe. Los  dos  ministros  viendo  es- 
tas locuras  estaban  persuadidos  que 
su  confianza  sería  de  poca  dura- 
cion.^—Tacit.  Ann,  /.  1 3.  Suet.  Vida  de 
Nerón,  Dion.  lib.  61. 
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Nerón  procuró  grangearse  la  es- 
timación del  pueblo  haciéndole  algu- 
nas liberalidades  5  aboliendo  algunos 
impuestos,  y  publicando  leyes  exce- 
lentes para  impedir  las  extorsiones 
que  hacian   los   magistrados  en  las 
provincias.  Quiso  quitar  las  aduanas 
que  eran  insoportables  al  pueblo  por 
los    graves    impuestos  que  pagaban 
todos  los  géneros;   mas  después  por 
el  consejo  de  sus  ministros  se  conten- 
tó de  rebaxar  los  impuestos  mandan- 
do fixar  los  aranceles  en  los  lugares 
públicos    para    que    todos   pudieran 
quejarse  de  los  agravios  que  se  les 
hiciesen.    Popea ,    muger    impúdica 
que  habia  ganado  el  corazón  de  Ne- 
rón con  sus  gracias,  su  espíritu  y  sus 
riquezas  ,    causó    nuevos    desórde- 
nes.   Para    casarse    con    el    Prínci- 
pe resolvió  perder  á  su  madre    ha- 
ciéndole cometer  á  este  hijo  desna- 
turalizado un  parricidio   execrable. 
Estuvo  algún  tiempo  dudando  co- 
mo lo  executaria  porque  quería  de- 
xarlo    encubierto    en    las    tinieblas 
mas   espesas.    Un   Liberto   lo   libró 
de  sus  apuros  ofreciéndole  fabricar 
una   nave  que  estando  en  alta  mar 
podría  en  un  momento  desmontarse 
para  hacerla  ir  á  pique.  Rizo  venir  á 
su  madre  á  Bayas  fingiendo  que  es- 
taba reconciliado  con  ella.  Agrippina 
se  embarcó  en  la  nave  que  estaba  pre- 
parada  y   naufragó   en    plena  mar 
pero  pudo  llegar  á  la  ribera  á  nado 
quedando  muchos  sepultados  en  las 
aguas;  mas  después  la  hizo  asesinar 
por  los  soldados   en   la   misma  casa 
donde  se  habia  retirado.  Corbulon, 
el  mejor  General  que  tenia,  conquis- 
tó la   Armenia  en  poco  tiempo;  los 
Germanos  estaban  quietos ,  y  las  tro- 
pas Romanas  se  ocupaban  en  abrir 
canales,  construir  diques  y  cami- 
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nos. — Dion  I  ib.  62.  Tácit.  Ann.  /.  13. 
y  14.  Suet.  Vida  de  Nerón. 

Nerón ,  atormentado  por  las  fu- 
rias después  de  tan  horrible  parrici- 
dio ,  no  hallaba  tranquilidad  ni  so- 
siego en  ninguna  parte,  sin  embargo 
que  la  tropa,  los  Senadores  y  aun  el 
pueblo  le  daban  la  enhorabuena  de 
haberse  librado  de  las  asechanzas  de 
su  madre ,  y  llegaron  á  dar  gracias  á 
los  dioses.  El  Emperador  escribió  al 
Senado  justificándose  de  esta  muerte 
tan  horrorosa,  y  se  decretaron  de- 
mostraciones públicas  de  alegría.  So- 
lo P.  Paeto  Trasea   oida  la  carta  de 
Nerón  se  salió  del  Senado  antes  de 
votar ,  queriendo  mas  morir  que  con- 
sentir en  una  acción  tan  vil  y  tan 
infame.  Mas  todos  estos  testimonios 
de  alegría  y  la  aprobación  pública 
no  pudieron  ahogar  las  reprehensio- 
nes y  remordimientos  de  su  concien- 
cia ,  porque  la  sombra  de  su  madre 
le  seguía  por  todas  partes,  y  las  furias 
con  las  hachas  encendidas  le  atormen- 
taban sin  cesar. Tácit.  Ann,  /.  14. 

Dion.  lib,  61.  Suet.  Vida  de  Nerón, 

La  muerte  de  Domicia  tia  pa- 
terna de  Nerón  siguió  muy  pronto  á  la 
de  Agrippina ,  porque  se  hacia  todos 
los  días  mas  malo  por  los  elogios  que 
daban  á  sus  mayores  crímenes ,  y  se 
entregaba  á  todas  sus  locuras.  Se 
presentaba  al  teatro  con  la  lira  en  la 
mano,  y  habia  muchos  jóvenes  de 
las  casas  principales  que  por  adu- 
larle le  acompañaban  5  y  aunque  no 
tuviera  ni  buena  voz ,  ni  gracia  en 
el  cantar,  no  dexaban  de  celebrar- 
le. Los  carros  ,  los  caballos  y  la 
música  eran  los  objetos  en  que  se 
ocupaba  enteramente ,  y  tenia  el  ma- 
yor gusto  y  satisfacción  en  salir  al 
público  gobernando  un  carro  6  ha- 
ciendo de  cómico ;  componía  algunos 
TOMO    I.  W  3 
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versos  despreciables  ,  y  disputaba  el 
precio  de  la  eloqüencia  y  de  la  poe- 
sía   con"  los    principales    de   Roma. 
Oesterró  á  Rubellio  Plautio  que  des- 
cendía   de   la  casa   de   los   Césares 
porque    la  estimación  que  se  había 
grangeado  entre  las    gentes    le   era 
sospechosa.  Mientras  que  Nerón  se 
divertía  en  sus  locuras  la  Inglaterra 
se  levantó  para  recobrar  su  libertad; 
pero  el  valor  de  Suetonio  Paulino, 
que   era   un  General  excelente,   losi 
domó.  Burro  murió  con  sospechas  de 
[haber  sido  envenenado ,  y  Nerón  pu- 
so en  su  lugar  á  Fenio  Rufo  y  á  So- 
fonio  Tigelino:  el  primero  era  bueno 
y  amado  de  la  tropa  y  del  pueblo: 
el  segundo  era  cruel,  avaro  y  vicio- 
so, é  hizo  morir  á  muchas  gentes  por 

si  ó  por  sus  consejos Dion.  lib.  62. 

Tacit.  Ann.  1.  14.  Suet.  Vida  de  Nerón. 
El  Emperador  repudió  á  Octavia 
y  se  casó  solemnemente  con  Popea. 
No  reputándose  ésta  con  seguridad 
mientras  aquélla  estarla  en  Roma  y 
aun  con  vida   la  hizo  desterrar  á  la 
Campania,  y  poco  después  la   hizo 
volver  para  acallar  las  murmuracio- 
nes del  pueblo;  y  al  fin,  á  instancias 
.de  Popea  la  hizo  matar  por  Aniceto 
que  habia  sido  el  asesino  de  su  ma- 
dre ,  y  quiso  justificar  este  homicidio 
por  un  edicto   público  imputando  á 
esta  ilustre  muger  crímenes  supues- 
tos  porque  el   pueblo    mostraba   el 
mayor  sentimiento:  tuvieron  la  mis- 
ma suerte  otras  muchas  personas,  y  to- 
dos los  dias  cometía  los  crímenes  mas 
horrendos  despreciando  las,  leyes  de 
la  sociedad   y  de  la   naturaleza.  Al 
mismo  tiempo    Corbulon   que  man- 
daba   la    Syria    obligó    á  Tiridates 
á  hacer  homenage  de  su  diadema  al 
pie  de  la  imagen  de   Nerón  ,    y   á 
ir   en  persona  á  Roma  á  hacer  la 
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protesta  de  que  la  reciba  de  su  ma- 
no.— Dion.  //¿'.62.Tacit.  Ann.L  13. 
Suet.  Vida  de  Nerón, 

El  Emperador  pasó  á  Ñapóles 
con  el  fin  de  dar  en  público  una 
prueba  de  la  habilidad  que  tenia  de 
cantar  resuelto  de  pasar  desde  allí  á 
la  Acaya  ^  mas  luego  después  volvió 
á  Roma  y  sucedió  el  incendio  de 
esta  ciudad  que  abrasó  los  dos  ter- 
cios de  ella  ,  y  se  le  atribuyó  á  Ne- 
rón ;  y  se  dixo  públicamente  que  es- 
taba viendo  las  llamas  desde  una 
torre  y  cantando  un  poema  que  él 
habia  compuesto  sobre  el  incendio 
de  Troya.  Después  la  hizo  reedificar 
mas  hermosa  que  antes ,  é  hizo  cons- 
truir un  soberbio  palacio  sobre  las 
ruinas  públicas  de  tan  vasta  exten- 
sión que  tenia  dentro  de  los  muros, 
bosques  ,  lagos  y  campos  ^  y  quando 
le  vio  acabado  de  manera  que  po- 
día ya  vivir  en  él ,  dixo  que  espera- 
ba ya  ser  alojado  como  hombre. 
Siendo  acusado  por  la  fama  pública 
del  incendio  lo  atribuyó  á  los  cris- 
tianos que  se  hablan  multiplicado 
mucho  en  la  obscuridad ,  y  eran  de- 
testados como  enemigos  del  género 
humano.  De  este  modo  los  represen- 
ta Tácito.  A  estos  los  acusó  Nerón 
de  incendiarios  y  hizo  morir  una 
infinidad  de  ellos  con  suplicios  es- 
pantosos, mirando  esta  alma  feroz 
estos  expectáculos  horrorosos  con  el 

mayor  gusto  desde  un  carro Dion. 

lib.  52.  Tacit.  Ann.  /.  1 5.  Suet.  Vida 
de  Nerón* 

Al  mismo  tiempo  emprendió  un 
canal  navegable  de  cincuenta  ó  se- 
senta leguas  de  largo ,  y  tan  ancho 
que  pudiesen  ir  dos  galeras  á  W  par 
desde  Bayas  y  el  Lago  de  Averno 
hasta  Ostia.  Después  de  haber  tra- 
bajado mucho  en  esta  obra  se  aban- 
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donó  la  empresa.  Los  Romanos  can- 
sados de   tantas  atrocidades  forma- 
ron una  conspiración,  en  la  qual  en- 
traron   muchos    ilustres   ciudadanos 
siendo  Pisón  cabeza  de  ellos  ,  y  la 
Liberta  Epicaris  la  que  los  animaba 
á   todos.   Un    esclavo   la    delató ,   y 
habiéndose  preso  algunos  culpables 
se  descubrió  todo  el  secreto.  Epica- 
ris sufrió  el  tormento  como  una  he- 
roína,  y  todas  las  cárceles  estaban 
llenas  de  presos  que  luego  salían  pa- 
ra perder  la  cabeza  en   el  cadalso. 
El  Emperador,  preguntando á  Subrio 
Flavio  Capitán  de  las  Guardias  Preto- 
rianas  por  qué  había  violado  su  jura- 
mento, éste  le  respondió  con  intre- 
pidez: porque  te  aborrecía',  mientras 
has  merecido  el  amor  nadie  te  ha  si- 
do mar  fielj  pero  quando  he  visto  que 
has    hecho   matar  d  tu  madre  y  á  tu 
muger,  y  que  te  has  hecho  cochero, 
histrión,  incendiario,  ya  no  he  podi- 
do menos  de  aborrecerte^  y  el  Centu- 
rión Sulpicio  le  dixo:  por  el  amor  que 
te  tenia  he  conspirado  contra  tí,  por- 
que  no   habia   sino   este   medio  para 
acabar  tus  crímenes. 

Séneca  y  Paulina  su  muger  com- 
prehendidos  en  la  conjuración  se 
abrieron  las  venas,  y  Lucano  murió 
también  con  Petronio,  Sorano,  Trasea 
y  otros  muchos.  Después  declaró  la 
guerra  á  los  filósofos  y  los  echó  de 
Roma.  Mas  apenas  se  habia  acabado 
el  suplicio  de  los  conjurados  con  Pi- 
són se  formó  la  de  Vinicio  y  se  des- 
cubrió estando  el  Emperador  en  Be- 
navente,  y  los  cómplices  perdieron 
la  vida  en  el  cadalso;  y  luego  se 
puso  en  viaje  con  un  exército  de  mú- 
sicos para  la  Grecia  por  ganar  vic- 
torias teatrales.  Corrió  los  teatros 
y  ganó  tnil  ochocientas  coronas, 
con   lo   qual   quedó  tan   envaneci- 
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do  que  se  creyó  superior  á  los  hé- 
roes de  la  República ,  y  entró  triun- 
fante en  Roma  haciendo  resonar  los 
ayrescon  las  voces  del  pueblo  y  délos 
Senadores:  Viva  el  vencedor  de  los 
juegos  Olímpicos ,  de  los  juegos  Pjt- 
ticos  :  Nerón  es  otro  Hércules ,  es  un 
nuevo  Apolo  ,  él  es  el  único  que  ha 

vencido  en  todo  género  de  combates. 

Dion.  lib,  63.  Suet.  Vida  de  Nerón, 

Cansado  todo  el  Imperio  de  tan- 
tos excesos  deseaba  verse  libre  de  un 
monstruo  tan  horrible,  y  todos  los 
ánimos  estaban  dispuestos  á  la  rebe- 
lión. Vindex  fué  el  primero  que 
levantó  el  estandarte  en  la  Galia  que 
gobernaba  con  el  título  de  Propre- 
tor; yreunidos  los  pueblos  que  estaban 
muy  oprimidos  con  impuestos  los  ex- 
hortóá  tomar  las  armas  y  luego  se  jun- 
taron cien  mil  hombres  para  sacudir  el 
yugo,  y  siguieron  su  partido  otros  co- 
mandantes de  las  Galias.  Al  mismo 
tiempo  fué  proclamado  Emperador 
en  España  Galba  por  la  tropa  y  el 
pueblo.  Luego  que  llegó  esta  noticia 
á  los  exércitos  se  llenaron  de  gozo,  y 
las  guardias  Pretorianas  se  declara- 
ron por  él.  Viéndose  Nerón  aban- 
donado de  todos  se  huyó  y  se  escon- 
dió en  una  casa  de  campo.  El  Sena- 
do reconoció  á  Galba  y  declaró  ene- 
migo del  estado  á  Nerón.  Esta  noti- 
cia le  llenó  de  tanta  consternación 
que  por  no  sufrir  la  pena  á  que  esta- 
ba condenado  se  quitó  la  vida.  Así 
murió  este  hombre  cruel  á  los  treinta 
y  un  años  de  su  edad  después  de  ha- 
ber reynado  trece  y  ocho  meses. — 
Suet.  Vida  de  Nerón,  Dion.  lib,  63. 
y  Tácit.  Hist.  lib,  i. 

Servio  Sulpicio  Galba  subió  al 
trono  proclamado  por  el  Senado  y 
por  el  pueblo  quando  por  su  mucha 
edad  ya  no  tenia  fuerzas  para  te- 
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ner  las  riendas  del  gobierno  en  su 
mano.  Luego  que  tuvo  la  noticia 
del  nombramiento  del  Senado  se 
puso  en  marcha  para  Roma  con  la 
legión  de  España  y  acompañado 
de  Othon  que  era  Gobernador  de 
Lusitania.  Los  exércitos  de  la  Ga- 
lia  y  de  la  Germania  le  juraron  fide- 
lidad. Las  tropas  Pretorianas  asesi- 
naron á  su  capitán  Nymphidio  que 
aspiraba  al  Imperio.  Galba  á  la  vista 
de  Roma  comete  una  falta  que  se 
puede  considerar  como  el  principio 
de  su  tuina  :  hace  dispersar  por  su 
caballería  á  la  legión  de  Marina 
nuevamente  creada  que  pedia  la  con- 
firmación de  su  establecimiento;  y 
poco  después  tiene  la  imprudencia 
de  responder  á  los  Pretorianos  que  le 
pedian  las  sumas  que  se  les  hablan 
prometido :  que  el  Emperador  elige 
lof  soldados  y  no  los  compra.  Esta 
respuesta  llenó  de  furor  á  esta  tro- 
pa orgullosa  que  se  habia  abrogado 
el  derecho  de  hacer  y  deshacer  á  los 
Emperadores.  Pero  lo  que  acabó  de 
desacreditarle  fué  el  demasiado  fa- 
vor que  dio  á  sus  ministros  que  le 
dominaban  enteramente  con  gran 
perjuicio  de  la  causa  pública  y  de  los 
particulares.  Las  provincias  empeza- 
ron á  alborotarse  y  las  legiones  del 
Rhin  proclamaron  Emperador  á  su 
General  Vitelio.  Para  atajar  estos 
males  adoptó  á  Lucio  Pisón  y  lo  hi- 
zo reconocer  por  los  Pretorianos  y 
por  el  Senado;  y  esto  mismo  apresu- 
ró su  ruina  porque  el  ambicioso  Othon 
que  queria  subir  al  trono  ganó  los 
Pretorianos,  lo  proclamaron  Empe- 
rador y  lo  llevaron  en  una  lite- 
ra al  campo  gritando  viva  el  Em- 
perador Othon.  Todos  se  declararon 
por  él,  y  habiéndole  prestado  jura- 
mento de  fidelidad  se  juntaron  con 
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los  de  Marina  y  le  acompañaron  á  pa- 
lacio. 

Galba  que  conocía  el  peligro 
envió  á  llamar  la  tropa  que  habia  en 
tloma  y  en  sus  cercanías ,  pero  todo 
fué  iniJtil.  Los  de  la  guardia  Impe- 
rial se  mostraron  fieles  hasta  que  lle- 
garon sus  compañeros.  El  pueblo 
parecía  que  se  oponia  á  la  rebelión, 
pero  era  solo  en  apariencia.  Galba 
salió  de  su  palacio  á  presentarse  de- 
lante de  los  Pretorianos  para  ver  si 
la  magestad  del  Príncipe  legítimo  los 
reduciría,  pero  luego  que  se  acerca- 
ron fué  abandonado  de  todo  el  mundo: 
un  soldado  se  llegó ,  le  dio  un  golpe  y 
los  demás  lo  hicieron  pedazos ,  y  sus 
ministros  y  Pisón  fueron  igualmente 
muertos.  Así  pereció  Galba  á  los  se- 
tenta y  dos  años  y  veinte  y  tres  días 
de  su  e<lad,  y  á  los  siete  meses  y  sie- 
te días  de  su  reynado. — Tacit.  Hísí. 
lib,  I.  cap.  37.  Suet.  Vida  de  Galba. 
Dion.  Cas.  lib.  Ó4.  Aur.  Vict.  Joseph. 
de  Bell.  Jud.  lib.  4.  cap.  29. 

Othon  á  la  edad  de  treinta  y  siete 
años  fué  proclamado  Emperador  por 
los  soldados  Pretorianos,  y  después 
de  haber  hecho  .matar  á  Galba  su 
soberano  legítim.o  y  sacrificado  á  su 
ambición  otras  muchas  personas  re- 
cibió los  homenages  acostumbrados 
del  Senado  y  del  pueblo,  y  fué  reco- 
nocido casi  por  todas  las  provincias. 
Los  Españoles  gobernados  por  Clu- 
vio  Rufo  se  declararon  también  por 
Othon,  el  qual  agradecido  les  conce- 
dió muchos  privilegios.  Mas  las  le- 
giones que  estaban  en  la  baxa  Ger- 
mania  habían  ya  proclamado  á  Vi- 
telío  su  General,  el  qual  tomó  con 
sus  legiones  el  camino  de  Roma, 
y  en  una  batalla  general  que  se  dio 
entre  Cremona  y  Mantua  derrotó 
enteramente  el  exército  de  Othon ,  y 
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éste  se  dio  la  muerte  el  año  69  de  ^^^^ 
Jesucristo  después  de  haber  reyna-  oump. 

do  tres  meses  y  cinco  dias Suet. 

Vid,   de  Oihon.   Tacit.  Hist,  lih,  i. 
Plut.  Vid,  de  Otlion,  Dion.  lib,  64. 

El  Senado  reconoció  á  Vitelio  aun 
menos  digno  de  reynar  que  su  predece- 
sor. Luego  que  supo  esta  noticia  se 
puso  en  marcha  para  Roma  y  tuvo  el 
gusto  cruel  de  mirar  el  campo  donde 
se  habia  dado  la  batalla  que  aun  es- 
taba lleno  de  cadáveres,  y  habién- 
dole dicho  uno  de  los  cortesanos  que 
oiia  mal  ,  le  respondió :  un  enemigo 
muerto  huele  siempre  bien  sobre  todo 
si  es  ciudadano, 

Aulo  Vitelio  fué  un  monstruo 
de  crueldad  ,  y  de  una  gula  tan 
extremada  que  hacia  quatro  ó  cin- 
co comidas  al  dia  gastando  su- 
mas inmensas  para  saciar  su  gula. 
Hizo  morir  á  su  madre  Sextilia  y  á 
otras  muchas  personas  ,  por  cuyo 
motivo  muchas  provincias  se  le  re- 
belaron y  reconocieron  á  Vespasia- 
no.  La  España  se  dividió  en  partidos 
estando  unos  por  Vitelio  y  otros  por 
Vespasiano ,  hasta  que  al  fin  se  de- 
clararon todos  por  éste  y  le  recono- 
cieron. Sus  excesos  irritaron  tan- 
to al  pueblo  Romano  y  á  sus  le- 
giones que  se  levantaron  contra  él, 
y  habiéndole  cogido  le  pasearon  des- 
nudo por  la  ciudad  con  las  manos 
atadas  en  las  espaldas  y  puesta  una 
espada  debaxo  de  la  barba  para  ha- 
cerle tener  la  cabeza  derecha  ;  y  ha- 
biéndolo llevado  al  sitio  donde  se 
executaban  las  sentencias  fué  muer- 
to con  muchos  golpes .  después  de 
haber  reynado  ocho  meses  y  cinco 
dias:  su  cabeza  fué  llevada  por  toda 
la  ciudad  en  la  punta  de  una  lanza, 
y  su  cuerpo  arrastrado,  y  arrojado  en 
el  Tiber,  ,*  Qué  expectáculos  tan  hor- 
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ribles  nos  presenta  el  pueblo  quando  fj^^^J^ 
liega  a   romper  el  freno  cíe   las  le- 
yes!  Snet.  Vid.  de  Vit,  Dion.  /.  65. 

Tacit.  Hlst.  lib.  i. 

Le  sucedió  Tito  Fia  vio  Vespasia- 
no  que  hacia  la  guerra  con  felicidad 
en  la  Palestina,  y  por  sus  virtudes 
se  había  hecho  amable  de  los  solda- 
dos. Proclamado  Emperador  por  su 
exército  su  primer  cuidado  fué  resta- 
blecer la  disciplina  militar  que  estaba 
muy  descuidada.  Los  Bátavos  se  rebe- 
laron, y  después  una  parte  de  las 
Gallas  siguió  su  exemplo;  mas  ha- 
biendo enviado  siete  legiones  fueron 
luego  reducidos.  El  año  siguiente 
triunfó  con  Tito  su  hijo  de  los  Ju- 
díos después  de  haber  destruido  a  Je- 
rusalen ,  y  reducida  la  Judea  a  pro- 
vincia Romana  hizo  la  guerra  á  los 
Ingleses  y  los  sometió. 

Se  levanta  una  sedición  en  Ale- 
xandría  en  la  qual  murieron  infinitas 
gentes;  y  apagada  esta  por  Vespasia- 
no  nombró  Gobernadores  para  dife- 
rentes provincias  de  la  Grecia:  hizo 
el  ultimo  lustro  ó  enumeración  de 
los  ciudadanos  Romanos  y  publicó 
algunas  leyes  para  reformar  muchos 
abusos;  reparó  caminos,  puentes  y 
calzadas;  fundó  ciudades,  pueblos 
y  construyó  edificios  magníficos;  fué 
clemente,  moderado,  liberal,  modes- 
to y  laborioso.  Restableció  el  orden 
público  que  las  discordias  civiles  ha- 
bían trastornado;  corrigió  los  vicios 
mas  con  su  exemplo  que  con  las  le- 
yes, sin  fausto  y  sin  orgullo;  no  se 
mostraba  Soberano  sino  por  el  cui- 
dado que  ponía  en  hacer  felices  a  los 
■subditos,  y  trataba  á  sus  amigos  con  la 
mayor  famUiaridad.  Animó  todas  las 
ciencias  y  las  artes  premiando  el  mé- 
rito de  los  profesores ,  y  recompensan- 
do con  mucha  liberalidad  los  que  ha- 
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clan  algún  descubrimiento  en  ellas. 
Trabajaba  incesantemente  en  el  go- 
bierno, y  se  hizo  obedecer  y  respetar  de 
todo  el  Imperio  y  temer  de  las  poten- 
cias vecinas.  A  los  que  le  representa- 
ban que  no  trabajase  tanto,  solía  de- 
cirlas: que  un  Emperador   dehia  mo- 
rir de  pie.  Murió  á  los  setenta  años 
efe  su  edad ,  diez  de  su  imperio  y  79 
..de  Jesucristo.^^Suet.  Vida  de  Vesp. 
Tacit.  Ann.  Uh,   3.  Philost.  Vida  de 
Apol.  Tyan.  iib,  5.  Dion  Cas.  Jib.  65. 
Jos.  Guer.  de  los  jfud.  Uh.  5, 

Sucedióle  Tito  su  hijo  que  nació  el] 
30  de  diciembre  el  año  40  de  Jesucris 
to ,  Principe  de  valor  y  de  prudencia 
consumada  ;  afable ,  popular ,  mo- 
desto, benéfico  ,  y  tan  amante  del 
pueblo  que  parecía  haber  nacido 
para  hacer  la  felicidad  de  los  hom- 
bres. Confirmó  todos  los  privilegios  y 
gratificaciones  que  su  padre  habia 
hecho:  condenó  á  los  delatores  calum- 
niosos á  ser  azotados  en  una  de  las 
plazas  principales  de  Roma,  vendidos 
como  esclavos,  y  desterrados  á  las 
islas  desiertas :  reformó  los  abusos  del 
Foro  mas  eficazmente  que  su  padre: 
reparó  los  edificios  antiguos  y  cons- 
truyó otros  de  nuevo  :  dio  expectácu- 
los  magníficos  para  divertir  al  pue- 
blo; y  era  tan  popular  que  permitía 
que  los  principales  se  bañasen  con  él 
á  un  mismo  tiempo.  Era  tan  inclinado 
á  hacer  bien,  que  si  algún  dia  no  se 
le  presentaba  la  ocasión  de  hacerlo, 
decia  á  sus  amigos  que  aquel  dia  lo 
habia  perdido:  si  tenia  alguna  quexa 
contra  alguno,  mientras  le  duraba  el 
enfado  no  admitía  niníjuna  acusación 
contra  él  temiendo  no  fueran  calum- 
niosas, A  dos  patricios  que  se  hablan 
conspirado  contra  él  les  convidó  á  ce- 
nar, y  hizo  lo  mismo  con  Domiciano  su 
hermano  que  excitaba  las  legiones  ala 
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rebelión.  Para  socorrer  á  los  infeli-j  ^«oj- 
ees y   reparar  las  desgracias   V^^^'^- •  o^Hwp. 

cas  que  en  su  tiempo  sucedieron  hi- 

zo  vender  los  muebles  de  su  palacio.  | 
Este  Principe  tan  bueno  y  tan  ama- 
do de  todo  el  Imperio  murió  á  los 
quarenta  y  un  años  de  su  edad  el  i  3 
de  setiembre  del  81  de  Jesucristo,  y  a 
los  dos  años  ,  dos  meses  y  veinte  dias 
de  su  reynado ,  dexando  el  Imperio  á 
un  m.onstruo  que  debia  oprimir  mu- 
cho tiempo  al  pueblo  Romano.—. 
Jos.  Guer.  de  los  Jud.  lib,  6..  Dion* 
)ib.  66,  Tacit.  lib.  $,  y  6.  Suet.  Vid. 
de  Tit.  PhÜQStrat.  Vid.,  de  A])ol. 
Tyan.  lib.  6. 

Sentóse  en  el  trono  su  hermano 
Flavio  Domiciano  que  nació  el 
año  5 1  de  Jesucristo  ,  y  fué  procla- 
mado Emperador  el.  año  81»  Este 
Principe  era  de  un  natural  colérico 
y  violento,  cruel  y  disimulado.  Quan- 
do  queria  cometer  alguna  atrocidad 
entonces  manifestaba  mayor  cariño: 
cometía  las  mayores  violencias  para 
allegar  tesoros :  era  cobarde  ,  pero 
muy  apasionado  por  los  títulos  mili- 
tares. Su  carácter  particular  era  la 
crueldad  y  la  locura,  se  entregó  sin 
freno  á  los  vicios  mas  infames  ,  gas- 
tó sumas  inmensas  ,  hizo  coxrer  rios 
de  sangre  así  de  los  cristianos  coma 
de  las  gentes  principales  de  Roma, 
y  recompensó  á  los  delatores  con  los 
empleos  mas  lucrativos.  Al  princi- 
pio afectó  dulzura ,  liberalidad ,  mo- 
deración y  desinterés,  y  se  mostró 
^migo  de  la  justicia  y  enemigo  de  los 
delatores :  hizo  construir  en  Roma 
^edificios  muy  hermosos  ;  msis  estos 
bellos  principios  que  prometían  un 
reynado  feliz  se  desvanecieron  muy 
pronto  entregándose  á  toda  especie  de 
desordénes,  y  convirtiéndose  en  una 
bestia  feroz  y  en  un  monstruo  horri- 
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ble:  el  temor  agitó  á  esta  alma  feroz 
hasta  el  último  momento  de  su  vida. 
En  su  palacio  se  formó  una  conspi- 
ración siendo  la  Emperatriz  cabeza 
de  ella:  fué  asesinado  po:  Esteban 
Liberto  de  su  muger  Domicia  á  los 
quarenta  y  cinco  años  de  su  edad  y 
los  96  de  Jesucristo  después  de  ha- 
ber reynado  quince  años  y  cinco  días. 
El  Senado  le  privó  de  todos  sus  ho- 
nores después  de  muerto  y  aun  de  se- 
pultura.— Suet.  Vid,  de  Dom,  Dion. 
Cas.  ///;.  ó  7. 

Los  conjurados  pusieron  los  ojos 
sobre  un  viejo  venerable  lleno  de  vir- 
tud llamado  CocceyoNerva  que  había 
nacido  en  Arni,  ciudad  de  la  Umbría. 
Este  Emperador,  á  quien  su  padre  el 
famoso  jurisconsulto  del  mismo  nom- 
bre le  habia  dado  una  excelente  edu- 
cación, tenia  mucha  sabiduría,  afa- 
bilidad, generosidad  ,  actividad,  vi- 
gilancia, y  otras  virtudes  que  lo  ha- 
cían muy  digno  del  trono.  Fué  justo 
y  muy  liberal,  y  tan  amante  del  pue- 
blo que  abolió  todos  los  nuevos  im- 
puestos: era  tan  modesto  que  no  qui- 
so que  se  levantase  en  su  honor  nin- 
guna estatua ,   y  su  clemencia  daba 
nuevo  brillo  á  todas  sus  virtudes.  Sin 
embargo  de  un  reynado  tan  feliz   se 
rebelaron  los  Pretorianos,  y  entrando 
con  las  armas  en  la  mano  en  el  pa- 
lacio  le   obligaron   á   hacer   lo  que 
quisieron.  Este  Principe  tan   bueno 
ocupado  siempre  en  hacer  feliz  á  su 
pueblo  adoptó  á  Trajano  que  se  ha- 
llaba en  la  Pannonia,  el  hombre  mas 
digno   de    mandar   á    las   naciones. 
Murió  el  año  97  de  Jesucristo,  des- 
pués   de    haber    reynado    un    año, 
quatro  meses   y  ocho    días. — Dion. 
Cas.    I  ib.    68.    Vict.    Epií.    Eutrop. 
Hist. 

Después  de  su  muerte  subió  al  tro-  219. 
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no  Marco  UlpioTrajano,  que  él  mis- 
mo había  adoptado,  el  qual  nació  en 
Itálica  cerca  de  Sevilla  en  F.^paña 
el  18  de  setiembre  del  año  54  de  Je- 
sucristo, y  fué  reconocido  Empera- 
dor por  los  exércitos  de  la  Germania 
y  de  la  Mesia  estando  en  Colonia. 
Hizo  su  entrada  en  Roma  á  pie,  y  des- 
de el  principjo  se  grangeó  la  esti- 
mación del  pueblo  por  su  beneficen- 
cia ,  afabilidad,  modestia  y  otras 
muchas  virtudes  que  le  adornaban: 
vivió  en  medio  de  sus  subditos  como 
un  padre  en  medio  de  sus  hijos,  te- 
niendo  por  regla  de  su  conducta  que 
quería  ser  tal  emperador  para  los 
particulares ,  como  hubiera  deseado 
que  hubieran  sido  para  sí  los  Empe- 
radores, la  bondad  y  la  justicia  es- 
taban sentadas  con  él  en  el  trono. 
Desterró  á  los  delatores  como  la  gen- 
te mas  vil  y  mas  perjudicial  á  la  Re- 
publica.  Puso  el  mayor  Cuidado  en 
que  so  pretexto  de  zelo  por  su  hacien- 
da no  se  hicieran  vejaciones  injustas 
á  los  pueblos:  una  sabia  economía  le 
proporcionaba  el  medio  de  disminuir 
los  impuestos  sin  que  le  faltase  el  di- 
nero para  sus  necesidades:  defendió 
las  fronteras  del  Imperio  y  las  exten- 
dió domando  y  castigando  á  sus 
enemigos:  triunfó  de  los  Dacios  y  de 
los  Parthos :  era  incansable  en  su  tra- 
bajo, y  abatido  de  las  muchas  fati- 
gas murió  en  Selinunta  que  después 
se  llamó  Trayanópolis  al  principio 
de  agosto  del  año  117  de  Jesucristo, 
y  á  los  diez  y  nueve  años  seis  meses 
y  quince  dias  de  su  reynado — Dion. 
Cas.  lib,  6S.  Eutrop.  Aurel.  Vict. 
Epit.  Plin.  Paneg, 

Tuvo  por  sucesor  á  Elio  Adria- 
no ,  hombre  de  muchas  virtudes 
y  de  un  valor  muy  grande ,  por 
cuyo  motivo   fué  promovido  á  los 
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Años    cargos    principales   del  gobierno,  y  I  -«*«ox 
J^'n^  fué    un    General    excelente.    Visitó    ^  ^^^ 


4142 


138 


todo  el  Imperio  y  se  detuvo  algún 
tiempo  en  nuestra  España.  Hizo  ce- 
sar la  persecución  contra  los  cristia- 
nos por  las  apologías  que  Quadrato 
y  Aristides  le  enviaron.  Murió  en 
Bayas  el  año  138  de  Jesucristo  á  los 
veinte  años  ,  diez  meses    y  veinte  y 

ocho   días  de   su   reynado. Aurel. 

Vict.  Ejjit.  Dion.  lih.  69. 

Subió  al  trono  Tito  ELio  Antoni- 
no ,  que  nació  en  la  ciudad  de  Lanu- 
bio  en  Italia  el  año  de  Jesucristo  86. 
Fué  Procónsul  de  Asia ,  Gobernador 
de  Italia  y  Cónsul  el  año  120:  fué 
justo,  prudente,  moderado,  clemen- 
te, por  cuya  razón  el  Senado  le  de- 
cretó el  titulo  de  Pió.  Disminuyó  las 
contribuciones  y  prohibió  que  se  hi- 
ciera vejación  á  nadie  para  cobrar- 
las, distribuyó  en  limosnas  todo  su  pa- 
trimonio, se  aplicó  mientras  fué  Em- 
perador en  hacer  felices  á  los  pue- 
blos, y  jamás  estuvieron  las  provin- 
cias ni  las  ciudades  tan  florecientes 
como  en  su  reynado.  Quando  alguna 
ciudad  ó  provincia  sufria  alguna  ca- 
lamidad pública  como  inundacio- 
nes, hambres  ó  incendios ,  á  todos 
procuraba  socorrerlos  y  consolarlos, 
y  nada  temia  tanto  como  disgustar  á 
su  pueblo.  Quando  se  celebraban  de- 
lante de  él  las  victorias  insignes  que 
algunos  conquistadores  habían  con- 
seguido, decia:  ^'  Prefiero  la  vida  de 
un  ciudadano  á  la  muerte  de  mil  ene- 
migos."" Mandó  castigar  á  los  que 
acusasen  á  los  cristianos  ,  y  que  á 
estos  se  les  absolviera.  Este  Príncipe 
excelente,  este  padre  de  sus  pueblos 
y  modelo  de  los  Reyes,  murió  el 
año  161  de  Jesucristo  á  los  veinte  y 
dos  años ,  siete  meses  y  veinte  y  seis 
dias  de  su  reynado. — Dion.  lib,  6^. 
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y  70.  Aur.  Vict.  Epit.  Philostr.S'o/.  52. 
Eutrop.  Hht,  Jul.  Cap.  Vid.  de  Ant, 
Sucedieron  á  Antonino  Pió,  Marco 
/Vurelio  Antonino,  y  Lucio  Aurelio  Ve- 
ro, el  primero  nació  en  121,  y  de  común 
consentimiento  fué  proclamado  Empe- 
rador; y  luego  asoció  á  su  hermano  al 
Imperio  con  los  mismos  honores  y  la 
misma  autoridad.  Era  sobrio,  modes- 
to, justo,  y  de  una  austeridad  tan 
grande  en  sus  costumbres,  que  dor- 
mía en  el  duro  suelo.  Luego  que  su- 
bió al  trono  se  aplicó  enteramente 
á  arreglar  lo  interior  del  estado  y  ha- 
cerse respetar  de  los  bárbaros:  res- 
tableció la  autoridad  del  Senado,  y 
todos  los  dias  asistía  á  sus  juntas:  de- 
liberaba de  todos  los  negocios  de 
Estado  militares,  civiles  y  políticos 
con  los  mas  sabios  que  tenia  Roma,  y 
seguía  el  parecerde  estos  hombres  ilus- 
trados antes  que  el  s.uyo,  diciendo: 
"  que  es  mas  razonable  seguir  la  opi- 
nión de  muchas  personas  ilustradas, 
que  obligarles  á  que  ellos  se  so- 
metan al  de  un  solo  hombre."  Y  bar- 
cia executar  puntualísimamente  lo 
que  así  se  habla  resuelto:  ponía  el 
mayor  cuidado  en  elegir  las  personas, 
mas  capaces  para  los  empleos  ,  y  á 
todo  el  mundo  procuraba  destinar  se- 
gún los  talentos  que  tenia.  Estaba 
persuadido  que  el  Príncipe  debe  go^ 
bernar  según  las  leyes  ,  y  que  no 
era  sino  un  mero  administrador  de  la 
República  ;  y  dixo  al  Presidente  del 
Pretorio:  "Te  doy  esta  espada  para 
que  me  defiendas  si  cumplo  yo  fiel- 
mente con  mi  obligación,  pero  si  ol- 
vido yo  que  mi  función  es  de  hacer 
la  felicidad  de  los  Romanos  debe 
servir  para  castigarme."  Nunca  to- 
maba dinero  de  la  tesorería  sino  con 
el  permiso  del  Senado,  porque  "yo 
no  tengo  nada  propio  ,  ni  aun  la  ca- 
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sa  que  habito  es  mía,  sino  vuestra."!  ^"cj 
Socorrió  á  los  pueblos  que  padecieron l^f-^j^ 

calamidades  públicas  como  hambres,  

pestes,  inundaciones,  langostas;  y  re-! 
chazó  á  los  bárbaros  que  hicieron  ir- 
rupciones en  el  Imperio.  Distribuyó 
con  mucha  liberalidad  al  pueblo 
grandes  bienes :  hizo  levantar  esta- 
tuas á  los  Generales  que  hablan  muer- 
to en  la  última  guerra  :  se  retiró  á 
Labinio  para  entregarse  á  la  Filoso- 
fía á  la  qual  era  muy  aficionado;  y 
repetía  freqüentemente  estas  célebres 
palabras  de  Platón:  "feliz  el  pueblo 
en  el  qual  los  Reyes  son  filósofos, 
y  los  filósofos  Reyes."  Murió  en  Sir- 
mio  el  año  180  de  Jesucristo  á  los 
cinquenta  y  nueve  años  de  su  edad 
y  á  los  diez  y  nueve  y  once  dias 
de  su  reynado  ,  causando  su  muerte 
un  sentimiento  universal  en  todo  el 
Imperio. — Aur.  Vict.  Epitome.  Dion. 
Cas.  /.  79.  Eutrop.  Hist,  Oros.  /.  7. 

Le  sucedió  en  el  trono  después  de 
su  muerte  uno  de  los  hombres  mas 
indignos     de    ocuparle  ,     poniendo 
por  esta  elección  Marco  Aurelio  una 
mancha  eterna  á  su  reputación.  Este 
fué  su  hijo  Eiio  Aurelio  Cómodo  que 
nació  en  Roma  el  año  1 6 1  de  Jesucris- 
to, y  aunque  fué  educado  con  mucho 
cuidado  fué  un  segundo  Nerón   en 
vicios  y  en  crueldad.  Hizo  morir  infi- 
nitas gentes    en    Roma  de  las  mas 
principales,  y  cometió  muchas  abo- 
minaciones entregándose  á  toda  es- 
pecie de  desórdenes.    Fué  asesinado 
el  año  192  de  Jesucristo,  y  su  nom- 
bre quedó  en  execración  como  el  de 
los  Tiberios,  Domicianos,  Nerones, 
y  otros  monstruos  que  han  deshonra- 
do el  trono  y  la  humanidad:   reynó         ^ 
doce  años,  ocho  meses  y  quince  dias. — j  ^^' 
Herod.  lih.  i.  Dion.  Cas.  /.  73.  Aur. 
Vict.  Epit»  Eutrop.  Hist,  Lamp. 
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Tuvo  por  sucesor  á  P.  £lvio  Per-I  ■^««'^ 
tinax,  hombre  de  mucha  edad  que  solo '¿>/^„^^^ 
reynó  tres  meses  no  cumplidos,  y  fué 
asesinado  por  los  soldados  de  s:»  guar- 
dia.  Dion.  lih.  74.  Aur.  Vict.  £/>/>. 

Eiian.  Sparc.  Herod.  lih.  3. 

Didio  Juliano  le  sucedió,  que  no 
reynó  sino  seis  meses,  y  fué  asesinado 
en  el  año  194  á  los  sesenta  años  de  su 
edad. — Dion  lih.  74.  Aur.  Vict.  Upit. 

Subió  al  trono  Lucio  Septimio  Se- 
vero que  nació  en  Leptis  de  África  el 
año  146  de  Jesucristo.  Exerció  todos 
los  empleos  con  mucho  honor,  y  se 
le  consideraba  como  hombre  de  va- 
lor: tenia  mucho  espíritu,  grandes 
conocimientos  y  una  prudencia  con- 
sumada: en  un  momento  veía  en 
qualquier  negocio  lo  que  debia  ha- 
cerse ,  y  lo  executaba :  era  firme  en 
sus  resoluciones  y  constante  en  las 
amistades;  pero  era  violento,  disi- 
mulado ,  embustero ,  pérfido  ,  perju- 
ro ,  avaro  ,  colérico  y  cruel ;  de  ma- 
nera que  hizo  morir  infinitas  gentes 
en  Roma  especialmente  de  las  que 
hablan  seguido  el  partido  de  Ju- 
liano Albino  y  de  Niger:  murió  en 
211  á  los  sesenta  y  seis  años  de  su 
edad ,  y  á  los  diez  y  siete,  ocho  me- 
ses y  diez  dias  de  su  reynado. — Herod. 
lih.  2.  y  3.  Dion.  lih.qa^.  y  75.Elian, 
Sparc.  va.  de  Sever, 

Ocupó  el  trono  después  de  su 
muerte  Aurelio  Antonino  Caraca- 
Ha  llamado  antes  Bassiano  que  na- 
ció en  León  el  año  98  ,  y  fué  pro- 
clamado Emperador  por  los  soldados 
con  su  hermano  Getta  á  quien  des- 
pués hizo  matar  á  puñaladas  entre 
los  brazos  de  Julia  su  madre;  y  los 
soldados  ganados  con  las  liberalida- 
des que  éste  les  hizo  aprobaron  este 
crimen ,  y  declararon  á  Getta  ene- 
migo   del    estado.    Se    concilio    la 
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enemistad  de  todo  el  Imperio  por  los 
nuevos  tributos  que  imponía  ,  y  por 
su  horrible  crueldad.  Un  Centurión 
de  los  Pretorianos  libró  al  Imperio  de 
un  monstruo  tan  horrible  quitándo- 
le la  vida  el  año  zij  á  los  seis  años, 
dos  meses  y  cinco  dias  de  su  reyna- 

do. Sparc.  Vid»  de  Caracalla*  Dion. 

lib,  76.  y  77.  Herod.  llb,  4. 

Opilio  Macrino  le  sucedió  que  na- 
ció en  Argel  de  padres  obscuros,  y  llegó 
á  ser  Prefecto  del  Pretorio  habiendo 
empezado  su  carrera  siendo  gladiador 
y  cazador  de  bestias  feroces.  Lleno 
de  ambición  hizo  asesinar  á  Caraca- 
Ha.  Al  principio  de  su  reynado  abolió 
los  impuestos  de  su  predecesor,  y  man- 
dó castigar  á  los  delatores  para  gran- 
gearse  la  estimación  pública.  Se  entre- 
gó después  á  todos  los  desórdenes  y  usó 
con  los  soldados  de  la  mayor  severidad 
por  cuyo  motivo  las  tropas  le  abando- 
naron ,  y  unos  soldados  le  mataron  en 
Arquelayda  de  la  Capadocia  habiendo 
reynado  un  año  y  cerca  de  dos  meses.— 
Dion.  Cas.  I  ib,  78.  Herod.  lib.  5. 

Ocupó  el  trono  después  de  su  muer- 
te Aurelio  Antonino  Heliogábalo 
que  nació  en  Roma  el  año  204  y  los 
Fenicios  le  hicieron  Pontífice  del  Sol, 
por  cuyo  motivo  se  le  dio  el  nombre 
de  Heliogábalo.  El  Senado  le  recono- 
ció aunque  no  tenia  sino  catorce  años 
quando  los  soldados  le  nombraron  Em- 
perador. Se  entregó  á  todos  los  vicios 
mas  abominables ,  y  componían  su 
Corte  las  personas  mas  viciosas  é  in- 
fames de  Roma.  Comunmente  se  lla- 
maba el  Sardanápalo  de  Roma  por 
sus  locuras;  y  por  sus  profusiones 
excesivas  se  concilio  el  odio  de  to- 
das las  gentes  ;  los  soldados  se  le- 
vantaron contra  él  y  fué  asesinado 
el  año  222  á  los  diez  y  ocho  de  su 
edad,  después  de  haber  reynado  tres 
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años,  nueve  meses  y  quatrodias. Hé- 
roe!, lib,  5.  Dion.  lib.  78.  Lamprid. 

Sucedióle  en  el  trono  Aurelio  Se- 
veroAlexandro,  el  qual luego  que  fué 
proclamado  Emperador  quitó  todos  los 
abusos  del  reynado  precedente.  Se  de- 
claró protector  délas  ciencias  y  de  las 
artes,recompensó  largamente  á  sus  pro- 
fesores, y  daba  subsistencias  á  los  alu  m- 
nos  pobres  para  que  las  estudiasen. 
Su  palacio  estaba  lleno  de  sabios  á 
quienes  trataba  como  amigos ,  y  les 
daba  los  destinos  proporcionados  á  sus 
talentos.  Antes  de  dar  los  empleos  ha- 
cia proclamar  las  personas  que  los  de- 
bían ocupar,  para  que  si  alguno  sabia 
alguna  cosa  que  los  hiciera  indignos 
de  ellos  la  manifestara.!  Mandó  sus- 
pender la  persecución  contra  los  cris- 
tianos 5  y  á  todas  las  virtudes  socia- 
les que  le  grangeáron  la  estimación  de 
las  gentes,  juntábalas  virtudes  milita- 
res que  le  hacían  un  gran  General. 
La    disciplina    que    hacia    observar 
con  todo  rigor  en  el  exército  le  con- 
cilio el  odio  de  los  Galos  que  estaban 
acostumbrados  á  la  licencia:  se  amo-^ 
tináron  contra  él  y  uno  de  sus  oficiales 
le  asesinó  cerca  de  Maguncia  el  año 
235  después  de  haber  reynado  trece 

años  y  nueve  dias. Herod.  lib,  6. 

Aur.  Vict.  Epitum,  Eutrop.  Lamp. 

Se  sentó  Julio  Maximino  en  el 
trono  ,  el  qual  nació  en  183  en  un 
pueblo  de  la  Tracia,  y  por  su  va- 
lor extraordinario  subió  de  grado 
en  grado  hasta  ser  General.  Fué 
muy  bárbaro  y  cruel  :  hacia  la 
guerra  mas  como  un  ladrón  que  co- 
mo un  General,  quemando,  arrasan- 
do, y  matando  todo  lo  que  encon- 
traba :  en  la  Germania  arruinó  cerca 
de  ciento  y  cincuenta  leguas  de  pais, 
abandonándolo  todo  al  pillage  de  los 
soldados.  Por  sus  inhumanidades  era 
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llamado  Ciclope ,  Falaris  y  Bu- 
siris.  Persiguió  cruelisimamente  á  los 
cristianos ,  de  manera  que  inundó  el 
Imperio  de  sangre  de  cristianos  por 
espacio  de  muchos  años.  Cansados 
los  pueblos  de  obedecer  á  una  bestia 
tan  feroz  proclamaron  á  los  Gordia- 
nos, y  muertos  estos  el  Senado  nom- 
bró veinte  hombres  para  gobernar  la 
República.  Quando  Maximino  supo 
esta  noticia  bramaba  de  corage  co- 
mo una  bestia  feroz,  y  se  puso  en 
marcha  para  castigar  á  Roma.  Los 
soldados  se  levantaron  contra  él  cer- 
ca de  Aquilea  y  le  asesinaron  en  el 
año  238.  Jamás  dice  Capitolino  ha 
habido  un  hombre  tan  feroz  sobre  la 
tierra.  Se  dice  que  tenia  un  talle  gi- 
gantesco, que  comia  todos  los  dias 
qua renta  libras  de  carne  ,  y  se  bebia 
ocho  botellas  de  vino :  que  su  fuerza 
era  tan  prodigiosa  que  él  solo  tiraba 
un  carro  cargado:  que  de  una  puña- 
da hacia  saltar  los  dientes  á  un  ca- 
ballo ,  deshacía  las  piedras  entre  sus 
dedos,  y  hendia  los  árboles  con  sus 
manos.    Reynó     algo    mas    de  dos 

años Capit.    Vid,  de  Max,  Hero- 

dian.  Hh,  7.  Aur.  Vict.  Epitom, 

Máximo  y  Balbino  fueron  elegi- 
dos por  el  Senado  Romano,  y  solo 
imperaron  un  año.  Los  soldados  le  ase- 
sinaron por  no  haber  tenido  parte  en 
la  elección. — Herod.  /.  8.  y  Jul.  Cap. 

El  pueblo  eligió  á  Antonio  Gordia- 
no, llamado  el  joven  Gordiano  porque 
era  nieto  del  a  ntiguo  Gordiano  que  las 
legiones  de  África  habían  proclama- 
do Emperador  siendo  de  edad  de 
ochenta  años,  y  murió  en  Cartago 
donde  se  habia  retirado.  El  joven 
Gordiano  fué  proclamado  Emperador 
á  los  diez  y  seis  años  de  su  edad,  y 
era  de  mucha  prudencia  y  juicio.  To- 
das las  provincias  del  Imperio  le  re- 
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conocieron  con  mucha  alegría.  Ador- 
nó á  Roma  con  edificios  magníficos, 
venció  a  los  bárbaros,  derrotó  á  Sapor 
Rey  de  Persia ,  y  el  Senado  le  dio  el 
título  de  tutor  de  la  República.  Mas 
Felipe,  Prefecto  del  Pretorio  hombre 
sumamente  ambicioso,  le  hizo  asesi- 
nar en  el  año  244  con  sentimiento 
universal  de  todo  el  Imperio  después 
de  haber  reynado  seis  años  hacien- 
do la  felicidad  de  todos  los  pueblos. 
Eutrop.  Hist,  lih.  9.  Aur.  Vict.  Epit. 
Capit.  Vid,  de  Gord.  Zosini,  lih,  i. 

Usurpó  el  trono  Julio  Filipo  por 
sobrenombre  el  Árabe,  por  haber 
nacido  en  la  Arabia  en  la  ciudad 
de  Bosra  ó  Bostres.  Procuró  al 
principio  de  su  reynado  grangear- 
se  la  estimación  del  pueblo  por  su 
dulzura  ,  liberalidad  ,  y  magnificen- 
cia en  los  expectáculos  y  fiestas  pú- 
blicas que  daba  al  pueblo,  y  concedió 
también  á  los  cristianos  el  permiso  de 
hacer  en  público  todos  los  exercicios 
de  su  religión.  Fué  asesinado  por  sus 
soldados  el  año  249  á  los  quarenta 
y  cinco  de  su  edad  ,  después  de  ha- 
ber  reynado  cinco  años  y   algunos 

meses. Oros,  lib,  7.  cap,  17.  AureL 

Vict.  Epit, 

Se  apoderó  del  trono  Cayo  Me- 
sio  Quinto  Trajano  Decio,  que  habia 
nacido  en  la  Pannonia  inferior,  y  los 
soldados  de  la  Mesia  le  proclamaron 
Emperador.  Venció  á  los  Godos  y 
á  los  Persas,  y  persiguió  cruelmente  á 
los  cristianos.  Sus  tropas  habiendo 
sido  batidas  en  una  acción,  en  la  hui- 
da cayó  con  su  caballo  en  una  la- 
guna profunda  ,  y  se  ahogó  en  el 
año  251  después  de  haber  reynado 

dos  años. Zosim.  lih,  i,  Aur.  Vict. 

Epit,  Lact.  de  mort,  Pers, 

Le  sucedieron  Cayo  Treboniaao 
Gallo  y  Vibio  Volusiano,  que  solo 
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Vict.  y  Eutrop.  /.  9.  Zon.  /.  2.  Treb. 
PoL  Vid.  de  VaL  Zosim.  /.  r.  c.  4. 

Le  sucedió  en  el  trono  Publio  Li- 
cinio  Valeriano  y  Cayo  Vibio  su  hi- 
jo, los  quales  mostraron  algún  afec- 
to á  los  cristianos,  mas  después  los 
persiguieron    cruelmente.    Valeriano 
tuvo  que  resistir  á  los  Gk)dos  y  á  los 
Scytas,  y  después    á  Sapor   Rey  de 
Persia.  La  batalla  se  dio  en  Mesopo- 
íamia ,  el  exército  Romano  fué  hecho 
pedazos ,  y  Valeriano  quedó  prisio- 
nero en  el  año  260.  Sapor  le  trató 
con  la  mayor  indignidad.  Murió  en 
la  cautividad  el  año  269  á  los  seten- 
ta y  uno  de  su  edad.  El  Rey  de  Per- 
sia le  hizo  quitar  la  piel  después  de 
muerto,  y  habiéndola  hecho  curtir  y 
teñir  de  rojo  la  mandó  colgar  en  un 
templo  para  que  sirviera  de  monu- 
mento eterno  de  la   infamia  de  los 
Romanos.  Valeriano  fué  hombre  im- 
prudente y  sin  virtudes  ,  y  casi  siem- 
pre tuvo  á  su  lado  malos  ministros  y 
abusaba   frecuentemente   de   su  po- 
der. Este  reynó  siete  años. 

Vibio  su  hijo  después  reynó  ocho 
años  entregándose  enteramente  á  to- 
dos los  desórdenes  y  viviendo  en  Ro- 
ma como  un  Sardanápalo:  era  insen- 
sible para  todo  lo  que  no  era  el  de- 
leyte :  en  su  tiempo  se  levantaron 
treinta  tiranos  en  diferentes  partes  del 
Imperio.  Cruel  con  sus  subditos  fué 
algo  pacifico  con  los  cristianos ,  á 
quienes  concedió  libre  exercicio  de 
su  religión.  Sus  crueldades  le  ex- 
citaron muchos  enemigos :  5e  formó 
una  conjuración,  y  fué  asesinado  el 
año  268  á  los  treinta  y  seis  de  su  edad 
y  ocho  de  su  reynado  siendo  solo  él 

Emperador Aur.  Vic.  Epit.  Eutrop. 

/.  9.  Oros.  /.  7.  Zon.  Trebell,  Folión 
en  su  vida*  Zosim.  lib,  i. 
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Tuvo  por  sucesor  Flavio  Aurelio 
Claudio  que  habia  nacido  en  el  Ilirico 
en  2 1 4.  Al  principio  de  su  reynadoabo- 
lió  los  impuestos,  y  hizo  restituir  á  los 
particulares  los  bienes  que  su  predece- 
sor les  habia  usurpado.Derrotó  á  los  Go- 
dos ,  y  después  de  esta  victoria  seña- 
lada murió  de  peste  á  la  edad  de  cin- 
cuenta y  seis  años  llorado  de  todos: 
fué  un  Emperador  excelente,  gran 
Capitán  y  un  Juez  justo.  Reynó  cer- 
ca de  tres  años Aur.  Vict.  £^z>.  Zon. 

Zosim.  lih.  I. 

Subió  al  trono  Lucio  Domicío  Au- 
reliano,  que  nació  en  Sirmio  lugar  de 
la  Pannonia.Pasó  por  todos  los  grados 
de  la  milicia,  y  procuró  conservar  la 
disciplina  militar  en  su  mayor  vigor. 
Habiendo  hecho  un  soldado  violen- 
cia á  una  muger  inmediatamente  le 
hizo  descuartizar:  la  tropa  le  proclamó 
Emperador  :  venció  á  todos  los  ene- 
migos del  Imi>erio5  y  á  Cenobia  rey- 
na  de  Palmira  cargada  de  cadenas  la 
llevó  á  Roma.  Derrotó  y  hizo  prisio- 
neros á  dos  tiranos  que  se  habían  le- 
vantado contra  él ,  al  uno  hizo  mo- 
rir en  tormentos  crueles  ,  y  al  otro 
le  hizo  seguir  el  carro  de  su  triun- 
fo en  Roma.  Aureliáno  adornó  con 
edificios  la  ciudad,  abolió  los  impues- 
tos, y  hizo  grandes  liberalidades  al 
pueblo  :  se  dice  que  en  las  diferentes 
batallas  que  habia  dado  habia  muer- 
to por  su  mano  mas  de  novecientos 
hombres.  Era  de  un  carácter  severo 
y  cruel ,  por  cuyo  motivo  era  muy 
aborrecido.  Quando  iba  con  su  exér- 
cito  contra  los  Persas  ,  Mnestea 
uno  de  sus  Libertos  le  hizo  ma- 
tar cerca  de  Heraclea  en  el  año  275 
á  los  cinco  de  su  reynado,  y  el  Im- 
perio quedó  vacante  cerca  de  ocho 

meses. Aur.Vict.  £^/V.  Zon.  Zosim. 

lih*  I.  Vopisco  Vid,  de  AureL 
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El  Senado  nombró  Emperador  á 
Claudio  Tácito,  el  qual  luego  que 
subió  al  Imperio  se  aplicó  con  todo 
cuidado  á  reformar  los  abusos  que 
se  habian  introducido  en  los  reyna- 
dos  anteriores.  Publicó  leyes  excelen- 
tes para  la  policía  y  buen  gobierno, 
y  jamás  determinaba  nada  sin  con- 
sultar al  Senado.  Era  tan  desintere- 
sado que  gastó  en  las  necesidades 
publicas  todos  los  bienes  que  tenia 
que  valían  siete  ú  ocho  millones  de 
oro.  Arrojó  á  los  bárbaros  de  las  tier- 
ras del  Imperio,  y  quando  marchaba 
con  su  exército  contra  los  Persas  y 
Scitas  Asiáticos  ,  murió  en  Tarso  de 
Cílicia  á  los  seis  meses  de  su  reyna- 

áo Aur.  Vict.  Zosim.  /.   i.  Vopisc. 

Vid,  de  Tácit,  Flor.   Eutrop.  lib,   9. 
Zon.  llh,  2. 

Después  de  la  muerte  de  Tácito 
un  exército  eligió  á  Claudio  Floriano 
su  hermano  que  solo  reynó  dos  meses 
y  veinte  dias,  y  fué  asesinado  por  los 
mismos  que  le  habian  elegido.  Otro 
exército  proclamó  á  Marco  Aurelio 
Probo  que  era  natural  de  Sirmio 
en  Pannonia  ,  y  subiendo  de  dig- 
nidad en  dignidad  llegó  hasta  el 
trono.  Los  soldados  le  eligieron 
en  premio  de  su  valor  ,  de  su  in- 
tegridad y  de  su  clemencia  ,  y  fué 
reconocido  generalmente  por  el  Se- 
nado y  por  todas  las  provincias.  Der- 
rotó á  los  enemigos  del  Imperio. 
Saranes  segundo  Rey  de  Persia  cons- 
ternado por  la  victoria  que  habia  ga- 
nado contra  los  Elemios ,  nación  fe- 
roz que  habitaba  en  un  pais  cer- 
ca de  Egipto,  le  envió  embaxado- 
res  con  muchos  regalos  para  pe- 
dirle la  paz,  los  quales  lo  encontra- 
ron sobre  las  altas  montañas  cerca- 
nas á  la  Persia  comiendo  guisantes 
y   puerco    salado  con  sus  soldados 
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que  hacia  mucho  tiempo  que  esta- 
ban cocidos.  Estos  Embaxadores  de- 
cian  entre  si:  ^' ¿quién  de  nuestros 
Generales  y  de  nuestros  Capitanes 
podrá  creer  una  cosa  como  esta  V 
Probo,  sin  dexar  su  rancho ,  les  dixo: 
"  Que  si  el  Rey  de  Persia  no  daba 
una  entera  satisfacción  á  los  Romanos 
dexaria  todos  sus  campos  tan  rasos 
como  su  cabeza  que  estaba  muy 
calba."  Después  les  convidó  á  co 
mer  diciéndoles  que  se  sentasen  en 
el  rancho  si  tenian  hambre,  y  si- 
no que  se  retirasen.  En  tiempo  de 
paz  reedificó  y  adornó  mas  de  se- 
tenta pueblos  :  ocupaba  sus  sol- 
dados en  las  obras  públicas  ,  mas 
estos  cansados  de  los  trabajos  que 
les  hacia  emprender  le  asesinaron  en 
Sirmio  el  año  282  á  los  cincuenta 
de  su  edad  ,  seis  y  quatro  meses  de 

su    reynado. Aurel.    Vict.    Epit. 

Vopisc.  Vid,  de  Prob,  Zosim.  lii;,   1 . 
Zon.  lib.  2.  Eutrop.  lib,  9. 

La   tropa    puso   en    el   trono    á 
Marco   Aurelio    Caro    y    sus    hijos 
Carino   y    Numeriano  ,    los   quales 
reynáron    poco  mas  de  un   año. — 
Aurel.  Vict.  Epit,  Eutrop.  Zosimo. 
/.  I.  Zon.  /.  2.  Agath.  /.   2.  Vopisc. 
Vid.  de  Prob,  y  Caro,  Numer.  y  Carin. 
La  tropa  eligió  á  Cayo  Aurelio 
Diocleciano ,  que  nació  en  Diocles  en 
la  Dalmacia  en  el  año  245  de  una  fa- 
Imilia  muy  obscura.  Empezó  de  sol- 
dado y  llegó  á  ser  General  y  subió 
al  Trono  en  284.  En  el  año  86  se 
asoció  al  Imperio  á  Maximiano  Ercu- 
iio  que  habia  úáo  soldado  de  su  mis- 
ma compañía  y  hablan  siempre  sido 
amigos.  Después  creó  dos  nuevos  Cé- 
sares, es  á  saber  ,  Constancio  y  Ga- 
lero    Maximiniano.    Este    lUtimo   le 
inspiró  un  odio  cruel  contra  los  cris- 
tianos ,  y  se  excitó  contra  la  religión 
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cristiana  la  persecución   mas  furiosa'  ^^f*^ 
que  la  Iglesia  habla  tenido,  la  qnal'Q,'}^^"^ 
empezó  el  año    19   del    reynado  de 
Diocleciano,   239  después  de  la  pri- 
mera en  tiempo  de  Nerón:  duró  diez 
años  tanto  en  el  reynado  de  este  Em- 
perador como  en  los  siguientes;  pero 
con  tanta  crueldad,  que  los  enemigos 
del  cristianísimo  se  gloriaban  haber 
abolido  hasta  el  nombre  de  cristiano,  y 
restablecido  el  antiguo  culto  de  los 
dioses.  Mas  no  sirvió  sino  para  hacer 
triunfar  la  religión.  Habiendo  caldo 
Diocleciano  enfermo  renunció  la  púr^ 
pura  imperial  en  Nicomedia   el  año 
30^  de  Jesucristo,  y  se  retiró  a  Salo- 
na  donde  se  divertia  cultivando  sus 
jardines,  en  lo  qual  tenia  mas  gusto 
y  com,placencia  que  quando  en  otro 
tiempo  gobernaba  el  mundo.  Estando 
en  este  retiro  solia   decir:   "que  un 
Príncipe  jamás  ve  la  verdad  con  jus 
ojos  ,  sino  que  tenia  que  fiarse  de  los 
otros,  y  casi  siempre  es  engañado :  se 
le  persuade  á  que  colme  de  favores  á 
os  que  merecen  castigos  ,  y  que  cas- 
tígue  a  los  que  deberla  recompensar." 
Asi   discurría  este  Emperador  en  la 
soledad.  Si  no  hubiera  perseguido  á 
los  cristianos  se  le  podría  contar  en- 
tre los  Principes  mas  grandes  y  mas 
excelentes.  Publicó  leyes  muy  justas: 
adornó  con  edificios  magníficos  mu- 
chos pueblos  del'  Imperio,  especial- 
mente Roma  ,  Milán  ,   Nicomedia  y 
Cartago.  Murió  en  Salona  el  año  3 1  3 
de  Jesucristo  á  los  sesenta  y  ocho  años 
de  su  edad  ,  después  de  haber  reyna- 
do por  e=;pacio  de  veinte  años.  La  era 
de  Diocleciano  ó  de  los  Mártires  que 
ha  estado  mucho  tiempo  en  uso  en  la 
Iglesia  ,  y  aun  hoy  io  está  entre  los 
Cophtos  y  Abisinos,  empezó  el  vein- 
te y  nueve  dé  agosto  del  año  284. — 
Aur.    Vict.-   EjHt.    Chron,-  de  Alex, 
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Paneg.   de   Dioclec,  Lact.  lib,  de  la 
mUert,  de  los  perseg. 

Ocuparon  el  trono  después  de  su 
muerte Flavio  Valerio,  Constancio,  y 
Galerio  Maximiano  que  ya  eran  Cé- 
sares, ydespues  de  la  renuncia  que  hi- 
zo en  30  5  se  quedaron  los  dos  Empera- 
dores. Constancio  puso  todo  su  cuida- 
doen  hacer  felices  á  sus  subditos:  decia 
muchas  veces  que  valia  mas  que  las  ri- 
quezas deiin  Principe  circulasen  que 
no  que  estuvieran  cerradas  en  un  cofre. 
Protegió  áloscristianos  en  todo  el  pais 
de  su  obediencia  ,  y  honró  particu- 
larísimamente  á  los  que  estuvieron 
firmes  en  sostener  la  religión,  confián- 
doles  su  persona  y  sus  secretos.  Mu- 
rió en  Yorck  el  año  306  habiendo 
declarado  antes  C¿sar  á  Constantino 
que  había  tenido  de  Elena  su  prime- 
ra muger,  y  ademas  tuvo  otros  seis 
hijos  de  su  segunda  muger  Teodora. 
Galerio  Maximiano  Daza  era  un  hom- 
bre salvage  ,  como  que  de  pastor  ha- 
bla pasado  por  los  cargos  militares 
hasta  llegar  á  ser  Emperador :  persi- 
guió á  los  cristianos,  fué  cruel  con  sus 
subditos  ,  ocupado  quasi  únicamente 
en  comer  y  en  beber,  daba  algunas 
veces  órdenes  estando  embriagado  de 
las  quales  después  se  avergonzaba. 
El  exército  le  abandonó  cansado  de 
sus  desórdenes  ,  y  no  halló  otro  re- 
medio que  tomar  la  ponzoña ,  de  la 
qual  murió  en  el  mes  de  agosto  del 
mismo  año  312  después  de  haber  su- 
frido males  horribles.  Constancio  rey- 
nó  un  año  ,  diez  meses  y  ocho  días, 

y  Galerio  siete  años. Eutrop.  Aur. 

Vict.  Ejiit.  Lact.  de  la  muerta  de  los 
perseguid.  Ammian  Marcelin. 

Les  sucedieron  en  el  trono  Cons- 
tantino (  Flavio  Valerio )  ,  y  Ca- 
yo Flavio  Valeriano  Licinio  ,  que 
fué  asociado  ai  Imperio  por  Galerio 
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Maximiaiio  el  año  307.  Constantino 
hijo   de  Cloro   y   de  Elena  nació  en 
Naysa  ciudad  de  la  i'ardania  en  274, 
y  en  306  en  que  murió  su  padre  fué 
declarado  por   la   tropa    Emperador, 
y  heredólas  Gallas,  la  España  y  la 
Inglaterra  que  pertenecían  a  su  pa- 
dre. Domó  á  los  Francos  que  habian 
hecho  una  irrupción  en    las  Galias: 
derrotó  cerca  deRomamilagro''amen- 
teal  tirano  Maxencio,  el  qual  huyen- 
do se  ahogó  en  el  rio  Tibre.  De<:pues 
de  la  victoria  entró  triunfante  en  Ro- 
ma, y  puso  en  libertad  á  los  presos 
que  tenia  el  tirano.   En  el  año  313 
dio  un  edicto  con   su  compañero  Li- 
cinio  á  favor  de  los  cristianos  ,  man- 
dando se  les    devolvieran  los  bienes 
que  se  les  hablan  quitado  en  el  tiem- 
po de  las  persecuciones ,  y  que  se  les 
admitiera  en  los  cargos    y  empleos 
públicos.  Poco   tiempo   después  Li- 
cinio  empezó  á  perseguir  á  los  cris- 
tianos ,  y  se  declaro  contra  Constan- 
tino: tomaron  las  armas  los  dos  Em- 
peradores,  y  cerca  de  Cibales  en  la 
Pannonia  fué  derrotado  Licinio  yen- 
vió  á  pedir  la  paz  al  vencedor  que  se 
la  concedió  generosamente.   Mas  la 
guerra  volvió  á  encenderse  muy  pron- 
to ,  y  habiéndose  dado  la  batalla  cer- 
ca  de  Calcedonia  fué  derrotado  el 
exército  de  Licinio  ,   y  este  cayó  en 
manos  del  vencedor  que  le  hizo  ahor- 
car en  Nicomedia  en  el  año  323   y         . 
quedó  Emperador  de  Oriente  y  Occi-|    *  * 
dente ,  y  no  se  aplicó  sino  á  hacer 
florecer  el  Imperio  y  la  religión  ,  y 
echó   los  fundamentos  de    la  nueva 
capital  del  Imperio  el  veinte  y  seis  de 
noviembre  del  año  329  en  la  Tracia 
sobre  el  estrecho  del  Elesponto,  en- 
tre la  Europa  y  el  Aús. ,  en  el  sitio 
que   ocupaba  Bizanzo.   Estendió    "u 
recinto ,  la  decoró  con  muchos  edi- 


AñoT 

de 
Roma. 


1066 


1076 


278.' 


1082 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 


CCIX 


Años 

del 

mundo. 


Años 

de 

y.c. 


4341 


337 


ficios,  plazas  públicas,  fuentes,  un 
circo ,   un  palacio  y  otras  obras  ,   y 
le  dio  el  nombre  de  Constantinopla 
que  hoy  conserva,  lo  que  eclipsó  en- 
teramente la   gloria  de  Roma:   hizo 
pasar  las  riquezas  y  el  comercio  á  es- 
ta ciudad,  y  el  Occidente  quedó  des- 
cubierto y  expuesto  á  las  incursiones 
de  los  bárbaros.  Al  fin  de  su  vida   se 
declaró  por  los  Arríanos  contra    los 
Católicos  ,   y  habiendo  caido  enfer- 
mo el  año  337  recibió  el  bautismo  y 
los  demás  sacramentos  en  Kicomedia. 
Murió  el  dia  de   la  Pentecostés  del 
mismo  año,  dexando  en  su  testamen- 
to repartido  su  Imperio    en  sus  tres 
hijos  Constantino,  Constancio  y  Cons- 
tante.   Constantino  era   un  General 
excelente  ,  tenia  virtudes  que  le  ha- 
cían amable  de  todo  el  mundo ,  sus 
subditos  le  respetaban ,  sus  enemigos 
le  temian  ,   era  afable  con  todos  ,  y 
protector  de  las  letras  y  de  los  lite- 
ratos. Reynó  treinta  años,  nueve  me- 
ses y  veinte  y  siete  dias. — Ammian. 
Marc.  libro  25.   Zosim.  lih.   2.   Zon. 
Eutrop.    Aur.    Vict.    Epit,    Euseb, 
Vida  de  Const.  lib.  4.  Sozom.  lib,  3. 
Sócrat.  lib.  i. 

Heredaron  el  trono  sus  tres  hi- 
jos Constantino ,  Constancio  y  Cons- 
tante. Dalmacio  y  Annibaliano  que 
eran  sus  sobrinos  también  Césares, 
y  el  último  con  el  titulo  de  Rey 
del  Ponto  ,  fueron  excluidos  del 
derecho  al  trono  por  los  exércitos, 
que  sabida  la  muerte  de  Constan- 
tino declararon  no  querían  otros 
Emperadores  sino  a  sus  hijos,  y  po- 
co después  pidieron  que  dexasen 
el  título  de  César  y  tomasen  el 
de  Augusto.  El  Senado  de  Roma 
proclamó  á  solos  los  tres  Emperado- 
res. Declarados  Augustos,  ios  exérci- 
tos se  sublevaron  contra  los  princi- 
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^/"^/  \^^f^    pales  oficiales  del  Imperio  y  contra]  ^«o-f  1  -^«^-^ 
toda  la  familia  imperial  fuera  de  '^os\ouwp,\KtL 
tres  hijos,  y  eligieron  para  los  em- 
pleos otras  personas,  pretendiendo  que 
á  ellos  les  tocaba  gobernar  á  ios  nue- 
vos Principes.  Mataron  á  Julio  Cons- 
tancio que  era  tio  paterno  de  los  tres 
Emperadores  ,    á  Dalmacio  ,   á  Pa- 
tricio Opiato ,   á  Ablavio ,   á  Anni- 
baliano   Rey   del  Ponto  ,   y  á  otros 
cinco  sobrinos  del  Emperador  y  mu- 
chas  personas    principales.    Kingun 
historiador  acusa   de  estos  horribles 
delitos  á  Constantino  y  á  Constante; 
pero  no  se  puede  justificar  á  Cons- 
tancio, á  quien  generalmente  se  atri- 
buían todas  estas  atrocidades. — Eu- 
seb.  Vid  de  Const.  lib.  4.  Eunap.  c,  4. 
Naz.  orac.  3.  Zosim.  lib.  2. 

Constancio  reynó  en  el  Asia  ,  la 
Syria  y  el  Egipto,  y  Constante  tuvo 
el  lliirico,  la  Italia  y  el  África.  Los 
estados  de  Dalmacio  y  Annibaliano 
parece  que  se  los  partieron  Constan- 
tino y  Constante.  Hecha  esta  parti- 
ción del  Imperio  por  los  tres  herma- 
nos, Constancio  se  fué  con  diligencia 
á  la  Syria ,  porque  habiéndose  con- 
cluido la  tregua  que  Constantino  ha- 
bla hecho  con  los  Persas ,  estos  ha- 
blan empezado  de  nuevo  las  hostili- 
dades derramando  el  terror  por  todo 
el  Oriente.  Los  Ármenos  que  ha- 
blan arrojado  del  trono  á  su  Rey 
se  hablan  juntado  con  ellos ,  y 
hacían  correrías  por  las  tierras  del 
imperio.  No  teniendo  tropas  su- 
ficientes para  resistirles  volvió  á  la 
Pannonia  para  tratar  con  sus  herma- 
nos sobre  este  negocio  y  pedirles  so- 
corro. Entre  tanto  Sapor,  desolada 
la  Mesopotamia  ,  se  puso  con  su 
exército  sobre  Nisibe,  plaza  fuerte, 
que  era  como  el  baluarte  del  Impe- 
rio por  esta  parte ,  y  después  de  dos 
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meses  de  sitio  abandonó  la  empresa 
con  ignominia,  habiendo  perdido 
mucha  gente  y  se  retiró  á  su  reyno 
Los  Ármenos  se  sujetaron  á  la  ma- 
gestad  del  Imperio,  y  Constancio  vol- 
vió a  poner  en  el  trono  a  su  Rey, 
que  reconocido  á  este  beneficio  es- 
tuvo siempre  muy  unido  con  el  Im- 
perio. Los  Sarracenos  y  los  Godos  se 
unieron  también  con  Constancio  pa- 
ra hacer  la  guerra  á  los  Persas ,  y  le 
sirvieron  con  fidelidad  y  valor. — Ju- 
lián, orac,  I.  Liban,  orac.  3.  Am- 
mian.  lib,  25.  Eutrop.  lib,  9.  Aur. 
Vict.  Epit, 

Constantino  y  Constante  no  es- 
taban acordes  sobre  la  partición  de 
las  provincias,  y  muchos  de  los  que 
parecían  mas  zelosos  por  sus  perso- 
nas fomentaban  en  secreto  estas  di- 
visiones. Viendo  Constantino  que  su 
hermano  no  le  queria  dar  lo  que  se 
habia  resuelto  en  la  partición  del  Im- 
perio que  habian  hecho  entre  sí  los 
tres  hermanos  ,  levantó  tropas  con  el 
pretexto  de  ayudar  á  Constancio 
contra  los  Persas ,  salió  de  las  Gallas 
con  su  exército,  y  entró  en  los  domi- 
nios de  Constante  que  entonces  se 
hallaba  en  la  Dacia.  Luego  que  tuvo 
esta  noticia  envió  tropas  para  dete- 
nerle. Los  Generales  de  Constante 
viendo  que  Constantino  embriagado 
de  su  felicidad  hacia  la  guerra  sin 
ninguna  precaución,  como  sino  tuvie- 
ra ya  nada  que  temer,  le  armaron 
una  emboscada.  Se  trabó  la  batalla, 
y  los  moldados  de  Constante  fingien- 
do miedo  se  retiraron  hasta  donde 
estaba  escondida  la  otra  parte  del 
exército,  que  habiendo  salido  quan- 
do  estaban  en  lo  mas  recio  del  com- 
bate los  cercaron  por  todas  partes ,  y 
hicieron  en  ellos  una  matanza  horri- 
ble quedando  cubierto  el  campo  de 
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cadáveres.  Constantino  perdió  con  la 
batalla  la  vida  el  año  340  después 
de  haber  reynado  tres  años,  y  su 
cuerpo  fué  arrojado  en  el  rio  de  Al- 
a  que  hoy  se  llama  Ansa:  después  fué 
sacado  del  rio  y  llevado  á  CoüStantino- 
pía ,  donde  fué  puesto  en  un  sepul- 
cro honorífico  junto  al  de  su  padre. 
Tal  fué  el  fin  desgraciado  que  tuvo 
este  hijo  del  gran  Constantino,  joven 
ambicioso,  interesado,  de  po?o  jui- 
cio  y  de    ninguna  prudencia Só- 

crat.  lib.  2.  Eutrop.  Hist,  lih.  9.  Zo- 
sim.  lib.  2.  Zonar.  Marc.  Ammian. 
lib.  21.  Sozom.  lib.  3.  Aur.  Vict. 
Epit. 

Después  de  la  muerte  de  Cons- 
tantino el  Imperio  quedó  dividido 
entre  Constante  y  Constancio,  sién- 
dolo este  del  Oriente  y  aquel  del  Oc- 
cidente. La  guerra  de  los  Persas  se 
empezó  con  el  m.ayor  furor,  y  en  el 
Occidente  los  Franceses  habiendo 
pasado  el  Rhin  hacian  correrías  por 
las  Gallas^  de  manera  que  fué  ne- 
cesario para  contenerles  dar  una  ba- 
talla que  fué  muy  sangrienta  por 
una  y  otra  parte ,  y  no  decidió  nada 
porque  hubo  después  otros  muchos 
combates  con  los  Francos,  sin  que 
en  mas  de  un  año  se  les  pudiera  ar- 
rojar de  las  Ge. lias.  Hecha  la  paz  con 
los  Francos,  Constante  pasó  ala  In- 
glaterra á  reprimir  las  correrías  que  los 
Escoceses    hacían  en  las  tierras  del 

Imperio. Sócrat.  lib.  2.  Sozom.  /.  3. 

Ammian.  Marcel.  lib.  18. 

En  Oriente  continuaba  la  guerra 
-contra  los  Persas  con  sucesos  unas 
v-eces  prósperos  y  otras  desgraciados. 
Después  del  sitio  de  Nisibe  hicieron 
una  tregua  con  el  Emperador,  que  la 
rompieron  quando  vieron  que  Cons^ 
tancio  estaba  mas  descuidado  ,  aco- 
metiendo el  Imperio  con  un  exército 
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formidable:  pasaron  el  Tigris  sobre 
tres  puentes,  se  acercaron  los  dos 
exércitos,  y  el  Rey  de  Persia  sin  es- 
perar el  combate  se  retiró.  Constan- 
cio los  persiguió  y  se  apoderó  de  su 
campo  haciendo  prisionero  al  Prín- 
cipe heredero;  pero  habiéndolos  ata- 
cado por  la  noche  los  Persas  le  ma- 
taron mucha  gente,  y  sin  saber  por 
qué  causa  se  retiraron  precipitada- 
mente ,  y  pasaron  el  Tigris  y  rompie- 
ron los  puentes  para  que  no  se  les  pu- 
diera perseguir.  Este  fin  tuvo  la  bata- 
lla famosa  de  Singara.  —  Juliano, 
orac,  I.  Oros,  lib,  7.  cap.  23.  Li- 
ban, orac,  3.  Eutrop.  Ammian. 
lik  18. 

Al  mismo  tiempo  Magnencio, 
hombre  ambicioso,  cruel,  orgulloso 
y  avaro  se  levantó  contra  Constante 
y  usurpó  el  Imperio.  Constante  esta- 
ba en  las  Gallas  ocupado  mas  en  la 
caza  y  en  las  diversiones  que  en  el 
gobierno  del  estado ,  y  al  mismo 
tiempo  Magneincio  estaba  formando 
la  conjuración  para  arrancarle  el  ce- 
tro de  las  manos.  Ganó  muchos  ofi- 
ciales del  exército  y  á  Marcelino  In- 
tendente de  Hacienda,  el  qual  les  dio 
un  convite  que  duró  hasta  muy  entra- 
da la  noche.  Magnencio  salió  de  la  sa- 
la donde  cenaban  con  el  pretexto  de 
alguna  necesidad ,  y  habiendo  vuel- 
to á  entrar  revestido  de  la  purpura  y 
de  las  insignias  imperiales  fué  salu- 
dado Augusto  por  todos  los  asisten- 
tes ganados  por  el  miedo  ó  por  las 
promesas  del  usurpador,  y  toda  la 
tropa  le  reconoció.  Constante  se  hu- 
yó ,  y  habiéndole  alcanzado  antes  de 
entrar  en  España  fué  asesinado  en  la 
ciudad  de  Elna  á  los  treinta  años  de 
su  edad,  trece  de  su  reynado  y  el  350 
de  Jesucristo — Chronic.  de  Alex. 
Eutrop.  lib,  10.  Zonar.  Zosim,  lih,  2, 
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Aurel.  Vict.  'Epit.  Sócrat.  lih,  2.  So- 
zom.  lih.  4.  JuL  orac.  2.  Ammian. 
lih.  16.  y  30. 

Magnencio  quedó  dueño  de  todo 
el  Imperio  de  Occidente  menos  del 
lUirico,  donde  las  tropas  proclamad 
ron  Emperador  á  Vetranion  que  era 
su  General,  hombre  que   habia  en- 
vejecido en  la  milicia ,  y  por  su  va- 
lor y  afabilidad  se  habia  grangeado 
la  estimación  de  los  soldados,  pero 
no    tenia   instrucción   ni   aun    sabia 
leer.  Nepociano  que  habia  sido  pro- 
clamado   en    Roma    derrotado    por 
Magnencio  no  reynó  sino   veinte   y 
ocho    dias,    y   habiendo  entrado  en 
Roma  el  usurpador  hizo  degollar  in- 
finitas gentes ,  no  perdonando  á  nin- 
guno de  la  familia  de  Constancio 

Jul.  orac.  I.  y  2.  Aur.  Vict.  Epít. 
Eutrop.  lih.  10.  Zosim.  lih.  2,  Sócrat. 
lih.  2.  Sozom.  lih.  4. 

Luego  que  Constancio  supo  es- 
tas noticias  se  hizo  declarar  Empera- 
dor de  Occidente,  y  se  puso  en  mar- 
cha con  un  buen  exército  para  ata- 
car á  Magnencio  después  de  haber 
dexado  las  guarniciones  necesarias 
en  todas  las  plazas  de  la  frontera  pa- 
ja resistir  á  los  Persas  en  el  caso  de 
que  hiciesen  alguna  invasión  estando 
en  el  Occidente.  Pasando  por  el  lUi- 
rico  reconoció  por  Augusto  á  Vetra- 
nion ,  y  habiéndose  juntado  sus  tro- 
pas después  de  este  tratado  delibera- 
ron juntos  sobre  la  guerra  contra 
Magnencio.  Se  presentaron  delante 
de  los  soldados,  les  habló  Constan^ 
cío  recordándoles  los  dones  que  ha- 
bían recibido  de  su  padre  ,  los  jura- 
mentos que  habían  hecho  de  ser  fie- 
les á  sus  hijos ,  y  concluyó  pidiéndo- 
les que  no  dexáran  impune  el  crimen 
de  Magnencio  que  habia  asesinado 
al  hijo  de  Constantino,  que  habia  si 
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do  su  compañero  en  tantas  guerras' 
y  que  les  habla  hecho  tantas  honras. 
Los  soldados  mismos  de  Vetranion 
ganados  de  antemano  con  presentes 
gritaron  á  una  voz  que  era  necesario 
quitar  todos  los  Emperadores  bastar- 
dóse ilegítimos,  y  que  solo  Constancio 
debia  ser  Emperador:  que  no  querian 
obedecer  sino  á  él  solo,  ni  combatir 
sino  por  él.  Vetranion  conoció  que  la 
tropa  le  abandonaba  y  que  estaba 
perdido  sin  remedio^  y  así  dexó  la 
púrpura,  y  se  fué  á  echar  á  los  pies 
de  Constancio  para  implorar  su  cle- 
mencia. Constancio  le  abrazó  tierna- 
mente llamándole  padre ,  y  le  ayudó 
á  baxar  del  trono  que  mal  de  su  gra- 
do lo  cedia  después  de  haberlo  ocu- 
pado cerca  de  diez  meses ,  y  se  re- 
tiró á  Prusia  de  Bitinia  con  bas- 
tante renta  que  le  dexó  Constancio 
para  pasar  el  resto  de  su  vida  con 
honor  y  con  comodidad.— Zonar.  Zo- 
sim,  lib,  2.  Sócrat.  lib,  2.  Sozom. 
lib,  4.  Jul.  orac,  2.  Eutrop.  lib.  10. 
Aurel.  Vict.  Epit.  Chron.  Alex. 

Constancio  nombró  César  á  Ga- 
llo su  primo  hermano  y  lo  envió  á 
la  guerra  contra  los  Persas ,  la  qual 
hizo  con  tanta  felicidad  que  los  obli- 
gó á  pedir  la  paz.  Por  otra  parte, 
para  debilitar  el  exército  y  las  fuer- 
zas de  Magnencio  excitó  con  dinero 
y  promesas  á  los  Francos  y  Saxones 
á  entrar  en  las  Gallas ,  lo  que  hicie- 
ron arruinándolo  todo  y  causando 
infinitas  desgracias.  Constancio  y 
Magnencio  ya  no  pensaron  sino  en 
decidir  por  las  armas  sus  pretensio- 
nes. El  exército  de  Magnencio  era 
tan  fuerte  que  podia  apoderarse  del 
Imperio  y  hacer  temblar  á  los  bárba- 
ros, y  así  lleno  de  confianza  se  puso 
en  marcha  para  atacar  el  de  Cons- 
tancio ,  que  siendo  mas  fuerte  en  ca- 
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ballería  y  fingiendo  miedo,  seiba  re-|  ^ños  I  Mot 
tirando  para  atraerlos  á  los  llanos  de  ~  ^^^  ^ 
la  Pannonia.  Se  acercaron  los  dos 
exércitos:  un  cuerpo  del  de  Constan- 
cio cayó  en  una  emboscada  y  perdió 
mucha  gente ,  con  lo  que  se  llenó  de 
orgullo  Magnencio.  Al  paso  del  Sa- 
va  llegó  un  diputado  de  Constancio 
como  para  hacerle  proposiciones  de 
paz,  pero  en  realidad  para  explorar 
el  estado  de  sus  fuerzas.  Magnencio 
y  la  tropa  desecharon  las  proposicio- 
nes, y  pasaron  el  Sava  donde  perdió 
bastante  gente ,  y  hubiera  sido  ente- 
ramente derrotado  sino  hubiera  he- 
cho cesar  el  combate  proponiendo  él 
mismo  la  paz  á  Constancio,  y  ofre- 
ciéndole la  vida  si  queria  hacer  di- 
misión del  Imperio  á  favor  suyo.  El 
Emperador  le  respondió  que  la  justi- 
cia divina  vengarla  la  sangre  de  su 
hermano  y  combatirla  en  su  favor. 
Recibida  esta  respuesta  Magnencio 
atacó  y  tomó  algunas  plazas  de  la 
Pannonia,  otras  le  hicieron  perder 
inútilmente  mucha  fuerza,  yal  fin  se 
dio  la  batalla  de  poder  á  poder  cerca 
de  Mursa :  se  combatió  con  el  ma- 
yor furor  por  una  y  otra  parte,  y  se 
perdieron  los  soldados  mas  aguerri- 
dos. El  tirano  fué  derrotado  y  se  hu- 
yó á  Italia ,  y  desde  allí  pasó  á  las 
Gallas  donde  se  fortificó;  mas  ha- 
biendo sido  derrotado  se  huyó  con 
muy  pocos  soldados  ,  los  quales  to- 
maron la  resolución  de  entregarle  á 
Constancio;  y  él  desesperado  y  lleno 
de  furor  porque  todo  el  mundo  le 
habia  abandonado  se  quitó  la  vida, 
y  Constancio  quedó  solo  Emperador 
de  Oriente  y  Occidente.  Libre  de  sus 
ribales  no  puso  medida  ásu  venganza 
y  C'-ueldad,  haciendo  morir  infin^'tas 
-mentes.  Después  pasó  á  Roma  y  triunfó 
el  año  357.  Luego  que  supo  que  ha- 
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bian  dado  el  título  de  Augusto  a  Ju-!  ;^"ot 

,.  ,   ,  ,,  \     i  •       j    \  de  las 

liano  mnrcno  contra  el,  y  habienaoU^-^,^^ 
llegado  a  Mopsucrena  al  pie  del  mon- 
te Tauro,  murió  el  año  361  á  los 
veinte  y  cinco  años  ,  cinco  meses  y 
cinco  dias  de  su  reynado — Amm. 
Marc.  lih,  21.  Paneg.  de  Const.  Só- 
crat.  lih.  3. 

Subió  al  trono  Fia  vio  Claudio  Ju- 
liano, joven  de  pequeña  estatura  y  de 
un  rostro  feo,  que  lo  hacia  mas  horroro- 
so la  barba  larga  y  sucia  que  lleva- 
ba com.o  filósofo.  Tenia  una  memoria 
feliz  y  mucha  aplicación  al  estudio: 
era  naturalmente  elocuente  y  habla- 
ba con  mucha  facilidad.  Desde  los 
primeros  años  le  inspiraron  sus  maes- 
tros mucha  gravedad  y  modestia, 
desprecio  del  teatro  ,  del  circo  y  de 
otras  diversiones  semejantes ,  y  le  en- 
señaron una  moral  severa  y  las  re- 
glan para  dirigir  su  conducta  y  resis- 
tir á  las  pasiones.  Se  aplicó  á  todas 
las  ciencias  porque  tenia  el  espíritu 
perspicaz  y  un  deseo  insaciable  de 
saber.  Constancio  tuvo  un  cuidado 
muy  particular  de  hacerle  instruir 
en  la  religión  por  personas  sabias  y 
virtuosas ;  pero  Juliano  no  hacia 
mas  que  engañar  al  mundo  con  las 
falsas  apariencias  de  piedad  teniendo 
su  corazón  corrompido   y  inclinado 

al  Paganismo. Theodor.  lib.  3.  Greg. 

Nazian.   orac.  3.  Sócrat,  lib,  5.  So- 
zom.  lib.  5.  Ammian.  lib.  22. 

Frecuentó  las  escuelas  publicas 
de  Constantinopla  y  de  Athenas  co- 
m.o  un  simple  particular,  pero  su  na- 
cimiento y  los  progresos  que  hacia 
en  los  estudios  le  hacian  admirar  de 
las  gentes  y  le  juzgaban  digno  del 
imperio.  Constancio  que  era  muy 
suspicaz  lo  mandó  pasar  al  Asia  pro- 
hibiéndole que  se  viera  con  Libanio, 
y  después  le  hizo   prender  y  le  tuvo 
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siete  meses  como  cautivo,  hasta  que 
en  fin  se  pudo  justificar  de  las  acu- 
saciones que  habia  contra  él  y  le 
permitió  restituirse  á  su  pais. — Am- 
mian.  lih,  1 5.  Liban,  orac,  12.  Greg. 
Nazian.  orac.  4. 

Reconociendo  Constancio  que  por 
sí  solo  era  incapaz  de  gobernar  el 
Imperio  lo  llamó  á  la  corte  para  ha- 
cerlo César,  abandonó  el  manto  de 
filósofo ,  se  cortó  la  barba  y  se  pre- 
sentó al  Emperador  como  un  corte- 
sano. El  6  de  noviembre  de  355  fué 
declarado  César,  y  lo  envió  Cons- 
tancio á  hacer  la  guerra  á  los  Ger- 
manos y  Francos  que  desolaban  las 
Gallas  con  sus  correrías  ,  dándole  al 
mismo  tiempo  el  gobierno  de  las  Ga- 
llas, Inglaterra  y  España  ,  y  lo  hizo 
casar  con  su  hermana  Helena.  Batió 
á  los  Germanos  y  Francos  y  los  ar- 
rojó de  las  Gallas.  En  su  tienda  de 
campaña  ,  y  en  medio  de  los  exérci- 
tos,  no  abandonaba  el  estudio  de  la 
filosofía  á  la  qual  era  muy  aficionado, 
y  casi  siempre  estaba  acompañado 
de  filósofos  á  quienes  recibía  con  el 
mayor  agrado,  conversaba  con  ellos 

y  les  hacia  muchas  honras. Liban. 

orac»  12.  3»  22.  Ammian.  lih,  15.  21. 
3»  25.  Zosim.  Ubi  3. 

Juliano  se  grangeó  la  estimación 
de  las  gentes  por  la  regularidad  de 
su  vida  y  modestia  afectada,  y  por 
el  interés  que  tomaba  defendiendo  al 
pueblo  de  las  vejaciones  de  los  mi- 
nistros de  justicia,  de  la  opresión  que 
padecía  por  los  impuestos  excesivos 
que  le  cargaba  Florentin  Prefecto 
de  las  Galias,  y  de  otros  abusos  que 
hacían  odioso  el  gobierno.  Su  fama 
volaba  por  todas  partes  elogiando  su 
prudencia,  valor,  justicia,  afabilidad 
y  otras  virtudes  que  lo  hacian  digno 
del  trono ,  y  así  los  soldados  de  las 
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Galias  le  proclamaron  Emperador  enl  ^"^^ 
París   y   le    obligaron    á   aceptar   la|j„^^f 
diadema.   Hecho  Emperador   perdo- 
na   á    los    que    se    han    conjurado 
contra  ^u   vida,  y   declara  que   los 
empleos    civiles    y    militares    serán 
recompensa  de  los  servicios.  Escribe 
A   Constancio  que  las  tropas  le  han 
hecho   violencia   y   que  se  ha  visto! 
precisado   á  ceder,   que  siempre  es-l 
tara   muy  sumiso ,  pero  que  es  ab- 
solutamente necesario  panir  el  titulo 
de  la  soberanía;  y  en  otra  carta  se 
quejaba  agriamente  del  modo  que  le 
habia  tratado  hasta  entonces.  Cons- 
tancio le  responde  con  magestad,  y 
le  envia  órdenes  severas  que  habién- 
dolas comunicado  á  la  tropa  excla- 
mó: jí allano  Augusto^  ¡a  provincia, 
el  exército ,  el  Imperio  lo  piden.  Cede 
en  fin  á  sus  instancias  porque  era  el  me- 
dio mas  seguro  de  salvar  su  vida  y  la 
de  sus  amigos,  y  tomado  el  juramento 
de  fidelidad  á  las  tropas  se  pone  en 
marcha   para  ir  á  Constantinopla   á 
atacar  á  Constancio:  conduce  su  exér- 
cito á  pie  ,  con  la  cabeza  desnuda,  y 
sufriendo    todas    las   fatigas   de    un 
simple  soldado.  La  muerte  de  Constan- 
cio preservó  al  Imperio  de  una  guerra 
civil  y  lo  colocó  pacíficamente  sobre  el 
trono.  Partió  luego  para  Constanti- 
nopla, y  entró  en  esta  ciudad  acom- 
pañado  del   Senado    y    con    grande 
alegría  del   pueblo:    hizo   exequias 
magníficas  á  Constancio ,  reformó  los 
tribunales  de  justicia,  y  suprimió  mu- 
chos empleos  de  palacio  para  dismi- 
nuir las  rentas  excesivas  que  en  esto- 
se  consumían.  Esta   prudente  con- 
ducta mereció  los  elogios  de  los  hom- 
bres sensatos,  porque  por  este  me- 
dio alivió  á  los  pueblos  de  los  tribu- 
tos,  y  se  ganó  la  estimación  y  el 
[amor  de  las  gentes. — Sócrat.  /.  3. 
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Años   Liban,  orac,   12.   Ammian.   libro   2. 
yf^^   Zona*:. 

Todas  las  provincias  del  Imperio 
y  las  naciones  aliadas  y  amigas  le 
enviaron  diputados  para  felicitarle  por 
su  advenimiento  al  Imperio.  Los  filó 
sofos  fomentaron  la  secreta  inclina- 
ción que  tenia  este  Principe  al  Pa- 
ganismo, y  le  persuadieron  que  tra- 
bajase   en   destruir  el   Cristianismo. 
Mas    artificioso  que  los   demás  que 
anteriormente  habian   perseguido  la 
Iglesia ,  no  quiso  servirse  de  la  vio- 
lencia porque  no  queria  incurrir  la 
nota  de  tirano,  y  estaba  persuadido 
dice  Libanio :  que  no  se  gana  nada  en 
forzar  las  conciencias  :  que  las  enfer- 
mziaies  corporales  se  pueden   curar 
algunas  veces  atando  á  los  enfermos^ 
pero  que  la  creencia  no  la  pueden  des- 
truir ni  el  hierro  ni  el  fuego.  Si  la 
mano  sacrifica,  el  corazón  lo  desaprue- 
ba,  acusa  la  debilidad  del  cuerpo  y 
conserva   sus  primeros  sentimientos. 
No  se  muda  de  opinión  y  solo  se  finge 
que  se  muda.  Estos  hipócritas   des- 
pués van  á  pedir  gracia  al  partido 
que  lian  parecido  abandonar ,  y  los  que 
han  perecido  en  los  suplicios  reciben 
los  honores  divinos.  Así  hablaba  en 
su  oración  trece  este  Gentil  que  era 
confidente  de  Juliano.  Hacia  la  guer- 
ra á  los  Cristianos  por  medios  indi- 
rectos quitándoles  los  privilegios  que 
Constantino  y  otros  Emperadores  les 
habian  dado,  despojando  á  las  Igle- 
sias de  sus  bienes,  prohibiendo  á  los 
Cristianos    de   pleytear ,    defenderse 
en  justicia  y  exercer  cargos  públicos; 
no  permitiénd(jles  enseñar  las  letras 
humanas,  y  llamándolos  por  despre- 
cio Galileos.  Mas  viendo  que  estos  me- 
dios eran   inútiles  autorizó  ab'erta- 
mente  la  persecución  y  hubo  infinitos 
mártires  especialmente  en  las  Iglesias 
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de  Oriente.  Queriendo  convencer  de!  ^ños 
falsa  la  profecía  de  Jesucristo  sobre  o^Jp^ 
el  templo  de  Jerusalem,  lo  mandó  re- 
edificar por  los  Judíos;  mas  todos  sus 
esfuerzos  no  sirvieron  sino  para  ha- 
cer mas  patente  su  verdad  ,  pues 
habiendo  empezado  á  abrir  los  fun- 
damentos ,  salieron  unas  llamas  que 
consumieron  á  los  trabajadores  y 
destruyeron  la  obra  empezada;  y  to-' 
dos  los  que  se  obstinaron  en  con- 
tinuarla fueron  igualmente  abrasa- 
dos. Ammiano  Marcelino,  autor  pa- 
gano y  contemporáneo  ,  renere  este 
hecho.  Mandó  poner  buenas  guarni- 
ciones en  las  ciudades  de  las  fronte- 
ras de  la  Thracia  y  de  la  ribera  del 
Danuvio  para  contener  á  los  Godos 
y  á  las  otras  naciones  bárbaras  ,  y 
resolvió  hacer  la  guerra  á  los  Per- 
sas. Llamó  al  filósofo  Máximo  y  á 
otros  muchos  que  habia  conocido  en 
Athenas  y  en  Asia;  de  manera  que 
la  corte  estaba  llena  de  filósofos, 
comían  algunos  en  su  misma  me- 
sa ,  y  les  hacia  mil  caricias ,  aun- 
que la  mayor  parte  no  eran  sino  unos 
viles  impostores  sin  ninguna  instruc- 
ción, no  teniendo  de  filósofos  sino  el 
manto  y  el  orgullo. — Greg.  Nazian. 
orac.  4.  Sócrat.  lib.  3.  Ammian. 
Itb,  22.  y  23.  Liban,  orac,  12.  | 

Sujetó  á  Aquilea  que  se  le  habia 
rebelado,  hizo  los  preparativos  para 
emprender  la  guerra  de  Persia,  ani- 
mó la  tropa  mas  con  el  dinero  que 
le  dio  que  no  con  sus  discursos ,  y  se 
puso  en  marcha  con  sus  exércitos  de- 
teniéndose en  muchas  ciudades  para 
recibir  los  honores  y  las  alabanzas 
excesivas  que  le  daban,  de  las  qua- 
les  era  muy  zeloso ,  haciendo  por 
todas  partes  sufrir  mil  vejaciones  á 
los  Cristianos  y  llenando  de  favores 
á  los  Gentiles.  El  pueblo  de  Antio^ 
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chía,  que  era  muy  amante  de  la  Reli- 
gión cristiana,  le  aborrecía  porque  la 
había  abandonado  y  vuelto  al  Paga- 
nismo. Los  de  esta  ciudad  eran  natu- 
ralmente satíricos,  y  así  para  vengarse 
del  hambre  y  de  los  otros  males  queles 
había  hecho  sufrir  hicieron  algunos 
versos  burlándose  en  ellos  de  su  ma- 
la figura ,  y  de  que  siendo  muy  pe- 
queño afectaba  andar  como  si  fuera 
un  gigante  :  se  reían  de  su  barba 
larga  y  sucia;  y  porque  mataba  tan- 
tas bestias  en  los  sacrificios  que  ha- 
cia á  los  dioses,  le  llamaban  carnice- 
ro. Tampoco  le  perdonaban  de  que 
hacia  vanidad  de  llevar  él  mismo  las 
cosas  sagradas  como  si  fuera  un  sa- 
crificador  y  no  un  Príncipe :  en  fin 
lo  ridiculizaban  en  todo,  y  á  su  cos- 
ta se  reían  por  toda  la  ciudad S. 

Greg.    Nazian.    orac,    3.    Ammian. 
lib.  22.  23.  y  26.  Sócrat.  lib.  3. 

Juliano  sintió  vivamente  la  bur- 
la que  aquellos  ciudadanos  le  hacían, 
y  estaba  resuelto  á  vengarse  de  ellos 
de  una  manera  exemplar;  pero  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  le 
obligaron  á  disimular,  y  se  conten- 
tó con  publicar  una  sátira  con  el 
nombre  de  Misopogon ,  que  quie- 
re decir  el  enemigo  de  la  barba  ^  en 
la  qual  reprende  á  los  Antiochénos 
como  hombres  dados  al  luxo  ,  á  la 
pompa,  al  libertinage,  al  regalo,  y 
sobre  todo  apasionadísimos  por  los 
expectáculos;  pero  no  se  contenia 
dentro  de  los  límites  de  la  verdad ,  y 
la  burla  de  este  escrito  es  muy  insí- 
pida y  fría. — Ammian.  lib,  22.  Só- 
crat.  lib,  3.  cap.  17.  Sozom.  lib.  5. 
cap,  19.  Liban,  orac,  12.  Nazian. 
orac.  4. 

El  exército  estaba  en  marcha  ba- 
xo  las  órdenes  de  los  dos  Generales 
llamados  Víctor  y  Hormisda,  y  Ju- 
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Üano  se  entretenía  en  consultar  losl  ^^0^ 
oráculos  sobre  el  éxito  de  la  guerra. I ^J'-^f^^^ 
Las  personas  mas  ilustradas  de  la  cor- 
te disuadían  esta  guerra  y  no  anun- 
ciaban sino  desgracias;  pero  el  Empe- 
rador lleno  de  vanidad  y  orgullo  de- 
seaba con  ansia  contar  al  Rey  de 
Persia  en  el  número  de  tantos  Reyes 
sometidos  á  sus  armas.  Los  Persas  lue- 
go que  supieron  que  Juliano  habla 
subido  al  trono  ,  enviaron  Embaxa- 
dores  para  tratar  de  paz  ofreciendo 
condiciones  muy  ventajosas  para  el 
Imperio  ;  pero  el  Emperador  lo  des- 
preció todo  diciendo  á  los  Embaxa- 
dores  que  luego  lo  verian  en  su  tier- 
ra, y  tratarla  su  Rey  con  él  en  per- 
sona. Diversas  naciones  le  ofrecieron 
socorros  para  esta  guerra,  y  no  los 
quiso  aceptar  diciéndoles  :  que  el 
Imperio  daba  socorros  y  no  los  re- 
cibía de  nadie.  Respondió  á  los  Sar- 
racenos que  se  quejaban  por  que 
no  les  daban  las  pensiones  acos- 
tumbradas :  que  un  Emperador  beli- 
coso y  vigilante  tiene  hierro,  mas  no 
oro.  No  obstante  estas  orgullosas  res- 
puestas, los  Ármenos,  Godos  y  algu- 
nos Sarracenos  le  dieron  auxilios  que 

no  le  fueron  inútiles Ammian  /.  23 

Sócrat.  lib.  $.cap.  19.  Liban,  orac,  10. 
Sozom.  lib,  5.  cap,  3. 

Llegada  la  primavera  el  Empera- 
dor pasó  con  sus  tropas  el  Eufrates, 
y  se  fué  á  Carrhes  dexando  un  exér- 
cito  muy  considerable  en  la  Meso- 
potamia  para  defender  las  fronte- 
ras, y  con  orden  á  los  Generales  de 
reunir  sus  fuerzas  con  Arsaces  Rey 
de  los  Ármenos,  correr  las  provincias 
de  la  Armenia,  y  después  venir  á  jun- 
tarse con  el  exército  principal  en  la 

Asyria. Ammian.  /.  25.  Zosim, /.  37. 

Sozom.  lib,  6.  Theodor.  lib.  3. 

El  exército  llegó  á  Cercusa,  pla^a 
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fuerte  situada  en  el  confluente  del 
Abozo  con  el  Eufrates  ,  y  pasado  el 
rio  fueron  á  Zaitha  donde  estaba  el 
sepulcro  del  Emperador  Gordiano.  En 
este  lugar  Juliano  hizo  un  discur- 
so para  animar  á  la  tropa,  y  man- 
dó repartir  á  cada  soldado  ciento  y 
treinta  piezas  de  plata.  Arregló  el  or- 
den de  la  marcha  del  exército,  y  él 
mismo  se  puso  en  el  cuerpo  de  bata- 
lla. Tomó  algunas  plazas  y  pasó  ade- 
lante sin  que  nadie  se  lo  impidiera  apo- 
derándose de  todas  las  cuidades,  no  sin 
hacerle  en  algunas  bastante  resisten- 
cia. Pasó  el  Tigris,  atacó  a  los  enemigos 
y  los  derrotó  haciéndoles  perder  mu- 
cha gente  :  se  pu«;o  delante  de  Cte- 
sifon  plaza  muy  fuerte ,  pero  no  se 
atrevió  á  sitiarla  sino  á  talar  todas  sus 

cercanías Nazian.    orac.  4.  Sócrat. 

lib.  3.  Zosim.  lib.  3.  Amm.  lib.  4. 

El  Rey  de  Persia,  ó  porque  no  te- 
nia aun  preparado  su  exército ,  ó  por 
hacerlo  internar  mas  en  supais  y  der- 
rotarlo mas  fácilmente  en  su  retira- 
da ,  le  envió  Diputados  para  tratar 
de  la  paz ,  pero  no  los  quiso  admitir; 
y  dexada  la  plaza  de  Ctesifon  se 
fué  con  su  exército  hacia  Arbe- 
la  donde  Dario  fué  derrotado  por 
Alexandro.  Juliano,  engañado  por  un 
tranfuga,  esperando  encontrar  luego 
el  exército  de  los  Persas  ,  se  apartó 
de  las  riberas  del  Tigris  quemando 
las  embarcaciones  que  tenia  en  él,  y 
haciendo  que  cada  soldado  tomase  ví- 
veres para  veinte  dias.  Los  enemigos 
habían  tenido  la  precaución  de  arra- 
sar todo  el  pais,  para  que  los  Roma- 
nos no  hallasen  otra  cosa  que  incomo- 
didad en  sus  tropas  quando  la  situa- 
ción del  terreno  les  presentaba  ocasión. 
Entre  tanto  el  exército  ác  los  Persas  lo 
cercó  por  todas  partes,  de  manera  que 
ni  podían  adelantar  los  Romanos  ni 
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volver  atrás ,  y  se  hallaban  sin  víve- 
res ni  medios  para  adquirirlos,  lo  que 
tenia  el  exército  en  una  suma  deses- 
peración y  abatimiento.  Hallándose 
en  esta  triste  situación  determinó  di- 
rigir su  marcha  á  la  provincia  de 
Corduena  que  está  al  mediodía  de  la 
Armenia  y  pertenecía  álos  Romanos, 
y  apenas  se  habia  empezado  á  poner 
en  marcha  el  exército  se  retiró  otra 
vez  al  campo ,  porque  el  Rey  de  los 
Persas  que  habia  llegado  con  todas 
sus  fuerzas  los  estrechaba  por  todas 
partes  y  era  preciso  dar  la  batalla.  Los 
Romanos  estaban  tan  atormentados 
del  hambre,  que  en  el  campo  ya  no 
comían  sino  carne  de  caballo.  El  26 
de  Junio  salió  á  atacar  á  los  Persas,  y 
las  tropas  se  echaron  contra  ellos  con 
tanto  furor  que  los  hicieron  retirar; 
y  quando  les  perseguía  ,  un  dardo  le 
traspasó  el  costado  y  lo  hirió  mortal- 
mente.  El  combate  duró  hasta  la  no- 
che con  la  mayor  obstinación  de  los 
dos  exércitos  que  perdieron  muchí- 
sima gente.  Juliano  fué  llevado  al 
campo  donde  el  célebre  Médico  Ori- 
baso  su  fiel  amigo  empleó  todos  los 
remedios  del  arte  para  curar  su  heri- 
da ,  pero  inútilmente,  porque  el  mal  se 
agrabó  y  á  media  noche  del  mismo  dia 
2Ó  de  Junio  murió  en  el  lugar  llama- 
do Phrygia  ó  Rhadia  á  los  treinta  y 
dos  años  de  su  edad,  uno  y  ocho  me- 
ses de  su  reynado.-^Aur.  Vict.  'E-pit, 
Ammian,  lih,  20.  Chron.  Alex.  Zojsi- 
mo,  liK  3. 

Los  soldados  proclamaron  Empe- 
rador á  Flavio  Claudio  Joviano  ,  á 
quien  hacen  muchos  elogios  los  escri- 
tores Cristianos  y  los  Paganos  por 
su  afabilidad,  dulzura,  generosidad, 
valor  y  prudencia :  no  carecía  de  ins- 
trucción y  protegía  las  letras.  El  tiem- 
po que  fué  Emperador  puso  un  cui- 
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dado  muy  particular  en  dar  los  em- 
pleos á  las  personas  mas  capaces  de 
desempeñarlos.  Lo  que  sobre  todo  le 
hizo  recomendable  fué  el  amor  á  la 
religión  cristiana  ,  y  así  luego  que 
aceptó  el  Imperio  obligó  á  todos  los 
soldados  á  declararse  Cristianos  ,  di- 
ciéndoles  que  no  podia  mandar  un 
exército  que  habia  aprendido  la  im- 
piedad de  Juliano,  y  que  siendo  aban- 
donado de  Dios  no  dexariade  ser  pre- 
sa de  sus  enemigos.  Todos  los  solda- 
dos respondieron  que  estuviese  segu- 
ro que  mandarla  á  Cristianos. Theo- 

doret.  lih.  4.  Sócrat.  lih.  3.  Sozom. 
lib.  6,  Chronic.  Alex.  l¿b,2$,  Ammian. 
Zosim.  lib.  3. 

El  exército  se  hallaba  en  una  si- 
tuación que  necesariamente  habia  de 
perecer  ó  por  el  hambre  ó  á  manos  de 
los  enemigos:  en  los  diferentes  ata- 
ques que  estos  le  dieron  siempre  sa- 
lieron victoriosos  los  Romanos  ^  y 
quando  menos  se  esperaba ,  por  una 
providencia  particular  de  Dios  ,  los 
Persas  mismos  fueron  los  primeros  que 
propusieron  la  paz  ,  que  aunque  con 
condiciones  muy  duras  fué  aceptada 
por  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaban. Por  este  tratado  los  Persas  re- 
cobraron cinco  provincias  inmediatas 
al  Tigris  ,  las  quales  hablan  cedido  á 
ios  Romanos  en  tiempo  de  Dioclecia- 
no  con  algunas  fortalezas,  y  las  ciu- 
dades de  Nisibe  y  Singara  que  eran 
el  baluarte  de  esta  frontera;  y  ademas 
se  obligaron  de  no  dar  socorro  á  Ar- 
saces  Rey  de  Armenia  que  era  aliado 

de  Roma Zosim.  ¿ib.  3.  Ammian. 

lib.  23.  25.  y  30.  Nazar.  orac.  4. 
Theodoret.  lib,  4.  Sócrat.  lib.  3.  Eu- 
trop.  lib.  10. 

Concluido  el  tratado  se  retiró  el 
exército  Romano,  y  atravesando  los 
desiertos  sin  sufrir  ninguna   incomo- 
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didad  de  parte  de  los  enemigos  ,  lle- 
gó á  la  fortaleza  de  Ur  y  entró  en  las 
tierras  del  Imperio  por  el  pueblo  lla- 
mado Tisalphates ,  donde  encontró  el 
exército  que  Juliano  habia  dexado  en 
la  Mesopotamia.  Desde  aquí  pasó  á 
IMisibe  ;  y  al  dia  siguiente  Bineso, 
uno  de  los  principales  señores  de  la 
Persia  que  acompañaba  el  exército 
Romano,  hizo  tremolar  el  estandarte 
Persa  y  se  dio  orden  á  los  habitantes 
de  abandonar  la  ciudad  ,  lo  que  cau- 
só el  mayor  dolor  pidiéndole  estos 
á  Joviano  con  muchas  lágrimas  que 
no  los  abandonase  ,  que  ellos  por 
sí  sin  guarnición  se  defenderían.  Jo- 
viano les  respondió  que  habia  em.- 
peñado  su  palabra  y  que  era  preciso 
cumplirla;  y  así  dentro  de  tres  días 
con  lo  que  pudieron  recoger  salieron 
los  ciudadanos  y  se  retiraron  á  las 
ciudades  vecinas.  La  mayor  parte  se 
establecieron  en  Amida  donde  Jo- 
viano hizo  edificar  un  pueblo  fuera 
de  las  murallas  que  se  llamó  Nisibe. 
Joviano  se  detuvo  en  esta  ciudad 
hasta  que  todo  el  mundo  salió  de 
ella.  Después  continuó  su  marcha 
hacia  Antiochía ,   y  pasó  por  Edes- 

sa. Zosim.  /.  3.  Ammian.  /.  25. 

Joviano  trabajaba  sin  cesar  en 
reparar  los  males  que  la  guerra  ha- 
bia causado  en  el  estado,  pero  su  prin- 
cipal cuidado  era  el  de  la  religión. 
Publicó  una  ley  desde  el  principio, 
por  la  qual  dexaba  á  cada  uno  la  li- 
bertad de  seguir  la  religión  que  le 
pareciese,  no  permitiendo  que  á  nadie 
se  incomodase  sobre  esto.  Restituyó  á 
las  Iglesias  y  á  los  eclesiásticos  sus 
privilegios  :  restableció  las  antiguas 
distribuciones  de  trigo;  llamó  del  des- 
tierro a  S.  Athanasio  que  los  Arríanos 
siempre  habían  mirado  con  horror 
como  su  mas  terrible  adversario.  De- 
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claró  en  un  concilio  deAntiochia  don- 
de se   habia  confirmado  la  fé  de  Ni- 
cea  ,  que  á  nadie  incomodaria  sobre 
su  creencia,  y  que  favorecerla  á  los  que 
contribuyesen  en   aplacar  las  turba- 
ciones y  calmar  los  espíritus.  Escribió 
a  los  Gobernadores  de  las  provincias 
que  cuidasen  en  que  las  gentes  sejun- 
tasen  Bn  las  Iglesias,  y  que  protegie- 
sen todo  lo  que  pertenecía  al  culto  de 
'^ios.  Restableció  en  los  exércitos  el 
estandarte  llamado  Labarum ,  y  iprohi- 
bió  con  pena  de  la  vida  solicitar  para 
el  matrimonio  las  vírgenes  consagra- 
das á  Dios — Sozom» /.  6.  Theod./.  4. 
Sor.  Themist.  orac.  5 .  y  7.  Rufin.  /.  1 1 . 
De  Antiochía  pasó  á  Tarso  de  Ci- 
licia ,  donde  mandó   hacer   algunos 
honores  á  las  cenizas  de  Juliano,   y 
luego  se  fué  á  Tyana  en  Capadocia 
donde  recibió  noticias  tristes  del  Oc- 
cidente ,  pues  algunas  tropas  persua- 
didas que  Juliano  no  habia  muerto 
se   levantaron  contra   los  gefes   que 
Joviano  habia  enviado  y  los  mata- 
ron. En  Ancyra  celebró  la  solemni- 
dad de  su  consulado,  y  se  asoció  por 
compañero  á  su  propio  hijo  dándole 
el  título  de  Novilisimo.  Salió  de  An- 
cyra Joviano  en  medio  de  un  invier- 
no tan  cruel  que  murieron  de  frió  al- 
gunos de  su  comitiva,   deseando  con 
ansia  llegar  á  Constantinopla.  Llegó 
á  Dardastana  donde  le  estaban   es- 
perando Themistio  y  otros  Senadores 
que  la  ciudad  de  Constantinopla  ha- 
bia enviado  para  felicitarle.  Estando 
en  este  ultimo  pueblo  de  la  Galacia 
se  le  halló  muerto  la  noche  del  16  al 
17  de  Febrero  del  año  364   á  los 
treinta  y  tres  años  de  su  vida,  des- 
pués de  haber  reynado  siete  meses  y 

veinte  dias. Zosim.  /i/;.  3.  Ammian. 

¿ib.  25.  Chron.  Alex.  Theodoret.  /.  4. 
Sócrat.  I  ib.  3.  Sozom.  lib,  6.  Zonar. 
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Sucedió  á  Joviano  Flavio  Valen- 
tiniano  1 ,  natural  de  Cibala  en  la 
Pannonia ,  hombre  de  muy  poca  ins- 
trucción, pero  de  mucho  valor  y 
buen  militar ,  que  había  pasado  por 
todos  los  cargos  de  la  milicia  y  ha- 
bía servido  con  mucho  honor.  Mani- 
festó mucho  zelo  por  la  religión  ca- 
tólica ,  de  manera  que  en  tiempo  de 
Juliano  tuvo  la  generosidad  de  ex- 
ponerse á  perderlo  todo  antes  que  aban- 
donar su  fe.  Después  de  la  muerte 
de  Joviano  fué  elegido  unánimemen- 
te Valentiniano ,  y  proclamado  Em- 
perador en  Nicea  donde  estaba  la 
mayor  parte  del  exército  que  llevaba 
Joviano.  Enviaron  luego  diputados 
á  Valentiniano  que  estaba  en  Ancyra 
para  que  quanto  antes  viniera  al 
exército.  El  26  de  febrero  fué  decla- 
rado Augusto ,  se  revistió  de  la  púr- 
pura y  de  la  corona  con  repetidas 
aclamaciones  de  toda  la  tropa  ,  la 
qual  de  una  manera  tumultuosa  le 
pidió  que  en  la  hora  misma  nombra- 
se un  compañero,  mas  este  hombre 
intrépido  y  resuelto  les  dixo:  que  es- 
ta elección  no  debía  hacerse  con  pre- 
cipitación sino  con  mucha  reflexión 
y  madurez,  y  todos  se  aquietaron. 
Publicó  muchas  leyes  á  favor  de  la 
religión  católica ,  no  quiso  tomar 
parte  en  las  disputas  de  la  fé,  sino 
que  dexó  en  plena  libertad  á  los 
obispos  para  que  decidieran  los  pun- 
tos de  la  religión  á  quienes  por  su 
oficio  pertenecía.  Desde  el  principio 
de  su  reynado  por  leyes  expresas  de- 
xó á  todo  el  mundo  la  libertad  en 
punto  de  religión  de  seguir  lo  que  le 
pareciera  mejor,  sin  atormentar  ni  in- 
quietar á  nadie  sobre  esto,  ni  obli- 
gar á  sus  subditos  por  edictos  ame- 
nazadores á  seguir  la  religión  que  él 
habia  abrazadp. — Sócrat.  lib,  4.  So- 
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zom.  lib.  6.  Zosim.  ¡ib,  4.  Ammian. 
lib.  30.  Themist.  orac.  12.  Sym.  li- 
bro 10.  epist,  54. 

En  Nicea  tuvo  un  gran  consejo 
para  deliberar  sobre  la  elección  del 
compañero  en  el  Imperio,  y  como 
nadie  hablase,,  el  General  Dagalaíso 
le  dixo  con  mucha  libertad  :  si  amáis 
d  vuestra  familia  tenéis  un  hermano'^ 
pero  si  amáis  el  estado^  elegid  el  mas 
digno.  Quando  llegó  á  Consta ntino- 
pla  declaró  Augusto  á  Valente  su 
hermano  el  28  de  marzo  y  todos 
aplaudieron  esta  elección.  A  princi- 
pios de  abril  salieron  de  Constanti- 
nopla  los  dos  Emperadores ,  y  estan- 
do en  Naisa  en  la  Dácia  partieron  el 
Imperio,  los  exércitos  y  los  principa- 
les oficiales.  Valentiniano  se  quedó 
con  el  Occidente  y  dio  á  su  herma- 
no el  Oriente  5  y  hecha  la  división, 
Valente  se  volvió  á  Constantinopla  y 

Valentiniano  fuéá  Milán. Ammian. 

lib.  26.  Zosim,  lib.  4. 

Los  bárbaros  que  hasta  este  tiem- 
po hablan  respetado  las  fronteras  del 
Imperio,  y  si  las  habian  pisado  al- 
guna vez  no  habia  sido  sino  temblan- 
do ,  ahora  parece  que  de  común 
acuerdo  acometían  todas  las  provin- 
cias. Los  Germanos  saqueaban  las 
Gallas  y  la  Rhetia  ,  los  Quados  y 
Sarmatas  la  Pannonia ,  los  Fictos  y 
otros  la  Inglaterra,  y  los  Moros  el 
África. 

Valentiniano  pasó  á  las  Galias  á 
contener  á  los  Germanos ,  pero  an- 
tes de  llegar  al  exército  Dagalaíso 
los  habia  hecho  retirar.  Valente 
fué  á  la  Syria  porque  temia  que  los 
Persas  renovarían  la  guerra.  Estando 
en  Cesárea  supo  que  Procopio  se  ha- 
bia rebelado  y  retrocedió  con  su  exér- 
cito para  reducirle,  y  al  mismo  tiem- 
po dio  orden  para  que  pasasen  tro- 
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pas  á  la  Tracia  para  contener  las  ir-  ^«JJ' 
rupciones  de  los  Godos.  otimp. 

Los  Germanos  volvieron  á  pasar 
el  Rhin  en  mayor  numero,  derrota- 
ron en  una  batalla  las  tropas  Roma- 
nas ,  y  tomaron  el  estandarte  de  los 
Holandeses  y  de  los  Herulos :  mata- 
ron al  conde  Corsetton  que  manda- 
ba en  las  dos  Germanias,  y  hirieron 
al  conde  Severino  que  mandaba  un 
cuerpo  del  exército.  Dagalaiso  fué 
enviado  para  reparar   esta  pérdida, 
pero  no  se  atrevió  á  atacar  al  enemi- 
go; y  Jo  vino  que  le  sucedió  habien- 
do aumentado  su  exército  los  derrotó 
en  tres  batallas  consecutivas.  Valen- 
tiniano  mandó  construir  fuertes  en 
diversas  partes  del  Rhin  para  conte- 
ner las  irrupciones  de  estos  bárbaros, 
aumentó  sus  tropas  y  se  hizo  tan  te- 
mible, que  en  muchos  años  no  se 
atrevieron  á  hacer  ninguna  invasión. 
Valente  dio  la  batalla  á  Procopio  en 
Nacolia,  ciudad  de  la  Phrygia,   lo 
derrotó ,  y   habiendo  caido  en  sus 
manos  le  hizo  cortar  la  cabeza,  y  cas- 
tigó las  ciudades  que  le  habian  re- 
conocido.— Ammian.  lib»  27.  Zosim. 
libro  4. 

Valentiniano  cayó  gravemente 
enfermo ,  y  luego  que  recobró  su  sa- 
lud á  presencia  del  exército  declaró 
Augusto  á  su  hijo  Graciano,  y  lo 
revistió  de  los  ornamentos  imperia- 
les. Los  Germanos  saquearon  á  Ma- 
guncia habiéndose  por  sorpresa  apo- 
derado de  ella ;  y  los  Fictos  que  ha- 
bían hecho  incursiones  en  Inglaterra 
fueron  arrojados  de  ella  por  el  conde 
Theodosio,  el  qual  sofocó  la  rebe- 
lión que  excitaba  Valentín  ó  Valen- 
tiniano para  hacerse  Emperador :  lo 
prendió  con  sus  cómplices  y  lo  entre- 
gó á  la  justicia  para  ser  castigado. 
Los  Franceses  y  los  Saxones  sus  ve- 
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cinos  hacían  también  varias  incursio- 
nes por  mar  y  por  tierra  en  las  Ga- 
lias.  Valente  hace  con  felicidad  la 
guerra  á  los  Godos,  tala  sus  tierras 
y  se  vuelve  á  Marcianopolis:  entre 
tanto  los  Isaurianos  derrotan  al  Pro- 
cónsul de  Acaya ,  y  llegan  hasta  la 

Pamfilia    y     la    Cilicia. Ammian. 

lik  2j.  y  28.  Zosim.  i  ib.  4. 

Valentiniano  promulgó  algunas 
leyes  en  este  año  :  pasó  el  Rhin 
acompañado  de  Graciano  su  hijo ,  y 
de  los  dos  Generales  Jovino  y  Seve- 
ro ;  derrotó  enteramente  á  los  enemi- 
gos ,  y  estuvo  a  peligro  de  perder  la 
vida  en  un  descubrimiento  que  qui- 
so hacer  en  persona.  Hecha  la  paz 
con  los  Germanos  entró  triunfante  en 
Treveris  con  su  hijo  Graciano.  Va- 
lente  es  detenido  en  Marcianopolis 
sin  poder  pasar  el  Danuvio  para  ata- 
car á  los  Godos Ammian.  Irb.   28. 

Se  continuaba  la  construcción  de 
las  fortificaciones  del  Rhin  sin  inter- 
rupción, y  habiendo  querido  cons- 
truir un  fuerte  en  el  monte  Piri  que 
se  cree  ser  Heidelberg ,  los  Germa- 
nos creyeron  que  este  era  un  acto  de 
hostilidad :  se  echaron  sobre  los  sol- 
dados que  trabajaban  en  la  obra  y 
sus  gefes ,  y  los  mataron  á  todos  sin 
que  escapase  ninguno  para  llevar  la 
noticia,  sino  Syagrio  que  entonces 
era  secretario.  Valentiniano  estaba 
en  las  Gallas  quizás  pan  hacer  ade- 
lantar estas  obras.  Valente  derrota  á 
Atanarico  Rey  de  los  Godos  y  les 

obliga   á   pedir  la  paz. Ammian. 

lilyro  28. 

Parece  que  el  Emperador  exten- 
día sus  cuidados  sobre  todas  las  fron- 
teras del  Imperio  para  contener  las 
incursiones  de  los  bárbaros  ;  pues 
vemos  que  el  General  Equicio  hizo 
[construir  un  fuerte  en  el  lUirico  por 
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su  orden,  y  otros  muchos  en  la  ribe- 
ra del  Danuvio.  Los  Saxones,  pue- 
blo feroz ,  hicieron  por  mar  una  ir- 
rupción en  las  tierras  de  los  Roma- 
nos ,  y  derrotaron  y  hirieron  al  conde 
Nanein  que  mandaba;  pero  habien- 
do llegado  el  General  Severo  con 
tropas  se  llenaron  de  terror  y  pidie- 
ron la  paz.  Concluida  ésta,  quando  se 
volvían  sin  ningún  temor  ni  recelo, 
cayeron  en  una  emboscada  que  los 
Romanos  les  hablan  armado  con  la 
mayor  perfidia  y  fueron  todos  muer- 
tos. Los  Borgoñones  se  juntaron  en 
número  de  ochenta  mil  para  atacar  á 
los  Germanos  convenidos  con  Valen- 
tiaiano  para  hacer  esta  expedición; 
pero  como  el  Emperador  temiese  sus 
fuerzas,  y  no  quisiese  exponer  las  su- 
yas, se  volvieron  muy  descontentos  á 

su   pais Ammian,  lib*    28.  y  30. 

Oros.  lih.  7» 

Valentiníano  hizo  este  año  una 
nueva  expedición  en  Alemania  con 
la  intención  de  sorprender  al  Rey 
Macriano  que  le  incomodaba  mu- 
cho, el  qual  luego  que  supo  que  el 
exército  del  Emperador  se  había  pues- 
to en  marcha  huyó. 

Estando  aun  en  Tre veris  el  Em- 
perador publicó  varias  leyes,  y  entre 
otras  una  que  mandaba  confiscar  la 
casa  donde  se  juntasen  los  Manicheos, 
condenando  á  los  Doctores  de  esta 
impiedadá  una  fuerte  multa.  Conclui- 
das las  fortificaciones  que  de  su  orden 
se  construían  en  el  Rhin  ,  se  retiró  á 
Roma.  Sapor  Rey  de  Persia  hace  pri- 
sionero á  Arsace  Rey  de  Armenia  y 
le  quita  la  vida.  Valente  se  declara 
por  su  hijo ,  y  hace  la  guerra  á  los 
Persas  y  los  derrota.  Firmo  hijo  de  Nu- 
be! ,  Príncipe  de  los  mas  poderosos 
entre  los  Moros ,  no  pudiendo  sufrir 
la  insolencia  y  la  avaricia  de  los  ofi- 
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dales  Romanos  se  rebeló,  y  al  mismo!  ^■'^^ 
tiempo  hizo  levantar  otras  nacionesLif/'* 
barbaras  :  se  revistió  de  la  purpura, 
tomó  el  título  de  Rey,  y  se  declaró  ene- 
migo irreconciliable  de  los  Romanos. 
Desoló  el  África  y  la  Mauritania, 
saqueó  y  quemó  la  ciudad  de  Argel, 
la  de  Rucara  y  otras  muchas.  Valen- 
tiniano  atemorizado  con  estas  noticias 
envió  contra  el  rebelde  al  conde  Teo- 
dosio  con  un  buen  exército,  el  qual 
habiéndose  embarcado  en  Arles  lle- 
gó á  Gigeri  en  la  Mauritania  de  Ste- 
fe  sin  que  nadie  tuviese  noticia  de  su 
viage.  Firmo,  que  temia  á  Theodosio 
que  era  el  mejor  General  de  su  tiem- 
po ,  pidió  la  paz  con  el  pretexto  de 
ganar  tiempo  para  reforzar  su  exérci- 
to ;  y  quando  conoció  que  tenia  bas- 
tantes fuerzas  se  empezó  la  guerra  que 
fué  muy  larga  y  muy  peligrosa.  Des- 
pués de  muchos  combates  en  los  qua- 
les  murió  mucha  gente  de  una  y  otra 
parte ,  Firmo  se  ahorcó  por  no  caer 
en  manos  de  los  Romanos.  Los  herma- 
nos del  rebelde  continuaron  algún 
tiempo  la  guerra  ,  pero  al  fin  fueron 
reducidos.— Ammian.  lib.  29.  Oros. 
lib.  7. 

Valentiniano  vuelve  á  las  Gallas 
y  entra  en  el  pais  llano  de  los  Ger- 
manos. Los  Quados  irritados  por  las 
fortificaciones  que  se  construían  en  el 
Danuvio  ,  pidieron  que  se  suspendie- 
se la  obra  hasta  que  Valentiniano  re- 
solviese sobre  las  quejas  que  hacían 
de  este  acto  de  hostilidad.  Lejos  de 
condescender  Marceliano ,  que  estaba 
encargado  de  la  obra ,  con  esta  súpli- 
ca tan  reverente  que  en  nombre  de  la 
nación  le  hacia  su  Rey  Gabinio,  ha- 
biéndole convidado  á  comer  y  mani- 
festado que  le  concedería  esta  gracia, 
quando  estaba  con  la  mayor  confian- 
za en  la  mesa  le  hizo  asesinar.  Los 
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iQuados  y  Sarmatas  enfurecidos  por 
'esta  infame  perfidia  pasaron  el  Da- 
nuvio  y  pusieron  á  sangre  y  fuego 
toda  la  provincia  Romana  que  se  ha- 
llaba sin  tropas,  hicieron  pedazos  dos 
Legiones,  y  saquearon  toda  la  Pan- 
nonia  y  parte  de  la  Mesia.  Theodosio 
el  joven  que  defendía  la  alta  Mesia 
los  arrojó  de  ella  y  les  obligó  á  pe- 
dir la  paz.  Valentiniano  envió  tro- 
pas á  la  Pannonia  para  contener  á  los 
bárbaros,  hizo  la  paz  con  Macriano 
Rey  de  una  nación  de  los  Germanos, 
el  qual  después  fué  amigo  fiel  de  los 
Romanos.  En  Oriente  se  descubre  la 
conspiración  de  Theodoro  y  es  casti- 
gado con  todos  sus  cómplices." — Am- 
mian.  ¡ib.  29.  Zosim.  lib,  4. 

Aseguradas  las  fronteras  de  las  Ca- 
lías con  esta  paz,  Valentiniano  pasó  al 
Jliirico  para  detener  las  correrías  de 
los  Sarm.atas  y  de  los  Quados  :  puso 
su  quartel  general  en  Carnonta ,  que 
se  cree  es  la  que  hoy  se  llama  Hain- 
bourgo  situada  sobre  el  Danuvio  en 
el  Austria,  donde  estuvo  tres  meses  ha- 
Iciendo  los  preparativos  necesarios  pa- 
ra atacar  á  los  enemigos.  Púsose  en 
marcha,  y  llegó  á  la  ciudad  deAcin- 
ca  que  después  se  llamó  Strigonia  y 
hoy  Gran ,  aunque  no  falta  quien  di- 
ga que  es  Buda  ,  pasó  el  Danuvio,  y 
taló  las  tierras  de  los  Quados.  Des- 
pués fué  á  Sarvar  y  volvió  á  Bregetio 
que  hoy  es  la  ciudad  de  Komara  en 
la  Isla  de  Scut,  y  otros  dicen  que  es 
un  lugar  llamado  Brcgnitz.  En  este 
pueblo  recibió  los  diputados  de  los 
Quados  que  venian  á  pedirle  la  paz. 
Miéníras  que  les  hablaba  con  calor  y 
les  amenazaba  que  exterminarla  su  na- 
ción ,  fué  acometido  de  una  apople- 
gía  que  le  quitó  la  vidaá  los  cincuen- 
ta y  cinco  años  de  su  edad  el  17  de 
noviembre  de  375 ,  después  de  haber, 
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Af,os  'rey nado  cerca  de  doce  años.  Valente 
hace  la  paz  con  Sapor  con  condicio- 
nes poco  honoríficas.  Los  Isauros  ha- 
cen irrupciones  en  las  tierras  del  Im- 
perio— Ammian.  lih.  30.  Aur.  Vict. 
'E^it.  Sócrat.  lih.  6. 

Graciano  sucede  á  Valentiniano 
en  el  trono  á  la  edad  de  diez  y  seis 
años  y  medio,  Príncipe  de  una  presen- 
cia excelente  ,  de  un  genio  muy  ama- 
ble, y  de  un  espíritu  perspicaz.  Desde 
los  primeros  años  se  le  instruyó  en  las 
bellas  letras  y  en  la  religión  ,  y  todo 
el  discurso  de  su  vida  manifestó  una 
piedad  sincera  y  mucho  amor  á  la  re- 
ligión. Su  padre  lo  llevó  consigo  á  las 
expediciones  y  de  este  modo  aprendió 
el  arte  militar.  Estaba  lleno  de  bon- 
dad, dulzura  y  moderación:  recibía  á 
todo  el  mundo  con  mucha  afabilidad, 
y  les  exhortaba  á  que  le  hablasen  con 
libertad.  Era  muy  compasivo,  visitaba 
en  las  enfermedades  no  solamente  á 
las  principales  personas,  sino  también 
a  los  simples  soldados,  y  daba  las 
órdenes  mas  precisas  para  que  nada 
les  faltase.  En  fin  se  veían  en  este 
Principe  las  mejores  disposiciones  pa- 
ra ser  uno  de  los  mejores  y  mas  ex- 
celentes soberanos  que  hubiera  teni- 
do la  antigüedad  ;  pero  las  personas 
que  tenia  á  su  lado,  que  no  eran  de  la 
mejor  conducta,  viciaron  un  poco  su 
buen  corazón.  Tal  eraGracianoquan- 
do  subió  al  trono,  Ammiaa.  ¡ib.  27  y 
30.  Zosim.  ¡ib.  4.  Theodoret.  iib,  $. 
Aurel.  \icx.  E^itom^  Themist.  orjc,  ^ 
Rufiíu  Iib.  2. 

En  el  exército  del  Illirlco  los  ofi- 
ciales para  precaverlas  sediciones  de- 
clararon Emperador  al  'joven  Valen- 
tiniano hermano  de  Graciano  que  no 
tenia  sino  quatro  ó  cinco  años  ,  y  le 
proclamaron  Augusto  el  2  2  de  noviem- 
bre. Graciaiio  siatió  que  por  su  pro- 
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pía  autoridad  hubieran  hecho  una 
acción  tan  importante  ;  sin  embargo 
como  era  tan  bueno,  y  estimaba  á  su 
hermano  como  si  hubiera  sido  hijo  su- 
yo ,  aprobó  y  confirmó  esta  eleccionj 
y  luego  se  partió  el  Imperio  de  Occi- 
dente entre  los  dos  hermanos.  Al  jo- 
ven Valentiniano  se  le  dio  la  Italia,  el 
Illirico  y  el  África,  y  Graciano  se  que- 
dó con  las  Galias,  la  España  y  la  In- 
glaterra. Algunos  creen  que  esta  di- 
visión no  se  hizo  hasta  el  año  379;  otros 
son  de  parecer  ,  y  es  lo  mas  cierto, 
que  Graciano  gobernó  solo  todo  el 
Occidente,  porque  teniendo  tan  pocos 
años  Valentiniano  no  estaba  en  es- 
tado de  gobernar  ,  y  solo  lo  hizo 
después  de  la  muerte  de  Graciano. 
Ammian.  lib,2^.  30.  y  31.  Zosim.  lih. 
4.  Sócrat.  lib,  4.  Aurel.  Vict.  Epit. 
Luego  que  Graciano  se  sentó  en 
el  trono  hizo  castigar  con  el  ultimo 
suplicio  al  Prefecto  Maximino  ,  hom- 
bre cruel  y  orgulloso  que  habia 
hecho  morir  injustamente  á  muchos 
Senadores  y  otras  personas  principa- 
les, y  sufrieron  la  misma  pena  los  que 
habían  sido  cómplices  de  sus  malda- 
des. Publicó  algunas  leyes  á  favor  de 
la  Iglesia,  y  otras  para  remediar  los 
desórdenes  causados  por  la  tiranía  de 
Maximino.  En  Oriente  este  año  los 
Isauros  hicieron  corrrerías  por  la  Pam- 
filia  y  la  Licia,  saqueando  y  robando 
todo  lo  que  encontraban  fuera  de  las 
ciudades,  y  haciendo  rufrir  mil  males 
á  los  hombres  hasta  que  las  tropas  los 
arrojaron  á  las  montañas.  Valente  se 
preparaba  para  la  guerra  de  los  Per- 
sas, pero  habiendo  entrado  los  Go- 
dos en  la  Thracia  quiso  hacer  la  paz 
con  ellos  para  poder  resistir  á  estos 
enemigos  tan  terribles.  Los  Hunnos 
pueblo  feroz  y  desconocido  hasta  en- 
tonces que  habitaba  al  Oriente  de  la 
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laguna  Meotida,  que  hoy  se  llama  mar 
de  Zabache,  después  de  haber  vencido 
á  otros  pueblos  atacaron  á  los  Ala- 
nos   que    vivían    en    la   ribera    del 
Tañáis,  y  habiendo  unido  sus  fuer- 
zas se  echaron  sobre  los  Godos  que 
se   llamaban  preuthongos  ó  Ostrogo- 
dos 5  y  derramaron  tal  terror  en  ellos, 
que    Ermenerico  su  Rey  que  era  un 
Principe  muy  poderoso  se  quitó  la  vi- 
da por  no  exponerse  á  sufrir  desgracias 
y  males  que  le  parecían  inevitables. 
Vithimir  sucesor  de  Ermenerico  se  de- 
fendió algún  tiempo  y  perdió  la  vida 
en  una  batalla;  y  sus  sucesores  no  cre- 
yéndose con  bastantes  fuerzas  para 
resistirles,  se  retiraron  á  los  llanos  que 
hay  entre  el  Boristhenes  y  el  Danu- 
vio  donde  en  el  día  de  hoy  está  laPo- 
dolia.  Athanarico  Rey  de  los  Theu- 
vingios  determinó  resistir  á  los  Hun- 
nos  en  las  riberas  del  Niester;  pero 
fué  batido  y  se  pudo  salvar  con  mu- 
cha  dificultad  huyendo.  Después  se 
fortificó  entre  el  Pruth  y  el  Danuvio 
en  el  país  que  hoy  se  llama  Moldavia, 
y  entonces  se  llamaba  paisde  los  Tai- 
falos  que  estaba  al  Occidente  delPruth. 
Atemorizados  los  Godos  de  los  hor- 
rores que  los  Hunnos  hablan  cometido, 
abandonaron  su  país  y  se  retiraron  á 
las  tierras  de  los  Romanos — Zosim. 
lih.  4.  Amm.  lib,  31.  Sozomen.  lih.  6. 
Jornand.  lil\  i.  cap.  24. y  25. 

Los  subditos  de  Atanarico,  que 
Jornandes  llama  Visogodos,  se  esta- 
blecieron en  las  riberas  del  Danuvio 
en  número  de  doscientos  mil:  pidie- 
ron el  permiso  de  pasar  á  la  Thracia 
obligándose  á  servir  en  los  exércitos 
Romanos  siempre  que  fueran  necesa- 
rios. Valente  que  estaba  en  Anthio- 
chia  recibió  con  gusto  esta  oferta  sin 
reparar  las  consecuencias  que  podia 
tener ,  y  les  permitió  pasar  el  Danu- 
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vio  baxo  ciertas  condiciones,  entre 
otras  quedebian  dexar  las  armas.  Pa- 
saron pues  este  rio  para  irse  a  es- 
tablecer en  la  Thracia  el  año  de  376 
en  tanto  número,  que  ocuparon  los 
llanos  y  los  montes  vecinos  del  rio. 
Toda  esta  multitud  de  gentes  estaba 
gobernada  por  dos  Reyes  llamados 
Alavif  y  Fritigernes. — Zosim.  lib,  4. 
Ammian.  lib,  31.  Sozom.  lib,  6.  cap. 
37.  Jornand.  cap,  25. 

Viterico  Rey  de  los  Greuthongos 
pidió  el  mismo  permiso,  y  no  habién- 
doselo dado,  pasado  algún  tiempo  en- 
tró con  las  armas  en  la  mano.  Atha- 
narico  con  los  suyos  arrojó  desús  es- 
tablecimientos á  los  Sarmatas  y  Tai- 
falos  y  los  ocupó.  Otra-s  muchas  na- 
ciones de  los  Godos  el  año  siguiente 
se  entraron  en  la  Thracia,  y  Váleme 
consideró  esta  inundación  de  nacio- 
nes salvages  como  muy  útil  al  Impe- 
rio, porque  podria  sacar  de  ellos  tro- 
pas sin  necesidad  de  servirse  de  los 
.Romanos.  Sin  embargo,  atemoriza- 
^''  ¡do  con  tan  gran  número  de  gentes, 
los  detuvieron  mucho  tiempo  en  la 
frontera  sin  darles  los  víveres  nece- 
sarios, ó  vendiéndoselos  muy  caros, 
lo  que  los  irritó  en  tanto  grado  que 
tomaron  las  armas  para  buscarlos^ 
y  asi  entraron  en  Marcianopolis 
capital  de  la  baxa  Mesia,  y  la  sa- 
quearon matando  los  soldados  Ro- 
manos que  les  resistieron.  Los  que 
estaban  en  Andrinopoli  recibieron  or- 
den de  pasar  al  Helesponto.  El  pue- 
blo se  juntó  y  se  echó  sobre  ellos, 
pero  fué  destrozado ;  y  habiéndose 
reunido  los  Godos  esclavos  que  ha- 
bla en  el  pais,  y  muchos  Romanos  que 
no  podian  sufrir  los  enormes  impues- 
tos que  tenian  sobre  sí,  talaron  toda 
la  Thracia.  Valente  envió  á  los  Ge- 
nerales Profuturo,  Trajano  y  Ricome- 
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AñoT  'ro  contra  ellos:  los  atacaron  cerca 
de  la  ciudad  de  Sauces  en  la  pe- 
queña Scythia,  y  después  de  un  com- 
bate muy  obstinado  y  sangriento,  los 
Generales  Romanos  se  retiraron  á  Mar- 
cianopolis  ;  pero  habiendo  recibido 
nuevos  refuerzos  les  acometieron  para 
encerrarles  en  los  desfiladeros  y  ha- 
cerlos perecer  de  hambre:  mas  estos  re- 
unidos con  los  Hunnos  y  los  Alanos 
obligaron  á  los  Romanos  á  aban- 
donarles toda  la  Thracia,  bien  que 
después  cerca  de  Berea  padecie- 
ron   una    gran   derrota. Ammian. 

libro    31.  Orosio  ,    libro  7.   cap,   33. 
Theodoret.  lih.  4. 

Graciano  venció  este  mismo  año  á 
los  Alemanes, 'y  envió  tropas  á  Valen 
te  para  contener  á  los  Godos,  los  qua- 
les   no  pudieron  impedir  que  talasen 
la  Thracia  y  batiesen  los  exércitos  Ro- 
manos. Llegaron  á  las  puertas  de  Cons- 
tantinopla  y  tuvieron  sitiada  esta  ciu- 
dad ,  hasta  que  la  caballería;  de  los 
Sarracenos  que  envió  Valente  los  hizo 
retirar.  Entonces  volvió  á  Constanti- 
nopla  el  Emperador  donde  fué  recibi- 
do con  el  mayor  disgusto  por  el  pue- 
blo, que  atribula  á  su  descuido  ó  ma- 
licia las  irrupciones  de  los  bárbaros.Sa- 
lió  luego  de  esta  ciudad  amenazándo- 
la que  quando  volviese  la  arrasarla, 
y  se  vengarla  de  las  injurias  que  el 
pueblo  le  hacia.  Luego  que  llegó  al 
campo  que  estaba  á  siete  leguas  de 
Constantinopla  envió  al  General  Se- 
bastian con  un  cuerpo  escogido  de 
tropas  para  apartar   de  Andrinopolis 
á  los  Godos:  ahuyentó  algunos  desta- 
camentos  haciéndoles    prisioneros    y 
quitándoles  el  botin,  lo  que  obligó  á 
Fritigernes  que  mandaba  el  exército 
á  reunir  sus  tropas  y  retirarse  á  la 
ciudad  de  Cabila.  Valente  envaneci- 
do con  estas  victorias  que  su  Gene- 
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ralhabiaconseguido  esperaba  destruir 
enteramenteá  los  bárbaros  en  una  so- 
la batalla,  y  llenarse  de  gloria  como 
su  sobrino  Graciano  que  acababa 
Je  derrotar  á  los  Alemanes  en  la  ba- 
talla famosa  de  Colmar.  Graciano  le 
escribía  que  iría  con  su  exército  á  ayu- 
darle para  librarse  de  una  vez  de  ene- 
migos tan  crueles.  Los  Generales  de 
mayores  luces  y  prudencia  eran  de 
parecer  de  esperar  este  socorro  ^  pero 
Valente  quiso  mas  seguir  el  dictamen 
de  algunos  oficiales,  que  adulándole, 
le  decian  que  la  gloria  de  la  victoria 
que  iba  á  conseguir  nodebia  partirla 
con  Graciano,  y  asi  que  convenia  dar 
pronto  la  batalla.  Púsose  en  marcha 
con  su  exército  el  9  de  Agosto  al  ama- 
necer en  busca  del  enemigo  que  no 
tardó  en  encontrarle :  se  empezó  el  com- 
bate por  una  parte,  y  luego  se  hizo 
general  peleando  unos  y  otros  con  el 
mayor  valor  y  desesperación.  El  ala 
izquierda  de  los  Romanos  fué  en- 
vuelta por  los  Godos  y  hecha  pedazos, 
lo  que  llenó  de  terror  y  espanto  á  to- 
do el  exército  que  fué  enteramente 
derrotado,  habiendo  quedado  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla  los  dos 
tercios  de  las  gentes,  y  los  demás  pues- 
tos en  una  fuga  vergonzosa.  La  ma- 
yor parte  de  los  Generales  quedaron 
muertos  ó  prisioneros.  Valente  fué 
herido  según  se  dixo  y  llevado  á  una 
casa  de  campo  para  curarse.  Llegaron 
los  Godos  y  pusieron  fuego  en  ella, 
y  se  abrasó  con  toda  su  comitiva  sin 
que  se  hallase  ni  su  cuerpo  ni  nin- 
guno de  sus  huesos  para  poderle  ha- 
cer los  últimos  honores.  Así  pereció 
este  Emperador  á  los  cincuenta  años 
de  su  edad,  quince  y  quatro  meses  y  al- 
gunos dias  de  su  rey  nado.  Zosim. 

lib.  4.  Ammian.  ¡ib.  3 1 .  Zosom.  lib,  6. 
ca^,  40.  Aur,  Víctor  Eph.  Rüfin.  ¡ib. 
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^.  Oros.  lib.  7.  Sócrat.  Itb*  4.  Theod. 
lib,  4.  Zonar. 

Los  Godos  después  de  esta  victo- 
ria se  derramaron  como  un  torrente 
impetuoso  por  la  Thracia,  la  Mesia,  y 
otras  provincias,  sin  hallar  ninguna 
resistencia,  saqueando,  matando  y  ha- 
ciendo temblar  por  todas  partes  á  los 
Romanos.  Fritigernes  admirado  de  no 
encontrar  nadie  que  le  resistiera,  de- 
cía insultando  la  cobardía  de  los  Ro- 
manos :  se  creen  dueños  de  estos  paí- 
ses porque  los  poseen  con  el  mismo  tí- 
tulo que  las  bestias  los  prados  don- 
de pacen, 

Graciano  quando  iba  con  su  exér- 
cito  al  socorro  de  Valente  supo  por  el 
General  Victor,  el  qual  se  escapó  de 
la  batalla  de  Andrinopoli ,  la  desgra- 
cia del  Emperador  y  su  muerte,  y 
como  le  dexaba  sucesor  en  el  trono 
de  Oriente.  Pasó  á  Constantinopla: 
hizo  volver  á  sus  sillas  á  los  Obis- 
pos católicos  que  hablan  sido  des- 
terrados :  hizo  venir  de  la  Espa- 
ña al  joven  Theodosio  y  le  nom- 
bró General  del  exército  que  desti- 
naba contra  los  bárbaros  ,  y  los  atacó 
y  derrotó  tan  completamente  que  les 
obligó  á  repasar  el  Danuvio.  -^  Só- 
crat. lib,  5.  Theodor.  lib,  5. 

Graciano,  dueño  del  Oriente  y  del 
Occidente  porque  Valentiniano  IL 
su  hermano  aunque  habla  sido  nom- 
brado Augusto  ^no  tenia  mas  que  el 
título  por  su  poca  edad,  no  podiapor 
sí  solo  gobernarlo  todo,  especialmente 
estando  el  Imperio  acometido  por  todas 
las  naciones  bárbaras  que  le  rodeaban, 
y  así  determinó  elegir  un  hombre  de 
talento  y  de  valor  capaz  de  resistir 
a  los  enemigos.  Se  asoció  pues  á  Theo- 
dosio en  el  Imperio  y  le  declaró  Au- 
gusto en  Syrmio  el  19  de  Enero  de 
este  mismo  año,  y  le  dio  el  Oriente  y 
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la  Thracia  con  todo  lo  demás  que  ha- 
bía tenido  Valente.  Esta  elección  fué 
generalmente  aplaudida  por  todo  el 
Imperio  que  conocia  las  virtudes  que 
tenia,  las  quales  le  hacian  muy  digno 
del  trono. — Sócrat.  lib,  5,  Theodor. 
l¿¿'.   5,   Sozom.  lib.  7.  Zosim.  lib,  4. 

Graciano  al  año  siguiente  derro- 
tó á  los  Godos  en  el  Illirico  y  envió 
un  gran  socorro  áTheodosio,  que  aun- 
que había  conseguido  alguna  victo- 
ria contra  ellos,  se  habían  reforzado  y 
amenazaban  las  provincias.  Máximo 
que  mandaba  el  exército  de  Inglater- 
ra se  sublevó,  y  las  tropas  seducidas 
por  sus  intrigas  le  declararon  Empe- 
rador ,  y  le  revistieron  de  la  purpura 
y  de  la  diadema.  Luego  pasó  á  la 
Francia ,  levantó  las  provincias  con- 
tra Graciano  con  mentiras  y  artificios 
mas  que  con  las  armas  ,  y  formó  de 
este  modo  un  exército  muy  pode- 
roso. Graciano  juntó  todas  las  tropas 
que  le  habían  quedado  fieles  y  fue  á 
buscar  al  tirano  ,  mas  á  las  primeras 
escaramuzas  le  abandonó  la  tropa, 
se  huyó  con  trescientos  caballos  para 
volverse  á  Italia  ,  y  las  ciudades  por 
donde  pasaba  le  cerraban  las  puertas; 
de  modo  que  luego  se  vio  abandona- 
do de  todo  el  mundo  sin  tener  ni  un 
criado  que  le  sirviera,  y  llegado  á 
León  fué  preso  y  asesinado  por  sus 
enemigos.  Este  fin  trágico  tuvo  Gra- 
ciano el  año  383  el  25  de  Agosto  á 
los  veinte  y  quatro  y  quatro  me- 
ses de  su  edad,  y  á  los  diez  y  seis  de 
su  reynado.  S.  Ambrosio,  lleno  de 
amor  y  ternura  por  un  Príncipe  tan 
excelente ,  le  lloró  toda  la  vida  ,  no 
acordánse  jamas  de  él  sin  derramar 
lágrimas.  Theodosio  se  asoció  al  Im- 
perio ásu  hijo  Arcadio. — Sócrat.  /.  5. 
Sozom.  libro  7.  Zosim.  libro  4.  Oros. 
libro  7. 
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Valentiniano  II  que  hacia  algu- 
nos años  estaba  asociado  al  Imperio 
sucedió  á  Graciano  á  la  edad  de  do- 
ce años,  y  su  madre  Justina  gober- 
naba por  él.  No  teniendo  fuerzas 
para  resistir  al  tirano  le  cedió  las  Ga- 
lias,  la  España  y  la  Gran  Bretaña, 
quedándose  en  la  pacifica  posesión 
de  las  demás  provincias,  aprobando 
Theodosio  el  tratado  que  habian  he- 
cho entre  sí  estos  dos  Emperadores, 
reconociendo  y  haciendo  proclamar 
Augusto  á  Máximo,  y  dándole  todas 
las  señales  de  amistad  al  mismo 
tiempo  que  se  preparaba  para  hacer- 
le la  guerra.  Theodosio  que  procu- 
raba refirmar  su  poder  en  medio  del 
tumulto  de  la  guerra,  no  dexaba  de 
publicar  leyes  para  corregir  los  abu- 
sos. Los  Hunos  llamados  Ephtalitas, 
nación  salvage  que  vivia  cerca  de 
los  Persas,  hicieron  una  irrupción 
en  la  Mesopotamia  y  llegaron  hasta 
Edessa,  pero  las  tropas  Romanas  los 
hicieron  retirar.  Justina  que  gober- 
naba en  nombre  de  su  hijo  era  muy 
afecta  á  los  Arríanos ,  y  excitó  gran- 
des turbaciones  en  Occidente. — Sócr. 
lib,  5.  Sozom.  lib.  7.  Oros.  I  ib.  7. 

Los  Persas  cansados  de  la  guer- 
ra enviaron  Embaxadores  á  Theodo- 
sio para  pedir  la  paz ,  la  qual  con- 
cluida ,  se  ocupó  enteramente  en 
dar  providencias  para  destruir  la 
idolatría  ,  demoler  los  templos ,  y 
hacer  cesar  por  todas  partes  los  sa- 
crificios, al  mismo  tiempo  que  Li- 
banio  Symmaco  prefecto  de  Roma, 
y  otros  ,  hacían  esfuerzos  y  emplea- 
ban sus  talentos  en  sostenerla.  S.  Am- 
brosio defendió  en  el  Occidente  la 
causa  de  la  religión,  y  triunfó  con  su 
eloqüencia  de  los  artificios  de  Sym- 
maco  y  de  los  Senadores.  Valenti-  , 
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S.  Ambrosio,  después  que  Justina  le 
inspiró  los  errores  del  Arrianismo  ya 
lo  miró  con  indiferencia.  Le  pide  una 
Iglesia  en  Milán  para  los  de  su  sec- 
ta, el  Santo  se  la  niega;  el  Empera- 
dor envia  soldados  para  apoderarse 
de  ella  ,  Ambrosio  los  descomulga  y 
la  mayor  parte  se  retiran.  El  Eunuco 
Calligon  va  de  parte  del  Emperador 
á  hacer  al  Santo  Obispo  sangrientas 
reprehensiones,  y  le  dice:  qué  ^te  atre- 
ves á  resistir  al  Emperador  ?  Pues  al 
instante  vas  d  perder  la  cabeza,  Am- 
brosio le  responde:  hiere,   estoy  re- 
suelto d  morir  j  tú  liarás  el  oficio  de 
Eunuco  y  yo  el  de  Obispo.  Después  de 
este  suceso   el  Emperador  miraba  á 
Ambrosio  como  su  enemigo.  Supli- 
jcándole  los  cortesanos  que  fuese  á  la 
Iglesia  para  hacer  la  paz,  les  respon- 
dió: Creo  que  si  Ambrosio  os  lo  man- 
dara me  pondríais  en  su  poder  atado 
de  pies  y  manos.   Los  Greuthongos, 
nación  de  los  Godos   mandados  por 
Odotheo,  hicieron  una  incursión   en 
la  Thracia,y  fueron  enteramente  der- 
rotados por  las  tropas  Romanas ,  que 
no  contentas  con  haberlos  echado  al 
otro  lado  del  Danuvio,  pasaron  este 
río  y  talaron  su  pais. — Zosim.  /.  4. 

Los  habitantes  de  Alexandría,  de 
un  genio  ligero  é  inconstante,  y  in- 
clinados á  la  sedición,  se  levantaron 
contra  los  magistrados,  dixéron  pa- 
labras injuriosas  contra  el  Empera- 
dor, y  manifestaron  deseos  que  vi- 
niera Máximo  á  apoderarse  de  todo 
el  Egipto.  La  sedición  de  Antiochía 
fué  mucho  mas  seria  nacida  de  un 
nuevo  impuesto  que  se  les  cargaba 
capaz  de  arruinar  la  ciudad.  Apenas 
se  l^yó  el  edicto  del  Emperador,  se 
oyeron  los  gritos  de  sedición  por  to- 
da la  ciudad  corriendo  como  furiosos 
por  las  calles ,  y  causando  mil  males 
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por  todas  partes.  La  sedición  se  apa- 
gó casi  tan  pronto  como  habia  em- 
pezado, y  toda  la  ciudad  se  puso  en 
consternación  hasta  que  Theodosio, 
enternecido  por  las  lágrimas  del 
Obispo  Flaviano  que  intercedía  por 

ellos,  les  concedió  el  perdón Liban. 

orac,  22.  y  23.  Zosim.  lib.  4.  Chri- 
sost.  orac,  20.  Theodoret.  lib.  5. 

Máximo,  con  el  pretexto  de  de- 
fender la  religión  católica  contra  los 
Arríanos  pasó  los  Alpes,  y  no  hallan- 
do resistencia  se  fué  á  Milán,  donde 
\  alentiniano  que  habia  abrazado  el 
partido  de  los  Arríanos  tenia  su  cor- 
te ;  mas  no  hallándose  con  fuerzas 
bastantes  para  resistirle  se  fué  á  echar 
entre  los  brazos  de  Theodosio  para 
evitar  la  triste  suerte  que  su  herma- 
no habia  tenido.  El  Emperador  le  con- 
soló y  le  ofreció  que  emplearla  sus 
fuerzas  para  restablecerle  en  el  trono. 
Máximo  quedó  dueño  de  todo  el  Oc- 
cidente, y  recibía  los  aplausos  y  las 
sumisiones  de  todas  las  ciudades, 
quando  Theodosio  se  estaba  preparan- 
do para  la  guerra  con  la  mayor  ac- 
tividad. Su  exército  se  componía  de 
diversas  naciones ,  habiendo  admiti- 
do á  los  Godos  ,  Hunnos  ,  Alanos  y 
otros  pueblos  que  le  ofrecieron  so- 
corros, y  todos  le  fueron  fieles. Zos. 

/.  4.  y  5.  Oros.  lih.  7. 

Antes  de  partir  á  esta  expedición 
dexó  el  gobierno  del  Oriente  á  su  hi- 
jo Arcadio  que  era  ya  Augusto,  po- 
niendo en  los  empleos  para  gobernar 
á  los  hombres  de  mayores  luces  y  pru- 
dencia. Se  puso  en  marcha  con  su 
exército  por  el  lllirico  dirigiéndose  á 
Aquilea  para  sorprender  al  tirano. 
Andragato  General  de  Máximo  guar- 
daba los  mares  con  una  fuerte  esqua- 
dra  creyendo  que  Theodosio  vendría 
por  mar  5  pero  este  hizo  su  marcha 
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y  derrotó  el  exército  de  Máximo  en 
las  riberas  del  Save  y  después  en 
Pettau ,  donde  la  victoria  estuvo  mu- 
cho tiempo  indecisa  hasta  que  se  de- 
claró por  Theodosio :  pasó  los  Alpes 
sin  ninguna  resistencia ,  entró  en  He- 
mona  que  hoy  es  Laubach,  donde 
fué  recibido  por  los  habitantes  con 
grandes  demostraciones  de  alegría. 
Máximo ,  después  que  sus  Generales 
perdieron  las  dos  batallas,  no  sabien- 
do donde  retirarse  se  encerró  con  al- 
gunas tropas  en  la  plaza  de  Aquilea. 
El  exército  de  Theodosio  se  puso  so- 
bre ella  mas  pronto  de  lo  que  Máxi- 
mo creía,  y  se  vio  en  un  momento 
cercado.  La  plaza  fué  tomada  muy 
pronto,  y  Máximo  atadas  las  manos 
y  los  pies  descalzos  fué  presentado  por 
los  soldados  á  Theodosio  y  Valenti- 
niano ,  y  luego  se  le  cortó  la  cabeza  á 
tres  millas  de  Aquilea  el  25  de  Julio 
de  388.  Su  hijo  Víctor  que  estaba  en 
las  Galias  tuvo  la  misma  suerte  y  los 
Generales  del  tirano  que  se  obstina- 
ron en  su  partido;  á  los  demás  los 
perdonó  á  todos  y  los  restableció  en 
las  dignidades  que  tenían  de  los  Prín- 
cipes legítimos Zosim.  lib,  4.   Aur. 

Vict.  Epit,  Oros,  lib,  7.  Sócrat.  /.  5. 
Destruido  Máximo ,  Valentiniano 
fué  restablecido  en  su  trono  ocupan- 
do todo  el  Imperio  de  Occidente  ,  y 
entretanto  Theodosio  se  ocupaba  en 
proteger  la  Iglesia  contra  la  heregía, 
y  en  acabar  de  destruir  los  restos  del 
paganismo  en  la  capital  antigua  del 
mundo  y  en  el  Egipto,  lo  que  causó 
algunos  alborotos  que  fueron  funes- 
tos á  los  Cristianos  ,  y  corrigió  los 
abusos  y  desórdenes  escandalosos  con 
la  sabiduría  de  sus  leyes.  Valentinia- 
no pasó  al  mismo  tiempo  á  las  Galias 
para  contener  las  correrías. de  lo^ 
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Franceses  y  hacerlos  retirar  á  su 
país.  La  gloria  que  Theodosio  habia 
adquirido  por  el  zelo  que  habia  mos- 
trado á  la  religión  y  por  todas  sus  ex- 
pediciones militares,  se  eclipsó  con 
la  horrorosa  matanza  que  mandó 
executar  en  los  de  Thesalonica  para 
vengar  el  asesinato  de  un  comandan- 
te que  hablan  cometido  en  una  sedi- 
ción. Una  multitud  de  hombres,  la 
mayor  parte  inocentes,  fueron  sacri- 
ficados á  una  atroz  venganza  por  la 
mas  vil  traycion.  S.  Ambrosio  ani- 
mado de  un  santo  zelo  cerró  las 
puertas  de  la  Iglesia  al  Emperador, 
que  dexándose  llevar  de  su  furor  ha- 
bia derramado  tanta  sangre  inocen- 
te; y  este  Principe  piadoso  se  some- 
tió con  humildad  á  la  penitencia  pú- 
blica por  espacio  de  ocho  meses  pa- 
ra espiar  sus  crímenes ,  y  borrar  el 
escándalo  que  habia  causado  su 
indignación. 

Theodosio  vuelve  á  Constantino- 
pla,  y  de  paso  echó  de  la  Macedo- 
nia  y  de  Thesalonica  los  bárbaros 
que  la  desolaban ;  y  llegado  á  la  ca- 
pital arrojó  á  los  Arríanos  de  las 
Iglesias  y  las  puso  en  manos  de  los 
Católicos.  Valentiniano  que  se  halla- 
ba en  las  Gallas  grangeándose  la  es- 
timación y  el  amor  de  todos  los  pue- 
blos por  sus  excelentes  virtudes,  lue- 
go que  supo  que  los  bárbaros  ame- 
nazaban la  Italia  resolvió  pasar  con 
su  exército  para  defenderla.  Arbo- 
gasto  hombre  fiero,  ambicioso,  cruel, 
y  respetable  por  sus  servicios,  exer- 
cia  con  el  joven  Valentiniano  una 
tiranía  tan  vil  que  lo  tenia  co- 
mo en  prisión  encerrado  en  el  pala- 
cio de  Viena ,  y  disponía  á  su  arbi- 
trio de  todos  los  cargos.  Valentinia- 
no no  podia  sufrir  su  insolencia  y  le 
^uitó  el  título  de  General.  Arbogas-, 
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to  lleno  de  orgullo  le  respondió :  que 
no  habiéndole  dado  este  cargo,  no  se  lo 
podía  quitar.  Desde  este  momento  el 
General  ya  no  pensó  sino  en  quitar 
la  vida  al  Príncipe  para  asegurar  la 
suya ,  y  le  hizo  asesinar  en  la  ribera 
del  Rhodano  por  unos  malvados,  que 
después  lo  colgaron  de  un  árbol  pa- 
ra hacer  creer  que  él  mismo  se  ha- 
bla ahorcado.  Así  murió  este  Prin- 
cipe infeliz  el  año  392  á  los  veinte 
de  su  edad  ,  después  de  haber  tenido 
el  titulo  de  Augusto  diez  y  seis  años 
y  seis  meses.  Su  cuerpo  fué  llevado  á 
Milán ,  y  le  lloraron  los  pueblos  mas 
como  á  un  padre  común  de  todos,  que 
como  Emperador. — Sócrat.  /.  4.  Zo- 
sim.  lib,  4.  Oros.  I  ib.  7.  Sozom.  /.  7. 

Arbogasto  hizo  subir  al  trono  á 
Eugenio  que  habia  contribuido  tam- 
bién al  asesinato  de  Valentiniano,  y 
fué  reconocido  en  Italia  y  en  casi  to- 
das las  provincias  del  Occidente.  En- 
vió dipiuados  á  Theodosio  para  tra- 
tar con  él  y  pedirle  que  lo  recibiera 
como  compañero  en  el  Imperio.  Theo- 
dosio recibió  á  los  Embaxadores  con 
mucha  atención,  les  trató  con  mucha 
dulzura,  y  les  dio  presentes  para  Eu- 
genio con  el  fin  de  adormecerle  mien- 
tras se  estaba  preparando  para  la 
guerra  y  vengar  la  sangre  inocente 
de  Valentiniano,  confiando  mas  en 
el  auxilio  de  Dios  que  en  sus  ar- 
mas.— Zosim.  lib.  4.  Rufin.  lib.  2.  Eu- 
nap.  Leg»  p.  Sozom.  lib.  7.  Theodor. 
libro  5. 

Antes  de  emprender  la  guerra 
hizo  declarar  Augusto  á  Honorio  su 
segundo  hijo  ,  y  reunido  un  exército 
numeroso  capaz  de  quebrantar  el  or- 
gullo y  vencer  al  tirano,  se  puso  en 
marcha  habiendo  nombrado  antes  por 
Generales  de  lastropas  Romanas  á  Ti- 
mase y  Stilicon  ,  y  dio  el  mando  de 
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los  bárbaros  auxiliares  áGainas,Saül, 
y  Bacuro,  y  Alarico  mandó  también 
en  esta  guerra  otro  cuerpo  de  bárbaros. 
Dexó  en  Constantinopla  ásus  dos  hi- 
jos Arcadio  y  Honorio  con  la  auto- 
ridad correspondiente  aun  para  hacer 
leyes.  El  exército  de  Theodosio  hizo 
tal  diligencia  que  sorprendió  á  Euge- 
nio antes  que  se  hubiese  preparado  á 
la  batalla,  y  atravesó  los  Alpes  sin  que 
le  detuvieran  las  fortificaciones  que  ha- 
bla hecho  en  ellos.  A  catorce  leguas 
de   Aquilea   se   encontraron  los  dos 
exércitos  en  un  llano  por  donde  cor- 
re el   rio  que  los  antiguos  llamaban 
Froide,  y  se  prepararon  para  el  com- 
bate. La  batalla  se  dio   y  se  comba- 
tió con  tal  furor  de  una  y  otra  parte,] 
que  estuvo  mucho  tiempo  indecisa  la 
victoria,  de  manera  que  la  noche  los 
separó   habiendo  quedado  el  campo 
cubierto  de  muertos.  Eugenio,  persua- 
dido que  habia  vencido,  no  pensó  si- 
no en  distribuir  premios  á  los  que  le 
hablan  servido,  y  todo  el  exército  es- 
taba tan  descuidado  como  si  no  tu- 
viera enemigos.  Al  amanecer  Theodo- 
sio se  echó  sobre  el  campo  enemigo, 
y   hallándolos  entregados   al    sueño 
los  hizo  pedazos,  y  cogió  á  Eugenio 
que  se  huía  y  le  hizo  cortar  la  cabe- 
za. Arbogasto  se  salvó  en  las  monta- 
ñas, y  por  no  caer  en  manos  del  ven- 
cedor se  quitó  la  vida. — Sozom.  /.  7. 
Sócrat.  lih.  5.  Zosim.   lib,  4.  Rufin. 
lib,  2.  Theodoret.  lib,  5.  Oros.  Ub,  7. 
Theodosio  después  de  esta  famosa 
victoria   hizo   venir  á  Italia  á  su  hijo 
Honorio,  el  qual  llegó  á  Milán  con  Se- 
rena sobrina  del   Emperador,  y  con 
Piacidia    su  hija.   Los  recibió  en  la 
Iglesia    y    los    puso    en    manos    de 
S.  Ambrosio.  Declaró  á  Honorio  Em- 
perador  del  Occidente ,   y  Roma  le 
envió  diputados  para  felicitarle  por  la 
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victoria  y   por  este  nombramiento. 
Quando  pensaba  Theodosio  volverse 
á  Constantinopla  cayó   enfermo    de 
hydropesía,  dio  las  instrucciones  cor- 
respondientes á  sus  dos  hijos  y  á  Sti- 
licon  que  estaba  casado  con  su  sobri- 
na; y  habiéndose  agravado  su  mal  mu- 
rió casi  de  repente  el  1 7  de  Enero  de3  95 
á  los   cinquenta  de  su  edad  y  diez  y 
seis  de  su  reynado. — Zosim.  /.  4.  Só- 
crat.   /.  6.  Chron.  Alex.  Sozom.  /.  7. 
Subieron  al  trono  Arcadio  y  Ho- 
norio   en   un   tiempo   en  que  todo 
anunciaba  la  caída  de  los  dos  Impe- 
rios ;  un  gobierno  arbitrario  que  no 
conücia  mas  leyes  que  la  voluntad 
del  Soberano ;  los  soldados  bárbaros 
incorporados  con  la  milicia  Romana; 
las  naciones  salvages  que  vivian  en 
los  confines  del  Imperio  haciendo  es- 
fuerzos para  entrar  en  él  y  partirlo 
como  Una  presa  digna  de  su  rapaci- 
dad ;   las  dos  Cortes  de  Oriente  y 
Occidente  efeminadas  con  el  luxo  y 
la  sensualidad.   No  se  conocian  en 
ellas  mas  que  la  intriga  y  la  adula- 
ción, y  los  Príncipes  estaban  domi- 
nados por   los  hombres   mas    viles, 
mas  ignorantes  y  mas   viciosos ;   y 
las  mugeres,  los  eunucos  y  los  mi- 
nistros gobernaban  toda  la  vasta  ex- 
tensión de  las  provincias  del  Imperio. 
Arcadio  tenia  diez  y  siete  años  y  Ho- 
norio solos  doce.  Rufino ,  ambicioso, 
avaro  ,  cruel  y  artificioso ,   era  mi- 
nistro del  primero;  y  Stilicon,  que 
tenia  mas  talento  y  no  menos  vicios, 
lo  era  del  segundo.  Estos  dos  hom- 
bres que  el  Emperador  Theodosio  ha- 
bla puesto  al  lado  de  sus  hijos  as- 
piraban al  trono,  y  eran  capaces  de 
sacrificarlo  todo   á   su  propio  inte- 
rés.— Sozom.  lib.  8.  Zosim.  lib,  4.  y 
5.    Oros,    libro   7.    Rufin.    libro    2. 
Theodoret, //'^.  5. 
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Rufino,  para*  vengarse  de  una  in- 
juria  que   cree   haber    recibido   del 
Príncipe ,  hace  entrar  á  los  Hunos  y 
á  los  Godos  en  las  provincias  del  Im- 
perio, y  todo  lo  saquean  y  destruyen. 
Stilicon,  hecha  la  paz  con  los  bárba- 
ros  del  Occidente,   vuelve  con  un 
exército   numeroso   al    socorro    del 
Oriente  para  contener  al  orgulloso 
Alarico  que  mandaba  los  Godos ;  y 
quando  estaba  para  darse  la  batalla 
en  los  llanos  de  Thesalia ,  Arcadio  le 
quita   la  mayor  parte  de  las  tropas 
llamándolas    á    Constantinopla ,    las 
[quales  se  pusieron   inmediatamente 
en  marcha  baxo  las  órdenes  del  Ge- 
neral Gaínas,  El  Emperador  salió  á 
recibirlas  acompañado  de  Rufino,  sa- 
ludaron al  Emperador,  y  después  se 
echaron  sobre  el  ministro,  el  qual 
fué  hecho  pedazos  por  los  soldados. 
Stilicon  bate  á  Alarico  en  el  Pelopo- 
neso ,  y  lo  dexa  escapar.  El  insolente 
Eutropio,  vil  Eunuco  que  dominaba 
enteramente  á  Arcadio,  lo  hace  de- 
-clarar  enemigo  del  Imperio.  El^  con- 
de Gildon  qiae  gobernaba  el  África 
se  rebeló  contra  Honorio  que  era  tan 
incapaz  de  reynar  como  Arcadio  ,  y 
en  la  primera  campaña  fué  derrota- 
do ,  y  él  mismo  se  quitó  la  vida  por 

no  caer  en  manos   del  vencedor. 

Sozom.   lih,  7.  y  8.   Zosim.   lih^    5. 
Oros.  lih.  7,  Sócrat.  lih.  6, 

El  conde  Tribigildo  se  rebela  y 
saquea  el  Asia;  el  General  Gaínas 
es  enviado  para  someterle,  y  fingien- 
do que  no  puede  vencerle  se  hace  la 
paz  sacrificando  el  Emperador  á  Eu- 
tropio. Gainas  se  subleva,  y  junto 
con  el  conde  se  encaminan  á  Cons- 
tantinopla y  todo  lo  saquean :  quie- 
re tomar  la  ciudad,  y  no  pudiendo 
salir  con  su  intento ,  s€  derrama  con 
sus  tropas  por  la  Thracia  y  pasa  al 
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Quersoneso;  y  después  vuelto  á  laí  ^«''•f 
Thracia  es  derrotado  por  las  tropas  :¿p 7/^^^ 
Romanas,  y  para  salvarse  se  entra 
en  el  país  de  los  Godos,  donde  el 
Rey  de  los  Hunos  le  hizo  asesinar. 

La  Emperatriz  Eudoxia  ,  muger 
vana  y  orgullosa ,  se  había  apodera- 
do enteramente  del  espíritu  de  Arca- 
dio,  y  aborreciendo  de  muerte  á  S. 
Juan  CrisQStomo  le  hizo  firmar  a 
este  Príncipe  el  decreto  de  destier- 
ro, lo  que  le  llenó  de  una  infa- 
mia eterna  y  causó  al  Imperio  infi- 
nitas desgracias.  Crisóstomo  murió 
en  su  destierro  el  14  de  Setiembre 
de  407,  y  siete  meses  después  Arca- 
dio  le  siguió  para  responder  en  el 
tribunal  de  Dios  de  los  malos  trata- 
mientos que  había  hecho  á  un  Santo 
tan  grande.  Murió  el  i.°  de  Mayo 
de  408  en  el  consulado  de  Basso  y 
de  Philippe  á  los  treinta  y  un  años 
de  su  edad  y  veinte  y  seis  de  su  rey- 
nado. — Sócrat.  lib.  ó.  Sozom.  lib,  6. 

Honorio  nació  en  Constantino- 
pla  en  384,  y  fué  proclamado  Em- 
perador en  395.  Stiiicon  General 
de  sus  exércitos  quiso  destronarle: 
venció  á  Radagayso  que  había  en- 
trado en  Italia  con  quatrocientos 
mil  hombres ,  y  quiso  servirse  de 
estos  bárbaros ,  especialmente  de  Ala- 
rico  Rey  de  los  Godos ,  para  execu- 
tar  este  proyecto;  mas  habiéndose 
descubierto  la  traycion,  el  Empera- 
dor le  hizo  matar.  Alarico  sitió  por 
dos  veces  á  Roma ,  y  la  segunda  hizo 
elegir  á  Átalo  Prefecto  de  esta  ciu- 
dad por  Emperador.  Honorio  estaba 
en  Rabena  entregado  á  la  ociosidad 
y  á  las  diversiones  ,  sin  tener  valor 
ni  fuerza  para  oponerse  á  los  bárba- 
ros. En  este  tiempo  se  levantaron  di- 
versos tiranos  en  algunas  provincias 
del  Imperio,  pero   estas   rebeliones 
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fueron  ahogadas  por  sus  capitanes. 
Murió  en  Rabena  en  el  año  423  á 
ios  treinta  y  nueve  años  de  su  edad, 
veinte  y  siete  y  siete   meses   de  su 

rey  nado. Zosim.  lih,  5.  Sócrat.  /,  6. 

Sozom.  lih,  8. 

Sucedieron  en  el  trono  Theodo- 
sio  II  llamado  el  Joven  al  Emperador 
Arcadio  en  el  Oriente,  y  Flavio  V'a- 
lentiniano  III  al  Emperador  Honorio 
en  el  Occidente.  Theodosio  nació 
el  II  de  Abril  del  año  401  ,  y  su- 
cedió á  Arcadio  el  i.^  de  mayo 
de  408.  Este  Principe  no  tomó  casi 
ninguna  parte  en  los  sucesos  de  su 
reynado.  Los  Persas  invadieron  las 
provincias  del  Oriente,  los  Vándalos 
las  de  África  y  los  Hunos  las  de  Thra- 
cia  ;  y  no  habiendo  podido  hacer  re- 
tirar estos  bárbaros  con  los  exércitos 
compró  la  paz  con  dinero.  Se  entre- 
gó enteramente  á  los  Eunucos,  y  fir- 
maba quanto  se  le  ponia  delante  sin 
leerlo.  Su  hermana  Santa  Pulquería 
le  corrigió  de  muchos  defectos  y  aun 
de  este ,  presentándole  un  memorial, 
por  el  qual  le  pedia  la  Emperatriz 
Pulqueria  por  esclava  ,  y  lo  firmó 
sin  leerlo ;  mas  quando  su  herma- 
na le  hizo  ver  lo  que  era  ,  se  lle- 
nó de  tal  confusión,  que  no  vol- 
vió á  caer  jamás  en  semejante  defec- 
to. Este  Principe  ,  que  de  particular 
hubiera  sido  un  hombre  excelente, 
de  Monarca  se  hizo  despreciable  por 
su  indolencia.  Murió  el  28  de  Julio 
del  año  450  á  los  quarenta  y  nueve 
años  de  su  edad,  quarenta  y  dos  y 
quatro  meses  de  su  reynado.  Valen- 
tiniano  III  nació  en  Roma  en  419, 
fué  proclamado  Emperador  en  2  3  de 
Octubre  de  423.  Aunque  este  Prínci- 
pe era  bastante  descuidado  los  Godos, 
los  Alanos,  los  Francos  y  otras  na- 
ciones fueron  batidas  por  sus  Gene- 
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rales.  El  Conde  Bonifacio  entregó  a 
los  Vándalos  las  provincias  del  Áfri- 
ca en  428.  Los  Suevos  de  la  Ga- 
licia no  pudieron  ser  domados  por 
los  Romanos.  Fste  Príncipe  que  sa- 
crificaba su  gloria  á  sus  intereses  y 
á  sus  pasiones  fué  asesinado  en  me- 
dio de  Roma  el  año  455  a  los  treinta 
y  seis  de  su  edad,  veinte  y  nue- 
ve ,    cinco   meses   y    veinte    y  tres 

dias  de  su  rey  nado. Theodor.  Hist. 

lib,  I.  Nicef.  lib,  14.  Evag.  Hist. 
lib,  I.  Procop.  Agathias  lib.  4. 

Después  de  su  muerte  se  le- 
vantaron otros  diferentes  Empera- 
dores que  reynáron  muy  poco  tiem- 
po ,    es   á   saber  :    Máximo    Petro- 


nio    que  nació    en    359   y 


fué 


pro- 


clamado Emperador  el  455  después 
de  haber  hecho  asesinar  á  Valenti- 
niano  IlL  Para  refirmarse  sobre  el 
trono  se  casó  con  Eudoxia  viuda  de 
Valentiniano  ,  la  qual  luego  que 
supo  que  habia  hecho  asesinar  á  su 
marido  llamó  á  Genserico  Rey  de 
los  Vándalos,  que  vino  á  Italia  lle- 
vándolo todo  a  sangre  y  fuego.  En- 
tró en  Roma  donde  estaba  el  usur- 
pador ,  el  qual  lleno  de  terror  se 
escapó^  mas  el  pueblo  y  los  soldados 
se  echaron  sobre  él ,  le  mataron ,  ar- 
rastraron por  las  calles  de  Roma  su 
cadáver,  y  lo  arrojaron  en  el  Tibre. 
Solo  reynó  setenta  y  siete  dias. 

FlavioMoecilo  Avito  se  hizo  pro- 
clamar Emperador  en  Tolosa  en  455, 
y  solo  reynó  un  año  y  dos  meses. 
Renunció  el  Imperio  y  fué  hecho 
Obispo  de  Plasencia  en  Lombardía. 

Julio  Valerio  Mayoriano  fué  pro- 
clamado Emperador  de  Occidente  en 
el  año  459  por  consentimiento  de 
León  Emperador  de  Occidente:  era 
amigo  del  famoso  General  Aec:o ,  y 
era  digno  del  trono  por  sus  virtudes 
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civiles  y  militares.  Luego  que  fué 
íiombrado  Emperador  sometió  á  los 
Visogodos,  yvpasó  con  \\n  exército 
al  África  para  reducir  á  los  Vánda- 
los^ lo  que  hubiera  conseguido  si 
muchoj  Romanos  no  se  hubieran  de- 
clarado por  el  partido  de  Genserico 
su  Rey ,  el  qual  temiendo  el  valor  y 
la  prudencia  del  Emperador  le  pidió 
la  paz.  Ricimero,  envidioso  de  la 
gloria  de  Mayoriano,  excitó  la  tro- 
pa á  la  rebelión  ,  y  le  asesinaron  el 
año  461  después  de  haber  reynado 
tres  años  y  algunos  meses ,  habién- 
dose grangeado  la  estimación  de  sus 
pueblos  por  su  amor,  beneficencia, 
actividad  ,  valor  y  demás  virtudes 
civiles  y  militares  que  le  hacian  muy 
digno  del  trono.  También  lo  fueron 
Vibio  Severo  y  Fia  vio  Antemio, 
Anicio  Oiybrio,  Flavio  Glicerio  y  el 
último  Mumilo  Augustulo,  que  por 
ser  muy  joven  se  le  dio  este  nombre. 
Orestes  su  padre,  General  de  las  tro- 
pas Romanas  en  las  Gallas,  excitó 
una  rebelión  en  el  exército  y  pro- 
clamaron Emperador  á  Augustulo  su 
hijo.  La  nobleza  Romana ,  indigna- 
da por  esta  elección ,  llamó  á  Odoa- 
cro  Rey  de  los  Erulos  ,  el  qual 
hizo  perecer  á  Orestes,  destronó 
su  hijo,  y  lo  envió  desterrado  á  la| 
Campania  dexándole  seis  mil  libras 
de  pro  de  renta ,  y  se  quedó  Rey  de 
Italia  en  el  año  476  y  destruyó  el 
Imperio  de  los  Romanos  en  Occiden- 
te. Roma  se  vio  forzada  de  someter- 
se á  un  Rey  bárbaro  que  tantos  tiem- 
pos habia  mirado  con  horror — Jor- 
nand.  Reyes  de  los  Godos.  Procop. 
Guer.  de  los  Godos,  Sidon.  lib.  8. 
Procop.  Guer.  de  los  Fard,  Vict. 
Tud.  Evag.  lih.  2. 
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DIRIGIDO 
AL   REY  CATÓLICO   DE  LAS  ESPAÑAS 

DON    FELIPE    TERCERO    DESTE    NOMBRE 
NUESTRO  SEÑOR. 


í^os  años  pasados  (^muy  poderoso  Señor)  publique 
la  Historia  general  de  España ,  que  compuse  en  La- 
tin^  debaxo  del  Real  nombre  y  amparo  de  vuestro 
padre  el  Rey  nuestro  Señor  de  gloriosa  memoria.  Al 
presente  me  atrevo  á  ofrecer  la  misma  ^  puesta  en 
lenguage  Castellano*  Como  una  joya  podrá  ser  de  al- 
guna estima  para  el  rey  nado  dichoso^  y  para  la  co- 
rona de  V,  Magestad  ,  servicio ,  según  yo  pienso^ 
agradable  a  vuestra  benignidad  por  la  grandeza  de 
la  empresa ,  y  por  el  deseo  que  tengo  de  aprovechar 
y  servir.  Lo  que  me  movió  á  escribir  la  historia  La- 
tina^ fué  la  falta  que  della  tenia  fwestra  España 
(^mengua  sin  duda  notable )  mas  abundante  en  haza- 
ñas que  en  escritores^  en  especial  deste  jaez.  Jun- 
tamente me  convidó  a  tomar  la  pluma  el  deseo  que 
conocí  los  años  que  peregriné  fuera  de  España^  en 
las  naciones  estrañas^  de  entender  las  cosas  de  la 
nuestra:  los  principios  y  medios  por  donde  se  enea- 
TOMO  I.  r 
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minó  á  la  grandeza  que  hoy  tiene,  yolvüa  en  Ro- 
manee  ^  muy  fuera  de  lo  que  al  principio  pensé ^  por 
la  instancia  continua  que  de  diversas  partes  me  hi- 
cieron sobre  ello  ,  y  por  el  poco  conocimiento  que  de 
ordinario  hoy  tienen  en  España  de  la  lengua  Lati- 
na^ aun  los  que  en  otras  ciencias  y  profesiones  se 
aventajan.  Mas  qué  maravilla ,  pues  ninguno  por  es- 
te camino  se  adelanta ,  ningún  premio  hay  en  el  rey- 
no  para  estas  letras^  ninguna  honra^  que  es  la  ma- 
dre de  las  artes  ?  que  pocos  estudian  solamente  por 
saber ;  ademas  del  recelo  que  tenia  no  la  traduxese 
alguno  poco  acertadamente ,  cosa  que  me  lastimara 
forzó  sámente  ^  y  de  que  muchos  me  amenazaban.  En 
todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta  con  la  verdad^ 
que  es  la  primera  ley  de  la  historia.  Los  tiempos 
Van  averiguados  con  mucho  cuidado  y  puntualidad. 
Los  años  de  los  Moros  ajustados  con  los  de  Chris- 
to ,  en  que  nuestros  Coronistas  todos  faltaron.  A 
las  ciudades .,  montes^  rios  y  otros  lugares  señala- 
mos los  nombres  que  tuvieron  antiguamente  en  tiem- 
po de  Romanos.  Finalmente  no  nos  contentamos  con 
relatar  los  hechos  de  un  reyno  solo^  sino  los  de  to- 
das las  partes  de  España ,  mas  largo  ó  mas  breve ^ 
según  que  las  memorias  hallamos^  ni  solo  referimos 
las  cosas  seglares  de  los  Reyes.,  sino  que  tocamos 
asimismo  las  eclesiásticas  que  pertenecen  á  la  Reli- 
gión', todo  con  mucha  precisión^  para  que  la  balum- 
ba de  historia  tan  larga  y  tan  varia ,  á  exemplo  de 
las  otras  naciones .,  saliese  tolerable.  Si  bien  en  los 
hechos  mas  señalados  y  batallas  nos  es  tendemos  á 
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Ins  veces  algo  mas ,  no  de  otra  manera  que  los  gran- 
des rios  por  las  hoces  van  cogidos ,  y  por  las  vegas 
s^alen^  quando  se  hinchan  con  sus  crecientes^  de  ma^ 
dre.  En  la  traducción  no  procedí  como  intérprete^ 
sino  como  autor  ^  hasta  trocar  algún  apellido ^  y  tal 
vez  mudar  opinión ;  que  se  tendrá  por  la  nuestra  la 
que  en  esta  quinta  impresión  se  hallare;  ni  me  até 
ú  las  palabras  ni  á  las  cláusulas'^  quité  y  puse  con 
libertad^  según  me  pareció  mas  acertado ,  que  unas 
cosas  son  apropósito  para  gente  docta ,  y  otras  pa-- 
ru  la  vulgar.  Darán  gusto  á  los  de  nuestra  nación 
á  veces  las  de  que  los  extrangeros  harian  poco  ca- 
so. Cada  ralea  de  gente  tiene  sus  gustos ,  sus  afi- 
ciones y  sus  juicios.  En  dar  el  Don  á  particulares 
voy  considerado  y  escaso ,  como  lo  fueron  nuestros 
antepasados.  Quien  hallare  alguno  que  le  toque  ^  ó 
se  le  deba^  sin  r/,  póngasele  en  su  libro^  que  nadie 
le  irá  á  la  mano.  Algunos  vocablos  antiguos  se  pe- 
garon de  las  coránicas  de  España  de  que  usamos^ 
por  ser  mas  significativos  y  propios ,  por  variar  el 
lenguage^  y  por  lo  que  en  razón  de  estilo  escriben 
Cicerón  y  Quintiliano.  Esto  por  los  Romancistas, 
El  principio  de  esta  historia  se  toma  desde  la  po- 
blación de  Espafía:  continúase  hasta  la  muerte  del 
Rey  Don  Fernando  el  Cathólico^  tercero  abuelo  de 
V.  Magestad.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante^ 
y  relatar  las  cosas  mas  modernas^  por  no  lastimar 
á  algunos  si  se  decia  la  verdad^  ni  faltar  al  deber^ 
si  la  disimulaba.  Del  fruto  desta  obra  depondrán 
otros  mas  avisados.  Por  lo  menos  el  tiempo  ^  como 
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juez  y  testigo  abonado  y  sin  tacha  aclarará  la  ver- 
dad^ pasada  la  afición  de  unos  ^  la  envidia  de  otros ^ 
y  sus  calumnias  sin  -propósito^  y  su  ignorancia.  El 
trabajo  puedo  yo  testificar  ha  sido  grande^  la  em- 
presa sobre  mis  fuerzas :  bien  lo  entiendo ;  mas  quién 
las  tiene  bastantes  para  salir  con  esta  demanda"^ 
Muchos  siglos  por  ventura  se  pasaran  cmno  ántes^ 
si  todo  se  cautelara.  Confio  que  si  bien  hay  faltas^ 
y  yo  lo  confieso ,  la  grandeza  de  España  conservará 
esta  obra ;  que  á  las  veces  hace  estimar  y  durable 
la  escritura  el  sugeto  de  que  trata.  La  historia  en 
particular  suele  triumphar  del  tiempo^  que  acaba 
todas  las  demás  memorias  y  grandezas.  De  los  edi- 
ficios soberbios  ^  de  las  estatuas  y  trofeos,,  de  Cyro^ 
de  Alexandro,,  de  César,,  de  sus  riquezas  y  poder,, 
qué  ha  quedado  ?  Qjué  rastro  del  templo  de  Salomón,, 
de  Jerusalem ,  de  sus  torres  y  baluartes  ?  la  vejez 
lo  consumió ,,  y  el  que  hace  lüs  cosas,,  las  deshace. 
El  sol  que  produce  á  la  mafiana  las  flores  del  cam- 
po ^  el  mismo  las  marchita  á  la  tarde.  Las  histo- 
rias solas  se  conservan,,  y  por  ellas  la  memoria  de 
personages ,  y  de  cosas  tan  grandes.  Lo  mismo  quie- 
ro pensar  será  desta  historia.  Quién  quita  que  yo 
no  favorezca  mi  esperanza  ?  si  ya  no  se  despierta 
por  nuestro  exemplo  alguno  que  con  pluma  mas  del- 
gada se  nos  adelante  en  escribir  las  grandezas  de 
España ,  y  con  la  luz  de  su  estilo  y  erudición  escu- 
rezca  nuestro  trabajo.  Daño  que  por  el  bien  común 
llevaremos  con  facilidad',,  y  mas  aina  lo  deseamos 
que  muchos  entren  en  la  liza ,  y  hagan  en  ella  prue- 
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ha  de  sus  ingenios  y  de  su  erudición.  Que  ccn  algu^ 
nos  de  nuestros  Corcnistas  ni  en  la  traza ^  ni  en. el 
lengua  ge  no  deseo  me  compare  nadie  ^  bien  que  de  sus 
trabajos  nos  hemos  aprovechado^  y  aun  per  segui- 
¡los  habremos  alguna  vez  tropezado: yerro  digno  de 
perdón^  por  hollar  en  las  pisadas  de  los  que  nos 
iban  delante.  No  quiero  alabar  mi  mercaduría^  ni 
pretendo  galardón  alguno  de  los  hombres ,  que  no  se 
podrá  igualar  al  trabajo  como  quier  que  la  empresa 
suceda :  dado  que  los  gastos  han  sido  grandes ,  y  la 
hacienda  ninguna  por  la  vida  que  profesamos  ^ y  que 
las  coránicas  de  los  reynos  están  por  cuenta  de  lo^ 
Reyes  y  á  su  cargo.  Solo  suplico  humildemente  re- 
ciba  V.  Magestad  este  trabajo  en  agradable  servil- 
ció:  que  será  remuneración  muy  colmada^  si  como  V\ 
Magestad  ha  ocupado  algunos  ratos  en  la  lección  de 
mi  historia  Latina^  ahora  que  el  lenguage  es  mas 
llano  y  la  traza  mas  apacible^  la  leyere  mas  de  or-* 
dinario.  Ninguno  se  atreve  á  decir  á  los  Reyes  la 
verdad:  todos  ponen  la  mira  en  sus  particulares:  mi^ 
seria  grande^  y  que  de  ninguna  cosa  se  padece  ma- 
yor mengua  en  las  casas  Reales.  Aqui  la  hallará 
l^.  Magestad  por  si  mismo :  reprehendidas  en  otros 
las  tachas^  que  todos  los  hombres  las  tienen:  ala- 
badas las  virtudes  en  los   antepasados  :  avisos  y 
exemplos  para  los  casos  particulares  que  se  pueden 
ofrecer'^  que  los  tiempos  pasados  y  los  presentes  se- 
mejables  son\y  como  dice  la  Escritura:  Lo  que  fué ^ 
eso  será.  Por  las  mismas  pisadas  y  huella  se  enca- 
minan ya  los  alegres  ^  ya  los  tristes  remates\y  no 
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hay  cosa  mas  segura  que  poner  los  ojos-  en  Dios  y 
en  lo  bueno ,  y  recatarse  de  los  inconvenientes  en  que 
los  antiguos  tropezaron^  y  á  guisa  de  buen  piloto  te- 
ner todas  las  rocas  ciegas ,  y  los  baxíos  peligrosos 
de  un  piélago  tan  grande  como  es  el  gobierno^  y  mas 
de  tantos  reynos^  en  la  carta  de  marear  bien  demar- 
cados. El  año  pasado  presenté  á  V.  Magestad  un 
libro  que  compuse  .^  de  las  virtudes  que  debe  tener 
un  buen  Rey.,  que  deseo  lean  y  entiendan  los  Princi- 
pes con  cuidado*  Lo  que  en  él  se  trata  especulati-- 
vamefjte.,  los  preceptos.,  avisos^  y  las  reglas  de  la 
vida  Real  aquí  se  ven  puestas  en  práctica.,  y  con  sus 
mvos  colores  esmaltadas.  No  me  quiero  alargar  mas-. 
Dios  nuestro  Señor  dé  su  luz  á  V.  Magestad  para 
que  conforme  a  los  principios  de  su  bienaventurado 
reynado  se  adelante  en  todo  género  de  virtudes  y  />- 
¡icidad.,  como  todos  esperamos;  y  para  aleanzallo  no 
cesamos  de  ofrecer  á  su  Magestad ,  y  á  sus  Santos 
continuamente  nuestros  votos  y  plegarias* 


CCLXíTl 


LOS  NOMBRES  DE  LOS  AUTORES 

de  los  quales  se  recogió  esta  obra ,  son 


los  siguientes. 


,jjLdon  Vienenre* 

Aimonio  Francer* 

Alexandro ,  Ahad  Celesino. 

Alonso  el  Magno  en  su  chró' 
nica» 

D»  Alonso  el  Onceno ,  su  his- 
toria. 

D.  Alonso  el  Sabio,  su  historia. 

Alonso  el  Fatentina» 

Alvar  Gómez  de  Castrú  en  la 
vida  del  Cardenal  Ximenez, 
y  otras  memorias  suyas» 

Alfeldense  chrónico. 

Ambrosio  de  Morales.. 

Amiano  Marcelino. 

Anaeephaleosis  de  D.  Alonso 
de  Cartagena.  Andrés  Re- 
sendio. 

Anales  de  Francia,  de  Toledo, 
de  Sevilla.  AnnioViterhien- 
se. 

Antonino ,  su  itinerario. 

S.  Antonino ,  su  historia. 

Antonio  Augustino. 

Antonio  de  Nehrixa. 

Appiano  Ahxandrino.  Arria- 
no. 


S.  Augustin. 

Los  Autores  de  la  historia  Ro- 
mana, como  Suetonio,  Spar- 
ciano  ,  Lampridio ,  Vopisco 
y  otros. 

Bartliolomé  Fació. 

Beato  y  Heterio  contra  Eli- 
pando. 

S.  Bernardo. 

Bernardo  Guidon ,  coronista, 

Beroso.  Biblia. 

Biclarense  Abad,  Bocaccio.. 

Braulio  Cesaraugustano. 

Casiodoro.  César  Baronio» 

César  en  sus  comentarios. 

Chrónicos  varios  de  los  Reyts- 
Godos. 

Cicerón. 

Ciriaco  Ancomtano. 

Cixila,  Arzobispo  de  Toledo »^ 

Clemente  Alexandrino. 

Collenuccio  en  su  historia  de 
Ñapóles. 

Compostellana  historia. 

Concilios. 

Conon  en  la  Bibliothcca  ds 
Phocio. 


CCLXTV 

Cornelio  Tácito.  Q.  Curdo, 
Despensero  de  la  Reyna  Doña 

Leonor. 
Dextro. 
D.  Diego  de  Castilla ,  sus  pa- 

peles  ,  y  un  tratado  del  Ji- 

nage  de  Castilla, 
Diego  Enriquez  del  Castillo^ 

^oronista* 
Diodoro  SJcuIo, 
Dion, 

Dionysio  Halic  amas  seo. 
Directorio  de  ¡os  Inquisidores, 
Eginardo.  Eneas  Silvio. 
S.  Eulogio,  Eusebio  Cesarien- 

se* 
Eutropio, 
Fabio  Pictor. 

Fazello^  su  historia  de  -Sicilia, 
Fernando  del  Pulgar, 
Festo  Pómpelo, 
F lorian  Docampo, 
Francisco  Alvar ez  en  la  des- 

cripcion  de  Ethiopia. 
Francisco  Rades  y  Andrada. 
Frossarte  Francés, 
Garda  de  Loaysa .,  sus  concia- 

lios  y  papeles. 
Garibay  Zamalloa, 
Gaufredo^  monge, 
Genebrardo ,  monge, 
Gerardo  Mercator, 
S,  Gerónimo, 


Gerónimo  Blancas, 

Gerónimo  Osorio. 

Gerónimo  Zurita  ,  sus  anales^ 

y  sus  índices. 
Gomara  en  su   historia  de  las 

Indias. 
Gregorio  Turonense, 
Guillelmo  Nangiaco, 
Herodoto. 

Hi  I  derico  ,  Francés.  Hircio. 
Historias,  ó  ^orónicas  particu- 
lares de  ¡os  Reyes  de  Cas^ 

tilla, 
Horacio  Tursellino. 
Idacio ,  su  chrónico. 
S.  Ildefonso  en  sus  Claros  va^ 

roñes, 
llescas  en  su  Pontifical, 
Isidoro  Hispalense, 
Isidoro  Pacense, 
Itinerario  alTamorlan, 
y  a  cobo  Meyer  historia  de  Flan- 

des. 
Joña  Aurelianense, 
Jornandes  ,  Godo, 
Josepho  ,  Judío, 
_J  o  sepilo  Se  aligero, 
Juan  Bautista    Pérez  Obisps 

de  Segorve^  sus  papeles, 
Juan  León  de  África, 
Juan  Lucido,  de  Temporibus, 
Juan  Margarite, 
Juan  de  Torquemada, 


Julián,  Arcipreste, 

S.  Julián ,  Arzobispo  de  To^ 
ledo. 

Justiniano  'Emperador, 

'  Justino. 

Lactancio. 

Laurencio  Valla, 

Lucano. 

Lucas  de  Tuy, 

Lucilio. 

Luis  Panzan  en  sus  memorias. 

Luis  del  Mármol, 

Luitprando  Ticinense. 

Maffeo,  su  historia. 

Mariano  Scoto.  Marineo  Sícu- 
lo.    ■ 

Marliano,  de  la  antigua  Roma. 

Mas  son ,  su  historia  de  Fran- 
cia. ~~ 

Máximo  Césaraugustano, 

Micháel  Riccio. 

Navegaciones  á  la  India  de 
Portugal. 

Nicephoro.  Nicolao  S andero, 

Olimpiodoro,  en  Phocio. 

Onufrio  Panvinio, 

Ortelio ,  Ahraham, 

Otto  Frisingense. 

Paulo  Diácono. 

Paulo  Emilio.  Paulo  Jovio, 

Pedro  Cisterciense. 

Pedro  Cluniacense. 

Pedro  Mártyr  Angleria. 
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Pedro  Mexia. 

Pelagio  Ovetense. 

Philipe  Comines.  Platina, 

Phocio  ,  su  Bibliotheca, 

Peirarchá. 

Plintos  ,  tio  y  sobrino, 

Plutarcho. 

Polidoro  Virgilio.  Polybio, 

Pomponio  Mela. 

Prexano  contra  Pedro  Uxd^ 
mense. 

Procopio. 

Próspero  Aquitanico.  Ptolemeo, 

Ramón  Montaner. 

Regino  Prumiense, 

Roberto  Gaguino. 

Rodrigo  Sánchez  Palentino. 

D.  Rodrigo  XimeneZy  Arzo- 
bispo de  Toledo. 

Rufo  Festo  Avieno, 

Sampyro  Asturicense, 

Sansón  Abad. 

Sexto  Aurelio  Victor, 

Sexto  Rufo. 

Si  don  i  o  Apollinar, 

Sigiberto. 

Sócrates.  Solino, 

Sozomeno, 

Strabon. 

Suidas. 

Sulpicio  Severo, 

Tertulliano. 

Theodoreto. 
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Thucydidef,  Valerio  Máx4fn9. 

Ti  lio ,  su  chronicon  de  los  Re-  Vaseo ,  su  cJirónico, 

yes  de  Francia,  Victor  Túnense  ,  6  de  Túnez, 

Tito  Uvió*  Villaneo» 

Tomich ,  historiador  Catalán*  Vincencio  ,  su  Speculo  histO'^ 
El  Tostado^  Obispo  de  Avila*  rial, 

Trithemio*  Witichindo, 

Valeriana  ¡Ustoria*  Zcnaras ,  mongc» 
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JDJE  JESFJLM^i. 

LIBRO    PRIMERO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  venida  de  Tuhal ,  y  de  la  fertilidad 

de  España. 

JL  ubal  hijo  de  Taphet  fué  el  primer  hombre  que     i    Partición 

y    T^         --         T     A    /    1  •  •/-  del  mundo  en- 

vmo  a  España.      Asi  lo  sienten  y  testifican  au-  tre  ios  hijos  de 

Noé  ,  y  venida 

I      Tuhal  hijo  de  Japliet  fué  el  primer  hombre  que  vino  á  ¿g  japhet  á  £s- 

España. La  familia  de  Noé  después  del  diluvio  fixó  su  resi-  paúa. 

dencia  en  los  campos  de  Sennaar,  ocupándose  en  el  cultivo  de 
la  tierra  y  la  cria  de  ganados  j  y  habiéndose  multiplicado  tan- 
to que  la  tierra  no  podia  mantenerlos,  resolvieron  separarse 
,ácia  el  año  150  después  del  diluvio  para  ir  á  poblar  á  otros 
países ,  eternizando  la  memoria  de  este  suceso  con  la  imposi- 
ción del  nombre  de  Phaleg  á  uno  de  los  hijos  de  Hebér  que 
nació  por  aquel  tiempo. 

El  mundo  estaba  cubierto  de  bosques  y  malezas  donde  se 
escondían  y  criaban  toda  especie  de  animales;  y  lleno  de  pan- 
tanos y  lagunas ,  que  sobre  ser  el  abrigo  de  culebras  y  otros 
animales  aquátiles  y  monstruos  no  menos  fieros  y  temibles  que 
los  de  los  bosques,  infestaban  el  ayre  con  sus  vapores,  y  ha- 
cían muy  mal  sana  su  habitación  para  los  hombres.  En  este 
estado  estaba  el  mundo  quando  los  descendientes  de  Noé  se 
dispersaron  para  poblarle ,  teniendo  que  defenderse  y  que  com- 
batir contra  las  bestias  mas  feroces;  y  los  que  mostraron  ma- 
yor valor  y  destreza  en  perseguirlas  y  matarlas,  se  grangeáron 
la  estimación  de  las  gentes  que  les  diéríin  el  renombre  de  hé- 
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tores  muy  graves,  que  en  esta  parte  del  mundo  po- 
bló en  diversos  lugares,  poseyó  y  gobernó  á  Espa- 
ña con  imperio  templado  y  justo.  La  ocasión  de  su 

'  ■  '    ■ 

roes,  con  el  qual  han  pasado  habita  la  posteridad  mas  remota  de 
aquellos  tiempos.  En  este  estado  se  hallan  todos  lo5  países  que 
el  hombre  no  riega  con  el  sudor  de  su  rostro.  Luego  que  que- 
dan despoblados,  la  tierra  ya  no  produce  sino  matorrales  y  ár- 
boles que  solo  sirven  de  abrigo  á  las  fieras  ó  animales  dañosos. 

Los  primeros  que  se  separaron  del  campo  de  Sennaar  es 
muy  regular  que  no  se  apartarían  mucho  por  las  dificultades 
grandes  é  insuperables  que  á  cada  paso  se  les  habian  de  ofre- 
cer, y  asi  indudablemente  poblarían  las  tierras  mas  inmedia- 
tas ;  y  quando  estas  colonias  se  multiplicaban  se  irian  exten- 
diendo de  manera  que  la  población  del  mundo  es  de  creet  que 
se  ha  hecho  con  la  mayor  lentitud,  sin  que  se  pueda  señalar 
época  fixa  de  la  de  cada  pais  fuera  de  las  que  se  hallan  en  la 
Escritura  expresas. 

En  vista  de  estos  inconvenientes  es  muy  probable  que  nin- 
guno de  los  moradores  del  Sennaar  vino  á  poblar  nuestra  Es- 
paña que  está  tan  apartada  de  aquellos  países.  A  quien  se  de- 
ba la  población  de  nuestra  Península  no  es  fácil  averiguarlo, 
porque  no  nos  han  quedado  documentos  auténticos  de  aque- 
llos tiempos  por  donde  podamos  determinarlo  con  alguna  pro- 
babilidad. Festo  Avieno  que  sin  duda  habia  tenido  á  la  vista 
memorias  antiguas  que  á  nosotros  nos  faltan,  en  su  tratado 
de  Oris  maritimis  nos  representa  á  los  que  habitaban  nuestras 
costas  en  los  tiempos  prim.eros  como  gentes  bárbaras  y  grose- 
ras que  se  mantenían  de  la  caza,  pesca  y  cria  de  ganados;  se 
abrigaban  en  las  grutas  y  cabernas,  y  debaxo  de  los  árboles; 
teniendo  por  alimento  la  leche,  queso  y  carne  de  sus  ganados, 
y  las  frutas  que  espontáneamente  producía  la  tierra.  Las  na- 
ciones que  habitaban  lo  interior  de  la  España,  y  los  lugares  ás- 
peros y  montuosos,  eran  todavía  mas  feroces  y  salvages;  y  así 
acostumbrados  á  su  libertad  natural  no  quisieron  jamás  doblar 
su  cerviz  al  yugo  Romano ,  sino  que  la  defendieron  con  el 
mayor  furor.  Tales  fueron  los  Cántabros,  los  quales  llenaron 
muchas  veces  de  terror  las  Legiones  Romanas,  hasta  que  en 
tiempo  de  Augusto  fueron  vencidos  y  sujetados.  Éstas  na- 
ciones tan  feroces  y  bárbaras  que  ocupaban  el  suelo  de  Espa- 
ña se  civilizaron  poco  á  poco  con  el  trato  y  comercio  de  las 
naciones  cultas  é  industriosas  que  vinieron  á  nuestra  Penín- 
sula, se  formaron  en  sociedades,  y  recibieron  de  ellas  leyes, 
usos,  costumbres,  religión  y  culto. 
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venida  fué  en  esta  manera.  El  año  que  después  del 
diluvio  general  de  la  tierra,  conforme  á  la  razón 
de  los  tiempos  mas  acertada,  se  contaba  ciento  y 
treinta  y  uno,  los  descendientes  de  Adán  nuestro 
primero  padre  se  esparcieron  y  derramaron  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  por  todas  las  pro- 
vincias: merced  del  atrevimiento  con  que  por  con- 
sejo y  mandado  del  valiente  caudillo  Nembrot  aco- 
metieron á  levantar  la  famosa  torre  de  Babylonia, 
y  castigo  muy  justo  del  desprecio  de  Dios.  Con- 
fundióse el  lenguage  común  de  que  antes  todos  usa- 
ban, de  manera  tal  que  no  podian  contratar  unos 

La  venida  de  Tubal  á  España  no  está  fundada  sino  sobre 
la  autoridad  de  Flavio  Josepho,  historiador  judio,  que  es- 
cribia  á  fines  del  primer  siglo  de  la  Iglesia  mas  de  2000  años 
después  del  suceso,  sin  decirnos  en  qué  fundaba  su  aserción. 
Todo  lector  juicioso  conocerá  la  fé  que  merece  un  historiador 
que  escribe  de  este  modo  sobre  hechos  tan  antiguos.  Los  que 
después  han  referido  este  hecho  todos  le  han  seguido  ciega- 
mente. Las  palabras  de  Josepho  en  el  libro  i  ,  capituló  8 
de  las  Antigüedades  judaicas  son  estas :  Thobel  señaló  asiento 
á  los  Thohelianos  que  al  presente  son  los  Iberos-^  las  quales  no 
son  del  todo  claras,  pues  no  dicen  que  el  mismo  Thobel  vinie- 
ra, antes  bien  la  expresión  de  que  se  sirve  significa  propia- 
mente que  envió  á  poblarla  ó  que  destinó  algunas  personas 
para  este  efecto,  las  quales  acaso  no  llegarían  tan  pronto  por 
las  dificultades  que  hemos  insinuado,  y  se  pasarían  algunas 
generaciones  antes  que  la  orden  de  Thobel  pudiera  efectuar- 
se :  mas  siempre  será  verdad  que  Thobel  señaló  asiento  á  lo» 
Thobelianos  en  la  Iberia  como  se  explica  Josepho. 

La  venida  de  Tarsis,  nieto  de  Japhet,  que  algunos  escri- 
tores antiguos  y  modernos  nos  han  dado  como  cosa  cierta  y 
averiguada  no  tiene  mejores  fundamentos:  Samuel  Bochart 
en  su  obra  famosa  del  Canaan  y  los  que  han  seguido  esta  opi- 
nión, solamente  la  apoyan  en  varios  fragmentos  de  algunas 
obras  escritas  todas  después  del  segundo  siglo  de  la  Iglesia. 
Mas  ni  estas  autoridades  ni  todas  las  congeturas  que  se  pue- 
den formar ,  prueban  otra  cosa  sino  que  algunos  de  los  des- 
cendientes de  Tarsis  poblaron  en  alguna  parte  de  nuestra 
Península. 
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con  otros,  ni  entenderse  lo  que  hablaban.  Por  don- 
de fué  cosa  forzosa  que  se  apartasen  y  se  derrar 
masen  por  diversas  partes.  ^  Repartióse  pues  el 
mundo  entre  los  tres  hijos  de  Noé  desta  suerte. 
A  Sem  cupo  toda  la  Asia  allende  el  rio  Euphrates 
acia  el  Oriente,  con  la  Suria  donde  está  la  Tierra- 
santa.  Los  descendientes  de  Chám  poseyeron  á  Ba- 
bylonia,  las  Arabias,  y  á  Egipto  con  toda  la  Áfri- 
ca. A  la  familia  y  descendencia  de  Japhet,  hijo  ter- 
cero del  gran  Noé,  dieron  la  parte  de  Asia  que  mi- 
ra al  Septentrión ,  desde  los  famosos  montes  Tauro 
y  Amano:  demás  desto  toda  la  Europa. 

Hecha  la  partición  en  esta  forma,  los  demás 
hijos  de  Japhet  asentaron  en  otras  provincias  y  par- 
tes del  mundo;  pero  Tubal  que  fué  su  quinto  hijo, 
enviado  á  lo  postrero  de  las  tierras  donde  el  sol  se 
pone,  conviene  á  saber  á  España,  fundó  en  ella  di- 
chosamente, y  para  siempre  en  aquel  principio  del 
mundo,  grosero  y  sin  policía,  no  sin  providencia  y 
favor  del  Cielo  la  gente  Española  y  su  valeroso  im- 
perio. De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos  han 
salido  varones  excelentes  y  famosos  en  guerra  y  en 
paz :  y  ella  ha  siempre  gozado  de  abundancia  de  to- 
dos los  bienes,  sin  faltar  copiosa  materia  para  des- 
pertar á  los  buenos  ingenios,  y  por  la  grandeza  y 
diversidad  de  las  cosas  que  en  España  han  sucedi- 
do,  convidalles  á  tomar  la  pluma,  emplear  y  exer- 

2  Repartióse  pues  el  mundo. Aunque  muchos  autores  an- 
tiguos como  Eusebio  de  Caesarea  en  su  Cron.  lib.  i ,  S.  Epifa- 
nlo  en  su  lib.  de  las  Hereg.  hercgia  66,  §.  53  ?  y  algunos  otros 
hablan  de  esta  partición  de  la  tierra  que  hicieron  entre  sí  los 
hijos  de  Noé,  la  Escritura  nada  dice,  ni  tampoco  Josepho, 
siendo  así  que  en  sus  Antigüedades  conservó  algunas  tradicior 
ües  de  los  Hebreos;  y  así,  este  hecho  no  está  autorizado  con. 
i)astantes  fundamentos  jpara  que  merezca  algún  crédito. 
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citar  en  este  campo  su  eloqüencia.  Verdad  es  que 
siempre  ha  tenido  falta  de  escritores,  los  quales  con 
su  estilo  ilustrasen  la  grandeza  de  sus  hechos  y 
proezas.  Esta  falta  á  algunos  dio  atrevimiento  de 
escribir  y  publicar  patrañas  en  esta  parte,  y  fábu- 
las de  poetas  mas  que  verdaderas  historias;  y  á  mí 
despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y  erudi- 
ción que  alcanzo,  acometiese  á  escribir  esta  histo- 
ria, mas  aina  con  intento  de  volver,  por  la  verdad 
y  defendella,  que  con  pretensión  de  honra,  ó  espe- 
ranza de  algún  premio:  el  qual  ni  le  pretendo  de 
los  hombres,  ni  se  puede  igualar  al  trabajo  de  esta 
empresa,  de  qualquiera  manera  que  ella  suceda. 

2   Sq  describe 

Conforme  á  esta  traza  será  bien  que  en  primer  la  naturaícra  y 
lugar  se  pongan  y  relaten  algunas  cosas  así  de  la  fa'Xrfa  de  Es- 
naturaleza  y  propiedades  desta  tierra  de  España  y  ceientd^'^pSíI 
de  su  asiento,  como  de  las  lenguas. antiguas  y  eos-  ^"^ciones. 
tumbres  de  los  moradores  della,  La  tierra  y  pro- " 
vincia  de  España  como  quier  que  se  pueda  compa-  ^ 
rar  con  las  mejores  del  mundo  universo,  á  ningu-r 
na  reconoce  ventaja  ni  en  el  saludable  cielo  de  que 
goza ,  ni  en  la  abundancia  de  toda  suerte  de  frutos 
y  mantenimientos  que  produce,  ni  en  copia  de  me- 
tales, oro,  plata  y  piedras  preciosas,  de  que  toda 
ella  está  llena.  No  es  como  África  que  se  abrasa  con 
la  violencia  del  sol,  ni  á  la  manera  de  Francia  es 
trabajada  de  vientos,  heladas,  humedad  del  ayre  y 
de  la  tierra :  antes  por  estar  asentada  en  medio  de 
las  dos  dichas  provincias  goza  de  mucha  templan-, 
za,  y  así  bien  el  calor  del  verano,  como  las  lluvias 
y  heladas  del  invierno  muchas  veces  la  sazonan  y 
engrasan  en  tanto  grado,  que  de  España  no  solo  los 
naturales  se  proveen  de  las  cosas  necesarias  á  la  vi-^ 
da,  sino  que  aun  alas  naciones  extrangeras  y  di^-» 
TOMO  X.  A  3 
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tantes,  y  á  la  misma  Italia  cabe  parte  de  sus  bie- 
nes, y  la  provee  de  abundancia  de  muchas  cosas; 
pcrQ^ue  á  In  verdad  produce  todas  aquellas,  á  las 
quales  dá  estima  ó  la  necesidad  de  la  vida,  ó  la  am- 
bición ,  pompa  y  vanidad  del  ingenio  humano.  Los 
frutos  de  los  árboles  son  grandemente  suaves ,  la 
nobleza  de  las  viñas  y  del  vino  excelente :  hay  abun- 
dancia de  pan,  miel,  aceyte,  ganados,  azúcares, 
seda,  lanas  sin  número  y  sin  cuento* 
3  las  minas^  Tiene  minas  de  oro ,  y  de  plata ,  hay  venas  de 
í?f>rro?y^Q?ro3  í^í^iT^<^  dondc  quiera ,  piedras  transparentes  y  á  ma- 
mctaies.  j^q^^l  dc  cspcjos :  y  uo  faltan  canteras  de  mármol  de 
todas  suertes  con  maravillosa  variedad  de  colores, 
con  que  parece  quiso  jugar,  y  aun  deleytar  los  ojos 
la  naturaleza.  No  hay  tierra  mas  abundante  de  ber- 
mellón ,  en  particular  en  el  Almadén  se  saca  mucho 
y  muy  bueno:  pueblo  al  qual  los  antiguos  llamaron 
Sisapone,  y  le  pusieron  en  los  pueblos  que  llamaron 
Oretanos.  El  terreno  tiene  varias  propiedades  y 
naturaleza  diferente.  En  partes  se  dan  los  árboles, 
en  partes  hay  campos  y  montes  pelados :  por  lo  mas 
ordinario  pocas  fuentes  y  rios:  el  suelo  es  recio,  y 
que  suele  dar  veinte  y  treinta  por  uno,  quando  los 
años  acuden;  algunas  veces  pasa  de  ochenta,  pe- 
ro esto  es  cosa  muy  rara.  En  grande  parte  de  Es- 
paña se  veen  lugares  y  montes  pelados,  secos  y  sin 
fruto,  peñascos  escabrosos  y  riscos,  lo  que  es  algu- 
na fealdad.  Principalmente  la  parte  que  de  ella  cae 
acia  el  Septentrión,  tiene  esta  falta:  que  las  tierras 
que  miran  al  Mediodía ,  son  dotadas  de  excelente 
fertilidad  y  hermosura.  Los  lugares  marítimos  tie- 
nen abundancia  de  pesca  de  que  padecen  falta  los 
que  están  la  tierra  mas  adentro,  por  caerles  el  mar 
léxos,  tener  España  pocos  rios,  y  lagos  no  muchos. 


LIBRO  PRIMERO.  ^ 

Sin  embargo  ninguna  parte  hay  en  ella  ociosa,  ni 
estéril  del  todo.  Donde  no  se  coge  pan  ni  otros  fru- 
tos, allí  nace  yerba  para  el  ganado,  y  copia  de  es- 
parto á  propósito  para  hacer  sogas,  gomenas  y  ma- 
romas para  los  navios,  pleyta  para  esteras  y  para 
otros  muchos  servicios  y  usos  de  la  vida  humana. 

La  ligereza  de  los  caballos  es  tal,  que  por  esta  ^  ^^^  il^¿nS 
causa  las  naciones  extranjeras  creyeron ,  y  los  es-  y  la  fertilidad 

,         *~*  ^  11  11**^^^  suelo,  la 

critores  antiguos  dixeron  que  se  engendraban  del  alegría  dei  de- 

lo    V  otrss  PX"^ 

viento:  que  fué  mentir  con  alguna  probabilidad  y  ceíentesprogie- 
apariencia  de  verdad.  En  conclusión  aun  el  mismo 
Plinio  al  fin  de  su  Historia  natural  testifica  que  por 
todas  las  partes  cercanas  del  mar  España  es  la  me- 
jor, y  mas  fértil  de  todas  las  tierras,  sacada  Italia. 
A  la  qual  misma  hace  ventaja  en  la  alegría  del  cie- 
lo, y  en  el  ayre  que  goza  de  ordinario  templado  y 
muy  saludable.  Y  si  de  verano  no  padeciese  algu- 
nas veces  falta  de  agua,  y  sequedad,  haria  sin  duda 
ventaja  á  todas  las  provincias  de  Europa  y  de  Áfri- 
ca en  todas  las  cosas  necesarias  al  sustento  y  arreo 
de  la  vida.  Demasque  en  este  tiempo  por  el  trato  y 
navegación  de  las  Indias,  donde  han  á  Levante  y  á 
Poniente  en  nuestra  edad  y  en  la  de  nuestros  abue- 
los penetrado  las  armas  Españolas  con  virtud  in- 
vencible ,  es  nuestra  España  en  toda  suerte  de  ri- 
quezas y  mercaderías  dichosa  y  abundante,  y  tie- 
ne sin  falta  el^rimer  lugar  y  el  principado  entre 
todas  las  provincias.  De  allí  con  las  flotas  que  cada 
año  van  y  vienen,  y  con  el  favor  del  Cielo  se  ha 
traido  tanto  oro  y  plata,  y  piedras  preciosas  y  otras 
riquezas  para  particulares  y  para  los  Reyes,  que  si 
se  dixese  y  sumase  lo  que  ha  sido,  se  tendría  por 
mentira.  Lo  qual  todo  demás  del  interés  redunda 
€n  grande  honra  y  gloria  de  nuestra  nación;  y  del 
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resulta  no  menos  provecho  á  las  extrangeras,  á  las 
quales  cabe  buena  parte  de  nuestras  riquezas,  de 
nuestra  abundancia  y  bienes. 

CAPITULO  IL 

Del  asiento  y  circunferencia  de  España. 

I  Descripción  "^^  postrera  de  las  tierras  acia  donde  el  sol  se  po- 
general  geográ-  nc  cs  uuestra  España.  Parte  término  con  Francia 

fica  de  España  ■*•  / 

y  de  sus  costas  por  los  montcs  Pvrineos,  y  con  África  por  el  aneos- 

del  Mediterrá-  ^  i      a>  m        i 

aeo  y  Océano,  to  estrcclio  de  Gibraltar.  Tiene  figura  y  semejanza 
de  un  cuero  de  buey  tendido  (que  así  la  comparan 
los  Geógraphos)  y  está  rodeada  por  todas  partes, 
y  ceñida  del  mar,  sino  es  por  la  que  tiene  por  ale- 
daño á  los  Pyrineos;  cuyas  cordilleras  corren  del 
uno  al  otro  mar,  y  se  rematan  en  dos  cabos  ó  pro- 
montorios, el  uno  sobre  el  Océano,  que  se  llama 
Olarso,  cerca  de  Fuente-Rabia;  el  otro  cae  acia  el 
Mediterráneo ,  y  antiguamente  se  llamó  promon-, 
torio  de  Venus  de  un  templo  que  allí  á  esta  diosa' 
dedicaron:  ahora,  mudada  la  religión  Gentílica  y 
dexada,  se  llama  cabo  de  Cruces.  Desde  este  cabo, 
donde  se  remata  la  Gallia  que  antiguamente  se  de- 
cía Narbonense,  hasta  lo  postrero  del  estrecho  de 
Gibraltar  se  estiende  y  corre  con  riberas  muy  lar- 
gas entre  ?vled!odia  y  Poniente  el  uno  de  los  quatro 
lados  de  España,  el  qual  va  bañado  con  las  aguas 
del  mar  Mediterráneo.  Su  longitud  es  de  docientas 
y  setenta  leguas,  ]o  qual  se  entiende  discurriendo 
por  la  costa,  porque  si  nos  apartamos  acia  la  tier- 
ra ó  acia  la  mar  de  las  riberas  y  promontorios  y  en- 
senadas que  hace,  menor  será  la  distancia;  y  ad- 
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vierto  que  cada  legua  Española  tiene  como  quatrp 
millas  de  las  de  Italia.  En  este  lado  de  España  está 
Collbre  ciudad  antigua  de  la  Gallia,  al  presente 
mas  conocida  por  su  antigüedad  y  comodidad  del 
puerto  que  tiene,  que  por  la  muchedumbre  de  ve- 
cinos, que  son  pocos,  ni  arreo  de  sus  moradores, 
que  todo  es  pobreza. 

Pasado  el  cabo  de  Venus  6  de  Cruces,  que  es-  2  De  las  cos- 
ta cerca  de  Colibre,  síguense  dos  promontorios  ó  ffa^  /  vaiendaT 
cabos  dichos  antiguamente  el  uno  Lunario  %  el  otro  ÍJ^da^J^des^e  eT 
Ferrarla  ^  ó  Tenebrio ,  ^  que  están  distantes  casi  "^^^"^J^^  ^'!"'^^ 

'  T-  o  de  Cruces  has- 

igualmente  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  la  bo-  ^^  Málaga. 
ca  del  rio  Ebro.^En  el  qual  espacio  y  distancia  se 
vee  la  boca  del  rio  Lobregat ,  por  donde  descarga 
sus  aguas,  que  siempre  lleva  roxas,  en  la  mar;  y 
así  los  antiguos  le  llamaron  Rubricato,  que  es  lo 
mismo  que  roxo".  Están  también  en  aquel  lado  las 
ciudades  de  Barcelona,  Tarragona,  Tprtosa,  Mon- 
viedro,  que  fué  antiguamente  la  famosa  ciudad  de 
Sagunto  ( los  Godos  por  sus  ruinas  la  llamaron 
Murvetrum,  muro  viejo)  bien  conocida  por  su  leal- 

1  Sigúeme  dos  promontorios  ó  cabos  dichos  antiguamente 

el  uno  Lunario^  el  otro  Ferraria,  ó  Tenebrio, Estos,  cabos  ó 

promontorios  fueron  tres  situados  á  bastante  distancia  unos  de 
otros  según  ios  geógrafos  antiguos.  El  Lunario,  según  Ptolo- 
meo,  estaba  entre  Betuion,  que  hoy  es  Badaloaa  pueblo  cer- 
ca de  Barcelona,  y  Biaiida,  que  era  del  país  délos  Laletanos 
y  hoy  se  llama  Blaiies. 

2  El  Ferraria  que  formaba  la  ensenada  Sueconense  esta- 
ba situado  enfrente  de  la  isla  Ebusa,  que  hoy  es  Ibiza,  según 
Pomponio  Mela  lib.  2. 

3  El  Tenebrio,  según  Ptolomeo,  estaba  situado  en  medio 
de  los  dos  cerca  de  la  boca  del  Ebro  á  la  parte  citerior  en  el 
pais  que  Livio  llama  de  los  Ilercaones  :  agrum  llercaonen^ 
sium,  lib,  22,  cap,  21:  Plinio  los  llama  Uergaones:  Ilergao- 
num  Regio,  lib,  3,  cap,  3^  y  Julio  César  en  el  lib.  1  de  la 
guerra  civil  y  cap.  60,  los  llama  llurgauonenses. 
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tad  que  guardó  con  los  Romanos,  y  por  su  des- 
•truicion  y  ruina.  Después  de  Sagunto  se  siguen  Va- 
lencia, la  boca  del  rio  Xucar,  y  Denia,  el  cabo  de 
Gatas,  ^  dicho  así  por  las  muchas  piedras  agathas 
que  allí  se  hallan.   Los  Griegos  antiguamente  le 
llamaron  Cháridémo,  que  es  tanto  como  gracioso, 
por  tener  entendido  que  las  dichas  piedras  tenian 
virtud  para  ganar  la  gracia  de  los  hombres  y  ha- 
cer amigos.  Mas  adelante  en  el  mismo  lado  se  vee 
Almería,  la  qual  se  fundó  según  algunos  lo  creen 
de  las  ruinas  de  Abdera ;  otros  sienten  ser  la  anti- 
gua Urci  situada  en  los  Bastetanos,  que  es  la  co- 
marca de  Baza. 
3  Descripción        Despucs  cstá  Málaga,  y  finalmente,  á  la  boca 
G^braftaT.^y  de  ^^^  estrccho  Hcraclea  ó  Calpe  dicha  así  antigua- 
océan^^hasfa  ^^^^^  ¿^^  moutc  Calpe ,  dondc  está  asentada  ^  y 
Cádiz.  puesta:  la  qual  hoy  se  dice  Gibraltar.  Luego  se  si- 

gue Tartesso ,  ó  como  vulgarmente  la  llamamos 
Tarifa,  de  donde  todo  el  estrecho  antiguamente  se 

4  El  cabo  ds  Gatas En  la  descripción  que  hace  Ma- 
riana ¿e  esta  costa  omite  el  cabo  de  Palos ,  conocido  anti- 
guamente con  el  nombre  de  Scombraria,  por  los  muchos  es- 
combros ó  alaches  que  criaba ,  de  los  quales  se  hacia  una  salsa 
que  era  muy  estimada  en  Roma  y  se  vendia  á  un  precio  muy 
subido.  Strabon  habla  de  una  pequeña  isla  que  llama  de  Hér- 
cules y  Escombrarla,  que  aun  hoy  conserva  el  mismo  nom- 
bre, en  la  misma  boca  de  su  puerto,  situada  á  veinte  y  qua- 
tro  estadios  de  Cartagena ,  en  la  qual  se  pescaban  muchos  es- 
combros ó*  alaches. 

5  Heraclea  ó  Calpe ,  dicha  así  antiguamente  del  monte  Cal- 
pe  donde  está  asentada Plínio,  Ptolomeo  y  Pomponio  Me- 

la  solo  hablan  de  la  ciudad  de  Carteya  puesta  sobre  el  mon- 
te Calpe,  y  por  esta  razón  Casaubon  y  Bochart  han  creido 
que  estaba  errado  el  lugar  de  Strabon  del  lib.  3,  donde  este 

-cxáao  geógrafo  dice:  Juxta  eum  montem  (habla  del  monte 
Calpe)  urbs  Calpe  á  quadraginta  stadiis  est  memorabais  et 
vetusta  navale  quondam  Hispanorum,  y  que  debe  leerse:  url^s 
Carteya ,  y  no  Calpe,  El  célebre  Ezequiel  Epanhesm  en  su 
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llamó  Tartessiaco:  si  ya  los  nombres  de  Tartessio 
y  Tartessiaco  no  se  derivan  y  tomaron  de  Tarsis, 
que  así  se  dixo  antiguamente  Carthago  ó  Túnez;  y 
pudo  ser  que  se  mudasen  los  nombres  á  estos  luga- 
res por  el  mucho  trato  que  aquella  gente  de  Afiíca 
tuvo  en  aquellas  partes.  El  mismo  estrecho  se  lla- 
mó Hercúleo  á  causa  de  Hércules,  el  qual  venido 
en  España ,  y  hechos  á  manos  con  grandes  mate- 
riales y  muelles  los  montes  dichos  Calpe  y  Abyla 
de  la  una  y  otra  parte  del  estrecho  (que  son  las  co- 
lumnas de  Hércules)  ^  se  dice  quiso  cerrar  y  cegar 
aquellas  estrechuras,  cuya  longitud  es  de  quince 
millas,  la  anchura  por  donde  mas  se  estrecha  el 
mar  apenas  es  de  siete,  conforme  á  lo  que  Solino 
escribe :  dado  que  hoy  mas  de  doce  millas  tiene  de 

obra  de  Usu  et  prcestantia  numis-matum ,  pág.-  j66 ,  y  el  sabio 
Cardenal  Henrique  de  Noris  en  su  Cenotafio  Pisano, pag.  27c, 
sostienen  que  nada  debe  mudarse,  pues  en  una  medalla  del 
monetario  de  la  Rey  na  Cristina  de  Suecia  se  vé  la  inscripción, 
C,  I,  Calpe,  que  quiere  decir  Colonia  Julia  Calpe  y  y  que  en 
el  libro  de  Nicolás  Damasceno  de  Instituí ione  Augusti,  se  lee 
también:  Adsecutus  tándem  est  Octavius  Ccesarem  circa  urhem 
Calpiam.  Puede  ser  muy  bien  que  la  ciudad  tuviera  los  dos 
nombres  de  Calpe  y  Carteya ,  ó  acaso  serian  dos  ciudades  dis  - 
tintas  puestas  á  la  falda  ó  al  pie  del  mismo  monte,  lo  que  na- 
da tiene  de  repugnante  siendo  el  sitio  tan  acomodado  para  es- 
tablecerse gentes  ocupadas  enteramente  en  el  comercio  y  en 
la  navegación  como  eran  los  Phenicios^ 

6     (¿ue  son  las  columnas  de  Hércules, Los  primeros  Phe- 

nicios  que  llegaron  al  estrecho  de  Gibraltar  para* perpetuar  la 
memoria  de  una  navegación  tan  feliz ,  es  verosímil  levantaron 
dos  columnas  con  la  inscripción  en  su  propio  idioma  que  ver- 
tida en  latin  decia:  Non  plus  ultra,  no  se  pasa  de  aquír  Es- 
tas columnas  por  una  tradición  antiquísima  se  han  llamado 
siempre  las  columnas  de  Hércules ,  porque  quizás  el  mercader 
Fenicio  que  primero  llego  al  estrecho  se  llamaba  así.  Con  el 
tiempo  se  arruinaron  estas  columnas  y  los  antiguos  dieron  es- 
ta denominación  á  los  montes  Abyla  y  Calpe  donde  estaban 
puestas,  situado  el  primero  en  la  costa  de  África  donde  hoy 
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anchura  por  la  parte  mas  estrecha ;  la  longitud 
pasa  de  tremta.  El  mismo  estrecho  se  llamó  Gadi- 
tano de  Cádiz  en  latín  Gadeis,  que  es  una  isla  á  la 
salida  del  estrecho,  que  está  y  se  vee  á  la  mano  de- 
recha en  el  Océano.  Tomó  aquel  nombre  de  una 
dicción  Carthagines  que  significa  vallado  (como 
también  en  Hebreo  lo  significa  esta  palabra  Ghe- 
der)  por  ser  Cádiz  como  valladar  de  España  con- 
trapuesto, y  que  hace  rostro  á  las  hinchadas  olas 
del  mar  Océano.  Estaba  esta  isla  antiguamente 
apartada  setecientos  pasos  de  las  riberas  de  Espa- 
ña, y  boxaba  docientas  millas  en  circuito;  al  pre- 
sente apenas  tiene  tres  leguas  de  largo,  que  son  do- 
ce millas,  y  della  por  una  puente  se  pasa  á  la  tier- 
ra firme:  tan  cerca  le  cae.  Así  se  mudan  y  se  true- 
can las  cosas  con  el  tiempo  que  todo  lo  altera. 
4  Continúa  la         Dcsdc  lo  postrcro  del  estrecho  hasta  el  pro- 

descripciondes-  -xt-i  ti  i  i         it-'** 

de  Cádiz  hasta  montorio  Nerio,.hoy  llamado  cabo  de  l^mis  terrae, 

el  promontorio  ^         ,  ■,       .  .    ^ 

Artabro  cerca  cucntau  los  que  uavcgan  docientas  y  vemte  y  seis 
leguas,  porque  el  cabo  de  S.  Vicente  que  se  decia 
promontorio  Sagrado,  el  qual  está  contrapuesto  y 
en  frente  de  los  Pyrineos,  que  es  la  mayor  distan- 
cia y  longitud  que  hay  en  España,  y  que  corre  y 
se  mete  muy  adentro  en  el  mar,  hace  las  vueltas 

está  Ceuta ,  y  el  segundo  en  la  de  España  donde  está  Gibral- 
tar.  Estos  dos  montes  quizás  en  los  tiempos  mas  antiguos  es- 
taban unidos  y  no  formaban  mas  que  una  cordillera  de  mon- 
tañas que  unia  el  África  con  la  España,  impidiendo  la  comu- 
nicación de  los  dos  mares;  y  después  por  algún  terremoto,  ó 
porque  las  mareas  iban  socabándolos ,  ó  por  alguna  otra  cau- 
sa extraordinaria,  se  abrió  la  comunicación  por  algún  canal 
estrecho  que  poco  á  poco  se  ha  ido  ensanchando,  pucs  consta 
por  el  testimonio  de  los  antiguos  que  ha  ido  creciendo  en  la- 
titud y  longitud.  Véase  á  T>.  Ignacio  López  de  A  y  ala  H/st, 
de  Gíbraltur  lib.  i ,  núm.  6o,  y  al  P.  Henrique  Florez  Esp. 
S.^g,  tom.  4,  trat.  2,  cap.  i. 


d£  Lisboa. 
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de  las  riberas  algo  mas  largas,  que  si  por  camino 
derecho  se  anduviese.  En  estas  riberas  del  Océano 
están  asentadas  primero  Sevilla  junto  á  Guadalqui- 
vir, y  después  por  la  parte  que  el  rio  Tajo  se  des- 
carga y  entra  en  el  mar,  la  ciudad  de  Lisboa:  las 
quales  en  grandeza,  número  de  moradores  y  con- 
tratación compiten  con  las  primeras  y  mas  princi- 
pales de  Europa.  Está  cerca  de  Lisboa  el  promon- 
torio Artabro:  desde  donde  el  Océano  que  á  mano 
siniestra  se  llamaba  Atlántico,  comienza  á  la  dere- 
cha á  llamarse  Gallico  ó  Gallego,  como  (según  yo 
creo)  en  el  mar  Mediterráneo  los  nombres  de  Va- 
learico  y  Ibérico  que  tiene,  se  distinguen  por  el 
rio  Ebro  aledaño  del  un  mar  y  del  otro. 

El  lado  tercero  de  España,  que  corre  entre  los 
Vientos  Cierzo,  y  Cauro  o  Callejo,  estiende  por  «J-^scnpcion  de 

la  costa  ¿el  O- 

espacio  de  ciento  y  treinta  y  quatro  leguas  sus  ri-  céano  hasta  ios 
beras,  no  iguales  y  derechas  como  lo  sintió  Pompo- 
nio.  Mela,  antes  hacen  no  menos  senos  y  calas,  ni 
son  menos  desiguales  que  los  demás  costados  desta 
provincia.  Los  puertos  mas  principales  que  en  aque- 
lla parte  caen ,  son  el  de  la  Coruña  que  se  decia  Bri- 
gantino,  el  de  Laredo  y  el  de  Santander.  Por  ventu- 
ra se  podria  decir  que  la  forma  antigua  de  las  ma- 
rinas de  España ,  así  bien  como  en  las  demás  pro- 
vincias ,  se  ha  mudado ,  en  parte  por  comer  el  mar 
las  riberas,  y  en  parte  por  diversas  ocasiones  y 
montes  que  se  han  levantado  de  nuevo  donde  no 
los  habia,  que  desacreditan  las  antiguas  descripcio- 
nes de  la  tierra,  y  no  dan  poco  en  que  entender  á 
los  que  de  nuevo  escriben :  que  tal  es  la  inconstancia 
de  la  naturaleza  y  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay¿ 

La  longitud  de  los  Pyrineos,  que  es  el  quarto  ^6  Descripción 
lado  de  España,  doblando  algún  tanto  acia  ella,  se  desíTe  ?í 


de  los  Pirineos 
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Océano    hasta  estiendc  con  sus  cordilleras  muy  altas,  v  corre  en-» 

elcabo  de  Cru-  ^  .  _  ^  ?  /      v^ivvn 

ees.  tre  Septentrión  y  Levante  desde  el  mar  Océano 

hasta  el  Mediterráneo  por  espacio  de  ochenta  le- 
guas. Justino  pone  seiscientas  millas ,  en  que  sin  du- 
da los  números  por  la  injuria  del  tiempo  en  esta 
parte  están  mudados.  Desde  el  muy  alto  monte  de 
Cantabria,  llamado  de  S.  Adrián,  los  que  por  allí 
pasan  dicen  se  vee  el  uno  y  el  otro  mar:  si  ya  el 
engaño  y  apariencia  no  hace  tomar  lo  que  parece, 
por  verdadero,  y  afirmar  por  cierto  lo  que  á  los 
ojos  se  les  antoja  de  los  que  por  allí  pasan. 

CAPITULO  III. 


De  los  montes  y  rios  principales 
de  España. 


E, 


del  m^nte^idu-  -^^^"^^  Vizcaya  y  Navarra  desde  Roncesvalles 
beda  y  de  los  Hunrar  bien  conocido  por  la  matanza  v  destrozo 

que  nacen  de  él.  n      ^        ^  ^  ^  ^ 

que  allí  se  hizo  de  la  nobleza  de  Francia  quando 
Cario  Magno  quiso  por  fuerza  de  armas  entrar  en 
España)  cierto  ramo  de  montes  que  nace  y  se  des- 
gaja de  los  Pyrineos,  y  se  endereza  al  Poniente, 
dexa  á  la  diestra  los  Cántabros  y  las  Asturias,  y 
mas  adelante  corta  y  parte  por  medio  la  provincia 
de  Galicia,  donde  hace  el  cabo  de  Finis  terrae  en 
lo  último  de  España,  que  corre  y  se  mete  mucho  en 
la  mar.  Distínguense  por  este  monte  en  España  los 
Ultramontanos  de  los  Citramontanos,  ó  como  el 
vulgo  habla,  los  Montañeses  de  aquende  y  de  allen- 
de. Destos  montes  acia  la  parte  de  Mediodia  el 
monte  Idubeda  (llamado  así  de  los  antiguos)  se 
desgaja.  Tiene  su  principio  cerca  de  las  fuentes  de 
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Ebro,  que  están  sobre  los  Pelendones,  pueblos  an- 
tiguos de  España :  por  mejor  decir  nace  en  las  ver- 
tientes de  Asturias,  donde  está  un  pueblo  por  nom- 
bre Fontibre,  que  es  lo  mismo  que  Fuentes  de 
Ebro.  ^  %l  presente  este  monte  Idubeda  se  llama 
montes  de  Oca  del  nombre  de  una  ciudad  antigua 
llamada  Auca,  cuyos  rastros  se  muestran  cerca  de 
Villafranca  cinco  leguas  sobre  Burgos.  Y  pasando 
el  dicho  monte  por  Briviesca  y  por  los  Arevacos, 
donde  se  empinan  las  cumbres  del  monte  Orbion 
no  léxos  de  Moncayo,  discurre  entre  Calatayud  y 
Daroca  hasta  tanto  que  se  remata  en  el  mar  Medi- 
terráneo cerca  de  Tortosa :  de  la  qual  ciudad  toman 
hoy  apellido  las  postreras  partes  de  este  monte, 
que  son  y  se  llaman  los  montes  de  Tortosa. 

Este  monte  Idubeda  hace  que  el  rio  Ebro  no    ^  Descripeíoa 

■"■  ,  del  monte  Oros- 

corra  acia  Poniente,  como  los  otros  rios  mas  nom-  peda,  y  de  ios 
brados,  y  mas  famosos  de  España;  antes  á  la  parte 
del  Mediodia  por  dos  bocas  entra  y  se  descarga  en 
el  mar  Mediterráneo.  Del  monte  Idubeda  toma 
principio  el  monte  Orospeda,  que  al  principio  se  al- 
za tan  poco  á  poco,  que  apenas  se  echa  de  ver:  pe- 
ro empinándose  después  y  discurriendo  mas  ade- 
lante, hace  y  dexa  formados  primero  los  montes 
de  Molina,  después  los  de  Cuenca,  donde  á  mano 
izquierda  nace  y  tiene  sus  fuentes  Xucar^  y  á  la 
derecha  Tajo>  rios  bien  conocidos.  Desde  allí  forma 


que  nacen  de  él. 


I     Fuentes  de  Ebro, Este  rio    famoso   nace  cerca  de 

Reynosa  en.  un  sitio  Uamado  Fontibre ,  que  es  lo  mismo  que 
Fuentes  de  Ebro,  á  tres  quartos  de  legua  de  esta  villa,  donde 
se  cree  que  estuvo  la  Juliobrica  ó  Juliobriga  antigua,  de  la 
qual  dice  Plinio  lib.  3  ,  caso  3  :  Iherus  amnis  ortus  in  CantaLris- 
liaud  procul  oppido  Juliobrica,  ylugusto  fundó  esta  ciudad 
después  que  subyugó  á  los  Cántabros  para  conservar  y  hon- 
rar la  memoria  de  su  tio  Julio  César, 
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los  montes  de  Consuegra,  cerca  de  la  qiial  en  los 
campos  Laminitanos  (hoy  campo  de  Montiel)  bro- 
tan las  fuentes  y  los  ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde 
allí  á  Alcaraz  y  Segura:  donde  acia  partes  diferen- 
tes y  acia  diversos  mares  nacen  del  y  corren  los  dos 
rios,  el  de  Segura  que  se  dixo  antiguamente  Tader^ 
y  el  de  Guadalquivir  en  el  bosque  Tigense  no  léxos 
del  lugar  de  Cazcrla,  distante  de  las  fuentes  de 
Guadiana  por  mas  de  veinte  y  cinco  leguas, 
de  Js^'^monte"         Dcsde  Cazorla  este  monte  Orospeda  se  parte 
madoT  v^uigar-  cn  dos  brazos,  de  los  quales  el  uno  en  frente  de 
Slr^a/^^^'^^"  Murcia  se  remata  en  el  mar  cabe  Muxacra  ó  Mur- 
gis:  á  manderecha  del  qual  caen  los  Bastetanos  di- 
chos así  de  la  ciudad  Basta  que  es  hoy  Baza,  y  á 
la  siniestra  los  Contéstanos,  pueblos  y  gentes  anti- 
guas de  España,  cuya  cabezera  hoy  es  Murcia.  La 
otra  parte  se  estiende  acia  Málaga,  y  juntándose 
con  los  montes  de  Granada,  pasa  mas  adelante  de 
Gibraltar  y  de  Tarifa  con  tanto  denuedo,  que  pa- 
rece (  pasado  el  mar  y  cegado  el  estrecho )  preten- 
de diversas  veces  y  por  diferentes  partes  abrazar- 
se, y  juntarse  con  África.  De  Orospeda  cerca  de 
.   Alcaraz  proceden  los  montes  Marianos,  vulgar- 
mente dichos  Sierramorena:  cuyas  raices  casi  siem- 
pre hasta  el  mar  Océano  baña  el  rio  Guadalquivir, 
el  qual  desde  Anduxar  parte  por  medio  la  Anda- 
lucía; pasa  por  Córdoba,  Itálica  y  Sevilla,  y  últi- 
mamente se  envuelve  en  el  mar  Océano  cerca  del 
lugar  que  antiguamente  llamaron  templo  del  Luce- 
ro, y  hoy  se  dice  Saiilucar.  Entra  en  la  mar  este 
rio  al  presente  por  una  boca:  antiguamente  entraba 
por  dos,  pues  Nebrixay  Asta  que  ponian  los  anti- 
guos en  el  estero  de  Guadalquivir,  ahora  distan  dél 
y  de  su  boca  por  espacio  de  dos  leguas. 
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Volvamos  atrás.  No  léxos  del  principio  de  Oros-   4  ccicrípcíon 

^  ^  de  otr  >s  mon— 

peda  y  cerca  de  Moncayo  en  medio  de  las  llanuras  ^^^  ^'^^  pasaa 

■*^  •'  "^  por    medio    de 

y  la  campiña  muy  tendida  se  levantan  otros  mon-  castiua,  y  la 

•^  ,  -^     ,  ,  1      1         •  1  1      dividen  en  nue- 

tes ,  los  quales  no  hay  duda  sino  que  son  brazos  de  va  y  vieja. 
los  Pyrineos,  como  los  demás  montes  de  España, 
con  los  quales  toda  ella  está  entretexida  y  enlaza- 
da: bien  que  al  principio  apenas  se  echarla  de  ver 
que  se  levanten,  si  no  fuese  por  las  vertientes  dife- 
rentes, y  porque  el  rio  Duero,  que  como  nazca  en 
los  Pelendones  y  hasta  Soria  corra  claramente  acia 
la  parte  de  Mediodía,  le  hacen  desde  allí  dar  vuel- 
ta y  seguir  la  derrota  del  Poniente  derechamente. 
Destos  montes  acerca  de  los  antiguos  escritores  ni 
hallo  nombre  ni  mención  alguna:  al  presente  tie- 
nen muchos  apellidos,  y  siempre  diferentes  y  nue- 
vos, que  toman  por  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des que  les  caen  cerca ,  como  de  Soria ,  Segovia  y 
Avila;  en  particular  Castilla,  la  mayor  de  las  pro- 
vincias de  España,  se  divide  por  estos  montes  en 
Castilla  la  nueva  y  la  vieja.  Los  mismos  mas  ade- 
lante pasan  cerca  de  Coria  y  Plasencia  bañados  á 
la  siniestra  del  rio  Tajo,  y  siguiendo  aquella  derro- 
ta, parten  á  Portugal  en  dos  partes  casi  iguales. 
Últimamente  se  rematan  en  el  lugar  llamado  Sin-- 
tra,  que  está  puesto  sobre  el  monte  Tagro,  siete  le- 
guas de  Lisboa  acia  Septentrión,  donde  dexan  for- 
mado en  el  mar  Océano  el  promontorio  ó  cabo, 
que  por  lo  menos  Solino  le  llamó  Artabro. 
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CAPITULO  IV. 

De  dos  didsiones  de  España^  la  antigua 

y  la  moderna. 

1  División an--L/a  antigua  España  se  dividió  en  tiempo  de  los 
pa^i^^  en'^  freí  Romanos  en  tres  partes,  conviene  á  saber  en  la  Lu- 
^c¡^^áé  irít^  sitania  la  Eética,  y  lo  que  llamaban  Hispania  Tar- 
sitania.  raconense.  Los  Lusitanos  poseían  lo  postrero  de 

España  acia  el  Océano  occidental :  tenían  por  lin- 
deros al  rio  Duero  al  Septentrión,  y  á  la  parte  de 
Mediodía  al  rio  Guadiana;  y  desde  el  rio  Duero, 
que  cae  en  frente  de  Simancas,  una  línea  que  se  ti- 
ra hasta  la  puente  del  Arzobispo ,  y  desde  allí  pa- 
sa á  losOretanos,  que  eran  donde  está  ahora  Al- 
magro, hasta  la  ribera  de  Guadiana,  terminaba 
aquella  provincia,  y  la  dividía  de  la  provincia 
Tarraconense.  De  tal  suerte  que  comprehendia  la 
Lusitania  en  su  distrito  á  Avila^  Salamanca,  Coria, 
íierra  de  Plasencia  y  Truxillo,  y  otras  ciudades  y 
lugares  que  de  presente  pertenecen  y  «on  de  Cas- 

2  Linderos  de^'ti  lia,  SegTjíase  la  Bética  ó  Andalucía.,  la  qual  está 
la  Béíica.       -rodeada  por  los  tres  lados  del  rio  de  Guadiana;  y 

-del  uno  y  del  otro  mar  hasta  Murgls  ó  Muxacra, 
pueblo  que  estaba  asentado  cerca  del  promontorio 
Cliáridemo  ó  cabo  de  Gatas,  desde  donde  tirada 
una  línea  hasta  los  términos  de  Castulon  y  hasta 
los  Oretanos^  donde  está  la  rica  villa  de  Almagro, 
resulta  el  otro  lado  de  la  Eética  á  la  banda  de  Le- 
vante donde  sale  el  sol. 
o  Linderos  de  Todas  las  deoia^  tierras  de  España  se  llamaron 
y  tomaron  el  apellido  que  tenian  de  España  Tar- 


la  Tarraconen- 
se. 
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raconense,  del  nombre  de  Tarragona  nobilísima  po- 
blación y  colonia  de  los  Scipiones;  y  que  fué  por 
largo  tiempo  la  silla  del  imperio  Romano,  donde 
los  pueblos  trataban  sus  pleytos,  y  de  donde  pro- 
cedían las  leyes  con  que  los  vasallos  se  goberna- 
ban ,  y  los  consejos  de  la  paz  y  de  la  guerra.  La 
qual  S.  Isidoro ,  conforme  á  la  división  del  gran 
Constantino  que  se  halla  en  Sexto  Rufo,  dividió  en 
la  Tarraconense,  en  la  Cartaginense  y  Galicia,  sin 
señalar  los  linderos  que  cada  una  destas  tres  pro- 
vincias tenían;  y  no  es  maravilla,  por  haberse  mu- 
dado muchas  veces  ya  estrechando  estas  provin- 
cias ya  alargándolas,  por  voluntad  de  los  que  man- 
daban, ó  conforme  las  diferentes  ocasiones  suce- 
dían. Toda  la  España  Tarraconense  comprehendea 
los  mas  debaxo  del  nombre  de  España  Citerior^ 
que  es  lo  mismo  que  de  aquende,  así  como  la  Lu- 
sitania  y  la  Bética  entienden  debaxo  del  nombre 
de  España  Ulterior :  ca  los  que  ponen  por  térmi- 
nos destas  dos  Españas  Citerior  y  Ulterior  al  rio 
Ebro,  á  los  tales  y  á  su  opinión  resisten  Plinio  y 
los  mas  eruditos ;  bien  que  sin  duda  en  algún  tiem- 
po fué  así  que  se  dividían  las  dos  Españas  sobre- 
dichas con  aquel  rio :  de  suerte  que  todo  lo  que  es- 
tá de  esta  parte  de  Ebro  acia  Poniente,  se  llamó  al- 
gún tiempo  España  Ulterior ,  y  Citerior  lo  que  cae 
de  la  otra  parte.  La  una  y  la  otra  España  sin  du- 
da en  este  tiempo  tienen  nuevos  y  muchos  nom- 
bres, los  quales  reducir  á  cierto  número  es  dificul- 
toso: si  bien  se  pueden  todos  comprehender  deba- 
xo de  cinco  nombres  de  reynos  que  resultaron,  y 
se  levantaron  como  echaban  de  España  los  Moros. 

El  reyno  de  Portugal  y  su  gente  tiene  por  fun-  4  riv'*¿jon  de 
dadores  á  los  Franceses  con  su  caudillo  D.  Enxi-  cinco    Reynos 
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eSado?íos1vTo-  ^^^■>  ^^^  ^^^  ^^^  linage  de  los  Príncipes  de  Lore- 
det  Re-ní^d'e  ^^'  dado  que  nació  en  Besanzon,  ciudad  de  Borgo 
Portugal.         ña.  Su  suegro  D.  Alonso  el  VI.  Rey  de  Castilla,  le 
dio  con  su  hija  Doña  Teresa  la  ciudad  de  Portu 
asentada  á  la  boca  del  rio  Duero,  y  otros  pueblos 
comarcanos.  De  Portu  y  de  Gallia  que  es  la  Fran- 
cia, se  forjó  el  nombre  de  Portugal  ;  la  qual  opi- 
nión siguen  algunos  autores.  Lo  mas  cierto  es  lo 
que  sienten  otras  personas  mas  eruditas  y  cuer- 
das :  que  de  un  lugar  que  estaba  en  aquel  puer- 
to,  que  se  dixo  Cale  y  al  presente  Cay  a,  y  de 
Portu  se  compuso  este  nombre  de  Portugal.  Es- 
tiéndese Portugal  por   la  longitud  algo  mas  que 
la  antigua  Lusitania ,  pues  pasado  el  rio  Duero, 
llega  con  campos  muy  fértiles  hasta  el  rio  Mi- 
no ;  y  sus  riberas  sobre  el  mar   Océano  contie- 
nen y  se  estienden  no  menos  de  ciento  y  diez  y 
siete  leguas.  Pero  la  misma  provincia  es  mas  an- 
gosta que  la  Lusitania ,  y  su  anchura  es  casi  igual 
-  acia  el  Oriente;  porque  comenzando  un  poco  so- 
bre Berganza ,   y  pasando  por  los  rios  Duero   y 
Tajo,  llega  á  Beja,  ciudad  puesta  en  la  ribera  de 
Guadiana ,  rio  con  que  se^  termina  acia  Mediodia 
€l  sobredicho  reyno  de  Portugal.  Por  el  Septen- 
trión y  á  la  parte  de  Levante  alinda  y  está  pe- 
gado con  el  reyno  de  León ,  que  es  la  segunda 
provincia  de  las  cinco  ya  dichas. 
^    Linderos         Toma  cste  reyno  su  apellido  de  la  ciudad  de 
¿Qji,  ^^"^      León ,  que  fué  y  es  hoy  la  Real  y  Metrópoli  de 
aquella  provincia.  Contiene  en  sí  la  Galicia  to- 
ila ,  y  las  Asturias  de  Oviedo  :•  las  quales  desde 
^1  rio  Mearo  y  desde  el  lugar  de  Ribadeo  llegan 
coa  sus  riberas  estendidas  hasta  el  puerto  de  Lla- 
nes*  Ultra  desto  de  Castilla  la  vieja  pertenece  al 
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reyno  de  León  todo  lo  que  está  comprehendido 
entre  el  bosque  de  Pernia  y  el  rio  Car r ion  has- 
ta que  llega  á  Pisuerga  y  entra  en  Duero;  y  pa- 
sado el  rio  Duero,  otro  rio  llamado  Heva,  y  Re- 
gamon  que  con  él  se  junta,  son  los  aledaños  des- 
te  reyno :  finalmente  una  línea  tirada  entre  Sa- 
lamanca y  Ávila ,  que  toca  las  cumbres  de  aquellos 
montes,  y  llega  á  la  raya  de  Portugal. 

Este  fué  antiguamente  el  distrito  del  reyno  de     6  Extensiou 
León.  Juntósele  adelante ,  sacada  Plasencia  y  su  reyno' drieoL 
diócesi,  toda  la  Estremadura  :  así  dicha  por  ha- 
ber (  después  que  se  comenzó  á  recobrar  Espa- 
ña de  los  Moros  con  varios  sucesos  de  las  guer- 
ras) sido  mucho  tiempo  frontera,  y  lo  estremo  y 
postrero  que  por  aquella  parte  poseían  los  Chris- 
tianos.  Otros  traen  diferente  derivación  y  causa 
deste  nombre  de  Estremadura ;  cuya  opinión   se 
relatará  en  otro  lugar ,  y  en  éste  ni  la  reproba- 
mos ,  ni  la  recibimos.  Estendiéronse  otrosí  algún 
tiempo  ios  términos  de  este  reyno  hasta  Mérida, 
ciudad  de  la  Lusitania ,  y  Badajoz,  ciudad  de  la 
Bética  ^ ,  como  en  sus  lugares  irá  declarando  la 
historia.  El  reyno  de  Navarra  ,  que  contamos  en     r    u^ó^rris 
tercer  lugar  entre  los  reynos  de  España,  está  sen- reyno  de^  No- 
tado en   tierra  de   los  Vascones  ,  pueblos    anti-  ^^'^^^' 

I     Badajoz  ciuiad  de  la  Bética, Habla  aquí  Mariana  de 

la  colonia  Romana  que  fundó  Julio  César ,  por  cuyo  motivo 
se  llamó  Vax  Julia-^  y  después  César  Augusto  la  renovó,  ador- 
nó y  enriqueció  con  nuevos  privilegios,  y  tomó  el  nombre  de 
Vax  Augusta,  según  Strabon  lib.  3,  pág.  104.  Se  vé  que  la 
Fax  Julia  y  la  Pax  Augusta  son  una  misma  colonia.  Plinio 
y  el  Itinerario  de  Antonino  ponen  á  la  Pax  Julia  en  Lusita- 
nia, y  esto  mismo  nos  manifiestan  con  toda  evidencia  algunas 
inscripciones  que  han  recogido  Grutero  y  P.e.-.endo;  de  to- 
do esto  resulta  que  la  Pax  Augusta  no  es  Br-idajoz  de  la  Bé- 
tica, sino  Béjar  ó  algún  otro  pueblo  de  Portugal, 
TGIMO  I,  B  3 
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guos  de  España.  Tiene  por  las  espaldas  por  lin- 
deros y  raya  los  Pyrineos,  y  parte  del  monte  que 
diximos  se  remata  en  el  cabo  de  Finis  terrae:  por 
las  demás  partes  le  ciñen  el  rio  Aragón  ó  Arga 
á  Mediodía,  y  por  la  banda  de  Poniente  otro  pe- 
queño rio  que  entra  en  Ebro  baxo  de  Calahorra^ 
y  una  parte  del  mismo  Ebro  son  sus  términos  y 
mojones. 

8  Extensión         Esto  es  lo  que  coutíene  de  allá  de  Ebro,  por- 

del  distriro  del  ^         i   •  i  i    i         •  •       -•         t» 

Eeyno  de  Na-  que  también  desta  parte  del  mismo  no  los  Reyes 
>a^fa.  ^^  Navarra  por  via  de  dote  poseyeron  á  Tude- 

la  de  Navarra  con  otros  lugares  comarcanos  á  es- 
ta provincia.  Dado  que  es  estrecha  de  términos, 
y  no  muy  llena  de  gente ,  tanto  que  en  este  tiem- 
po solamente  hace  quarenta  mil  fuegos  ó  vecinos, 
pareció  ponella  entre  las  principales  partes  de  Es- 
paña ;  porque  los  Vascones ,  antiguos  moradores 
della,  fueron  de  tanto  valor,  que  por  sí  sin  ayu- 
da de  los  demás  Españoles  ganaron  de  Moros  muy 
á  los  principios  aquellas  tierras,  y  con  nombre  y 
corona  Real  las  poseyeron  y  conservaron  liasta 
la  edad  y  memoria  de  nuestros  padres  constan- 
temente, estendiendo  muchas  veces  por  varios  su- 
cesos de  la  guerra  y  ampliando  su  señorío  de  ma- 
nera ,  que  en  la  ciudad  de  Najara  se  veen  sepul- 
cros de  aquellos  Reyes ,  y  en  lugares  bien  distan- 
tes de  lo  que  hoy  es  Navarra,  se  hallan  rastros 
manifiestos  de  haber  tenido  mayor  distrito  que  hoy 
les  pertenece. 

9  Origen  de         Quicu  dcduce  csta  palabra  de  Navarra  de  otra 
varral''^'^  ^'^~  á  ella  semejable  ,  es  á  saber  navaerria  ,  que  com- 
puesta de  las  lenguas  Vizcaina  y  Castellana ,  es 
lo  mismo  que  tierra  llana.  Los  Castellanos  llaman 
navas  á  las  llanuras,  los  Cántabros  á  la  tierra  lia- 
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man  erria,  todo  junto  querrá  decir  tierra  llana: 
imaginación  aguda ,  y  no  muy  fuera  de  propósi- 
to, ni  del  todo  ridicula.  Nos  en  estos  nuestros  co- 
mentarios y  en  esta  historia  llamamos  en  Latin  Vas- 
cones  á  aquella  provincia  y  á  los  moradores  de- 
lia;  que  es  lo  mismo  que  Navarra  y  Navarros. 
Está  este  reyno  dividido  en  seis  partes  ó  merin- 
dades,  que  son  la  de  Pamplona,  la  de  Estella,  la 
de  Tudela ,  la  de  Olite  y  la  de  Sangüesa.  La  sex- 
ta llamada  Ultrapuertos,  cuya  cabeza  es  S.  Juan 
de  Pie  de  Puerto,  está  y  ha  quedado  sola  en  po- 
der de  los  Señores  de  Bearne. 

El  Revno  de  Aragón  se  divide  en  Cataluña,    ^^  underos 

^  <^  ^  Y    <i'3^rlto    del 

Valencia ,  y  la  parte  que  propiamente  se  llama  Reyno  de  Ara- 
Aragon.  Está  ceñido  por  las  tres  partes  de  Medio-  ^^"* 
dia.  Levante  y  Septentrión  con  el  mar  Mediterrá- 
neo ,  y  con  aquella  parte  de  los  Pyrineos  donde  es-; 
taban  los  Ceretanos  y  hoy  Cerdania,  y  con  la  raya 
de  Navarra.  Por  el  Poniente  tiene  por  termino  el 
rio  Ebro  por  la  parte  que  toca  á  Navarra.  Desde 
allí  se  tira  una  línea  con  muchas  y  grandes  vuel- 
tas que  hace  por  Tarazona,  Daroca,  Hariza,  Ti- 
ruel ,  Xati va ,  y  Origüela  hasta  la  boca  del  rio  Se- 
gura, que  está  entre  Alicante  y  Cartagena,  donde 
la  dicha  línea  toca  en  nuestro  mar,  y  divide  las 
tierras  de  la  corona  de  Aragón  de  lo  restante  de 
España.  Tienen  los  de  Aragón  y  usan  de  leyes  y 
fueros  muy  diferentes  de  los  demás  pueblos  de  Es- 
paña, los  mas  á  propósito  de  conservar  la  libertad 
contra  el  demasiado  poder  de  los  Reyes,  para  que 
con  la  lozanía  no  degenere  y  se  mude  en  tiranía: 
por  tener  entendido  (como  es  la  verdad)  que  de 
pequeños  principios  se  suele  perder  el  derecho  de 
la  libertad.  El  nombre  de  Aragón  se  deriva  de  Tar- 
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Taco,  que  quiere  decir  Tarragona;  ó  lo  que  es  mas 
probable,  del  rio  Aragón  hoy  Arga^  el  qual  corre 
por  donde  al  principio  se  comenzaron  á  ganar  de 
ios  Moros  y  á  estender  los  términos  y  distrito  de 
aquel  reyno. 

y  ".rni^^deí  ^^  Castilla  (la  qual  creen  llamarse  así  de  la 
revDo  de  ca¿-  muchedumbre  de  castillos  que  en  ella  habia;  y  la 
qual  sola  en  anchura  de  términos,  templanza  del 
cielo,^  fertilidad  de  la  tierra,  agudeza  de  los  inge- 
nios, ricos  arreos,  y  particular  y  fértil  hermosura 
sobrepuja  todas  las  demás  provincias  de  España ,  y 
no  dá  ventaja  á  ninguna  de  las  extrangeras)  com.- 
prebendemos  parte  de  las  Asturias ,  es  á  saber  las 
de  Santillana,  y  toda  la  Cantabria,  antiguamente 
pequeña  región  y  que  no  tocaba  á  los  Pyrineos, 
después  mas  ancha ,  de  que  es  argumento  la  ciudad 
que  antiguamente  se  llamó  Cantabriga  ^,  y  estaba 
puesta^  coma  se  cree,  entre  Logroño  y  Viana  á  las 
riberas  de  Ebro  en  un  collado  empinado ,  que  has- 
ta hoy  se  llama  Cantabria  vulgarmente;  y  en  S. 
Eulogio  Mártyr  se  halla  el  rio  Cantaber ,  que  se  en- 
tiende es  Ega  ó  Ebro,  con  el  qual  se  junta  el  ria 
Aragón:  todo  lo  qual  muestra  fué  la  Cantabria  al- 
gún tiempo  mayor  de  lo  que  Ptolomeo  señala,,  y 

2  Se  llamó  Cantabriga. No  habia  en  estos  tiempos  an- 
tiguos en  este  sitio  ninguna  ciudad  ni  pueblo  de  este  nom- 
bre, pues  ningún  Geógrafo  ni  Griego  ni  Latino  hace  merr- 
cion  de  ella;  mas  en  tiempos  muy  posteriores  aparece  un  pue- 
blo llamado  Cantabria  ó  Cantalriense,  S.  Isidoro  en  el  lib*  9^ 
cap.  2  de  las  Etimologías ,  dice:  Cantabri  gentes  Hispanice  d 
vocabulo  urbir,  et  Iberi  amnis  eui  insidunt  aSpet^ati,  Los  Cán- 
tabros llamados"  asi  del  nombre  de  una  ciudad  y  del  rio  Ibe- 
ro, sobre  el  qual  están  situados;  pero  no  dice  donde  estaba 
esta  ciudad  ni  cómo  se  llamaba ,  ni  se  halla  de  ella  mención 
alguna :  por  la  cuenta  dice  el  P.  Moret  debió  llamarse  Canta 
ó  Cantia ,  pero  no  se  sabe  dónde  estaba  situada. 
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aun  de  lo  que  hoy  llamamos  Vizcaya.  Está  el  se- 
ño«río  y  distrito  de  Vizcaya  partido  en  Vizcaya, 
Guipúzcoa,  Álava  y  las  Montañas.  En  Vizcaya,  ia^^i>|vis!oi> 
que  por  la  mar  se  tíende  desde  Portugalete  hasta  distrito  de  viz-^ 
Hondarroa ,  están  las  villas  de  Bilbao  y  Bermeo.  ^^^^' 
Las  marinas  de  Guipúzcoa  desde  las  de  Vizcaya 
llegan  á  Fuente- Rabia:  caen  en  su  distrito,  demás 
de  S.  Sebastian  y  el  puerto  d€  Guetaria,  Salinas, 
Tolosa;  la  ciudad  de  Victoria  y  Mondragon:  son 
pueblos  de  Álava.  Verdad  es  que  en  Castilla  todos 
los  de  aquel  señoría  y  lengua  los  llamamos  Viz- 
caínos, no  de  otra  manera  que  los  de  la  Gallia  Bél- 
gica sujeta  á  la  casa  de  Austria  llamamos  general^ 
mente  Flamencos,,  si  bien  el  condado  de  Fiandes 
es  una  pequeña  parte  de  aquellos  estados.  Contie- 
ne demás  desto  el  reyno  de  Castilla  no  pocas  ciu- 
dades de  Castilla  la  vieja,,  y  entre  ellas  las  de  Bur- 
gos, Segovia,  Ávila,  Soria  y  Osma. 

El  reyno  de  Toledo  es  asimismo  parte  de  Cas-  '3.  Linderos 
tilla,,  el  qual  hoy  se  llama  Castilla  la  nueva,  y  an-  reyno  de  to- 
tiguamente  la  Carpetania..  Corre  por  medio  del  el 
rio  Tajo,  por  sus  arenas  doradas,,  suavidad  del 
agua,  fertilidad  y  hermosura  de  los  campos  que 
íiega,  ermas  celebrado  de  España:  corre  ^cia  la- 
parte  de  Poniente,  mas  revuelve  algún  tanto  acia 
el  Mediodía ;  como  también  hacen  esta  vuelta  los 
rios  Duero,  Guadiana  y  Guadalquivir.  Pasa  Tajo 
en  particular  por  Toledo,  ciudad  situada  en  medio- 
de  España,  luz  y  fortaleza  de  toda  ella ,  fuerte  por 
la  naturaleza  del  sitio,  excelente  por  la  hermosu- 
ra y  ingenios  de  su^  moradores,  señalada  por  el 
culto  de  la  Religión  y  estudio  de  las  ciencias,  bien- 
aventurada por  el  saludable  cielo  de  que  goza.  Y 
dado  que  su  suelo  es  estéril  y  en  gran  parte  lleno 
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de  peñas,  mas  por  la  bondad  de  los  campos  comar- 
canos es  abundante  de  todo  género  de  manteni- 
mientos y  de  arreos.  Cíñela  el  rio  casi  toda  al  der- 
redor, que  pasa  acanalado  por  entre  dos  montes 
ásperos  y  altos,  no  sin  grande  maravilla  de  la  na- 
turaleza. Queda  solamente  de  la  ciudad  por  ceñir 
acia  el  Septentrión  una  pequeña  entrada  de  áspe- 
ra subida  y  agria.  Pasado  Toledo,  á  la  ribera  del 
mismo  rio  está  asentada  Talayera ,  que  Ptoloníeo 
llama  Libora:  villa  grande  en  número  de  gente,  y 
de  tierra  fértil  y  abundosa.  Desde  allí  el  dicho  Ta- 
jo corta  por  medio  la  Lusitania  (cuyos  términos 
caían  allí  cerca)  y  aumentado  de  muchos  rios  que 
en  él  entran ,  se  mete  en  el  Océano  junto  á  la  ciu- 
dad de  Lisboa. 
14  Extensión "  ■^^  ^^  misma  parte  de  España  se  comprehende 
Re^  no^de^'c^s-  ^^  provincia  Carthaginense,  donde  están  Carthago 
tula.  Spartaria  (hoy  dicha  Cartagena)  Murcia  y  Cuen- 

ca, y  los  Celtíberos  cuya  cabeza  fué  Numancia  ^: 
demás  desto  la  Mancha  de  Aragón  en  los  Contés- 
tanos, Pertenece  otrosí  al  reyno  de  Castilla  la  Hé- 
tica, que  es  casi  lo  que  hoy  se  dice  Andalucía, 
donde  están  Sevilla,  Córdova  y  Granada,  ciudad 
que  antiguamente  se  llamó  lUiberris,  por  lo  menos 
estuvo  la  dicha  Illiberris  cerca  de  donde  hoy  está 

3  T  los  Celtíberos  ,  cuya  cabeza  fué  Numancia. Nin- 
gún escTÍtor  antiguo  pone  á  Numancia  por  la  capital  de  la 
Celtiberia,  sino  á  Segobriga.  Numancia  era  la  ciudad  mas 
famosa  de  los  Arevaeos.  La  Celtiberia  se  componia  de  quatro 
naciones,  entre  las  quales  se  contaban  los  Arevaeos  y  los  Pe- 
lendones.  Y  de  Segobriga ,  dice  Plinio  lib.  3 ,  cap.  3 :  Cjput 
quce  Cehiberice  Segol-rlgenses,  Ptolomeo  y  Strabon  dicen  que 
estaba  entre  Bilbilis  y  Numancia,  pero  mas  cerca  de  esta  úl- 
tima. Se  ignora  absolutamente  el  lugar  donde  estaba  situada, 
y  no  tenemos  ni  m.edallas  ni  inscripciones  para  poderlo  de- 
terminar. 
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Granada:  de  lo  qual  demás  de  otros  rastros  que 
désto  quedan,  es  argumento  muy  claro  la  puerta 
de  Granada,  llamada  de  Elvira,  y  un  monte  que 
allí  hay,  que  se  llama  del  mismo  apellido. 

CAPITULO  V. 

De  las  lenguas  de  Esparía. 

odos  los  Españoles  tienen  en  este  tiempo,  Y  j^ln^de^o^s  ^ 
usan  de  una  lengua  común  que  llamamos  Castella-  panoles. 
na,  compuesta  de  avenida  de  muchas  lenguas,  en 
particular  de  la  Latina  corrupta:  de  que  es  argu- 
mento el  nombre  que  tiene,  porque  también  se  lla- 
ma Romance,  y  la  afinidad  con  ella  tan  grande, 
que  lo  que  no  es  dado  aun  á  la  lengua  Italiana,  jun- 
tamente y  con  las  mismas  palabras  y  contexto  se 
puede  hablar  Latin  y  Castellano,  así  en  prosa  co- 
mo en  verso.  Los  Portugueses  tienen  su  particular 
lengua,  mezclada  de  la  Francesa  y  Castellana, 
gustosa  para  el  oido  y  elegante.  Los  Valencianos' 
otrosí  y  Catalanes  usan  de  su  lengua,  que  es  muy 
semejante  á  la  de  Lenguadoc  en  Francia,  ó  lengua- 
ge  Narbonense,  de  donde  aquella  nación  y  gente 
tuvo  su  origen ;  y  es  así  que  ordinariamente  de  los. 
lugares  comarcanos ,  y  de  los  con  quien  se  tiene  co- 
mercio, se  pegan  algunos  vocablos  y  algunas  cos- 
tumbres. 

Solos  los  Vizcaínos  conservan  hasta  hoy  su  len-    «  Lengua  de 

-    ^    .  MI  ^^^  Vizcaínos, 

guage  grosero  y  bárbaro,  y  que  no  recibe  ciegan-  y  antigüedad 
cia,  y  es  muy  diferente  de  los  demás  y  el  mas  an- 
tiguo de  España,  y  común  antiguamente  de  toda 
ella  según  algunos  lo  sienten ;  y  se  dice  que  toda 
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España  usó  de  la  lengua  Vizcaína  antes  que  en  es- 
tas provincias  entrasen  las  armas  de  los  Romanos, 
y  con  ellas  se  les  pegase  su  lengua.  Añaden  que  co- 
mo era  aquella  gente  de  suyo  grosera,  feroz  y 
agreste,  la  qual  trasplantada  á  manera  de  árboles 
con  la  bondad  de  la  tierra  se  ablanda  y  mejora,  y 
por  ser  inaccesibles  los  montes  donde  mora,  ó  nun- 
ca recibió  del  todo  el  yugo  del  imperio  extrange- 
ro,  ó  le  sacudió  muy  presto.  Ni  carece  de  proba- 
bilidad, que  con  la  antigua  libertad  se  haya  allí 
conservado  la  lengua  antigua  y  común  de  toda  la 
provincia  de  España, 
3  Airónos  o-        Otros  sienten  de  otra  manera,  y  al  contrario 
rJngua  vi^cai-  ^^^^^  9"^  1^  Icngua  Vizcaiua  siempre  fué  particu- 
muif ""de"^ tod¡  ^^^  ^^  aquclla  parte,  y  no  común  de  toda  España. 
España.  Muévcnse  á  decir  esto  por  testimonio  de  autores 

antiguos,  que  dicen  los  vocablos  Vizcaínos,  espe- 
cialmente de  los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  du- 
ros y  bárbaros  que  los  demás  de  España ,  y  que  no 
se  podían  reducir  á  declinación  Latina.  En  parti- 
cular Estrabon  testifica  que  no  un  género  de  letras 
ni  una  lengua  era  común  á  toda  España.  Confir- 
man esto  mismo  los  nombres  Briga,  que  es  pue- 
blo. Cetra  escudo,  Falarica  lanza,  Gurdus  gordo, 
Cusculia  coscoja,  Lancia  lanza,  Vipio  zaida.  Ru- 
teo cierta  ave  de  rapiña,  Necy  por  el  dios  Marte, 
con  otras  muchas  dicciones  que  fueron  antiguamen- 
te propias  de  la  lengua  de  los  Españoles,  según 
que  se  prueba  por  la  autoridad  y  testimonio  de  au- 
tores gravísimos,  y  aun  algunas  de  ellas  pasaron 
sin  duda  de  la  Española  á  la  lengua  Latina;  de  las 
-quales  dicciones  todas  no  se  halla  rastro  alguno  en 
la  lengua  Vizcaína:  lo  qual  muestra  que  la  lengua 
Vizcaína  no  fué  la  que  usaba  comunmente  España. 
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No  negamos  empero  haya  sido  una  de  las  muchas 
lenguas  que  en  España  se  usaban  antiguamente  y 
tenían:  solo  pretendemos  que  no  era  común  á  to- 
da ella.  La  qual  opinión  no  queremos  ni  confirmar- 
la mas  á  la  larga,  ni  sería  á  propósito  del  intento 
que  llevamos,  detenernos  mas  en  esto. 

CAPITULO  VI. 

De  las  costumbres  de  los  Españoles. 

roseras  sin  policía  ni  crianza  fueron  antigua-  i  costumbres 
mente  las  costumbres  de  los  Españoles.  Sus  inge-  Lfañoks'!^  ^°^ 
nios  mas  de  fieras  que  de  hombres.  En  guardar  se- 
creto se  señalaron  extraordinariamente :  no  eran 
parte  los  tormentos  por  rigurosos  que  fuesen ,  para 
hacérsele  quebrantar.  Sus  ánimos  inquietos  y  bulli- 
ciosos :  la  ligereza  y  soltura  de  los  cuerpos  extraor- 
dinaria: dados  á  las  religiones  falsas  y  culto  de  los 
dioses:  aborrecedores  del  estudio  de  las  ciencias, 
bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  qual  transferidos 
en  otras  provincias,  mostraron  bastantemente  que 
ni  en  la  claridad  de  entendimiento,  ni  en  excelen- 
cia de  memoria,  ni  aun  en  la  eloqiiencia  y  hermo- 
sura de  las  palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra 
nación.  En  la  guerra  fueron  mas  valientes  contra 
los  enemigos,  que  astutos  y  sagaces:  el  arreo  de  que 
usaban,  simple  y  grosero:  el  mantenimiento  mas 
en  cantidad,  que  exquisito  ni  regalado:  bebian  de 
ordinario  agua,  vino  muy  poco:  contra  los  malhe- 
chores eran  rigurosos,  con  los  extrangeros  benig- 
nos y  amorosos.  Esto  fué  antiguamente,  porque  en 
este  tiempo  mucho  se  han  acrecentado  así  los  vi- 
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cios  como  las  virtudes.  Los  estudios  de  la  sabidu- 
ría florecen  quanto  en  qualquiera  parte  del  mundo: 
en  ninguna  provincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos 
premios  para  la  virtud:  en  ninguna  nación  tiene  ia 
carrera  mas  abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina 
para  adelantarse.  Deséase  el  ornato  de  las  letras 
humanas,  á  tal  empero  que  sea  sin  daño  de  las 
otras  ciencias. 
2  Son  muy  Sou  muy  amigos  los  Españoles  de  justicia:  los 
tkia^^  "^^  ^■^^~  magistrados,  armados  de  leyes  y  autoridad,  tienen 
trabados  los  mas  altos  con  los  baxos,  y  con  estos 
los  medianos  con  cierta  igualdad  y  justicia  ;  por 
cuya  industria  se  han  quitado  los  robos  y  salteado- 
res, y  se  guardan  todos  de  matar  ó  hacer  agravio, 
porque  á  ninguno  es  permitido  ó  quebrantar  las  sa- 
gradas leyes,  ó  agraviar  á  qualquiera  del  pueblo, 
por  baxo  que  sea.  En  lo  que  mas  se  señalan  es  en 
la  constancia  de  la  Religión  y  creencia  antigua: 
con  tanto  mayor  gloria,  que  en  las  naciones  co- 
marcanas en  el  mismo  tiempo  todos  los  ritos  y  ce- 
remonias se  alteran  con  opiniones  nuevas  y  extra- 
vagantes. Dentro  de  España  florece  el  consejo,  fue- 
ra las  armas:  sosegadas  las  guerras  domésticas,  y 
echados  los  Moros  de  España,  han  peregrinado  por 
gran  parte  del  mundo  con  fortaleza  increíble. 
Los  cuerpos  son  por  naturaleza  sufridores  de 

V  Son  sufrido-  t  •  i  i 

res  de  trabajos  trabajos  y  de  hambre:  virtudes  con  que  han  venci- 
y  e..am  r?.  ^^  todas  las  dificultadcs,  que  han  sido  en  ocasiones 
muy  grandes  por  mar  y  por  tierra.  Verdad  es  que 
en  nuestra  edad  se  ablandan  los  naturales  y  enfla- 
quecen con  la  abundancia  de  deleytes,  y  con  el 
aparejo  que  hay  de  todo  gusto  y  regalo  de  todas 
maneras  en  comida  y  en  vestido  y  en  todo  lo  al. 
El  trato  y  comunicación  de  las  otras  naciones  que 
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.acuden  á  la  fama  de  nuestras  riquezas,  y  traen 
mercaderías  que  son  á  propósito  para  enflaquecer 
los  naturales  con  su  regalo  y  blandura,  son  ocasión 
deste  daño.  Con  esto  debilitadas  las  fuei^zas  y. ex- 
tragadas con  las  costumbres  extrangeras,  demás 
desto  por  la  disimulación  de  los  Príncipes ,  y  por 
-la  licencia  y  libertad  del  vulgo  muchos  viven  des- 
enfrenados sin  poner  fin  ni  tasa  ni  á  la  luxuria,  ni 
á  los  gastos,  ni  á  los  arreos  y  galas.  Por  donde,  co- 
mo dando  vuelta  a  la  fortuna  desde  el  lugar  más 
alto  do  estaba ,  parece  á  los  prudentes  y  avisados 
que  (mal  pecado)  nos  amenazan  graves  daños  y 
.desventuras,  principalmente  por  el  gtande  odio 
que  nos  tienen  las  demás  naciones:  cierto  compa- 
ñero sin  duda  de  la  grandeza  y  de  los  grandes  im- 
perios, pero  ocasionado  en  parte  de  la  aspereza  de 
las  condiciones  de  los  nuestros,  de  la  severidad  y 
arrogancia  de  algunos  de  los  que  mandan  y  go- 
.biernan. 

CAPITULO  VIL 

De  los  Reyes  fabulosos  de  España. 

xVveriguada  cosa  y  cierta  es,  conforme  á  lo  que    i  Qué  parte 
de  suso  queda  dicho,  que  Tubal  vino  á  España ;  m.as  pezasTá  ^obí^r 
en  qué  lugares  hiciese  su  asiento,  y  qué  parte  de  de  a^venguar"!^" 
España  primeramente  comenzase  á  poblar  y  cul- 
ti  valla,  no  lo  podemos  averiguar,  ni  hay  para  que 
adivinallo:  sdado  que  algunos  piensan  que  en  la  Lu- 
sitania,  otros  que  en  aquella  parte  de  los  Vasco- 
nes  que  se  llama  hoy  Navarra.  Toman  para  decir 
esto  argumento  los  Portugueses  de  Setubal  pueblo 
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de  Portugal,  los  Navarros  de  Tafalla  y  Tudela,  los 
quales  lugares  mas  por  la  semejanza  de  los  nom- 
bres, que  por  prueba  bastante  que  tengan  para  de- 
cillo,  sospechan  fueron  poblaciones  de  Tubal.  Que 
pensar  y  decir  que  toda  la  provincia  se  llamó  Se- 
tubalia  del  nombre  de  su  fundador  (lo  que  algunos 
afirman  sin  probabilidad  ni  apariencia,  ni  á  pro- 
pósito aun  para  entremés  de  farsa)  las  orejas  eru- 
ditas lo  rehuyen  oir :  porque  qué  otra  cosa  es  sino 
desvarío  y  desatinar ,  reducir  tan  grande  antigüe- 
dad como  la  de  los  principios  de  España ,  á  deri- 
vación Latina;  y  juntamente  afear  la  venerable 
antigüedad  con  mentiras  y  sueños  desvariados  co- 
mo estos  hacen?  pues  dicen  que  Setubalia  es  lo  mis- 
mo que  compañía  de  Tubal,  como  si  se  compusie- 
se este  nombre  de  coetus,  que  en  Latin  quiere  de- 
cir compañía,  y  de  Tubal. 
^  ,    ,  Otros  cuentan  entre  las  poblaciones  de  Tubal 

2     Entre  las  ^ 

poblaciones  de  ¿  Tarraeona  y  Saeiunto,  que  hoy  es  Monviedro: 

Tubal  se  cuen-  o  /  o  ■>    ^  J 

tan  Tarragona  cosa  que  Qñ  cste  lugar  uo  Queremos  refutar  ni  apro- 

y    Sagunto   sin  -^  '^  •      j     j  u  /i 

ningún  funda-  baria.  Lo  que  acontece  sm  duda  muchas  veces  a  los 
"^^"^*  que  describen  regiones  no  conocidas  y  apartadas 

de  nuestro  comercio ,  que  pintan  en  ellas  montes 
inaccesibles  ,  lagos  sin  término ,  lugares  ó  por  el 
yelo  ó  por  el  gran  calor  desiertos  y  despoblados: 
demás  desto  ponen  y  pintan  en  aquellas  sus  cartas 
ó  mapas  para  deleyte  de  los  que  los  miran,  varias 
figuras  de  peces,  fieras  y  aves,  hábitos  estraños  de 
hombres,  rostros  y  visages  extravagantes,  lo  qual 
hacen  con  tanto  mayor  seguridad,  que  saben  no  hay 
quien  pueda  convencerlos  de  mentira ;  lo  mismo  me 
parece  ha  acontecido  á  muchos  historiadores  así  de 
los  nuestros  como  de  los  estraños,  que  donde  fal- 
tábala luz  de  la  historia,  y  la  ignorancia  de  la  an- 
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t!gííedad  ponía  uno  como  velo  á  los  ojos  para  no 
saber  cosas  tan  viejas  y  olvidadas,  ellos  con  deseo 
de  ilustar  y  ennoblecer  las  gentes  cuyos  hechos  es- 
cribían, y  para  mayor  gracia  de  su  escritura,  y 
mas  en  particular  por  no  dexar  interpolado  como 
con  lagunas  el  cuento  de  los  tiempos,  antes  esmal- 
tallos  con  la  luz  y  lustre  de  grandes  cosas  y  haza- 
fías,  por  sí  mismos  inventaron  muchas  hablillas  y 
fábulas. 

Dirás:  concedido  es  á  todos  y  por  todos  con-     3   Fabulosas 

.     .  ,  ,         dinastías        de 

saerar  los  orieenes  y  prmcipios  de  su  emente ,  y  ha~  Reyes  antiguos 

,.  .111  1         1      íi«  España   to- 

cellos  muy  mas  ilustres  de  lo  que  son ,  mezclando  madas  dei  fai- 
cosas  falsas  con  las  verdaderas:  que  si  á  alguna  ^^ 
gente  se  puede  permitir  esta  libertad,  la  Española 
por  su  nobleza  puede  tanto  como  otra  usar  della 
por  la  grandeza  y  antigüedad  de  sus  cosas.  Sea  así, 
y  yo  lo  confieso,  con  tal  que  no  se  inventen,  ni  se 
CvScriban  para  memoria  de  los  venideros  fundacio- 
nes de  ciudades  mal  concertadas,  progenies  de  Re- 
yes nunca  oidas,  nombres  mal  forjados,  con  otros 
monstruos  sin  número  deste  género,  tomados  de  las 
consejas  de  las  viejas  ó  de  las  hablillas  del  vulgo: 
ni  por  esta  manera  se  afee  con  infinitas  mentiras 
la  sencilla  hermosura  de  la  verdad,  y  en  lugar  de 
luz  se  presenten  á  los  ojos  tinieblas  y  falsedades: 
yerro  que  estamos  resueltos  de  no  imitar,  dado  que 
pudiéramos  del  esperar  algún  perdón  por  seguir  en  > 

-ello  las  pisadas  de  los  que  nos  fueron  delante;  y 
mucho  menos  pretendemos  poner  en  venta  las  opi- 
niones y  sueños  del  libro  que  poco  há  salió  á  luz 
con  nombre  de  Beroso^  y  fué  ocasión  de  hacer  tro- 

I  T  mucho  menos  pretendemos  poner  en  venta  las  opinio- 
nes y  sueños  del  libro  que  poco  há  salió  á  luz  con  nombre  de 
Beroso.  —  Fr.  Juan  Annio  de  Viterbo  publicó  su  nuevo  Be- 
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pezar  y  errar  á  muchos:  libro,  digo,  compuesto  de 
fábulas  y  mentiras  por  aquel  que  quiso  con  divisa 
y  marca  agena,  como  el  que  desconfiaba  de  su  in- 
genio, dar -autoridad  á  sus  pensamientos  (á  exem- 
pío  y  imitación  de  los  mercaderes  no  tales,  que  pa- 
ra acreditar  su  mercadería  usan  de  marcas  y  sellos 
ágenos)  sin  saber  bastantemente  disimular  el  enga- 
ño; pues  ni  habla  seguidamente,  ni  están  por  tal 
manera  trabadas  y  atadas  las  cosas  unas  con  otras, 
las  primeras  con  las  de  en  medio,  y  éstas  con  las 


roso  como  desenterrado  del  polvo  de  alguna  biblioteca ;  y  co- 
mo en  él  se  pone  una  larga  serie  de  los  R^yes  antiguos  de 
nuestra  Nación,  fué  recibido  con  grande  aplauso  por  muchos 
de  nuestros  escritores  y  de  los  extrangeros,  sin  llegar  á  reco- 
nocer la  falsedad  y  la  suposición,  aunque  no  faltaron  hom- 
bres doctos  en  España  que  examinaron  la  obra  con  la  mayor 
atención,  y  la  desecharon  como  supuesta  y  llena  de  mentiras. 
Fundában-se  estos  sabios  críticos  en  las  razones  siguientes :  pri- 
mera, porque  Beroso,  según  el  testimonio  de  los  antiguos,  es- 
cribió la  historia  de  los  Caldeos  y  de  los  Asirlos  en  tres  libros, 
y  el  nuevo  Eeroso  tiene  cinco:  segunda,  porque  el  nuevo  Be- 
roso  trae  una  larga  serie  de  los  Reyes  de  los  Reynos  de  Eu- 
ropa, especialmente  del  de  España,  lo  que  es  muy  ageno  del 
asunto  que  trataba  el  antiguo:  tercera,  porque  los  fragmentos 
que  nos  han  conservado  Josefo,  Eusebio  y  otros  escritores  de 
la  obra  del  Eeroso,  no  se  liallan  en  el  que  ha  publicado  An- 
nio.  Por  todas  estas  razones  estos  sabios  críticos  concluyeron 
que  el  nuevo  Beroso  era  una  obra  supuesta ,  llena  de  menti- 
ras y  falsedades,  y  que  no  merecía  ninguna  fé.  Lo  mismo  de- 
be decirse  de  los  Cronicones  atribuidos  á  Auberto,  monge  de 
Sevilla  ,  á  Julián  Diácono  de  nación  Griego ,  y  á  Dextro.  Son 
todas  estas  obras  supuestas  como  lo  han  demostrado  D.  Nico- 
lás Antonio  en  su  Biblioteca  antigua,  D.  Joseph  Pellicer,  y 
D.  Pedro  Fernandez  del  Pulgar;  mas  aun  quando  fueran  de 
los  autores  á  quien  se  atribuyen,  no  merecerían  ninguna  fé  en 
lo  que  refieren  de  los  Reyes  antiguos  de  España,  porque  no 
citan  el  testimonio  de  los  escritores  antiguos  para  apoyar  su 
narración;  y  asi,  estas  y  otras  obras  sem.ejantes  deben  mirarse 
con  el  mayor  desprecio,  porque  están  llenas  de  fábulas  y  de 
mentiras. 
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postreras,  que  no  se  eche  de  ver  la  huella  déla  in- 
vención y  mentira,  mayormente  si  de  la  luz  de  los 
antiguos  escritores  que  nos  ha  quedado  (pequeña 
cierto  y  escasa,  pero  en  fin  alguna  luz)  nos  quere- 
mos aprovechar.  Así  que  lo  que  nació  de  la  oficina 
y  fragua  del  nuevo  Beroso,  que  Noé  después  de 
largos  caminos  venido  á  España,  fué  el  primero 
que  fundó  á  Noela  en  Galicia  y  á  Noega  en  las  As- 
turias, es  una  mentira  hermosa  y  aparente  por  su 
antigüedad  y  hacer  Plinio,  Estrabon  y  Ptolomeo 
mención  destos  pueblos,  y  como  tal  invención  la 
desechamos. 

Ni  queremos  recibir  lo  que  añade  el  dicho  li-  ^  origen  fa- 
bro,  que  el  rio  Ebro  se  llamó  Ibero  en  Latin,  y  to-  nominad Jn  "^d^ 
da  España  se  dixo  Iberia  de  Ibero  hijo  de  Noé :  co-  '^riV/ragon*! 
mo  quier  que  sea  antes  verisímil  que  los  Iberos  que  y*^^^^^^^^^^^' 
moraban  al  Ponto  Euxino  entre  Colchós  y  las  Ar- 
menias, cercados  de  los  montes  Caucasos,  vinieron 
en  gran  núnjero  en  España,  y  fundado  que  hobié- 
ron  la  ciudad  de  Iberia  cerca  de  donde  hoy  está 
Tortosa,  comunicaron  su  nombre  y  le  pusieron 
primero  al  rio  Ebro,  después  á  toda  la  provincia 
de  España:  de  la  manera  que  algunos  piensan  del 
tío  Arga  ó  Aragón  que  tomó  este  nombre  de  otro 
del  mismo  apellido  que  hay  en  aquella  Iberia.  El 
nombre  de  Celtiberia ,  con  que  también  se  llamó 
España,  de  los  Iberos  y  de  los  Celtas  se  derivó  y 
se  compone;  porque  los  Celtas,  pasados  los  Pyri- 
neos,  y  venidos  en  España  de  la  Gallia  comarca- 
na (y  también  Appiano  pone  los  Celtas  en  la  Es- 
paña Citerior)  mezclando  la  sangre  y  emparentan- 
do con  los  Iberos,  hicieron  y  fueron  causa  que  de 
las  dos  naciones  se  forjase  el  nombre  de  Celtiberia. 

Ni  es  de  mayor  crédito  lo  que  dicen  que  Idu-  t/iJubedrco- 
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loro^BrlgoI^'^"''"  ^^^^  hijo  de  Ibero  dio  su  nombre  al  monte  Idube- 
da,  de  cuyos  principios  y  progreso  arriba  se  dixo 
lo  que  basta.  Añaden  que  Brigo  hijo  deste  Idubeda,- 
por  ver  multiplicada  mucho  la  gente  de  España  en 
número,  riquezas  y  autoridad,  envió  colonias  y  po- 
blaciones á  diversas  partes  del  mundo,  y  entre  és- 
tas una  fué  Brigia  dicha  así  de  su  nombre ,  que  des- 
pués se  llamó  Phrygia  en  Asia,  donde  estaba  situa- 
I  da  la  ciudad  famosa  de  Troya ;  y  que  en  los  mon- 

f  te^  Alpes  uno  de  los  Capitanes  de  Brigo  fundó  á 

Varobriga,  otro  en  la  Gallia  á  Laíobriga.  Para  per- 
petuar, es  á  saber,  ellos  su  memoria,  y  ganar  de 
camino  la  gracia  de  su  Señor  fundaron  nuevas  po- 
blaciones de  su  nombre. 
6  Refutación  Diósc  crédito  á  esta  mentira  aparente,  porque 
ced?n?el^^^^^^"  ^^^^^^  refiere  pasaron  de  Europa  los  Brigas,  y  de- 
llos  cierta  provincia  de  Asia  se  llamó  Phrygia ;  y- 
como  en  España  muchas  ciudades  se  llamasen  Bri- 
gas, como  Mirobriga,  Segobriba,  Flaviobriga,  ima- 
ginaron que  en  ella  habia  vivido  y  reynado  algún 
Rey  autor  de  los  Brigas,  y  fundador  de  Troya  y 
de  muchas  ciudades  que  tenian  aquel  nombre  de 
Brigas  en  España:  como  quiera  que  no  fuese  nece- 
sario creer  que  los  Brigas  que  pasaron  en  Asia,  ho- 
biesen  salido  de  España.  Además  que  Conon  en  la 
Bibliotheca  de  Phocio  dice  que  Mida  fué  Rey  de 
los  Brigas  cercajiel  monte  Brimio,  los  quales  pa- 
sados en  Asia  se  llamaron  Phryges.  Esto  para  lo 
que  toca  á  los  Brigas  que  pasaron  á  Phrygia.  De 
los  pueblos  que  tenian  el  apellido  de  Brigas  en  Es- 
paña, era  fácil  entender  que  en  la  antigua  lengua 
de  España  las  ciudades  se  llamaron  Brigas  comun- 
mente, ó  lo  que  tengo  por  mas  verisímil,  que  las 
naciones  Septentrionales  muy  abundantes  de  gen- 
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te,  y  en  generación  muy  fecundas,  en  aquellos  pri- 
meros tiempos  habiéndose  derramado  en  España, 
de  Burgo,  que  en  lengua  Alemana  quiere  decir  pue- 
blo, hicieron  que  las  ciudades  con  poca  mudanza  de 
letras  se  llamasen  acá  Brigas,  ó  si  hay  alguna  otra 
razoin  deste  nombre ,  que  no  sabemos :  solo  se  pre- 
tende que  en  la  historia  no  tengan  lugar  las  fábulas. 

Haber  después  de  Brigo  rey  nado  Tago  ( como    r  Fábula  dei 
lo  dicen  los  mismos)  es  á  propósito  de  dar  razón   ^^  *^^ 
porque  el  rio  Tajo  se  llamó  así;  y  en  universal  pre- 
tenden  que  ninguna  .cosa  h^ya  de  algún  momento 
en  España,  de  cwyo  nombre  luego  no  se  halle  al-» 
gun  Rey,  y  esto  para  que  se' dé  origen  cierta  de  to- 
do, y  se  señale  la  derivación  y  causa  de  los  nom- 
bras y  apellidos  particulares;  como  si  no  fuese  lí-r 
cito  parar  en  las  mismas  cosas  sin  buscar  otra  ra- 
zón de  sus  apellidos,  ó  fuese  vedado  pasar  adelan- 
te, y  inquirir  la  causa  y  derivación  de  los  sagra- 
dos nombres  que  ponen  á  los  Reyes;  y  aun  es  mas 
probable  que  aquel  rio  por  nacer  en  la  provincia 
Carthaginense  haya  tomado  su  nombre  de  Cartha- 
go  hoy  Cartagena,  como  lo  siente  Isidoro  al  fia 
del  libro  trece,  de  sus  Etymologías. 

De  la  misma  forma  y  jaez  es  lo  que  añaden,  -  s  Fábula  dei 
que  Beto  sucesor  de  TagO  dio  nombre  á  la  Bética,;^^^  ^^^^ 
que  hoy  es  Andalucía,  dividida  antiguamente  en. 
Turdetanos,  Turdulos  y  Bastulos,  y  por  la  grande 
abundancia  y  riquezas  que  tiene,  celebrada  grande- 
mente de  los  poetas  en  tanto  grado,  que  (como  di- 
ce Estrabon)  ponian  en  ella  los  campos  Elysios 
inorada  de  los  bienaventurados.  El  qual  testifica 
otrosí  que  usaban  en  su  tiempo  de  leyes  hechas  en 
verso,  y  promulgadas  mas  de  seis  mil  años  antes, 
según  que  ellos  mismos  lo  decían :  por  ventura  su 
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año  era  mas  breve  que  el  Roinano,  y  constaba  so- 
lo de  quatro  ineses.  Lo  que  es  mas  probable,  y  di- 
xéron  histoiiadores  mas  en  numero  y  en  autoridad 
mas  graves,  es  que  la  Bética  se  dixo  del  rio  que  pa- 
sa por  medio  de  toda  ella  y  la  baña;  al  qual  los 
naturales  llamaron  Cirito,  los  extrangeros  Betis  % 
puede  ser  en  Hebraico,  por  las  muchas  caserías, 
villas  y  lugares  que  al  uno  y  al  otro  lado  resplan- 
decen á  causa  de  la  bondad  de  los  campos  que  tie- 
ne; porque  Betis  y  Beth  en  Hebreo  es  lo  mismo  que 
casa.  Esto  baste  de  los  Reyes  fingidos  y  fabulosos 
de  España:  de  quien  me  atrevo  á  afirmar  no  hallar- 
se mención  alguna  en  los  escritores  aprobados  ni 
de  sus  nombres  ni  de  su  reynado.  Pero  como  es 
muy  ageno  (según  yo  pienso)  de  la  gravedad  de 
la  historia  contar  y  relatar  consejas  de  viejas,  y 
con  ficciones  querer  deleytar  al  lector ,  así  no  me 
atreveré  á  reprobar  lo  que  graves  autores  testifi- 
caron y  dixéron. 

I  Los  naturales  llamaron  Cirito,  los  extrangeros  Betis, ^^ 
Este  rio  se  llama  en  las  mejores  ediciones  de  Livio  Cirtio ,  Cir- 
ces ó  Certis ;  y  Esteban  de  Bizanzo  le  llama  Perkes ,  voz  que 
-equivale  á  Berca  que  significa  Estanque,  y  corresponde  á  la 
-castellana  Alberca  que  significa  lo  mismo.  Quizás  antigua- 
jnente  el  rio  Eetis  se  llamó  así  porque  hacia  tres  grandes  re- 
mansos, uno  en  su  origen,  otro  en  Córdovaj  y  otro  antes  de 
entrar  en  la  mar. 


escritores  Grie-» 
gos. 
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CAPITULO  VIH. 

De  los  Geriones. 

XÍíl  primero  que  podemos  contar  entre  los  Reyes    i  Fábula  dei 
de  España  ^,  por  ser  muy  celebrado  en  los  libros  t^^L^d7poMo¡ 
de  Griegos  y  Latinos,  es  Gerion,  el  qual  vino  de 
otra  parte  á  España,  lo  que  dá  á  entender  el  nom- 
bre de  Gerion,  que  en  lengua  Cháldea  significa  pe- 

I  El  primero  que  podemos  contar  entre  los  Reyes  de  Espa- 
ña, —  Lo  que  refiere  Mariana  en  este  capítulo  y  los  siguien- 
tes de  los  Geriones ,  de  la  venida  de  Osiris  á  España ,  de  Baco, 
de  las  hazañas  de  Hércules,  de  los  reynados  de  Híspalo, 
Héspero ,  Atlas  y  otros  Reyes ,  debe  contarse  entre  las  mu- 
chas fábulas  que  inventaron  los  Griegos,  formándolas  de  las 
varias  noticias  que  recibieron  de  los  Fenicios,  Tirios,  Egipcios, 
y  Cartagineses ,  naciones  todas  comerciantes,  las  qu  a  les  pro- 
curaron ocultar  sus  navegaciones ,  y  desfiguraron  sus  descubri- 
mientos con  relaciones  portentosas  para  hacer  mas  difíciles  los 
viages  y  quitar  á  otros  pueblos  la  gana  de  emprenderlos.  Los 
antiguos  han  conocido  muchos  Hércules,  apenas  habia  pueblo 
que  no  tuviese  el  suyo ;  pero  lo  que  es  mas  particular  y  de- 
muestra mejor  su  ficción,  es  que  á  todos  se  atribuyen  con  muy 
poca  diferencia  los  mismos  hechos  mas  ó  menos  exagerados. 
Esto  nos  hace  creer  que  el  nombre  Hércules  acaso  significaba 
solamente  un  hombre  fuerte  ,  robusto ,  de  valor  y  atrevido 
que  acometía  sin  miedo  los  peligros  5  y  como  en  ningún  pue- 
blo por  pequeño  que  sea  falta  algún  hombre  de  esta  especie, 
por  esta  razón  habia  tantos  Hércules.  Puede  ser  también  que 
este  nombre  se  daria  primero  á  algún  Capitán  esforzado  que 
acabaría  con  felicidad  una  empresa  que  se  reputaba  grande 
en  aquellos  tiempos,  como  la  muerte  de  alguna  fiera  que  te- 
nia consternado  algún  pueblo,  ó  la  de  algún  famoso  ladrón 
que  con  sus  robos  y  asesinares  tenia  atemorizada  alguna  co- 
marca, y  después  se  aplicaria  á  todo  General  esforzado  y 
prudente.  Los  Griegos  que  tenían  la  imaginación  viva  y  ar- 
diente, de  muchos  de  estos  íiéroes  formaron  uno  á  su  modo 
y  lo  hicieron  correa  con  innumerables  exércitos  por  países 
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regrino  y  extrangero.  Este  venido  que  fué  á  Espa- 
ña, gustó  de  la  tierra  y  de  las  riquezas  que  en  ella 
vio.  Enriquecióse  con  los  montes  de  oro,  cuyo  uso 
no  era  conocido,  y  por  esta  causa  granos  y  terro- 
nes deste  metal  se  hallaban  por  los  campos,  no  afi- 
nados con  el  crisol  y  con  el  fuego,  sino  como  na- 
cían: por  donde  de  los  Griegos  fué  llamado  Chry* 
seo,,  que  es  tanto  como  de  oro.  Demás  desto  po- 
seía muchos  ganados,  por  la  grande  comodidad  y 
aparejo  de  los  pastos  y  dehesas,  y  industria  que  te- 
nia en  criarlos. 


desconocidos,  fingiendo  batallas,  desafios,  victorias,  Reyes 
destronados  y  arrojados  de  sus  reynos  poblados  ni  mas  ni  me- 
nos que  lo  están  en  el  dia  5  y  concluidas  sus  expediciones  vuel- 
to á  Egipto,  á  Craa,  á  Phenicia ,  ó  á  Thebas,  los  pueblos  io 
veneraban  como  una  deidad.  Asi  el  Egipcio  viene  á  España  se- 
^un  los  Griegos  con  unexército  formidable,  vence  á  losGe- 
jriones,  y  se  hace  dueño  de  su  imperio^  y  puesto  en  el  trono 
tin  nuevo  Rey  se  retira  >  t-omo  antes  habían  hecho  Osiris  y 
Oro.  ¿De  dónde  nos  han  venido  tales  cuentos?  Los  Griegos 
han  inventa-do  estas  fábulas  para  divertir  al  pueblo,  y  han 
añadido  á  los  sucesos  circunstancias  tan  inverosímiles,  que  los 
liacen  del  todo  increíbles.  Estos  hechos  se  supone  sucedieron 
en  tiempos  muy  cercanos  al  diluvio  quando  el  mundo  estaba 
muy  poco  poblado,  los  hombres  eran  muy  rudos  y  groseros, 
no  se  conocían  ni  las  artes ,  ni  la  navegación ,  ni  podia  haber 
grandes  imperios.  En  este  tiempo ,  según  los  escritores  Grie- 
gos ,  salen  de  Egipto  estos  héroes  con  ^xércitos  formidables 
para  conquistar  la  España,  donde  encuentran  ya  urt  imperio 
j>oderoso  y  unos  hombres  cultos  y  civilizados.  ¿Por  dónde  vi- 
no este  exército?  Por  tierra  no  estaba  poblada,  y  así  era  im- 
posible atravesar  mas  de  trescientas  leguas  por  países  desier* 
tos.  ¿Por  mar?  El  arte  de  navegar  apenas  se  conocía,  ¿cómo 
se  habían  de  emprender  viages  largos  y  difíciles?  ¿dónde  ha- 
bía embarcaciones  para  transportar  tantas  gentes?  Los  autores 
que  nos  cuentan  estos  sucesos  escribieron  muchos  siglos  des- 
pués del  tiempo  que  suponen  sucedieron,  y  no  citan  los  es- 
critores de  donde  los  tomaron.  Es  pues  evidente  que  no  tienen 
otro  fundameiTto  que  su  imaginación,  ni  mas  realidad  que  el 
Quixote  de  Cervantes. 
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Con  ocasión  de  riquezas  tan  grandes  se  entiende  .^^J^Z'^tbí"^ 
fué  el  primero  que  exercitó  la  tiranía  sobre  los  na-  ^^^^^^^  su  rey- 
rurales  desta  provincia,  que  eran  de  ingenios  gro- 
seros, á  manera  de  fieras  vivian  apartados  y  der- 
ramados por  los  campos  en  aldeas  sin  tener  algu- 
no por  Gobernador  cuyo  imperio  reconociesen,  y 
por  cuyo  esfuerzo  se  defendiesen  de  la  violencia  de 
los  mas  poderosos.  Hecho  tyrano  y  apoderado  de 
todo,  se  entiende  que  edificó  un  castillo  y  fortale- 
za de  su  apellido  en  frente  de  Cádiz,  por  nombre 
Geronda,  con  cuya  ayuda  pensaba  mantenerse  en 
el  imperio  que  habia  tomado  sobre  la  tierra.  Edi- 
ficó asimismo  otra  ciudad  áeste  apellido  de  Gerun- 
da  ( si  no  engaña  la  congetura  del  nombre )  á  las 
faldas  de  los  Pyrineos  en  los  Ausetanos,  que  hoy  es 
la  dudad  de  Girona, 

Pretendía ,  es  á  saber ,  abrazar  con  estas  dos    3  viages  fa- 
fuerzas  las  marinas  todas  de  España,  y  fortificar-  rís.^^^^ 
se  para  todo  lo  que  sucediese.  Mas  la  seguridad  y 
bonanza  que  con  estas  mañas  se  prometía ,  le  duró 
hasta  tanto  que  Osiris,  al  qual  los  Egypcios  tam- 
bién ponen  por  el  primero  de  sus  Reyes,  como  lo 
siente  Diodoro  Sículo,  y  por  otros  nombres  le  lla- 
tnáron  Bacchó  y  Dionysio ,  no  el  hijo  de  Semele 
criado  en  la  ciudad  de  Mero  (de  donde  tuvo  origen         / 
la  fábula  que  decia  le  crió  Júpiter  su  padre  en  su 
muslo,  porque  Meron  en  Griego  significa  el  mus- 
lo) sino  el  Egypcio,  turbó  la  paz  que  tenia  Espa- 
ña. Emprendió  Osiris  al  principio  una  grandísima 
peregrinación ,  con  que  paseó  y  ennobleció  con  sus 
hechos  casi  toda  la  redondez  de  la  tierra:  comen-' 
zó  desde  la  Ethiopia,  y  pasó  hasta  la  India,  Asia  y 
Europa.  En  todos  los  lugares  por  do  pasaba  ense- 
ñó la  manera  de  plantar  las  viñas  y  de  la  semen- 
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tera  y  uso  del  pan:  beneficio  tan  grande,  que  por 
esta  causa  le  tuvieron  y  canonizaron  por  dios. 
4  Batalla  fa-        Uitímamente  llegado  á  España,  lo  que  en  las 

hulosa  de   Osi-  j  ^  •  .       , 

ris  en  España,  demas  partes  executara  no  por  particular  provecho 
suyo,  sino  encendido  del  odio  que  á  la  tyranía  te- 
nia, y  á  las  demasías,  que  fué  quitar  los  tyranos  y 
restituir  la  libertad  á  las  gentes,  determinó  hacer 
lo  mismo  en  España:  ca  sedecia  que  se  hallaba  re- 
.ducída  en  una  miserable  servidumbre,  y  sufrían 
con  ella  toda  suerte  de  afrentas  y  indignidades.  No 
tenia  esperanza  que  el  tyrano,  por  estar  confiado 
en  sus  riquezas  y  fuerzas,  hobiese  por  voluntad  de 
tomar  el  mas  saludable  partido:  vino  con  él  á  las 
armas  y  trance  de  guerra :  juntaron  sus  huestes  de 
entrambas  partes,  y  ordenadas  sus  haces,  dióse  (se- 
gún dicen)  la  batalla  que  fué  muy  herida,  en  los 
campos  de  Tarifa  junto  al  estrecho  de  Gibraltar, 
ceii  grande  corage  y  no  menos  peligro  de  cada 
qual  de  las  partes.  La  victoria  y  el  campo,  muer- 
tos y  destruidos  los  Españoles,  quedó  por  los  Egyp- 
cios:  el  mismo  Gerion  murió  en  la  batalla,  su  cuer- 
po por  mandado  del  vencedor  sepultaron  en  lo  pos- 
trero de  la  boca  del  estrecho  en  el  lugar  donde  al 
presente  se  vee  el  pueblo  dicho  Barbate ,  allí  se  le 
hizo  el  túmulo.  Fué  Gerion  tenido  y  consagrado 
por  dios,  como  lo  dá  bastantemente  á  entender  el 
templo  que  Hércules  edificó  á  Gerion  en  las  ribe- 
ras de  Sicilia,  y  también  el  oráculo  de  Gerion  que 
estaba  en  Padua  famosísimo:  al  qual  los  Príncipes 
tenian  costumbre  por  devoción  de. ir  á  visitar  mu- 
chas veces,  como  lo  testifica  Suetonio  Tranquilo. 
s  Continúala  Restítuida  pues  y  fundada  la  paz  desta  mane- 
dro5iri5.  "  ^  ra  por  beneficio  de  Osiris,  y  quitada  la  tyranía,  el 
vencedor  todavía  tuvQ  poi:  cosa  áspera  y  de  mal 
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exemplo  castigar  en  los  hijos  los  pecados  de  los  pa- 
dres: parecióle  cosa  grave  desposeer,  poner  en  per- 
petua servidumbre  ó  destierro  tres  hijos  que  de  Ge- 
rion  quedaban  en  edad  niños  y  de  grande  hermo- 
sura, y  que  habian  sido  criados  con  esperanza  de 
suceder  en  el  rey  no  de  su  padre:  demás  que  ordi- 
nariamente en  los  generosos  ánimos  después  de  la 
victoria  se  sigue  la  benignidad  para  con  los  caidos* 
Creyendo  pues  que  no  serían  tanta  parte  los  vicios 
y  malos  exemplos  de  su  padre  para  hacerlos  crue* 
les,  como  su  triste  fin  para  hacerlos  avisados,  es- 
cogió personas  de  gran  prudencia  que  rigiesen  así 
la  edad  tierna  de  aquellos  mozos,  como  el  reyno 
por  algún  tiempo;  y  habiendo  él  avisado  á  los  mo- 
zos de  lo  que  debían  hacer  y  huir,  púsolos  en  la  si- 
lla y  en  el  reyno  de  su  padre.  Acabado  esto,  por 
gozar  del  fruto  de  tantos  trabajos  y  tan  larga  pe- 
regrinación, y  deseoso  de  sosegar  en  su  casa,  vol- 
vióse á  Egypto. 

Los  hermanos  Geriones  venidos  á  mayor  edad    6  Embaxada 
y  acrecentadas  las  riquezas,  luego  que  se  encarga- Geriones  áVy- 
ron  del  gobierno  del  reyno  de  su  padre ,  olvidados  de'^Ssiíis!"^^"^ 
del  beneficio  recibido ,  y  no  de  la  injuria  que  se  les 
hizo,  como  es  ordinario  que  dura  mas  la  memoria 
del  agravio  que  de  las  mercedes,  tomaron  resolu- 
ción de  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  y  hacerle 
las  honras  con  la  sangre  de  su  enemigo :  cosa  muy 
agradable  á  los  que  tratan  de  satisfacerse;  y  los  hi- 
jos tienen  por  grande  hazaña  proseguir  la  enemi- 
ga de  sus  padres.  Esto  daban  á  entender,  pero  de 
secreto  otro  mayor  cuidado  les  aquexaba,  es  á  sa- 
ber el  deseo  que  tenian  á  exemplo  de  su  padre  de 
restituirse  en  la  tyranía  y  absoluto  señorío  de  Es- 
paña, cosa  que  en  vida  de  Osiri^^no  creían  poder 
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alcanzar.  Pensaban  esto,  y  no  hallaban  camino  pa- 
ra poner  en  execucion  negocio  tan  grave:  pareció- 
les sería  bien  conquistar  para  este  efecto  á  Typhon 
hermano  de  Osiris,  y  concertarse  con  él:  de  quien 
se  entendía  y  tenian  aviso  ardia  en  deseo  de  rey- 
nar  y  quitar  á  su  hermano  el  reyno:  ambición  que 
pervierte  todas  las  leyes  dé  naturaleza.  Despacha- 
ron sus  Embajadores  para  este  efecto ;  los  quales . 
fácilmente  con  presentes  que  le  dieron  de  parte  de 
sus  Señores,  hallaron  la  entrada  que  pretendian:  pu- 
sieron con  él  su  amistad,  prometiéronle  toda  ayu- 
da para  salir  con  sus  intentos,  concertaron  que  los 
mismos  tuviesen  por  amigos  y  por  enemigos.  Asen- 
tado esto  ,  le  persuaden  que  habiendo  muerto  su 
hermano,  acometiese  por  fuerza  de  armas  y  se  apo- 
derase del  reyno  de  Egypto. 
r    Fabulosa         Conccrtóse   todo  esto ,  y  executóse  la  cruel 

venganza     que  ' 

toma  Oro  de  muertc  muy  de  secreto.  El  cuerpo  del  muerto  fue 

Tvphon  su    tio  I       ,        ,  i         ti*  •  t   •     i      t» 

p¿r  haber  muer-  buscado  cou  mucha  diligcncia,  y  Isis  la  Rey  na  vm- 
osirV"^  ^^^'^^  da  l€  sepultó  en  Abato,  que  es  una  isla  de  una  la- 
guna cercana  á  Memphis,  que  por  esta  causa  vul- 
garmente llamaron  Stygia,  que  quiere  decir  triste- ^ 
za.  Pero  tan  grande  traycion  no  podía  estar  encu- 
bierta, ni  hay  secreto  en  las  discordias  domésticas 
que  entre  parientes  resultan:  así  Oro  que  en  aquel 
tiempo  gobernaba  la  Scythia  vuelto  con  presteza 
en  Egypto,  vengó  la  muerte  de  su  padre  con  dar- 
la á  Typhon  su  tio.  Descubrió  juntamente  y  supo 
que  los  Geriones  fueron  participantes  de  la  impía 
conspiración ,  y  principales  movedores  dé  aquella  . 
maldad.  Por  esto  encendido  en  deseo  así  de.  imitar 
la  gloria  de  su  padre,  como  de  vengar  del  todo  su 
muerte,  con  otra  no  menor  empresa  que  tomó,  ni 
menor  conquista  que  su  padre »  confirmó  diversas 
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naciones  por  todo  el  mundo  en  su  obediencia,  y 
ganó  de  nuevo  la  amistad  de  otras  muchas.  Demás 
desto  por  el  arte  de  la  medicina,  que  le  enseñara 
sü  madre,  vino  á  ser  tenido  por  dios.  Unos  le  lla- 
maron Apolo,  otros  por  la  valentía  y  destreza  en 
el  pelear  le  pusieron  nombre  de  Marte,  y  todos  le 
llamaron  Hércules.  No  fué  este  Hércules  elhijo  de 
Amphitrion,  sino  el  Libyo,  de  quien  se  dice  que 
domó  los  monstruos  armado  de  una  porra  ó  maza, 
y  vestido  de  una  piel  de  león:  que  en  aquel  tiempo 
aun  no  usaban,  ni  hablan  inventado  para  destrui- 
cion  del  género  humano  las  armas  de  acero. 

Juntado  pues  un  grande  exército  y  llegadas  g  Fabulosa  ve- 
ayudas  de  todas  partes ,  espantoso  entró  en  Espa-  Hér^cuís  á^Es- 
ña  contra  los  Geriones,  y  llegó  finalmente  á  Cádiz,  í"^^-^* 
donde  ellos  dias  antes  se  retiraran  y  fortificaran, 
juntadas  en  uno  las  riquezas  del  reyno,  alzados  los 
mantenimientos,  y  proveídos  de  bastimentos,  si  por 
ventura  durase  la  guerra  muchos  dias :  demás  des- 
to para  valerse  en  aquel  trance  llamaron  socor- 
ros de  todas  partes.  La  conciencia  de  la  maldad 
cometida  los  acobardaba  y  espantaba ;  y  por  estar 
la  provincia  y  la  gente  dividida  en  parcialidades, 
unos  por  ellos  y  otros  contra  ellos ,  y  los  ánimos  de 
muchos  despertados  á  la  esperanza  de  recobrar  la 
libertad,  era  dificultoso  resolverse  si  de  los  suyos, 
si  de  los  estraños  les  convenia  mas  recatarse.  El  te- 
ner perdida  la  esperanza  de  la  vida ,  si  los  Egyp- 
cios  venciesen,  los  encendía  mas,  y  los  hacia  fu- 
riosos y  atrevidos;  pero  el  temor  que  tenían  era 
mayor :  por  esta  causa  determinaron  de  fortificar- 
se en  lugares  seguros  y  escusar  el  trance  de  la  ba- 
talla. Al  contrario  Hércules  ordenadas  sus  haces  se 
presentó  delante  de  sus  enemigos.  Temía  no  dura-  . 
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se  mucho  la  guerra,  y  no  tenia  confianza  que  los 
enemigos  viniesen  en  alguna  honesta  condición  de 
paz ;  y  quando  la  quisiesen,  juzgaba  no  sería  decen- 
te dexar  las  armas  antes  de  vengar  á  su  padre  con 
la  sangre  de  los  Geriones, 
de-^afit^de^Hér-  Combatido  pucs  dcstos  pensamientos,  conside- 
cuies  á  los  Ge-  raba  otrosí  que  por  ser  tan  grandes  los  exércitos 

riones.  •  i  i  /  ,      , 

como  juntaran  de  ambas  partes,  sena  grande  la 
matanza,  si  de  poder  á  poder  se  diese  la  batalla. 
Por  huir  estos  inconvenientes  acordó  con  un  Rey 
de  armas  avisar  á  los  Ger iones,  que  si  confiaban 
en  la  valentía  de  sus  cuerpos  (la  qual  era  muy 
grande)  si  en  la  justicia  de  la  causa  que  defendían, 
en  que  publicaban  y  se  quexaban  fueron  de  Osiris 
acometidos  injustamente  y  agraviados  primero  del 
mismo;  que  les  ofrecía  de  su  voluntad  un  partido 
para  concertar  las  diferencias  tan  aventajado  para 
ellos,  que  ni  aun  por  pensamiento  les  pasaría  desea- 
lle  tal  y  tan  bueno.  Este  era,  que  lastasen  solamen- 
te aquellos  que  erraron  y  fueron  causa  de  los  da- 
ños pasados,  perdonasen  á  la  sangre  inocente,  y  no 
fuesen  ocasión  de  la  carnicería  que  resultaría  for- 
zosamente de  ciudadanos  y  parientes,  si  la  batalla 
se  diese:  que  él  estaba  determinado  por  la  salud 
común  de  aquellos  exércitos  y  pobre  gente  de  ha- 
cer campo  él  solo  contra  todos  tres,  y  con  su  ries- 
go comprar  la  seguridad  de  muchos;  pero  con  tal 
condición  que  había  de  pelear  á  parte  con  cada  uno 
de  ellos.  Decía  que  se  ponía  á  esto  confiado  en  la 
justicia  de  su  querella,  y  por  esta  causa  de  la  ayu- 
da de  Dios,  por  cuya  providencia  todas  las  cosas 
humanas  se  gobiernan,  y  mas  principalmente  los 
sucesos  de  la  guerra. 
,10  j^ombate        Lqj  Gcríones  aceptaron  de  buena  gana  este 
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partido,  que  por  ser  tan  aventajado  no  dudaban  de  Hércules  y  ios 

,  .  .  T  '1  1  1    j-  Gerioncs,  y   o- 

la  Victoria;  pero  salióles  al  revés,  porque  el  día  se-  tras  tabulas te- 

^    1      ,  11  -    '  /  xidas  con  ella. 

nalado  como  entrasen  en  el  palenque  y  viniesen  a 
las  manos,  los  tres  Ger iones  fueron  vencidos  y  de- 
gollados por  Hércules.  Dióse  á  los  cuerpos  sepul- 
tura en  la  misma  isla  de  Cádiz  donde  se  hizo  el 
campo;  y  d^^^áo,  aquel  tiempo  5e  entiende  que  se  lla- 
mó Erythrea  no  solo  la  isla  de  Cádiz,  sino  otra  is- 
la que  estaba  á  ella  cercana ,  y  aun  la  parte  de  tier- 
ra firme  que  le  cae  enfrente.  La  causa  de  este  ape- 
llido fueron  ciertas  gentes  del  mar  Erythreo,  con- 
viene á  saber  del  mar  Roxo ,  que  venidas  á  la  con- 
quista, y  sosegada  la  provincia,  con  voluntad  de 
Oro  asentaron  en  aquellos  lugares^  poblaron  y  hi- 
cieron por  allí  sus  moradas.  En  conclusión  en  la 
boca  del  estrecho  de  Cádiz  Hércules  después  desta 
victoria  hizo  echar  en  el  mar  grandes  piedras  y 
materiales  con  que  levantó  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  dos  montes;  de  los  quales  el  de  la  parte  de  Es- 
paña se  llama  Calpe.,  y  el  otro  que  está  en  África, 
Abyla  :  estos  montes  se  dixéron  las  columnas  de 
Hércules,  tan  nombradas.  Hecho  esto,  y  dado  or- 
den y  asiento  en  las  demás  cosas  de  España,  nom- 
bró Hércules  ó  Oro  por  Gobernador  della  uno  de 
sus  compañeros  por  nombre  Híspalo,  de  cuya  leal- 
tad y  prudencia  en  paz  y  en  guerra  estaba  paga- 
do y  tenia  mucha  satisfacción;  y  con  tanto  con- 
cluidas todas  estas  cosas,  dio  vuelta  y  pasó  por  mar 
>á  Italia. 
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CAPITULO  IX 

Del  Rey  Híspalo ,  y  de  la  muerte 
de  Hércules. 

I  Fábula  del  i  or  cierta  cosa  se  tiene  haber  Híspalo  reynado  en 
deíamuSede  España  despues  de  los  Geriones,  y  Justino  afirma 
Hércules.         q^g  ^Q  Híspalo  se  dixo  España,  en  Latin  Hispania, 
trocada  solamente  una  letra.  Añaden  otros  que  por 
su  industria  y  de  su  apellido  se  fundó  Sevilla,  que 
en  Latin  se  dice  Hispalis:  ciudad  que  en  riquezas, 
grandeza,  concurso  de  mercaderes,  por  la  como- 
didad del  rio  Guadalquivir,  y  por  la  fertilidad  de 
la  campiña  no  dá  ventaja  á  ninguna  otra  de  Espa- 
ña. Dicen  mas,  que  por  discurso  de  tiempo  del  nom- 
bre de  Sevilla  ó  Hispalis  se  llamó  toda  la  provin- 
cia Híspanla.  San  Isidoro  atribuye  la  fundación 
desta  ciudad  á  Julio  César,  en  el  tiempo  es  á  saber 
'    .  que  gobernó  á  España:  y  dice  que  la  llamó  Julia 

Rómula  juntando  en  un  apellido  su  nombre  y  el  de 
la  ciudad  de  Roma;  y  que  el  nombre  de  Hispalis 
se  tomó  de  los  palos  en  que  estribaban  sus  funda- 
mentos, que  hincaban  para  levantar  sobre  ellos  las 
casas  por  estar  asentada  esta  ciudad  en  un  lugar 
cenagoso  y  lleno  de  pantanos.  Por  ventura  enton- 
ces la  ensancharon  y  2.dornáron  de  edificios  nue- 
vos y  grandes ;  diéronle  otrosí  nombre  y  pri vile^ 
gios  de  colonia  Romana ;  pues  es  cierto  que  Plinio 
la  llama  colonia  Romulense.  Mas  decir  que  en- 
tonces se  fundó  la  primera  vez,  carece  de  crédito, 
y  no  hay  argumentos  ni  autores  que  tal  cosa  con- 
firmen. 
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Pliitarchó  escribe,  que  venido  que  hobo  el  otro  ^^,,^^^^^^^"^1^^^ 
Dionysio  ó  Bacchó,  es  á  saber  el  hijo  de  Semele  á  p^'^^- 
España,  después  que  sujetó  toda  la  provincia  con 
armas  victoriosas,  uno  de  los  compañeros  que  él 
mismo  puso  por  Gobernador  de  todo,  por  nombre 
Pan,  fué  causa  que  toda  la  provincia  primeramen- 
te se  llamase  Pania,  después  Spania,  añadida  una 
letra.  Pero  destas  cosas  cada  qual  podrá  libremen- 
te juzgar  y  sentir  lo  que  le  pareciere.  Lo  que  algu- 
nos dicen,  que  Híspalo  dexó  un  hijo  por  nombre 
Hispano,  el  qual  haya  rey  nado  muerto  su  padre, 
no  lo  recibimos  ni  tiene  probabilidad  alguna,  an- 
tes entendemos  que  á  un  mismo  hombre  diversos 
escritores  llaman  con  ambos  nombres,  unos  Híspa- 
lo, otros  Hispano;  pues  el  nombre  de  Hispania  y 
su  derivación  se  atribuye  á  entrambos,  y  los  que 
ponen  el  uno  ,  ninguna  mención  hacen  del  otro, 
fuera  de  solo  Beroso,  cuyas  fábulas  poco  antes  des- 
echamos no  solo  como  tales,  sino  también  como 
mal  forjadas  y  compuestas. 

Las  cosas  que  hizo  este  Rey,  como  quier  que  bL^oTddRey 
por  ia  antigüedad  del  tiempo  se  ignorasen,  núes-  híspalo- 
tros  historiadores  para  enriquecer  y  hacer  mas  apa- 
cible y  deleytosa  la  flaca  historia  deste  tiempo  (á 
la  manera  que  con  las  aguas  traídas  de  lejos  se  sue- 
len fertilizar  los  campos  secos)  y  porque  no  hobie- 
se  Rey  á  quien  luego  no  atribuyan  algún  hecho 
ó  edificio  para  mas  ennoblecerle ,  dado  que  no  tra- 
base muy  bien  ni  quadrase  lo  que  decian ,  escribie- 
ron que  Hispalo  fundó  la  ciudad  de  Segovia,  y  el 
aqüeducto  que  hay  en  ella ,  maravilloso  así  por  su 
obra ,  como  por  su  altura :  como  quier  que  sea  ave- 
riguado que  el  aqüeducto  fué  obra  del  Emperador 
Trajano,  á  lo  menos  hecha  por  aquellos  tiempos 
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que  él  imperó.  Demás  desto  decir  como  afirman, 
que  en  el  puerto  dicho  antiguamente  Brigantino,  y 
hoy  de  la  Coruña,  el  mismo  Hispalo  levantó  una 
torre  con  un  espejo  en  ella,  en  que  se  veían  las  na- 
ves que  venian  de  lejos,  por  la  imagen  que  dellas 
se  representaba  en  el  tal  espejo,  y  se  apercibían 
para  el  peligro;  procedió  sin  duda  esta  invención 
de  la  profunda  ignorancia  que  se  tenia  así  de  la 
lengua  Latina,  como  de  las  historias,  pues  toma- 
ron por  lo  mismo  el  nombre  de  Specula  con  que  se 
significan  semejantes  torres  y  atalayas,  y  el  de  Spe- 
culum  que  significa  espejo :  y  es  cosa  averiguada 
que  los  moradores  Brigantinos  edificaron  aquella 
torre  á  honra  de  Augusto  César.  El  trazador  fué 
Cayo  Servio  Lupo  Lusitano ,  cuyo  nombre  aun  en 
nuestra  edad  se  vee  entallado  en  las  peñas  allí  cer- 
ca, por  estar  vedado  por  ley  (la  qual  se  vee  entre 
las  Romanas  en  los  Digestos)  que  ninguno  escri- 
biese su  nombre  en  obra  pública:  y  aun  Phidias  en 
Athenas  fué  muerto  porque  quebrantada  aquella 
ley  entalló  su  imagen  y  la  de  Pericles  en  el  escu- 
do de  Palas,  bien  que  en  hábito  disfrazado;  en  lo 
qual  también  pudo  ser  que  pretendiesen  haber  he- 
cho aquel  nobilísimo  escultor  injuria  á  la  religión 
y  ofendido  aquella  diosa. 
4    Fabulosa         Muerto  Kispalo ,  en  qué  tiempo  no  concuerdan 

vuelta  de  Kér—  r  ^  ±  -t 

cuíes  á  España,  los  autorcs ,  pero  muerto  que  fué ,  Hércules  desde 
dadon'de  va"  Italia  donde  hasta  entonces  se  detuvo,  dexando  allí 
por  e^^ste  héroe!  por  Gobcmador  á  Atlante  de  cuya  grandeza  de 
ánimo  estaba  muy  satisfecho,  por  miedo  de  algún 
alboroto  volvió  á  España,  y  en  ella  después  que 
gobernó  la  república  bien  y  prudentemente  y  fun- 
dó nuevas  ciudades,  entre  las  quales  cuentan  Julia 
Libyca  y  Urgel  en  las  aldas  de  los  montes  Pyri- 
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neos,  Barcelona  y  Tarragona  en  la  España  Cite- 
rior (como  algunos  sienten  fueron  poblaciones  de 
Hércules)  ya  de  grande  edad  pasó  desta  vida.  Los 
Españoles  con  grande  voluntad  le  consagraron  por 
dios  ^  y  determinaron  se  le  hiciesen  honras  divinas: 
dedicáronle  sacerdotes  y  templo  donde  el  cuerpo 
de  Hércules  comenzó  á  ser  honrado  con  solemnes 
sacrificios  no  solo  de  los  naturales,  sino  también  de 

I  Los  Españoles  con  grande  voluntad  le  consagraron  por 
dios, Los  Fenicios  que  vinieron  á  España  traxéron  el  cul- 
to de  Hércules  que  en  Tyro,  en  Egipto,  y  otras  partes  del 
Oriente  era  adorado  como  dios^  y  por  esta  razón  Herodoto, 
lib,  2  ,  y  Pomponio  Mela,  lih.  3  ,  cap.  6  de  Sita  orlis,  dicen, 
que  el  Hércules  de  Egipto  y  el  Tyrio  era  uno  mismo;  y  no  es 
de  extrañar  que  acostumbrados  á  adorarle,  le  levantasen  un 
templo  en  Cádiz  y  le  adorasen.  Su  culto  se  extendió  por  mu- 
chas partes  de  España,  como  lo  manifiestan  los  monumen- 
tos que  aun  hoy  se  conservan  en  algunas  medallas  de  Cádiz, 
en  las  quales  se  vé  en  la  parte  anterior  la  cabeza  de  Hércu- 
les y  un  vaso  llamado  Símpulo ,  del  que  se  usaba  en  los  sa- 
crificios; y  en  la  posterior  la  inscripción:  Ti.  Claudius  Neroj 
lo  que  quizás  manifiesta  que  Tiberio  ánte^;  de  ser  Emperador 
sacrificó  á  aquella  divinidad  en  el  templo  de  Cádiz ,  pues  por 
la  inscripción  siguiente  hallada  en  Martos,  consta  que  tenia 
devoción  á  Hércules,  en  cuyo  honor  le  levantó  una  estatua, 

HERCULI  INVICTO 
TI.   JULIUS 
AUG.  F.  DI  VI.  NEP. 
CAESAR.AUG.IMP. 
PONTIFEX  MAXIMUS 
DED. 

Que  quiere  decir,  que  Tiberio  Julio  César  Augusto  Pon- 
tífice Máximo,  hijo  de  Augusto  (por  adopción),  nieto  del  Di- 
vo César ,  dedicó  aquel  monumento  al  invencible  Hércules. 
Ko  lejos  del  mismo  pueblo  en  una  peña  muy  alta,  que  hoy 
se  llama  la  peña  de  Martos,  y  los  antiguos  la  llamaron  colum- 
na de  Hércules^  se  hallan  grabados  los  dos  versos  siguientes; 

Her culis,  antiqua,  clarissima.  rupe.  columna, 
Diceris,  á,  claro,  Stemate,  Ñamen,  habens. 
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las  naciones  extrangeras  que  por  devoción  cóncur-- 
rian,  de  que  recogian  grande  ganancia  los  minis- 
tros y  el  dicho  templo  se  ennoblecia  de  cada  dia 
mas.  En  qué  parte  de  España  aquel  templo  y  se- 
pulcro de  Hércules  haya  estado,  no  concuerdan  los 
autores;  y  en  cosas  tan  antiguas  mas  fácil  cosa  es 
adivinar  por  congeturas,  que  dar  sentencia  por  la 
una  ó  por  la  otra  parte.  Unos  dicen  que  en  Barce-  ' 

V  La  misma  ciudad  de  Mavtos  en  el  Reyno  de  Jaén,  que 
antiguamente  se  llamaba  la  ciudad  de  Marte,  y  por  otro  nom- 
bre Tucci ,  levantó  á  Hércules  una  estatua  de  plata  como  se 
vé  por  la  inscripción  siguiente; 

LTBICO.  HERCULI 
DEO.  INVICTO. 
S  TATÚA  M.  ARG.  C.  L.  P. 
CIVITAS,  MARTIS. 
D.  S.  P.  P.  P. 

Que  quiere  decir,  que  la  ciudad  de  Marte  erigió  en  ho- 
nor de  Hércules  Lybio,  dios  invencible,  una  estatua  de  plata 
del  peso  de  cien  libras  de  su  dinero  público.  Las  letras  C.  L.  P. 
significan  Centum  lihrarum  pondo :  las  últimas  D.  S.  P.  P.  P. 
De  sua  pecunia  publica  posuit. 

En  Lérida  también  era  conocido  este  culto,  como  se  ve 
por  la  inscripción  siguiente: 

HERCULI 
QUIET, 
G  E  NT- 

UM 

Oue  quiere  decir,  que  la  ciudad  de  Lérida  pone  en  honor 
de  Hércules,  restablecedor  de  la  quietud  y  tranquilidad  pu- 
blica, esta  inscripción:  le  llama  de  este  modo  la  ciudad  de 
Lérida  porque  destruidos  los  monstruos  y  los  tiranos  había 
restablecido  en  paz  y  quietud  las  naciones,  \  éase  á  Finestres 
Col'^ccion  de  inscripciones  Romanas  en  el  principado  de  Cata- 
luña en  la  inscripción  núm.  lo  de  la  primera  ciase ,  y  al  eru- 
dito Masdeu  en  su  Colección  de. inscripciones  ^c.  Ins.  30,  31, 
,2  ,  zi.  La  ciudad  de  Toledo  y  la  de  Huesca  también  honra- 
barí  á  Hércules  como  se  vé  por  la  inscripción  que  se  hallo  en 
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lona,  do  junto  á  la  Iglesia  Mayor  se  veen  rastros 
de  una  antigualla  y  de  un  soberbio  sepulcro  de  que 
se  habla  adelante  (y  se  tiene  que  Ataulpho  Rey 
Godo  está  allí  sepultado)  otros  sienten  que  en  Cá- 
di2.  Mas  las  personas  de  mayor  autoridad  y  eru- 
dición piensan  estuvo  en  Tarifa  cerca  del  estre- 
cho: ca  es  averiguado  que  aquella  superstición  se 
conservó  allí  por  largo  tiempo,  y  que  un  soberbio 
templo  de  Hércules  se  levantó  antiguamente  en 
aquella  parte  del  Andalucía  *. 

un  pedazo  de  columna  en  las  ruinas  del  Anfiteatro  de  Tole- 
do: véase  á  Masdeu  inscrip.  105^242.  La  república  de  Aro- 
che  también  erigió  á  Hércules  una  estatua ,  como  se  vé  por 
la  inscripción  siguiente: 

HERCULL 
DEO.  INVICTO 
ET.  REIP.  ARUCITANAE 
PATRONO 
STATUAM.  AEREAM. 
SECUND, 
THEBANL  TEMPLI.  TROPH. 
ARUCITANI 

Que  quiere  decir,  que  los  Arucitanos  levantaron  á  Hér  ^ 
cules,  dios  invicto  y  protector  de  la  república  Arucitana ,  una 
estatua  de  bronce  á  imitación  del  trofeo  que  se  le  erigió  en  el 
templo  de  Thebas.  Por  todos  estos  monumentos  que  nos  han 
quedado  de  la  antigüedad  se  vé  que  el  culto  de  Hércules  es- 
taba extendido  casi  por  toda  España. 

2  En  aquella  parte  del  Andalucía,  —  Este  templo  e<?taba 
en  la  isla  de  Santi  Petri  donde  primero  se  establecieron  los 
Fenicios,  como  lo  demuestran  los  varios  fragmentos  de  co- 
lumnas y  de  estatuas ,  y  otros  monumentos  que  se  descubrie- 
ron en  los  años  1736  y  1748  que  se  ret/ró  la  mar.  Se  llama- 
ba templo  de  Cádiz  porque  la  isla  estaba  á  muy  poca  distan- 
cia de  esta  ciudad  que  se  habia  hecho  la  Metrópoli  de  to- 
das las  colonias  Fenicias  de  aquella  costa.  Véase  á  Strabon 
lib.  3  Rerum  geograph»,  y  á  Plinio  Hist,  Nat,  lib.  4,  cap.  22. 
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CAPITULO  X. 

De  Héspero  y  Atlas  Reyes  de  España. 

.    .—  Murieron  en  España  Híspalo  y  Hércules  sin  de- ' 
^erSf'^'^'^^"^'"  xar  sucesión:  por  esta  causa  Héspero  hermano  de 
Atlante  nacido  en  África,  y  uno  de  los  compañe- 
ros de  Hércules,  fué  por  él  mismo  al  tiempo  de  su 
muerte  nombrado  para  que  le  sucediese  en  lo  de 
España.  Su  gobierno  fué  tan  agradable  á  los  natu- 
rales como  el  de  qualquier  otro.  La  fama  de  sus 
proezas  y  el  crédito  de  su  virtud  le  abonaban  pa- 
ra con  la  gente  de  tal  suerte,  que  como  lo  sienten 
algunos  escritores  Griegos  y  Latinos  España  del 
nombre  de  Héspero  desde  aquel  tiempo  se  comen- 
zó á  llamar  Hesperia.  Verdad  es  que  otros,  y  en- 
tre ellos  Macrobio  y  Isidoro,  pretenden  que  se  to- 
jnó  este  nombre  de  Hesperia  del  lucero  de  la  tar- 
de, que  en  latin  se  llama  Héspero  y  se  pone  en  Es- 
paña, y  al  qual  miran  los  que  navegan  á  estas  par- 
tes. Cada  qual  podrá  seguir  la  opinión  en  esto  que 
mas  le  contentare.  Lo  cierto  es,  que  la  buena  an- 
danza que  tuvo  al  principio  este  Rey,  en  breve  se 
trocó  y  se  fué  todo  en  flor:  porque  Atlante  her- 
mano de  Héspero  desde  Italia,  donde  Hércules  le 
dexó,  codicioso  de  las  riquezas  y  anchura  de  Es- 
paña, y  agraviado  de  que  su  hermano  le  hobiese 
sido  antepuesto  cr.  el  señorío  de  España,  acudió  sin 
dilación;  y  ganadas  las  voluntades  de  los  soldados 
por  la  gran  fama  que  corria  de  su  valor  y  hazañas, 
fácilmente  se  apoderó  del  Reyno. 
a  Vuelta  de        Hespero  desamparado  de  los  suyos,  fué  forza- 
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do  á  recoecrse  á  Italia,  donde  los  de  Toscana  mo-  h  espero  d  ua- 

lis 

vidos  de  compasión  de  su  desastre  y  desmán,  en 
que  cayera  no  por  culpa  suya,  sino  por  la  ambi- 
ción y  deslealtad  de  su  hermano,  primeramente  le 
acogieron  y  hospedaron  muy  bien ;  después  por  la 
experiencia  de  su  bondad,  y  por  la  fama  que  cor- 
ría de  su  virtud ,  le  entregaron  á  su  Rey  Corito 
(á  quien  otros  también  llaman  Jano  ó  Júpiter)  que 
era  de  muy  tierna  edad,  para  que  fuese  su  Ayo,  y 
como  tal  le  amaestrase  en  lo  que  saber  le  conve- 
nia: que  fué  una  resolución  muy  acertada  y  muy 
agradable  para  toda  aquella  provincia.  No  les  sa- 
lió vana  su  esperanza,  ni  se  engañaron  en  lo  que 
se  prometían  de  su  bondad,  como  lo  dá  á  enten- 
der el  nombre  de  Italia ,  mudado  asimismo  desde 
aquel  tiempo  á  exemplo  de  España  en  el  de  Hes- 
peria que  también  tiene:  que  fué  prueba  bastante 
de  la  aprobación  de  Héspero.  Llegaron  las  nuevas 
de  todo  esto  á  España.  Atlas  con  recelo  que  si  es- 
te aplauso  no  se  atajaba  al  principio,  cundiría  el 
mal,  y  podría  ser  que  fortificado  su  hermano  y  pu- 
jante con  el  favor  de  la  gente,  primero  le  despo- 
jase del  reyno  de  Italia,  y  después  le  pusiese  en 
condición  lo  de  España ;  consultado  el  negocio 
con  los  suyos,  acordó  de  hacer  grandes  levas  de 
gente ,  y  con  todo  su  poder  pasar  en  Italia.  Llevó 
de  España  grande  número  de  soldados ,  y  entre 
ellos  muchos  de  los  principales  Españoles  con  voz 
y  muestra  de  honrallos  y  ayudarse  de  sus  fuerzas 
en  aquella  jornada;  mas  á  la  verdad  pretendía  te- 
nellos  consigo  como  en  rehenes,  y  asegurar  que  en 
su  ausencia  no  se  levantasen  algunos  movimientos 
en  la  tierra  con  deseo  de  cosas  nuevas,  y  de  sa- 
cudir de  sí  el  yugo  del  imperio  y  señorío  estraño. 

D4 


5  5  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

ex^didon''^'dl  Hízose  pues  á  la  vela,  pero  como  se  levanta- 
Atlas  á  itaUa.  s^n  recios  temporales,  corrió  fortuna,  derrotóse  to- 
da su  armada ,  y  en  lugar  de  tomar  á  Italia  que 
era  lo  que  pretendia,  fué  arrebatado  y  llevado  por 
los  vientos  á  la  isla  de  Sicilia.  Eran  grandes  las  ri- 
quezas de  aquella  tierra ,  su  fertilidad  y  hermosu- 
ra :  por  lo  qual  dicen  dexó  allí  para  que  poblasen 
una  buena  parte  de  los  Españoles  que  llevó  consi- 
go. Hecho  esto ,  con  lo  demás  de  su  exército  últi- 
mamente dio  la  vuelta  y  aportó  á  Italia,  donde  ha- 
lló que  ya  su  hermano  Héspero  ^ra  fallecido :  con 
que  le  fué  cosa  fácil  apoderarse  de  Corito  Rey  de 
Toscana ,  y  hacerse  Señor  de  todo.  De  dos  hijas  qué 
tenia,  la  una  llamada  Electra  casó  con  Corito,  cu- 
yos hijos  fueron  Jasio  y  Dárdano:  de  quien  se  tor^ 
nará  á  hablar  luego.  La  otra  no  se  sabe  con  quien 
casase,  solo  dicen  que  se  llamó  Rome,  y  que  su  pa- 
dre la  heredó  en  aquella  parte  de  Italia  por  donde 
corre  el  rio  Tibre ,  que  á  la  sazón  se  llamaba  Al- 
bula,  donde  también  dio  asiento  á  parte  de  los  Es- 
4  "Fabulosa  pañoles  ya  dichos.  Añaden  demás  desto  que  esta 
Romaf  ^^^°  ^  Rome  en  el  monte  Palatino  puso  los  cimientos  de 
la  inclyta  ciudad  de  Roma :  la  qual  de  pequeños 
principios  con  el  tiempo  se  hizo  señora  del  mundo. 
Alegan  para  esto  por  testigo  á  Fabio  Pictor%  autor 
muy  antiguo  y  muy  grave  de  las  cosas  Romanas: 
dado  que  á  Rome ,  fundadora  de  aquella  nobilísi- 
ma ciudad,  otros  la  hacen  nieta  de  Eneas,  hija  de 
Ascanio.  Otros  son  de  parecer  que  después  de  la 


I  Por  ietfigo  á  Fabio  Víctor,  —  De  este,  historiador  no 
nos  han  quedado  slnq -algunos  fragmentos.  La  obra  que  cor- 
re en  el  día  baxo^^.  nombre  de  Áureo  Sceculo,  et  originihus 
vrbis  Romee,  es  supuesta,  salida  ^é"  la  misma  fragua  del  in- 
genioso F.  Annio  de  Viterbói '  '. 
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destruicion  de  Troya  una  muger  nobilísima  entre 
las  cautivas,  que  se  decia  Rome,  venido  que  hobo 
con  Eneas  en  Italia,  quemó  los  navios  de  su  gente 
que  estaban  surgidos  á  la  ribera  del  Tibre,  y  les 
persuadió  edificasen  de  nuevo  un  pueblo,  que  del 
nombre  de  aquella  cautiva  llamaron  Roma. 

No  hay  duda  sino  que  por  testimonio  de  gra-    .«;  Nombre 
ves  autores  se  muestra  que  Roma  estaba  fundada  Seto^de  Roma. 
antes  de  Rómulo;  y  es  averiguado  que  antiguamen- 
te tuvo  aquella  ciudad. otro  nombre,  el  qual  los  se- 
cretos de  la  religión  y  ceremonias  no  permitían  se 
divulgase  entr^  todos,  y  aun  se  sabe  que  Valerio' 
Sorano  por  quebrantar  ^te  secreto  pagó  aquel  de- 
sac^ato  con  la  vida.  Verdad  es  que  no  se  tiene  no- 
ticia de  tal  nombre,  como  asimismo  es  incierto  lo 
que  nuestros  historiadores  afirman  que  Roma  fué 
fundación  de  Españoles,  si  bien  les  concediésemos 
que  la  gente  de  Atlante  por  mandado  de  Rome  sii 
hija  la  fundó  por  este  tiempo.  Y  parece  mas  inven- 
ción, y  hablilla  inventada  á  propósito  de  dar  gus- 
to á  los  Españoles,  que  cosa  examinada  con  dili- 
gencia por  la  regla  de  la  verdad  y  antigüedad.  Yo 
estoy  determinado  de  mirar  mas  aína  lo  que  es  jus- 
to se  ponga  por  escrito,  y  lo  que  va  conforme  á 
las  leyes  de  Ja  historia,  que  lo  que  haya  de  agra- 
dar á  nuestra  gente ;  pues  no  es  justo  que  con  flo- 
res de  semejantes  mentiras  fuera  de  tiempo  y  sa- 
zón se  atavie  y  hermosee  la  narración  desta  his- 
toria :  ni  el  lustre  y  grandeza  de  las  cosas  de  Es- 
paña tiene  necesidad  de  semejantes  arreos.  Así  que 
desechamos  como  cosa  dudosa,  por  no  decir  mas 
adelante,  lo  que  inventaron  nuestros  historiadores, 
que  Roma  fué  población  de  Españoles. 

De  la  misma  manera  no  queremos  recibir  los  6  skoro,  st- 
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cano,  siceieoy  que  Duestras  histor¡as  modernas  cuentan  entre  los 
büi^sof T^Es-  Reyes  de  España;  es  á  saber  Sicoro,  Sicano,  Sice- 
^^"''  leo  y  Luso,  pues  en  las  antiguas  historias  ningún 

rastro  de  ellos  se  halla,  de  sus  hechos  ni  de  sus 
nombres.  Tampoco  aprobamos  lo  que  en  esta  par- 
te añaden,  que  un  hijo  de  Atlante  llamado  Morge- 
te  después  de  la  muerte  de  su  padie  reynó  en  Ita- 
lia: de  cuyo  nombre  los  Españoles  que  siguieron  á 
Atlante  y  asentaron  en  Italia ,  dicen  se  llamaron 
Morgetes,  ca  todo  esto  no  estriba  en  mejor  funda- 
mento que  lo  de  mas  arriba  dicho.  Yo  creeria  mas 
aína,  que  aquella  gente  tomó  el  apellido  de  Mor- 
getes de  las  ciudades  donde  moraban  en  España,  y 
de  donde  la  sacaron  para  llevarla  en  Italia:  pues 
consta  que  en  la  Bética,  hoy  Andalucía,  hobo  dos 
pueblos  llamados  Murgis,  el  uno  á  la  ribera  del 
mar,  que  hoy  se  llama  Muxacra,  y  el  otro  mas 
adentro  en  la  tierra ,  al  qual  hoy  llaman  Murga: 
el  uno  y  el  otro  situados  no  lejos  de  la  ciudad  muy 
nombrada  de  Murcia  la  qual  asimismo  algunos 
quieren  fuese  asiento  de  los  Morgetes.  De  donde 
Se  puede  entender  que  en  Sicilia  procedieron  y  se 
fundaron  así  bien  la  ciudad  de  Murgancio  muy 
nombrada  entre  los  antiguos,  como  los  pueblos 
Murgentinos,  sea  en  este  mismo  tiempo,  sea  en 
otro  diferente;  que  tampoco  esto  no  se  puede  ave- 
riguar, por  estribar  solamente  y  apoyarse  todo  en 
la  semejanza  de  los  nombres  que  los  unos  y  los 
otros  tuvieron :  congetura  las  mas  veces  engañosa, 
incierta  y  flaca. 
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CAPITULO  XL 
De  Sículo  Rey  de  España. 

Jr  or  autoridad  de  Philistio  Siracusano  sin  embar-r   '  Reynado 

fabuloso  de  Sí— 

go  de  todo  lo  dicho  se  puede  recibir  como  cosa  cuio  en  Espaca. 
verdadera,  que  Sículo^  hijo  de.  Atlante  después  que 
su  padre  partió  de  España,  como  Lugarteniente 
suyo  y  por  su  orden  gobernó  esta  provincia  por. . , 
algún  tiempo,  y  después  de  muerto  le  sucedió  en 
todos  sus  reynos.  Este  Príncipe  por  el  deseo  que  te* 
nia  de  tomar  la  posesión  del  reyno  de  Italia,  y 
con  intento  de  amparar  lo  que  restaba  en  aquellas 
partes  del  exército  de  su  padre,  con  muy  escogida 
gente  se  hizo  á  la  vela  y  pasó  en  Italia.  Principal- 
mente que  entre  Jasio  y  Dárdano  sobrinos  suyos 
hablan  resucitado  debates  y  diferencias,  las  qua- 
les  pretendía  apaciguar.  Fué  así,  que  estos  dos  her- 
manos después  de  la  muerte  de  su  padre  Corito  se 
hacian  entre  sí  cruel  guerra  sgbre  la.  posesión  de 
Toscana.  Deseaba  pues  concertar  los  que  de  tan  ' 
cerca  le  tocaban  en  parentesco,  además  que  Jasio 
por  sus  cartas  le  importunaba  por  favor  y  ayuda; 
cuya  justicia  era  mas  fundada,  pej.o  menores  las 
fuerzas. 

Con  este  intento  partió  de  España,  y  de  cami-f  ^  Expcdicioa 
no  sea  por  su  voluntad,  sea  arrebatado  por  1^  fiier-  cuío^nuilaf" 
za  de  los  vientos  y  tormenta ,  llego  á  Sicilia,  don- 

I  Como  cosa  verdadera ,  que  Sículo,  —  El  reynado  de  Sícu- 
lo no  tiene  mas  realidad  que  la  ingeniosa  imaginación  de  An- 
nio  de  Viterbo  que  lo  ha  colocado  en  la  lista  de  los  Reyes  deí 
falso  Beroso. 
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de  fortificó  y  aumentó  el  poder  de  los  amigos  an- 
tiguos: hizo  otrosí  guerra  á  los  Cyclopes  y  á  los 
Lestrigones,  gentes  fieras  y  bárbaras.  Esta  guerra 
que  hizo,  y  la  victoria  que  ganó  muy  señalada  de 
estas  gentes  (como  algunos  sospechan  y  Thucydi- 
des  lo  apunta  al  principio  del  libro  sexto)  fué  cau- 
sa que  aquella  isla  llamada  antes  Trinacria  de  tres 
promontorios  que  tiene,  tomase  nuevos  apellidos, 
el  de  Sicilia  del  Rey  Sículo,  y  el  de  Sicania  de  los 
Españoles  que  levantó  en  aquella  parte  de  Espa- 
ña por  donde  pasa  el  rio  Sicoris  ó  Segre :  ca  no  hay 
duda  sino  que  antiguamente  moró  por  allí  cierta 
gente  llamada  Sicana ,  los  quales  dicen  quedaron 
de  guarnición  en  aquella  isla.  Otros  dicen  y  aña- 
den que  aquella  isla  se  llamó  también  Sicoria  de 
cierta  gente  que  moraba  á  las  riberas  de  aquel  rio 
Sicoris,  que  eran  los  mismos,  ó  diferentes  de  los 
Sicanos.  Sea  lícito  en  cosas  tan  antiguas  y  escuras 
ir  á  las  veces  á  tiento,  sin  poder  tomar  entera  re- 
solución. 
3  Fábula  del  Volvicndo  á  Sículo,  los  mismos  autores  reñe- 
sícuio  á  su  her-  ren  que  pasado  en  Italia  ayudó  á  su  hermana  Ró- 
me,  y  la  proveyó  de  nuevos  socorros  contra  los 
Aborigénes ,  gente  natural  de  la  tierra ,  que  ordi- 
nariamente le  daban  guerra,  y  la  traían  desasóáie- 
gada.  Esto  dicen  por  causa  que  en  buenos  escrito- 
res y  antiguos  se  hace  mención  que  en  aquellos  íu- 
gares  de  Italia  moraban  pueblos  llamados  Sículos 

*  y  Sicanos,  que  sospechan  por  este  tiempo  hicieron 
allí  sus  asientos:  argumento  poco  bastante  para  ase- 
gurar sea  verdad  lo  que  con  tanta  resolución  ellos 
afirman.  Lo  que  se  tiene  por  mas  probable  ,  es 

•  que  ordenadas  las  cosas  á  su  voluntad  primero  en 
Sicilia  y  después  en  Italia,  movió  con  sus  gentes 
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la  vuelta  de  Toscana  con  intento  de  hacer  rostro 
y  allanar  á  Dárdano  su  sobrino,  que  en  la  guerra 
que  traía  contra  su  hermano,  se  hallaba  acompa- 
ñado de  un  poderoso  exército  de  Aborigénes.  Pero 
él  visto  que  no  podia  resistir  al  poder  de  Sículo,  de 
corazón  ó  fingidamente  dexadas  las  armas  se  puso 
en  sus  manos,  confiado  según  él  decia  y  daba  á  en- 
tender en  la  justicia  de  su  querella,  y  persuadido 
no  permitiria  su  mismo  tio  le  quitasen  por  fuerza 
lo  que  demás  de  zer  herencia  de  su  padre  había 
adquirido  por  su  valentía  y^  por  las  armas.  Sin  em- 
bargo se  tomó  asiento  entre  los  dos  hermanos,  qual 
á  Sículo  pareció  mas  conveniente  para  sosegar 
aquellos  bullicios:  con  que  las  cosas  parecía  co- 
menzaban á  tomar  mejor  camino. 

Aseguróse  con  esto  Sículo,  y  descuidóse  Tasio,  J  ^^^^^^^  ^^ 

'^  ^  ^  J  '  Sículo  con  Dar- 

entendiendo  habiá  llaneza  en   aquel  trato;  pero  d^no,yrotade 
Dárdano  luego  que  halló  ocasión  para  executar  su 
mal  propósito,  dio  la  muerte  á  su  hermano,  que 
confiado  en  el  concierto  estaba  seguro,  y  en  nin- 
guna cosa  menos  pensaba  que  en  vsemejante  tray- 
cion.  Síííulo  como  era  razón  tomó  esta  injuria  por 
suya ,  acudió  á  las  armas  y  en  una  batalla  famosa  ^J^  con IcÍa- 
que  se  dio,  venció  á  Dárdano,  y  le  puso  en  nece-  phr^Ta^^unda 
sidad  de  desamparar   á  Italia.  Pasó  con  grande  ^  ^^'^>"^- 
acompañamiento  de  Aborigénes  á  Samothracia,  de 
donde  pasado  que  hobo  el  Hellesponto,  que  hoy  es 
el  estrecho  de  Gallipoli,  fué  el  primero  que  en  la 
provincia  de  Asia  la  menor  y  en  la  Phrygia  fundó 
la  muy  nombrada  ciudad  de  Troya.  Quedó  de  Ja-     ^    pabuio? 
sio  un  hijo  por  nombre  Coribanto,  al  qual  en  lu-  r^yriado  de  co- 

''      ^  ,  ,  ^  ribanto  en  Ita- 

gar  de  su  padre  hizo  Sículo  Rey  de  Italia.  ^a. 

Compuestas  las  cosas  desta  manera,  dio  Sícu- 
lo la  vuelta  para  España,  donde  no  se  sabe  ni  el 
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tiempo  que  adelante  vivió,  ni  otra  cosa  ni  hazaña 
suya  de  que  se  pueda  hacer  memoria ;  si  ya  no  que- 
remos en  higar  de  historia  publicar  ios  sueños  y^ 
desvarios  de  algunos  escritores  modernos,  que  de 
nuevo  tornan  á  forjar  otros  nuevos  nombres  de  Re- 
yes de  España  sin  mejor  fundamento  que  los  de 
7   Testa   y  arriba.  Estos  son  Testa,  que  hacen  fundador  de 
fa^b'ui'osorde  cierta  poblaciou  llamada  ansimismo  Testa,  autor 
Espaüa.  y  principio  de  los  Contéstanos,  gente  muy  conoci- 

da en  España:  dicen  otrosí  fué  natural  de  África, 
y  llegó  no  sé  por  qué  caminos  á  ser  Rey  y  Señor 
de  España.  Otro  es  Romo,  al  qual  hacen  fundador 
de  Valencia,  nombre  que  en  Latin  significa  lo  mis- 
mo que  en  Griego  Roma:  el  qual  nombre  de  Ro- 
ma  dicen  también  tuvo  aquella  ciudad  antigua- 
mente, á  la  manera  que  la  ciudad  de  Roma,  según 
que  lo  dice  Solino,  se  llamó  antiguamente  Valen- 
cia, y  Evandro  le  mudó  el  nombre  y  apellido  en 
el  que  al  presente  tiene  de  Roma. 
í    Paiatuo,         El  tercero  Rey  que  nombran  es  Palatuo,  de 
go7ií  ReyS^fa"  quicu  diccu  sc  llamárou  los  pueblos  Palatuos,  y 
buiosos  de  Es-  también  la  ciudad  de  Palencia  tomó  este  nombre 
del  suyo,  dado  que  muy  distante  de  donde  era  el 
asiento  de  aquella  gente  dicha  Palatuos  antigua- 
mente, que  caía  cerca  de  Valencia.  Añaden  que  es-; 
te  Palatuo  echó  á  Caco  de  la  posesión  y  reyno  de 
España:  al  mismo  en  el  monte  Aventino,  que  es 
uno  de  los  siete  que  en  sí  contiene  Roma,  por  la 
huella  de  las  vacas  que  hurtó  ,  le  halló  y  dio  la 
muerte  Hércules  el  Thebano.  Deste  jaez  es  el  Rey 
Erythro,  que  fingen  vino  de  allende  el  mar  Ber- 
mejo, que  se  llama  también  el  mar  Erithreo,  y  aun 
quieren  que  de  su  nombre  se  le  pegó  á  la  isla  de 
Cádiz  el  nombre  que  antiguamente  tuvo  de  Ery- 
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threa.  El  postrero  en  el  cuento  destos  Reyes  es  Me- 
licola,  que  por  otro  nombre  se  llamó  Gargoris;  ^ 
mas  deste  en  particular  hace  mención  el  historia- 
dor Justino.  Todo  esto  y  los  nombres  destos  Re- 
yes, tales  quales  ellos  se  sean,  ni  se  debían  pasar 
en  silencio,  como  quien  rodea  algún  foso  ó  panta- 
no que  no  se  atreve  á  pasar,  donde  no  solo  gente 
ordinaria,  sino  personas  muy  doctas  han  tropeza- 
do y  caido;  ni  tampoco  era  justo  aprobar  lo  que 
siempre  hemos  puesto  en  cuento  de  hablillas  y  con- 
sejas. A  Sículo  entiendo  yo  que  llama  Justino  Si- 
coro.  Esto  se  avisa  porque  á  ninguno  engañe  la  di- 
ferencia del  nombre  para  pensar  que  Sículo  y  Si- 
coro  sean  dos  Reyes  diversos  y  distintos. 

CAPITULO  XIL 

De  diversas  gentes  que  vinieron  á  España, 

jLlificultosa  cosa  sería  querer  puntualmente  ajus-    i  venida  de 
tar  los  tiempos  en  que  florecieron  los  Reyes  de  Es-  ^  España"  y 

fundación  de 


2  El  j)ostrero  en  el  cuento  destos  Reyes  es  Melicola,  que 
;por  otro  nombre  se  llamó  Gargoris.  —  Justino  es  el  único  his- 
toriador que  nos  habla  de  Gargoris  que  reynó  en  Tarteso  en 
España,  Rey  de  los  Curetos,  los  quales  civilizaron  nuestros 
pueblos ,  y  de  una  nación  grosera  y  rustica  la  hicieron  culta  é 
ilustrada,  enseñándole  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio^ 
los  unieron  en  sociedad,  y  les  dieron  leyes  sabias  para  gober- 
narse. Justino  no  dice  de  donde  ha  tomado  esta  novela^  y  lo 
único  que  se  puede  decir  que  los  Fenicios  que  pasaron  á  Es- 
paña y  se  establecieron  en  las  costas  inmediatas  al  estrecho 
civilizaron  nuestra  nación ,  y  el  conductor  de  esta  colonia  aca- 
so se  llamarla  Gargoris;  y  los  escritores  Griegos  que  todo  lo 
alteraban  y  transformaban  le  darían  el  nombre  de  Rey ,  de 
quienes  Trogo  Pompeyo  lo  tomarla  y  Justino  lo  extractarla. 


Sagunto. 
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paña  que  de  suso  quedan  nombrados,  los  años  que 
reynáron  y  vivieron  ,  y  en  particular  señalar  el 
año  de  la  creación  del  mundo  en  que  sucedió  ca- 
da qual  de  las  cosas  ya  dichas:  no  faltaría  diligen- 
cia y  cuidado  para  rastrear  y  averiguar  la  verdad, 
si  se  descubriese  algún  camino  seguro  para  hace- 
11o.  Contentarnos  hemos  con  congeturas,  por  las 
quales  sin  mas  particularizarlas  sospecho  que  los 
Geriones  poseyeron  á  España,  y  en  ella  reynáron 
la  quarta  ó  quinta  edad  después  del  diluvio.  Sícu- 
lo  floreció  mas  de  doscientos  años  antes  de  la  guer- 
ra de  Troya.  En  cuyo  tiempo,  ó  no  muchos  años 
después  una  gruesa  flota  partió  de  Zazyntho  %  isla 
puesta  en  el  mar  Jonio  al  Poniente  del  Peloponeso 
y  de  la  Morea;  y  tomado  que  hobo  tierra  en  aque- 

I      Partió  de  Zazyralio. .^- hXgxxnos  autores  antiguos  á  quie- 
nes sigue  Mariana  atribuyen  á  los  da  Zazyntho  la  fundación 
de  Sagunto  suponiéndola  anterior  doscientos  años  á  la  guer- 
ra de  Troya,  lo  que  es  del  todo  inverosímil,  porque  los  Grie- 
gos Europeos  en  aquel  tiempo  ignoraban   el  arte  de  nave- 
gar, á  lo  menos  no  consta  por  ningún  documento  antiguo  que 
hubiesen  hecho  alguna  larga  expedición,  la  qual  no   hubie- 
ran dexado  de  celebrar  sus  escritores  como  la  de  los  Argonau- 
tas. Los  primeros  que  hicieron  expediciones  largas,  sin  duda 
alguna  fueron  los  Griegos  Asiáticos ,  los  quales  con  el  trato  de 
los  Tirios  y  Fenicios  aprendieron  á  surcar  los  mares.  Yo  creo 
que  los  de  la  isla  de  Zazyntho  vinieron  á  nuestras  costas  des- 
pués de  los  Fenicios  que  estaban  establecidos  en  la  Bética  y  de 
ios  Rodios  que  ocupaban  una  parte  de  las  costas  de  Cataluña, 
y  acaso  esta  expedición  podria  colocarse  en  el  siglo  séptimo  ú 
octavo  antes  de  Jesucristo ,  pues  los  Rodios  en  el  nono  hicie- 
ron algunos  establecimientos  en  las  costas  de  Cataluña ,  y  los 
Fenicios  antes  de  este  tiempo  ya  ocupaban  las  costas  de  la  Be- 
tica',  y  en  el  tiempo  de  estas  colonias  aun  no  se  habla  nada 
por  los  historiadores  de  la  expedición  de  los  de  Zante.  De  los 
Focenses  consta  que  en  el  sexto  siglo  ocuparon  la  costa  de 
Valencia  desde  la  embocadura  del  Jiícar  hasta  Cartagena  es- 
tando ya  los  de  Zante  establecidos  en  Sagunto:  es  evidente 
pues  que  debieron  establecerse  en  el  siglo  séptimo  ú  octavo. 
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Ha  parte  de  España  donde  al  presente  está  asenta- 
da la  ciudad  de  Valencia,  los  que  en  aquella  ar- 
mada venian,  tres  millas  de  la  mar  levantaron  un 
pueblo,  que  del  nombre  de  su  tierra  llamaron  Za- 
zyntho,  y  adelante  mudado  el  apellido  algún  tan- 
to se  llamó  Sagunto,  hoy  Mol», iedro.  Pretendían 
que  aquel  castillo  principalmente  les  sirviese  de 
fortaleza  para  contrastar  á  los  naturales,  si  se  al- 
borotasen contra  ellos,  y  recoger  en  él  la  gran 
suma  de  oro  y  de  plata  que  por  buxerías  de  poco 
precio  y  quinquillerías  rescataban  de  los  Españo- 
les ,  gente  simple  y  ignorante  de  las  grandes  ri- 
quezas que  en  aquel  tiempo  poseía. 

Confiados  en  la  seguridad  que  aquella  fuerza  a  Fundadou 
les  daba,  se  atrevieron  á  entrar  mas  adelante  en  D^ana^!" cerca 
la  tierra  y  calarla,  y  á  descubrir  las  riberas  y  ma-  está'^renL^*^^ 
riñas  comarcanas:  donde  algunos  años  después  se 
dice  que  sesenta  millas  acia  el  Poniente  en  un  si- 
tio muy  á  propósito  se  determinaron  de  levantar 
un  templo  á  la  diosa  Diana,  el  mas  famoso  que  bo- 
bo en  España,  del  qual  el  promontorio  Dianio,  que 
es  donde  al  presente  estí  la  villa  de  Denia,  tomó 
aquel  nombre.  Este  templo,  conforme  á  la  costurh- 
bre  y  superstición  de  los  Griegos,  adornaron  ellos 
con  ídolos,  derramaron  en  él  mucha  sangre  de  sa- 
crificios que  allí  hacian  ordinariamente.  Con  esto 
los  naturales  maravillados  de  tantas  y  tan  nuevas 
ceremonias  y  de  la  magestad  de  todo  el  edificio, 
comenzaron  á  tener  á  esta  gente  por  hombres  ve- 
nidos del  cielo,  y  por  superiores  á  las  demás  na- 
ciones. Y  es  averiguado  que  ninguna  cosa  hay  mas 
poderosa  para  mover  al  pueblo,  que  el  culto  de  la 
religión,  quier  verdadero,  quier  fingido,  por  el  na- 
tural conocimiento  que  los  hombres  tienen  de  Dios, 
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y  la  reverencia  que  tienen  á  su  divinidad.  El  en- 
maderamiento deste  templo  era  de  enebro,  made- 
ra no  menos  olorosa  que  incorruptible,  tanto  que 
Pliaio  testifica^  se  conservaba  hasta  su  tiempo  sin 
alguna  corrupción  ni  carcoma. 
3  Venida  fa«         Dcspues  de  la  Venida  de  los  de  Zazyntho,  re- 

hulosa  de  Dio—  ^  ^  •'  ^ 

nvjo  6  Bacchó,  fieren  que  el  otro  Dionysio  ó  Baccho  hijo  de  Se- 

hijo  de  Semeles  ^  ,  "^ ^  -  y  i      , 

á  España.        meles,  como  ciento  y  cmcuenta  anos  antes  de  la 

2     Tanto  que  PUnio  testifica. Plinio  solamente  habla  del 

templo  de  Diana  que  los  de  Zazyntho  construyeron  fuera  de 
Sagunto,  en  el  qual  pusieron  la  estatua  que  traxéron  de  su 
patria.  Annibal  por  el  respeto  que  tenia  á  esta  falsa  deidad  lo 
mandó  conservar  quando  se  destruyó  la  ciudad.  Véase  á  Pli- 
nio Hist.  Nat.  lib.  i6,  cap.  40.  El  culto  de  Diana  se  exten- 
dió por  una  gran  parte  de  la  España,  pues  en  Alcalá  de  He- 
nares habia  un  monumen^^o  consagrado  á  Diana  como  se  in- 
fiere de  la  inscripción  que  aun  se  conserva. 

DIANAE 
SACRUM 

Y  por  la  inscripción  siguiente  que  se  halla  en  el  Haya  y 
pertenece  á  la  España  Tarraconense.- 

DIANAE. 

yüNIANUS.  AMABILIS 

JIIIIL   VIR.  AUG. 

c.  V.  r. 
EX.  yussu.  ípsius 

Que  quiere  decir,  que  Juniano  Amable,  Sevíro-  Augus- 
tal  de  la  colonia  vencedora  de  Tarragona ,  dedicó  de  buena 
voluntad  este  monumento  á  Diana  por  mandado  de  la  misma 
diosa.  Las  letras  C.  V.  T.  parece  que  deben  entenderse  como 
en  otras  muchas  inscripciones  y  medallas  de  la  misma  ciudad, 
colonite  victricis  Tarraconensis'^  y  las  L.  M.  significan  lubens 
mérito.  Véase  al  sabio  y  erudito  Masdeu  tom.  5 ,  Colección  de 
Lap,  y  Medallas  y  inscrip.  15  y  16. 
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guerra  de  Troya,  llegó  á  lo  postrero  de  España,  y 
en  las  albuferas  ó  esteros  de  Guadalquivir,  entre 
las  dos  bocas  por  donde  en  aquel  tiempo  se  metía 
y  descargaba  en  el  mar,  fundó  á  Nebrixa,  dicha 
así  de  las  Nebridas,  que  en  Griego  significan  pie- 
les de  ciervo,  de  que  Dionysio  y  sus  compañeros 
se  vestían  comunmente,  y  mas  en  particular  quan- 
do  querían  ofrecer  sacrificios.  El  sobrenombre  de 
Veneria  que  tuvo  Nebrixa,  los  tiempos  adelante  se 
le  dieron.  Dioro  Sículo  escribe  que  antiguamente 
hobo  tres  Dionysios  ó  Bacchós.  El  primero  fué  hi- 
jo de  Deucalion,  que  es  lo  mismo  que  Noé,  el  qual 
entiendo  yo  fué  el  mismo  que  arriba  llamamos  Osi- 
ris  Egypcio ,  de  cuya  venida  á  España  se  trató 
en  su  lugar.  El  segundo  fué  hijo  de  Proserpina  ó 
Ceres,  al  qual  acostumbraban  pintar  con  cuernos 
para  dar  á  entender  fué  el  primero  que  unció  los 
bueyes,  y  enseñó  por  este  modo  arar  y  sembrar  la 
tierra. 

El  tercero  fué  hijo  de  Semeles,  nació  de  adul-  4  Fabulosas 
terio,  crióse  en  la  ciudad  de  Mero ;  nombre  queShd.'*^  ^^ 
significa  el  muslo ,  de  donde  tomaron  los  poetas 
ocasión  para  fingir  que  su  mismo  padre  Júpiter  le 
encerró  y  crió  dentro  de  su  muslo.  Deste  postrero 
se  dice  que  á  Imitación  del  primer  Dionysio  em- 
prendió de  discurrir  y  conquistar  muchas  y  diver- 
sas provincias:  ennobleciólas  con  las  victorias  que 
ganó,  en  particular  venido  á  España  la  limpió  de 
las  maldades  y  tyranías  que  de  todas  maneras  en 
ella  prevalecían.  En  el  mismo  tiempo  Milico  hijo 
de  Mírica  (por  ventura  uno  de  los  descendientes 
de  Sículo)  dicen  tenia  gran  poder,  riquezas  y  au- 
toridad entre  los  Españoles;  y  que  los  descendien- 
tes deste  Milico  no  léxos  donde  al  presente  está 
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Baeza  fundaron  á  Castulon  en  los  Oretanos,  ciu- 
dad que  antiguamente  se  contó  entre  las  mas  no- 
bles de  España,  asentada  y  puesta  donde  al  pre- 
sente quedan  como  rastros  de  la  antigüedad  los 
cortijos  de  Cazlona. 

3f  Fabuloso  o-        Al  tíempo  que  Díonvsio  partió  de  España,  de- 
rigen  de  los  Lu-      f  111  / 

sítanos  y  de  la  xo  CH  clla  dos  dc  SUS  compañeros,  que  fueron  el 
bula  de  la  nave  uno  por  nombrc  Luso ,  de  quien  procedieron  los 
^^^^*  Lusitanos  que  son  los  Portugueses :  el  otro  Pan ,  al 
qual  aquellos  hombres  groseros  y  dados  á  supers- 
tición de  Gentiles  pusieron  en  el  número  de  los 
dioses,  y  del  y  de  su  nombre  (como  lo  testifican 
Varron  y  Plutarchó)  toda  esta  provincia  se  llamó 
primero  Pania,  y  después  añadida  una  letra  Spa- 
piia ,  que  es  lo  mismo  que  España.  Jason  Thessalo 
otrosí  encendido  en  deseo  de  adquirir  honra  y  ri- 
quezas poco  adelante  se  hizo  cosario  en  el  mar: 
exercicio  á  la  sazón  de  mucho  interés  por  estar  las 
marinas  sin  guarnición,  y  los  hombres  á  manera  de 
pastores  en  chozas  y  cabanas  derramados  por  los 
campos.  Edificó  para  este  efecto  una  nave  de  for- 
ma muy  prima  y  capaz.  El  trazador  y  carpintero 
que  la  hizo  se  llamó  Argos.  Hecha  y  aprestada  la 
nave,  tomó  en  su  compañía  á  Hércules  el  The- 
bano,  á  Orpheo  y  á  Lino,  á  Castor  y  PoUux  con 
otro  buen  golpe  de  gente. 
6    Fabuloso         Con  cstc  acompañamiento  partió  de  Thessalía: 

viage     de     los  1      T  ^  .  r    >  j 

Argonautas.  CU  cl  discurso  de  SU  viagc  que  fue  muy  grande, 
acabó  cosas  muy  extraordinarias.  En  particular 
junto  al  promontorio  de  Troya  llamado  Sigeo  li- 
bró de  la  muerte  á  Hesione  hija  del  Rey  Laome- 
donte.  En  Colchós  por  industria  de  Medea  hurtó 
la  riqueza  de  oro  que  su  padre  tenia  muy  grande; 
y  porque  acostum.braban  con  pieles  de  carnero  co- 
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ger  y  sacar  el  oro  de  los  arroyos  que  se  derriba- 
ban del  monte  Caucaso,  tomaron  los  poetas  oca- 
sión de  decir  que  habia  hurtado  el  vellocino  de  oro 
ían  famoso  y  nombrado  acerca  de  los  antiguos.  Fué 
en  su  compañía  la  dicha  Medea :  desde  allí  pasa- 
ron el  estrecho  Cymmerio,  llegaron  á  la  laguna 
Meotis,  y  por  el  rio  Tañáis  arriba,  por  donde  las 
dos  partes  del  mundo  Asia  y  Europa  parten  tér- 
mino, llevaron  á  jorro  la  dicha  nave  todo  lo  mas 
que  pudieron.  Después  la  desenclavaron,  y  la  ma- 
dera llevaron  en  hombros  hasta  dar  en  la  ribera 
del  mar  Sarmático,  donde  se  dice  que  de  nuevo  la 
juntaron  y  clavaron,  de  suerte  que  por  las  riberas 
de  Alemania,  Francia  y  España  no  pararon  hasta 
dar  en  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz.  ^  Allí  sobre  7  su  negada 
el  monte  Calpe ,  que  es  en  lo  postrero  del  estrecho  cádiz. 
acia  el  mar  Mediterráneo,  afirman  que  Hércules 

j 
3  Del  estrecho  de  Cádiz No  es  menester  mas  que  aten- 
der á  las  circunstancias  de  esta  narración  para  conocer  que  es 
fabulosa.  Los  Argonautas  según  los  escritores  Griegos  hicie- 
ron su  expedición  marítima  á  la  Georgia  treinta  años  antes 
de  la  guerra  de  Troya,  tiempo  en  que  los  Griegos  no  cono- 
cían los  mares  ni  aun  las  tierras  que  estaban  algo  distantes  de 
su  país:  la  navegación  estaba  tan  poco  adelantada  como  lo 
prueban  los  buques  de  que  se  servían,  qu^  eran  poco  mas  ó 
menos  como  las  barcas  de  nuestros  pescadores ,  y  asi  se  refie- 
re que  en  su  viage  quando  era  necesario  pasar  de  un  rio  á 
otro  la  desenclavaban  y  llevaban  á  hombros  la  madera.  ¿Y 
será  posible  que  con  un  barco  tan  frágil  naveguen  por  el  mar 
ii€gro,  y  pasado  el  bosforo  Cimerio  y  la  laguna  Meotida  se 
entren  en  el  Tañáis,  y  por  él  en  el  Océano  septentrional,  y  se 
vengan  costeando  la  Earopa  hasta  las  columnas  de  Hércules? 
Esta  narración  es  buena  para  el  poema  de  los  Argonautas, 
pero  no  para  una  historia.  La  imaginación  del  poeta  allana 
todas  las  dificultades,  pero  la  razón  y  el  juicio  del  historia-  » 
dor  las  debe  hallar  invencibles  y  desterrarlas  de  la  historia. 
Y  asi  la  venida  de  los  Argonautas  á  nuestra  España  es  fa- 
bulosa. 
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levantó  un  castillo,  que  de  su  mismo  nombre  se 
llamó  Keraclea  y  hoy  es  Gibraltar.  Desde  aquel 
castillo  salieron  diversas  veces  por  la  tierra  á  ro- 
bar ^  y  pelearon  con  los  Españoles  que  les  salieron 
aL  encuentro  ^  quanda  próspera  quando*  adversa- 
mente. 
f  sj  llegada         Pasado  CU  csto -al^un  tiempo,  y  puesta  en  el 

a  S?.2unto  va  .  ,    *-'  i.       >    j     r 

Mallorca. V des-  castillo  bucua  guamícion  y  los  despoios  en  las  na- 

pues  a  Italia.  .,  ^      .  ^         ^  111 

vesr,  partieron   primero  para  sagunto,  donde  be- 
nignamente los  recibiérom  por  ser  todos  de  nación 
Griega  y  usar  de  una  misma  lengua.  Desde  Sagun- 
to  pasaron  á  la  isla  de  Mallorca :  allí  prendieron 
al  Rey  de  aquellas  islas  por  nombre  Bocoris ;  pero 
por  entender  que  en  ellas  no  se  hallaba  oro ,  hecho 
sn  matalotage,-  y  puestos  en  las  naves  muy  hermo- 
íTos  bueyesr,  quales  son  los  de  aquellas  islas,  se  en- 
caminaron la  vuelta  de  Italia.  Allí  Hércules  dio  la 
muerte  en  la  cueva  del  monte  Aventino  á  Caca 
gran  salteador,  y  que  le  habia  hurtado  los  bueyes 
que-  llevaba:  quitó  asimismo  la  costumbre  que  te- 
nían los  de  aquella  tierra,  de  ech^r  cada  un  año 
para  aplacar  á  Saturno  en  el  Tibre  desde  el  puen- 
te Molle  un  hombre  vivo,  y  hizo  que  en  su  lugar 
echasen  ciertas  estatuas  de  paja  y  de  juncos..  Aca- 
badas-estas  cosas,  por  la  Liguria,  que  hoy  es  el 
Geno  ves,,  se  dice  que  deshecha  otra  vez  la  nave,  la 
pasaron  en  hombros  primero  al  rio  Po,  y  por  él  al 
mar  Adriática  ó  golfo  de  Venecia.  Por  este  mar  a 
c^bo  de  tan  largos  caminos,  y  de  tantas  vueltas  co- 
mo hicieron  Jason  y  Hércules  y  sus  compañeros, 
sanos  y  salvos  volvieron  á  su  tierra.  Pero  no  es  de 
nuestro  intento  tratar  de  cosas  extrangeras :  pues 
hay  harto  que  hacer  en.  declarar  las  que  propia- 
mente á  España  tocan.. 
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Un  autor  por  nombre  Hecateo  niega  esta  ve-   9  Pruebas d¿- 
nida  en  España  de  Hercules  el  Thebano  hijo  a€  nidadeHércu- 

T  , ,         ,  A 1  ^es  á  España. 

Amphitrion,  que  por  otro  iiombre  llamaron  Alceo*, 
mas  Diodoro  y  todos  los  lernas  autores  testifican 
lo  contrario^  demás  de  los  rastros  del  camino  que 
en  España  y  en  los  moPites  Pyrineos  y  en  la  Ga- 
Ilia  Narbonense  quedaron  deste  vlage^  y  se  con- 
servaron por  largos  tiempos,  y  aun  en  la  misma 
entrada  de  Italia  los  Alpes  Leponcias  y  Euganeas 
tomaron  estos  apellidos  de  dos  compañeros  de  Hér- 
cules: con  que  se  muestra  no  ^olo  que  Hercules  vi- 
no á  España,  sino  que  parte  de  su  gente  pasó  en 
Italia  por  tierra,  y  dexáron  en  algunos  lugares  por 
donde  pasaron  nombres  y  apellidos  Griegos.  Vir- 
gilio atribuye  á  este  Hércules  la  muerte  de  los  Ge- 
riones,  de  que  se  trató  arriba,  con  la  libertad  que 
suelen  los  poetas;  y  por  la  semejanza  de  los  nom- 
bres entiendo  se  trocaron  los  tiempos. 

Después  de  la  venida  de  Hércules,  y  después  ¿^J^  ^e^nado 'fa- 
de  la  muerte  de  Milico  reynó  en  España  <5argo-  huloso  de  Gar- 
rís, famoso  por  la  invención  que  halló  de  co^er  la 
miel ,  por  donde  asimismo  le  llamaron  Melicola. 
En  tiempo  deste  Rey  concurrió  la  j^erra  muy  fa- 
mosa de  Troya,  la  qual concluida^  las  reliquias  de 
los  exércitos  Griego  y  Troyano  se  derramaron  y 
hicieron  asiento  en  diversas  partes  del  mundo,,  en 
particular  vinieron  á  España,  y  poblaron  en  ella  no 
pocos  Capitanes  de  los  Griegos  ^^  Tal  es  la  común 

4     "No  pocos  Capitanes  de  ios  Kyriegos, ^  En  qué  se  fuiv- 

da  la  venida  de  ^estos  Capitanes  Griegos  á  nuestra  Fspaña? 
En  la  autoridad  de  Homero,  tjue como  tenia  noticia  xie  las  na- 
vegaciones de  los  Fenicios  á  nuestras  costas ,  texió  la  fábula 
de  los  viag-es  de  üiises  y  lo  hizo  venir  á  nuestros  mare5t¿,,y 
Jos  escritores  Griegos  y  Latinos  que  copiaron  después  está  re- 
lación añadieron  algunas  circunstancias  atribuyéndole  la  f«ii- 
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opinión  de  nuestros  historiadores  y  gente,  que  mu- 
chas naciones  antiguamente  trasladadas  á  esta  re- 
gión, por  la  comodidad  que  hallaron,  asentaron  y 
poblaron  en  diversas  partes  de  España. 
II  Venida  fa-         En  cste  cueuto  tiene  el  primer  lugar  Teucro, 

hulosa  ú  irspa-     -i  -,      .  i 

ña  de  los  capi- el  qual  dcspues  de  la  muerte  desgraciada  de  su 

tañes     Griegos  i  *  i  rr^    -. 

que  estuvieron  íiermano  Ayax,  porque  su  padre  Telamón  no  le 

en  la  puerra  de  *^'  -'  i  •  •  i  /  • 

Troya.  permitio  volver  a  su  tierra  solo,  aporto  primero  á 

la  isla  de  Chipre,  y  en  ella  edificó  la  ciudad  de  Sa- 
lamina,  hoy  Famagosta,  que  llamó  así  del  nombre 
de  su  misma  patria.  De  Chipre  pasó  en  España,  y 
en  ella  donde  al  presente  está  Cartagena  dicen  edi- 
ficó otra  ciudad  que  de  su  nombre  llamó  Teucria. 
No  hay  duda  sino  que  Justino  y  San  Isidoro  hacen 
mención  desta  venida  de  Teucro  á  España;  y  aun 
Justino  en  particular  dice  que  se  apoderó  de  aque- 
lla parte  donde  está  situada  Cartagena:  pero  que 
allí  haya  fundado  ciudad,  y  que  la  haya  llamado 
Teucria,  puede  ser  verdad,  mas  ellos  no  lo  dicen, 
ni  se  hallan  algunos  rastros  de  población  semejan- 
te. Verdad  es  otrosí  que  todos  concuerdan  en  que 
Teucro  pasó  el  estrecho  de  Gibraltar,  y  vueltas 
las  proas  á  manderecha  mas  adelante  del  cabo  de 
San  Vicente  y  de  las  marinas  de  toda  la  Lusitania, 

dación  de  varias  ciudades.  Asclepiades  Morleano,  que  era 
maestro  de  lengua  Griega  en  España  ea  tiempo  de  Sertprio, 
fué  el  que  autorizó  estas  fábulas  dando  etimologías  Griegas  á 
muchas  ciudades  y  pueblos  de  España ,  y  sobre  la  autoridad 
de"  este  hombre  vano  se  han  fundado  los  escritores  posterio- 
res. No  es  de  estrañar  que,  siendo  tan  lisonjeras  las  noticias  de 
las  fundaciones  antiquísimas  de  los  pueblos  que  les  daba  As- 
clepiades, se  hayan  recibido  con  gusto  por  los  Españoles  y  se 
hayan  conservado  tenacísímamente;  y  que  después  Plinio  y 
Silio,  Itálico  y  otros  escritores  fundándose  sobre  estos  rumo- 
res nos  hayan  dado  como  cosa  cierta  estos  víages  fabulosos. 
Véase  á  Stíabon  lib.  i  y  3,  y  PliniaH/jr-A'í?f. üb. 4,cap.  20, 
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paró  en  las  de  Galicia,  y  en  ellas  fundó  la  ciudad 
de  Hellene,  que  es  la  que  al  presente  se  llama  Pon* 
tevedra;  y  aun  quieren  que  del  nombre  de  uno  de 
sus  compañeros  fundó  otra  ciudad  llamada  Amphi- 
lochía ,  que  los  Romanos  llamaron  Aguas  calien- 
tes ,  y  los  Suevos  que  asentaron  adelante  por  aque- 
llas partes,  la  llamaron  Auriá,  nosotros  la  llama- 
mos Orense. 

Dicen  otrosí  que  Diomedes  hijo  de  Tideo  apor-  12  Fabulosa 
tó  á  las  riberas  de  España;  pero  como  en  todas  las  ^edes^/^  ^^°^ 
partes  los  naturales  le  hiciesen  resistencia,  rodea-- 
das  todas  las  riberas  del  mar  Mediterráneo  y  gran 
parte  del  Océano,  pasó  de  la  otra  parte  de  la  Lu* 
sitania,  y  allí  fundó  del  nombre  de  su  padre  la  ciu- 
dad de  Tuy,  que  en  Latin  se  llama  Tude  o  Tyde, 
entre  las  bocas  de  los  ríos  Miño  y  Limia  á  la  ri- 
bera del  mar.  Estrabon  asimismo  en  el  libro  ter- 
cero refiere  que  Mnesteo  Atheniense  con  su  flota 
vino  á  Cádiz,  y  en  frente  de  aquella  isla  á  la  bo~ 
ca  del  rio  Belon,  que  hoy  es  Guada leíe,  por  don- 
de desemboca  en  la  mar,  se  dice  edificó  una  ciu- 
dad de  su  mismo  apellido  y  nombre,  donde  al  pre- 
sente está  y  se  vee  el  puerto  de  Santa  María.  De- 
mas,  que  entre  los  dos  brazos  de  Guadalquivir  edi-* 
ficó  un  templo  que  se  llamó  antiguamente  Orácu- 
lo de  Mnesteo,  sobre  el  mismo  mar,  que  fué  de 
grande  momento  para  acrecentar  en  España  la  su-' 
persticion  de  los  Griegos. 

Por  conclusión  Estrabon  y  Solíno  testifican  que    13  Pabuíosa 
Ulyses  entre  los  demás  vino  á  España,  y  que  en  la  ^^°'^*  ^^  ^^^ 
Lusitania  ó  Portugal  fundó  la  ciudad  de  Lisboa: 
cosa  de  que  el  mismo  nombre  de  aquella  ciudad  dá 
testimonio,  que  según  algunos  en  Latin  se  escribe 
Ulyssipo;  si  bien  otros  son  de  diferente  parecer. 


ses. 
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movidos  así  del  misnio  jiombre  de  aquella  ciudad, 
del  qual  por  antiguallas  -se  muestra  se  debe  escri- 
bir Oly^ipo,  y  xio  Uiyssipo,  comoiambíen  porque 
en  las  marinas  de  Flaxides  en  diversos  lugai-es  se 
halla  mención  de  lasaras  ó  altares  de  LJlyses^  da- 
do que  no  pasó  en  aquellas  partes.  Por  estos  argu- 
mentos pretenden  que  conforme  á  la  vanidad  de 
los  Griegos  pusieron  á  Ulyses  antiguamente  en  el 
número  de  sus  dioses,  y  para  honralle  en  diversas 
partes  le  edificaron  memorjas-;  lo  <qual  dicen  pudo 
ser  sucediese  en  España ,  y  que  Lisboa  por  esta  cau- 
sa tomase  el  nombre  de  Ulyses  .^in  que  el  ni  su 
gente  aportasen  i  estas  paríes.. 

CAPITULO  XIII 

De  las  cosas  de  Abides^  y  de  la  general 
sequedad  de  Esjmña. 

1  Tabula  de  i  or  cste  mlsmo  tiempo  «1  Key  Gargoris  tenia  su 
Gaígoris^^"^  ^^  TcyuQ  de  Íos  Curetes,  como  lo  dice  Justino,  en  el 
bosque  de  los  Tartesslos,  desde  donde  los  antiguos 
fingieron  que  los  Titanes  hicieron  guerra  á  los  dio- 
ses. Este  Rey  las  demás  virtudes  que  se  entiende 
tuvo  muy  grandes,  afeó  con  la  crueldad  y  fiereza 
de  que  usó  con  un  su  nieto  llamado  Abides.  Nació 
este  mozo  de  su  hija  fuera  de  matrimonio:  el  abue- 
lo con  intento  de  encubrir  aquella  mengua  de  su 
casa  mandó  que  le  echasen  en  un  monte  á  las  fie- 
ras para  que  allí  muriese.  Ellas  mudada  su  natu- 
raleza trataron  al  infante  con  la  humanidad  que  el 
fiero  ánimo  de  su  abuelo  le  negaba,  ca  le  criaron 
con  su  leche,  y  le  sustentaron  con  ella  algún  tiem- 
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po.  No  bastó  esto  para  amansalle,  antes  por  su 
mandado  de  nuevo  le  pusieron  en  una  estrecha  sen- 
da para  que  el  ganado  que  por  allí  pasaba  ^  le  ho- 
llase. Guardábale  el  cielo  para  cosas  mayores:  es- 
capó deste  peligro  así  bien  como  del  pasado.  Usa- 
ron de  otra  invención,  y  fué  que  por  muchos  días 
tuvieron  sin  comer  perros  y  puercos  para  qu^.  hi- 
ciesen presa  en  aquellas  tiernas  carnes:  libróle 
Dios  deste  peligro-  como  de  los  dos  ya  referidos; 
las  mismas  perras  con  cierto  sentimiento  de  mise- 
ricordia dieron  al  infante  leche.  Por  conclusión  el 
mismo  mar  donde  le  arrojaron  le  sustentó  con  sus 
olas,  y  echado  á  la  ribera,  una  cierva  le  crió  con 
su  regalo  y  coa  su  leche 

Hace  mucho  al  caso  para  mudar  las  costum-  2  continua  i» 
bres  del  ánimo  y  del  cuerpo  la  calidad  del  mante-  ^^^^^ 
nimiento  con  que  cada  uno  se  sustenta,  y  mas  en 
la  primera  edad:  así  fué  cosa  maravillosa  por  cau- 
sa de  aquella  leche  y  sustento  quán  suelto  salió  de 
miembros.  Igualaba  en  correr  los  años  adelante,  y 
alcanzaba  las  fieras ,  y  confiado  en  su  ligereza ,  y 
por  ser  naturalmente  atrevido  y  de  ingenio  muy 
vivo,  hacía  robos  y  presas  por  todas  partes  sin  que 
nadie  se  atreviese  á  hacelie  resistencia.  Todavía 
molestados  los  comarcanos  coa  sus  insultos  se  con- 
certaron de  armalle  un  lazo  en  que  cayó,  y  preso 
le  llevaron  á  su  abuelo.  El  qual  luego  que  vio  aquel 
mancebo,  por  cierto  sentimiento  oculto  de  la  na- 
turaleza ( de  que  muchas  veces  sin  entendello  so- 
mos tocados,  y  no  sé  qué  cosa  mayor  de  lo  que  se 
veía,  resplandecía  en  su  rostro)  mirándole  atenta- 
mente y  las  señales  que  siendo  niño,  le  imprimie- 
ron en  su  cuerpo,  entendió  lo  que  era  verdad,  que 
aquel  mozo  era  su  nieto,  y  que  no  sin  providencia 
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mas  alta  había  escapado  de  peligros  tan  graves. 

Con  esto  trocó  el  odio  en  benignidad,  púsole  por 

nombre  Abides,  túvole  consigo  en  tanto  que  vivió, 

con  el  tratamiento  y  regalo  que  era  razón,  y  á  su 

muerte  le  nombró  por  sucesor  y  heredero  de  su 

reyno  y  de  sus  bienes '. 

3    F^-'buioso    ^    Suele  ser  ocasión  de  vencer  grandes  dificulta- 
rey  nado  de  A-  ^ 

bidés.  des  quando  el  cuerpo  se  acostumbra  á  trabajos  des- 

de la  mocedad:  además  que  era  de  grande  ingenio, 
por  donde  en  industria  y  autoridad  se  aventajó  á 
los  demás  Reyes  sus  antepasados.  Persuadió  á  sus 
vasallos,  gente  bárbara,  y  que  vivían  derramados 
por  los  campos,  se  juntasen  en  forma  de  ciudades 
y  aldeas,  con  mostrarles  quanto  importa  para  la 
seguridad  y  buena  andanza  la  compañía  entre  los 
hombres,  y  el  estar  trabados  entre  sí  con  leyes  y 
estatutos.  Con  la  comodidad  de  la  vida  política  y 
sociable  ayuntó  el  exercicio  de  las  artes  y  de  la 
industria:  con  esto  las  costumbres  fieras  de  aque- 
llas gentes  se  trocaron  y  ablandaron.  Restituyó  el 
uso  del  vino  ,  y  la  manera  de  labrar  los  campos 
olvidada  y  dexada  de  muchos  años  atrás:  ca  la 
gente  se  sustentaba  solo  con  las  yerbas  y  con  la 
fruta  que  de  suyo  por  los  campos  nacía  sin  labra- 
líos  ni  cultívanos.  Ordenó  leyes,  estableció  tribu- 


I      Heredero  de  su  reyno  y  de  sus  bienes, El  rey  nado  de 

Abides  es  tan  fabuloso  como  los  anteriores.  Justino  es  el  lini- 
co  historiador  de  los  antiguos  que  nos  lo  refiere f  pero  ¿qué 
crédito  merece  este  autor  que  escribía  tantos  siglos  después 
de  este  suceso,  y  no  cita  ningún  escritor  antiguo  que  tal  re- 
fiera. Es  regular  que  este  autor,  poco  juicioso  y  demasiado 
crédulo,  se  ha  dexado  llevar  de  las  hablillas  del  pueblo,. ó  ha 
copiado  sin  examen  las  mentiras  de  los  Griegos;  y  asi  Abides 
y  su  rey  nado  debe  contarse  entre  los  Reyes  fabulosos  de  la 
España. 


LIBRO  PRIMERO.  77 

nales ,  nombró  jueces  y  magistrados  para  tener  tra- 
bados los  mayores  con  los  menores,  y  que  todos 
viviesen  en  paz.  Por  esta  forma  y  con  esta  indus- 
tria ganó  las  voluntades  de  los  suyos,  y  entre  los 
extraños  gran  renombre. 

Vivió  hasta  la  postrera  edad ,  en  aue  muy  vie-    4  Muerte  de 

_,''./  Abides ,   y   se- 

jo  trocó  la  vida  con  la  muerte,  rallecio  el  cuerpo,  quedad  señaia- 

,11  j  /  .     j         ,        da  de  España. 

pero  su  lama  ha  durado  y  durara  por  todos  los 
años  y  siglos.  Dícese  que  sus  sucesores  por  largos 
tiempos  poseyeron  su  reyno  ,  sin  señalar  ni  los 
nombres,  que  tuvieron ,  ni  los  años  que  reynáron. 
Solo  se  entiende  que  Abides  y  sus  hazañas  concur- 
rieron con  el  tieirrpo  de  David  Rey  del  pueblo  Ju- 
daico. Justino  parece  le  hace  del  mismo  tiempo  de 
los  Geriones,  y  que  reynó  no  en  toda  sino  en  cier- 
ta parte  de  España.  Esto  es  lo  que  toca  á  Abides. 
El  tiempo  adelante  no  tiene  cosa  que  de  contar  sea, 
y  que  haya  quedado  por  escrito,  fuera  de  una  se- 
ñalada sequedad  de  la  tierra  y  del  ayre^,  que  se 
continuó  por  espacio  de  veinte  y  seis  años,  y  co- 
menzó no  mucho  después  de  lo  que  queda  conta- 
do* Muchos  historiadores  de  común  consentimien- 


2  Sequedad  de  la  tierra  y  del  ayre. ¿  Sobre  qué  esta  fun- 
dado un  suceso  tan  extraordinario?  ¿En  qué  tiempo  sucedió 
una  sequedad  tan  espantosa  que  duró  como  dice  nuestro  au- 
tor veinte  y  seis  años  y  obligó  á  los  habitantes  de  España  á 
abandonar  el  pais?  Nada  de  esto  sabemos  con  certeza.  Ño  hay 
autor  antiguo  digno  de  fé  que  refiera  este  suceso.  Perreras  su- 
pone que  sucedió  mil  ochocientos  años  antes  de  Jesucristo  en 
tiempo  del  hambre  de  Egipto;  solo  porque  la  Vulgata  dice  en 
el  cap.  47  del  Génesis,  v.  i  3 :  /w  toto  enim  orle  pañis  deeraty 
et  oppresserat  fames  terram^  másame  j^gypti  et  Ckanaan,  La 
expresión  en  todo  el  orbe  no  puede  entenderse  tan  literalmen- 
te que  comprenda  todo  el  mundo,  porque  en  este  caso  era  ne- 
cesario decir  que  el  mundo ,  fuera  del  Egypto  -donde  habia 
graneros  bien  provistos,  habia  quedado  enteramente  despo- 
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to  testifican  y  afirman  fué  esta  sequedad  tan  gran- 
de, que  se  secaron  todas  las  fuentes  y  rios  fuera  de 
Ebro  y  Guadalquivir,  y  que  consumida  del  todo 
la  humedad,  con  que  el  polvo  se  junta  y  se  pe- 
ga, la  misma  tierra  se  abrió,  y  resultaron  grandes 
grietas  y  aberturas  por  donde  no  podian  escapar 
ni  librarse  los  que  querían  para  sustentar  la  vida 
irse  á  otras  tierras. 

sf  h^íiMe^e-        ^^^  ^^^^  manera  España  principalmente  en  los 
quedad.  lugarcs  mediterráneos  quedó  desnuda  de  la  hermo- 

sura de  árboles  y  de  yerbas ,  fuera  de  algunos  ár- 
boles á  la  ribera  de  Guadalquivir,  yerma  junto  con 
esto  de  bestias  y  de  hombres ,  y  se  reduxo  á  soledad, 
y  fué  puesta  en  miserable  destruicion.  El  linage  de 
los  Reyes  y  de  los  Grandes  faltó  de  todo  punto: 
que  la  gente  menuda  con  la  pobreza,  y  por  no  te- 
ner provisión  para  muchos  dias,  se  recogieron  con 
tiempo  á  las  provincias  comarcanas  y  á  los  luga- 
res marítimos.  Añaden  en  conclusión,  que  después 
de  grandes  vientos  que  se  siguieron  á  esta  seca  y 
arrancaron  todos  los  árboles  de  raiz,  las  muchas 
lluvias  que  sucedieron,  sazonaron  la  tierra  de  tal 
suerte  que  los  huidos  mezclados  con  otras  nacio- 
nes (como  luego  diremos)  volvieron  á  España  á 
sus  antiguos  asientos,  y  tornaron  á  restituir  el  li- 


blado  por  los  veinte  y  seis  años  de  hambre.  ¿Y  adonde  hubie- 
ran ido  los  Españoles  á  buscar  su  subsistencia  ?  Por  otra  par- 
te sabemos  que  el  hambre  de  que  se  habla  en  el  Génesis  no  du- 
ró sino  siete  años,  y  la  de  España  el  que  menos  la  hace  durar 
diez  y  siete.  De  donde  se  infiere  que  esta  sequedad  de  Es- 
paña no  puede  apoyarse  en  el  texto  del  Génesis.  Nuestro  au- 
tor la  fixa  en  una  época  muy  posterior  pero  sin  ningún  fun- 
damento, lo  que  prueba  que  esta  sequedad  tan  extraordinaria 
es  un  suceso  fabuloso  fundado  únicamente  en  las  hablillas 
del  pueblo. 
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nage  de  los  Españoles,  que  casi  faltara  de  todo  pun- 
to. Esto  dicen  los  mas. 

Otros  autores  de  grande  erudición  é  ingenio    <5  Argumen- 

■,,■,.         y  .tos  contra  esta 

han  procurado  quitar  el  crédito  a  esta  narración,  sequedad, 
que  estriba  en  testimonio  de  nuestras  historias  y 
de  nuestra  gente,  con  estos  argumentos.  Dicen  que 
ningún  escritor  Griego  ni  Latino,  ni  aun  todas 
nuestras  historias  hacen  mención  de  cosa  tan  gran- 
de y  tan  señalada,  como  quier  que  declaren  y  cuen- 
ten muchas  veces  cosas  muy  menudas.  Preguntan 
si  han  quedado  rastros  algunos  ó  de  la  ida  de  los 
Españoles,  ó  de  su  vuelta,  si  letreros,  si  antigua- 
lías:  cosas  todas,  que  por  menores  ocasiones  se  sue- 
len levantar  y  conservar  para  perpetua  memoria. 
Añaden  ser  imposible  que  con  tan  grande  seque- 
dad, y  de  tantos  años  como  dicen  fué  ésta,  se  ha- 
ya conservado  alguna  parte  de  humor  en  los  rios 
que  dicea  de  Guadalquivir  y  Ebro,  sí  se  conside- 
ra quán  graa  parte  de  humedad  y  de  agua  en  el 
discurso  del  verano  por  la  falta  de  las  lluvias  con- 
sume el  calo-r  del  sol.  En  el  qual  tiempo  muchas 
veces  rios^  muy  caudalosos  se  secan,  mayormente 
si  la  sequedad  y  el  calor  son  extraordinarios  por 
la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  y  estre- 
lla. Dicen  mas,  que  con  sequedad  tan  grande,  y  de 
tanto  tiempo,  no  se  abriera  la  tierra,,  antes  se  des- 
menuzara ea  polvo,  pues  con  la  humedad  se  qua- 
xan  los  cuerpos,  y  coala  sequedad  se  deshacen  y 
resuelven;  de  queda  bastante  muestra  el  suelo  de 
África  y  de  Libya,  donde  consumida  la  humedad 
de  la  tierra  con  el  ardor  del  cielo,  hay  arenales 
tan  grandes  que  con  los  vientos  á  la  manera  del 
mar  se  levantan  olas  y  montes  de  polvo. 

Esto  es  lo  que  dicen  ellos:  á  nos  no  parecía  de-   7  Pruebas  <»e 
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ella  y respues- xar  la  opínioii  recibida,  la  fama  común  v  tradi- 

ta  a  los  argu-     .  -^  ^ 

mentes  prece-  cion  dc  nucstra  gente,  y  el  testimonio  conforme  de 

tientes.  ,  .  .  .  _ 

nuestras  historias  sin  razón  que  fuere  para  ello. 
Puédese  entender  y  sospechar  para  excusar  á  los 
antiguos,  que  la  fama  solamente  declara  la  suma 
de  las  cosas  sin  guardar  el  orden  y  razón  dellas, 
trastrueca  las  personas,  lugares  y  tiempos,  y  por 
lo  menos  aumenta  todas  las  cosas,  y  las  hace  ma- 
yores de  lo  que  á  la  verdad  fueron ,  ca  es  semejan- 
te á  los  grandes  ríos ,  los  quales  mudadas  las  aguas, 
tanto  quanto  mas  se  alexan  de  su  nacimiento  y  pri^ 
meras  fuentes,  y  mudado  todo  lo  al,  solo  conser- 
van el  apellido  y  nombre  primero;  y  es  cosa  ave- 
riguada, que  no  solo  el  intervalo  del  tiempo,  sino 
la  distancia  de  los  lugares  no  muy  grande  altera  á 
las  veces  la  memoria.  Todo  esto  entendemos  suce- 
dió en  el  negocio  presente:  que  ni  la  seca  de  aquel 
tiempo  fué  tan  grande,  ni  tan  larga  como  refieren, 
antes  que  llovió  algunas,  aunque  pocas  veces,  y  es- 
casamente, de  suerte  que  bastase  para  que  la  tier- 
ra no  se  resolviese  en  polvo,  y  no  faltasen  de  todo 
punto  y  se  consumiesen  los  rios;  pero  no  para  que 
la  tierra  pudiese  producir  y  sazonar  los  frutos  y 
mieses ,  ni  para  cerrar  las  aberturas  y  grietas  que 
al  principio  se  hicieron.  Puédese  demás  desto  creer, 
que  lo  que  sucedió  en  tiempo  de  Phaeton  en  las 
otras  provincias,  esto  es  que  por  el  ardor  del  sol 
y  la  seca  extraordinaria  las  tierras  se  abrasaron 
(que  fué  el  fundamento  de  la  ficción  y  fábula  de 
Phaeton  y  del  sol)  la  misina  aflicción  padeció  Es- 
paña en  el  mismo  tiempo,  y  aun  mayor  por  ser  mas 
sujeta  que  las  otras  tierras  á  la  sequedad  del  ayre 
y  falta  de  lluvias. 
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CAPITULO  XIV. 

Como  los  Celtas  y  los  de  Rhodas  vinieron 

á  España. 

X-^a  fama  desta  desolación  de  España  movió  á  mi-     i    sjpuesta 

,.  .  •  •   1  ^  venida  de  iru- 

sericordia  y  á  compasión  a  las  gentes.comarcanas,  cha^  gentes  rx- 
que  consideraban  la  mudanza  y  vuelta  de  las  co-  biar^i^'^IspaS 
sas  humanas.  Junto  con  esto,  pasado  el  trabajo,  fué  fingida 'desoía- 
ocasión  que  gran  muchedumbre  de  gente  extran-  ^'°"* 
gera  viniese  á  poblar  en  esta  provincia:  parte  de 
los  que  con  sus  ojos  en  tiempo  de  su  prosperidad 
vieron  los  campos,  policía  y  riquezas  de  los  Espa^ 
oles;  parte  los  que  por  dicho  de  otros  habian  co- 
menzado á  estimar  y  desear  esta  tierra.  Así  veni- 
da la  ocasión,  con  mugeres,  hijos  y  hacienda  vi- 
nieron los  pueblos  enteros  á  morar  en  ella,  y  de  la 
provincia  yerma  cada  qual  ocupó  aquella  parte 
que  entendia  ser  mas  á  su  propósito  sea  para  los 
ganados  que  traía ,  ó  por  ser  aficionado  á  la  labor 
de  la  tierra.  Por  la  industria  destos ,  y  por  la  mu- 
cha y  abundante  generación  que  tuvieron,  no  en 
mucho  tiempo  se  restituyó  la  antigua  hermosura, 
policía  y  freqüencia  de  las  ciudades,  y  con  un  nue- 
vo lustre  que  volvió,  cesó  la  avenida  de  tantos 
males. 

Desde  la  Gallia  comarcana,  pasados  los  Pyri-     ^   supuesti^ 
neos,  los  Celtas  se  apoderaron  '  para  habitación  su-  ceuaí"  le  \l 

-— — — ' , Francia. 

I      Los  Celtas  se  apoderaron, Los  Celtas  son  mas  anti- 
guos en  España  que  en  Francia,  pues  ios  escritores  Griegos 
hablan  de  nuestros  Celtas  mas  de  doscientos  años  antes  qué 
se  haga  mención  de  los  Celtas  Franceses.  Herod.oto  que  fior 
TOMO  I,  F 
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ya  de  todo  aquel  pedazo  de  España  que  se  estíen- 
de  hasta  la  ribera  del  Ebro;  y  por  la  parte  Orien- 
tal del  monte  Idubeda,  que  goza  de  un  cielo  muy 
apacible  y  alegre,  la  ciudad  de  Tarazona  que  hoy 
se  ve  ,  Nertobriga  y  Arcobriga  que  han  faltado, 
estaban  en  aquella  parte.  Destos  Celtas  y  de  los  Es- 
pañoles que  se  llamaban  Iberos,  habiéndose  entre^ 
sí  emparentado,  resultó  el  nombre  de  Celtiberia 
con  que  se  llamó  gran  parte  de  España.  Multipli- 
có mucho  esta  gente,  que  fué  la  causa  de  dilatar 
grandemente  sus  términos  acia  Mediodia,  de  que 
dan  bastante  prueba  Segobriga,  Belsino,  Urcesia  y 
otros  lugares  distantes  entre  sí,  que  de  graves  au- 


recia  quinientos  años  antes  de  Jesucristo ,  hablando  de  los 
Celtas  en  el  lib.  2  de  su  historia ,  dice :  que  están  situados  á 
la  otra  parte  de  las  columnas  de  Hércules ,  y  confinan  con  los 
Cincsios ,  últimos  Europeos  occidentales  '^  y  en  el  lib.  4  repite: 
que  los  Celtas  después  de  los  Cinesios  son  los  últimos  morado^ 
res  de  la  Europa  al  Occidente.  Según  el  testimonio  de  este  his- 
toriador que  es  el  mas  antiguo  de  los  que  hablan  de  los  Cel- 
tas, la  Céltica  estaba  en  las  extremidades  occidentales  de  la 
España  que  confinan  con  el  Océano  y  no  conoce  otro  pais  de 
los  Celtas  5  y  los  demás  historiadores  y  geógrafos  posteriores 
todos  nos  han  dicho  lo  mismo,  como  Polybio  citado  por  Stra- 
bon  en  su  lib.  3  Rerum  geograf.  ,  Plinio  Hist,  Nat,  lib. 
4  y  9 ,  Mela  de  Situ  orhis,  lib.  3,  Ptolomeo  y  otros,  con  la  di- 
ferencia que  los  últimos  escritores  dan  mayor  extensión  á  la 
Céltica ,  porque  los  primeros  Celtas  que  ocupaban  el  pais  que 
dice  Herodoto,  al  paso  que  se  multiplicaban  se  iban  exten- 
diendo por  la  Galicia,  la  Bética,  el  reyno  de  León,  y  por 
Aragón,  de  manera  que  ocuparon  la  mayor  parte  de  la  Espa- 
ña; y  es  muy  probable  que  estando  tan  inmediatos  á  las  Ga- 
lias  pasarían  á  ocupar  la  Calía  Narbonense,  y  después  por  la 
celebridad  de  estos  Celtas  Narbonenses  que  eran  originarios 
de  los  famosos  Celtiberos  Aragoneses,  se  extendió  este  nom- 
bre á  los  demás  Galos  como  dice  Strabon  lib.  4.  ¿Pero  de 
donde  vinieron  á  España  estos  Celtas?  ¿Vinieron  de  la  Scy-^ 
tia  como  pretenden  los  sabios  Editores  de  Valencia?  De  nin-r 
gun  modoj  pues  ningún  autor  antiguo  ha  puesto  jamas  á  los 
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tores  son  contados  entre  los  Celtiberos.  Lo  mismo 
acaeció  á  muchas  partes  y  pueblos  de  España,  que 
con  el  tiempo  tuvieron  sus  distritos  ya  mas  estrechos, 
ya  mas  anchos  según  y  como  sucedian  las  cosas. 

A  la  parte  del  Septentrión  á  los  confines  de  los  ^J  ^^olfí  ''^ 
Celtiberos  caían  los  Arevacos,  que  eran  donde  al  su  estabieci- 

^  miento  en  Rbo- 

. presente  están  asentadas  Osma  y  Agreda,  y  con  dope  0  Rhoda, 
ellos  los  Duracos,  los  Pelendones,  los  Neritas,  los  sas.  en  la  eos- 
Presamarcos,  los  Cilenos,  todos  pueblos  compre- 
hendidos  en  el  distrito  de  los  Celtiberos ,  y  empa- 
rentados con  ellos.  Y  aun  se  entiende  que  todos  es- 
tos pueblos  á  un  mismo  tiempo  vinieron  de  la  Gal- 
lia  y  se  derramaron  por  España,  por  congeturas 
probables  que  hay  para  creello,  pero  ningún  ar- 
gumento que  concluya.  Lo  que  tiene  mas  probabi- 
lidad, es  que  los  de  Rhodas  por  la  grande  experien- 
cia que  tenían  en  el  marear,  con  que  se  hicieron  y 
fueron  señores  del  mar  por  espacio  de  veinte  y  tres         ^ 
.  años,  así  en  las  otras  provincias,  como  también  en 
España  para  su  fortificación ,  y  para  tener  donde 
se  recogiesen  las  flotas  quando  la  mar  se  alterase. 

Celtas  en  la  Scytia.  Llamaban  generalmente  Scytas  á  los  que 
habitaban  las  partes  septentrionales ,  y  Celtas  á  los  que  ocu- 
paban las  occidentales,  y  Etiopes  á  los  que  estaban  al  Me- 
diodía. Si  después  se  llamaron  Celto-Scytas  fué  porque  ha- 
biendo baxado  del  Norte  á  ocupar  los  paises  meridionales  de 
la  Europa  se  fixáron  algunas  Tribus  de  estos  salvages  en  la 
Celtiberia  de  España,  y  unidos  con  los  Celtas  no  formaron  si- 
no una  nación  ó  un  pueblo  y  tomaron  la  denominación  de 
Celto-Scytas ;  así  como  antes  se  llamaron  Celtiberos ,  porque 
habiéndose  apoderado  los  Celtas  primitivos  de  los  paises  que 
ocupaban  los  Iberianos  se  unieron  con  estos  y  no  formaron 
5Íno  un  pueblo  solo  que  fué  el  mas  famoso  de  todos  los  otros. 
Los  Celtas  sin  duda  alguna  fueron  originarios  de  España  des- 
cendientes de  los  primeros  pobladores ,  pues  su  origen  está  en- 
vuelto en  las  tinieblas  de  la  antigüedad  mas  remota.  Véase  al 
erudito  Masdeu  en  su  España  Céltica  y  su  ilustración  quinta. 
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demás  desto  para  la  comodidad  de  la  contratación 
con  los  naturales  edificaron  castillos  en  muchos  lu- 
gares. Particularmente  á  las  haldas  de  los  Pyrineos 
fundaron  á  Rhodope  ó  Rhoda,  que  hoy  es  Roses, 
junto  á  un  buen  seno  de  mar,  ciudad  que  antigua- 
mente creció  tanto,  que  en  tiempo  de  los  Godos 
fué  Cathedrai  y  tuvo  Obispo  propio;  mas  al  pre- 
sente es  muy  pequeña,  y  que  fuera  de  las  ruinas  y 
rastros  de  su  antigua  nobleza,  pocas  cosas  tiene 
tjue  sean  de  ver. 
4  Introducen         Lqs  Rhodios,  asímismo  refieren,  fueron  los  pri- 

en    España     el  ^  r- 

L'so  de  la  mo-  meros  que  enseñaron  á  los  Españoles  hacer  gfome- 

neda  de   cobre.  x  o 

ñas  y  sogas  de  esparto,  y  texer  la  pleyta  para  di- 
versas comodidades  y  servicios  de  las  casas.  Refie- 
Ten  otrosí  que  enseñaron  á  hacer  las  atahonas  pa- 
ra moler  el  trigo  con  mayor  facilidad  que  antes: 
cosa  que  por  ser  la  gente  tan  ruda  y  por  su  poca 
maña  costaba  mucho  trabajo. -Dicen  demás  desto, 
que  fueron  los  primeros  que  tfaxéron  á  España  el 
liso  de  la  moneda  de  cobre,  con  gran  maravilla  y 
risa  al  principio  de  los  naturales  que  con  un  poco 
de  metal  de  poco  ó  ningún  provecho  se  proveye- 
sen y  comprasen  mantenimientos,  vestidos  y  otras 
cosas  necesarias.  Fué  sin  duda  grande  invención  la 
del  dinero,  y  semejante  á  encantamento,  como  lo 
toca  Luciano  en  la  vida  de  Demonacte.  Finalmen- 
te á  propósito  de  dilatar  el  culto  de  sus  dioses,  y 
á  imitación  de  los  Saguntinos  edificaron  un  tem- 
plo á  la  diosa  Diana,  en  que  usaban  de  extraordi- 
narias ceremonias  y  sacrificios,  sin  declarar  qué 
manera  de  sacrificios  y  ceremonias  eran  estas.  Pué- 
dese creer  que  conforme  á  la  costumbre  de  los  Tau- 
ros sacrificaban  á  aquella  diosa  los  huéspedes  y  gen- 
te extrangera. 
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En  particular  dicen  que  edificaron  á  Hércules  s  ndifican  {i 
un  oráculo,  y  ordenaron  se  le  hiciesen  sacrificios,  templo,  y  le 
los  quales  no  se  celebraban  con  palabras  alegres,  cfos!" 
ni  rogativas  blandas  de  los  Sacerdotes,  sino  con 
maldiciones  y  denuestos:  tanto  que  tenian  por  cier- 
to que  con  ninguna  cosa  mas  se  profanaban,  que 
con  decir  (aunque  fuese  acaso)  entre  las  ceremo- 
nias solemnes  y  sacrificios  alguna  buena  palabra. 
De  que  daban  esta  razón:  Hércules  llegado  á  Lyn^ 
do,  que  es  un  pueblo  de  Riiodas,  pidió  á  un  labra- 
dor que  le  vendiese  uno  de  los  bueyes  con  que  ara- 
ba, y  como  no  quisiese  venir  en  ello ,  tomóselos  por 
fuerza  entrambos:  el  labrador  por  no  poder  mas 
vengó  la  injuria  con  echarle  maldiciones ,  y  decir- 
le mil  oprobrios,  los  quales  por  entonces  Hércules 
estando  comiendo  oyó  con  alegría  y  grandes  risa- 
das: después  de  ser  consagrado  por  dios,  pareció 
á  los  ciudadanos  de  Lyndo  de  conservar  la  memo- 
ria de  este  hecho  con  perpetuos  sacrificios.  Para  es- 
to edificaron  un  altar  que  llamaron  Buzygo,  que 
es  lo  mismo  que  yugo  de  bueyes:  criaron  junto  con 
esto  al  mismo  labrador  en  sacerdote,  y  ordenaron 
que  en  ciertos  tiempos  sacrificase  un  par  de  bue- 
yes, renovando  juntamente  los  denuestos  que  con- 
tra Hércules  dixo.  Esta  costumbre  y  ceremonia, 
conservada  por  los  descendientes  destos^  se  puede 
entender  vino  en  este  tiempo  á  España  tomada  de 
la  vanidad  de  los  Griegos,  y  que  la  traxéron  los 
de  Rhodas  con  su  venida. 

Está  Roses  asentada  enfrente  de  Empurias,  v  /  incendio  de 

-  i  r  '    /    los  Pynneos. 

apartada  della-  por  la  mar  espacio  de  doce  millas 
á  las  postreras  haldas  de  los  Pyrineos.  Del  qual 
,  monte  se  dice  que  por  el  mismo  tiempo  se  encen- 
dió todo  con  fuego  del  cielo:  ó  por  inadvertencia 
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y  descuido  de  los  pastores,  ó  por  ventura  de  pro- 
pósito quemaron  los  árboles  y  los  matorrales  con 
intento  de  desmontar  y  romper  los  campos  para 
que  se  pudiesen  cultivar  y  habitar,  y  apacentar  en 
ellos  los  ganados.  Lo  cierto  es  que  este  monte  por 
ios  Griegos  fué  llamado  Pyrineo,  del  fuego  que  en 
Griego  se  llama  Pyr,  sea  por  el  suceso  ya  dicho, 
sea  como  otros  quieren,  por  causa  de  los  rayos  que 
por  su  altura  muchas  veces  le  combaten  y  abra- 
san; porque  lo  que  algunos  fingen  que  vino  este 
nombre,  y  se  tomó  de  Pyrene,  muger  amiga  de 
Hércules,  y  falleció  en  estos  lugares,  ó  de  un  Pyr- 
ro  Rey  antiguo  de  España,  los  mas  inteligentes 
lo  reprueban  como  cosa  fabulosa  y  sin  fundamento. 
7   Fabulosos         Lo  que  se  tiene  por  mas  cierto  es  que  con  la 

arrü\oá  de  oro  ^ 

y  pikta  quesa-  fuerza  dcl  fuego  las  venas  de  oro  v  de  plata,  de 

len  de  los  Py-  /  ,.  i     '  i         i       -r^  ~ 

rineos.  que  asi  aquellos  montes  como  todo  lo  de  España 

estaba  lleno ,  tanto  que  decían  que  Pluton  dios  de 
las  riquezas  moraba  en  sus  entrañas,  se  derritie- 
ron ^  de  suerte  que  salieron  arroyos  de  aquellos  me- 
tales, y  corrieron  por  diversas  partes.  Los  quales 
apagado  el  fuego  se  quaxáron,  y  por  su  natural 
resplandor  pusieron  maravilla  á  los  naturales,  si 
bien  los  menospreciaron  por  entonces  por  no  tener 
noticia  de  su  valor;  mas  las  otras  naciones  enten- 
dido lo  (jue  pasaba,  se  encendieron  en  deseo  de 
venir  á  España  con  esperanza  que  los  de  la  tierra, 
como  ignorantes  que  eran  de  tan  grandes  bienes, 


2  Se  derritieron Este  suceso  no  tiene  mas  fundamen- 
to que  la  autoridad  de  Aristóteles  á  quieifc 'todos  ios  demás 
han  copiado.  La  abundancia  de  oro  y  plata  que  los  comer- 
ciantes Phen icios  y  después  los  Griegos  sacaron  de  la  Espa- 
ña ,  sin  duda  alguna  les  hizo  fingir  esta  fábula  que  después 
se  tuvo  por  un  suceso  verdadero. 
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les  permitirían  de  muy  buena  gana  recoger  todo 
aquel  oro  y  plata,' por  lo  menos  les  sería  cosa  muy 
fácil  rescatallo  por  dixes  y  mercaderías  de  muy 
poco  valor. 

CAPITULO  XV. 
De  la  venida  de  los  de  Phenicia  á  España. 

Ue  los  de  Phenicia  se  dice  fueron  los  primeros  ,  ^  ..í^^"!"^.^  <*! 

^  ^  los  Phenicios  a 

hombres  que  con  armadas  gruesas  se  atrevieron  al  Espasa. 
mar,  y  para  enderezar  sus  navegaciones  tomaron 
las  estrellas  por  guia,  el  carro  mayoj  y  menor,  en 
especial  el  norte ,  que  es  como  el  quicio  ó  exe  so- 
bre que  se  menea  el  cielo.  Estos  después  que  qui- 
taron el  señorío  del  mar  á  los  de  Rhodas  y  á  los 
de  Phrygia  ,  partiendo  de  Tyro  plaza  nobilísima 
del  Oriente,  se  dice  que  navegaron  y  vinieron  en 
busca  de  las  riquezas  de  España.  Pero  á  qué  parte 
de  España  primeramente  llegaron ,  no  concuerdan 
los  autores.  Aristóteles  dice  que  los  de  Phenicia  fue- 
ron los  primeros  que  llegados  al  estrecho  de  Cá- 
diz rescataron  á  precio  del  aceyte  que  traían,  tan- 
ta copia  de  plata  de  los  de  Tartesso,  que  hoy  son 
los  de  Tarifa,  quanta  ni  cabia  en  las  naves,  ni  la 
podían  llevar :  de  suerte  que  fueron  forzados  á  ha- 
cer de  plata  todos  los  instrumentos  de  las  naves  y 
las  mismas  áncoras.  Pudo  ser  que  el  fuego  de  los 
montes  Pyrineos  se  derramó  por  las  demás  partes 
de  España,  ó  de  las  minas  de  que  la  Bética  era 
abundante,  se  sacó  tanta  copia  de  oro  y  plata.  Lo 
que  lleva  mas  camino,  es  que  los  de  Phenicia  en 
esta  su  empresa  tocaron  primero  y  acometieron  las 
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primeras  partes  de  España,  y  que  aquella  muche- 
dumbre  de  plata  la  tomaron  de  los  Pyrineos,  que 
los  naturales  les  dieron  por  las  cosas  que  traían  de 
rescate. 
venda^de"^s^-  Puédcsc  también  creer  que  Sichéo,  hombre 
chéo  á  España,  principal  entre  aquella  gente,  vino  (como  lo  dicen 
nuestros  historiadores)  en  España  por  Capitán  des- 
ta  armada,  ó  no  mucho  después  por  continuar  y 
hacerse  siempre  nuevas  navegaciones  y  armadas, 
y  que  della  llevó  las  riquezas  que  primeramente  le 
fueron  ocasión  de  casar  con  la  hermana  del  Rey  de 
Tyro  llamada  Dido ,  y  después  le  acarrearon  la 
muerte  por  el  deseo  y  codicia  que  en  Pygmaleon 
su  cuñado  entró  del  oro  de  España.  Mas  quedó  en 
su  intento  burlado  á  causa  que  Dido,  muerto  su 
marido,  puestas  las  riquezas,  que  ya  el  tyrano  pen- 
saba ser  suyas,  en  las  naves,  se  huyó  y  fué  á  pa- 
rar á  Tarsis,  que  hoy  se  llama  Túnez,  ciudad  con 
quien  tenian  los  de  Tyro  grande  amistady  contra-, 
tacion.  Siguiéronla  muchos,  que  por  la  compasión 
de  Sichéo,  y  por  el  odio  del  tyrano  mudaron  de 
buena  gana  la  patria  en  destierro.  Para  proveerse 
de  mugeres  de  quien  tuviesen  sucesión,  en  Chipre 
donde  desembarcaron,  robaron  bastante  número  de 
doncellas,  y  con  ellas  fueron  á  Chárchédon  lugar 
antiguamente  edificado  por  Chárchédon  vecino  de 
Tyro,  y  que  estaba  asentado  doce  millas  de  Túnez, 

3  Fundación         Allí  conccrtáron  con  los  naturales  les  vendie- 
re Carthago.  .  -, . 

sen  tanta  tierra  quanta  pudiesen  cercar  con  un  cue- 
ro de  buey  ^ :  vinieron  los  Africanos  en  lo  que  aque- 

I      Con  un  cuero  de  buey. M  tiempo  de  la  fundación  de 

Carthago  es  muy  incierto ,  pues  los  e<^critores  antiguos  no  con- 
venían en  señalar  el  año  de  fu  fundación.  Pi  iiistio,  citado 
por  Eusebio ,  ponía  la  fundación  de  esta  c^^Iebre  ciudad  que 
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Ha  gente  les  pedia,  sin  entender  lo  que  pretendian. 
Mas  ellos  cortada  la  piel  en  correas  muy  delga- 
das, con  ellas  cercaron  y  rodearon  tanta  tierra, 
que  pudieron  en  aquel  sitio  hacer  y  levantar  una 
fortaleza,  de  donde  la  dicha  fuerza  se  llamó  Byr- 
sa,  que  significa  cuero  de  buey.  Esto  escribe  Justi- 
no en  el  libro  décimo  octavo,  dado  que  nos  pare- 
ce mas  probable  que  Byrsa  en  la  lengua  de  los 
Phenices,  que  era  semejante  á  la  Hebrea,  es  lo  mis- 
mo que  Bosra,  que  en  lengua  Hebrea  significa  for- 
taleza ó  castillo,  y  que  esta  fué  la  verdadera  cau- 
sa de  llamarse  aquella  fortaleza  Byrsa.  Para  juntar 
la  fortaleza  con  el  lugar  de  Chárchédon  tiraron 
una  muralla  bien, larga,  y  toda  así  junta  se  llamó 
Carthago.  Sucedió  esto  setenta  y  dos  años  antes  de 
la  fundación  de  Roma.  Concertaron  de  pagar  á  los 
Africanos  comarcanos  ciertas  parias  y  tributo,  con 
que  les  ganaron  las  voluntades. 

Pero  dexemos  las  cosas  de  fuera  porque  la  his-     4    Fabulosa 

.  .  /    .  \  venida  de  Pyg- 

toria  no  se  alargue  sm  proposito,  y  volvamos  a  maieoo  á  es- 
Pygmaleon,  de  quien  se  dice  que  habiéndose  pof 
la  muerte  de  Sichéo  dexado  algunos  años  la  nave- 
gación susodicha,  con  nuevas  flotas  partió  de  Ty- 

disputó  el  imperio  del  mundo  con  Roma  el  año  del  mundo 
2842,  2162  antes  de  la  Era  vulgar;  y  muchos  escritores  an- 
tiguos decían  que  Didu  con  los  Tyrios  habiéndose  apodera- 
do de  este  pequeño  pueblo  con  la  fuerza  no  hizo  mas  que 
aumentarla  y  fortificarla  para  defenderse  de  los  naturales,  lo 
que  ciertamente  es  mas  verosímil  que  lo  que  refiere  Mariana 
tomado  de  Justino  historiador  poco  juicioso.  Esta  nueva  for- 
ma que  Dido  con  los  Tyrios  dio  á  Carthago  comunmente  se 
considera  como  su  fundación ,  y  se  puede  poner  en  el  año  del 
mundo  3166,  838  antes  de  la  Era  vulgar,  51  antes  de  la 
primera  Olimpiada ,  74  antes  de  la  fundación  de  Roma ,  y  el 
144  de  la  fundación  del  templo  de  jerusalem,  según  Joseph<y 
en  el  libro  primero  contra  el  gramático  Appion. 


pana. 
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ro  la  vuelta  de  España^,  surgió  y  desembarcó  en 
aquella  parte  de  los  Turdulos  y  de  la  Andalucía, 
donde  hoy  se  vee  la  villa  de  Almuñecar.  Allí  edi- 
ficó una  ciudad  por  nombre  Axis  ó  Exis  para  des- 
de ella  contratar  con  los  naturales.  Cargó  con  tan- 
to la  flota  de  las  riquezas  de  España,  volvió  á  su 
tierra,  tornó  segunda  y  tercera  vez  á  continuarla 
navegación  sin  parar  hasta  tanto  que  llegó  á  Cá- 
s  Llegada  de  diz:  la  qual  isla  como  antes  se  llamase  Ervthrea 

los  Phenicios  ^    ,      ,  ^^ 

la  Isla  de  cá-  de  los  compañcros  de  Oro,  según  que  de  suso  que- 
da apuntado,  desde  este  tiempo  la  llamdron  Gadi- 
ra,  esto  es  vallado,  sea  por  ser  como  valladar  de 
España  contrapuesto  á  las  hinchadas  olas  del  mar 
Océano ,  ó  porque  el  pueblo  primero  que  los  de 
Phenicia  en  ella  fundaron ,  en  lugar  de  muros  le 
fortificaron  de  un  seto  y  vallado.  Levantaron  otro- 
sí un  templo  en  el  dicho  pueblo  á  honra  de  Hér- 
cules en  frente  de  tierra  firme,  por  la  parte  que 
aquella  isla  adelgazaba  hasta  terminarse  en  una 
punta  ó  promontorio,  que  se  dixo  Hercúleo  del 
mismo  nombre  del  templo. 
6  Maravillas         Cosas  muy  extraordinarias  se  refieren  de  la  na- 

¿z^  osas  e  -  turaleza  de  esta  isla:  en  particular  tenia  dos  pozos 
de  maravillosa  propiedad,  y  muy  á  propósito  pa- 
ra acreditar  entre  la  gente  simple  la  superstición 
de  los  Griegos,  el  uno  de  agua  dulce  y  el  otro  de 
agua  salada:  el  de  la  dulce  crecía  y  menguaba  ca- 
da dia  dos  veces  al  mismo  tiempo  xjue  el  mar:  el 
de  agua  salada  tenia  las  mismas  mudanzas  al  con- 
trario, que  baxaba  quando  el  mar  subía,  y  subia 

2     La  vuelta  de  España, La  venida  de  Sichéo  y  la  de 

Pygmaleon  á  nuestra.  España ,  y  lo  que  de  ellas  refiere  Maria- 
na, no  está  fundado  sobre  ningún  autor  antiguo  que  merezca 
fé,  y  asi  deben  tenerse  por  fabulosas. 
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quando  él  baxaba.  Tenia  otrosí  un  árbol  llamado 
de  Gerion,  por  causa  que  cortado  algún  ramo  desti- 
laba como  sangre  cierto  licor  tanto  mas  roxo  quan- 
to  mas  cerca  de  la  raiz  cortaban  el  ramo :  su  cor- 
teza era  como  de  pino,  los  ramos  encorvados  acia 
la  tierra,  las  hojas  largas  un  codo,  y  anchas  qua- 
tro  dedos,  y  no  habia  mas  de  uno  destos  árboles,  y 
otro  que  brotó  adelante  quando  el  primero  se  se- 
có. Volvamos  á  los  de  Phenicia,  los  quales  funda-  7  los  Pheni- 
ron  otros  pueblos  y  entre  ellos  á  Málaga  y  Abde-  ^°Dos""ptebios 
ra :  con  que  se  apoderaron  de  parte  de  la  Bética,  ^°  ^^  ^^^^^' 
y  ricos  con  la  contratación  de  España,  comenza- 
ron claramente  á  pretender  enseñorearse  de  toda 
ella.  Platón  en  el  Timeo  dice  que  los  Atlantides, 
entre  los  quales  se  puede  contar  Cádiz  por  estar  en 
el  mar  Atlántico,  partidos  de  la  isla  Erythrea, 
Ipportáron  por  mar  á  Acháya ,  donde  por  fuerza  al 
"  principio  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Athenas; 
mas  después  se  trocó  la  fortuna  de  la  guerra  de 
suerte  que  todos  sin  faltar  uno  perecieron.  Algu- 
nos atribuyen  este  caso  á  los  de  Phenicia  por  ser 
muy  poderosos  en  las  partes  de  Levante  y  de  Po- 
niente, que  tendrían  fuerzas  y  ánimo  para  acome- 
ter empresa  tan  grande. 

En  este  mismo  tiempo  se  abrían  las  zanjas  y  8  Fundación 
se  ponian  los  cimientos  de  la  ciudad  de  Roma  ^ :  jun-  nachérib  ¡e  fi- 
lamente reynaba  entre  los  Judíos  el  Rey  Ezechías  ^¿7^  y'^^ací!^ 
después  que  el  reyno  de  Israel,  que  contenia  los  °^^^^*^^sypto- 
diez  tribus  de  aquel  pueblo,  destruyó  Salmanasar 
gran  Rey  de  los  Assyrios.  Hijo  deste  grande  Em- 

3     De  la  ciudad  de  Roma, Los  cimientos  de  Roma  se 

echaron  por  Rómulo  y  Remo  el  año  del  mundo  3250,  753 
ames  de  la  Era  vulgar,  al  fin  del  año  3  de  la  Olimpiada  ó, 
siendo  Rey  de  Judea  Joram  hijo  de  Ocias. 
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perador  fué  Senachérib.  Este  juntó  un  grueso  exér- 
cito  con  pensamiento  que  llevaba  de  apoderarse  de 
todo  el  mundo  ,  destruyó  la  provincia  de  Judea, 
metió  á  fuego  y  á  sangre  toda  la  tierra,  finalmente 
se  puso  sobre  Jerusalem.  Dábale  pena  entretenerse 
en  aquel  cerco,  porque  conforme  á  su  soberbia  as- 
•  piraba  á  cosas  mayores.  Dexó  al  Capitán  Rabsace 
con  parte  de  su  exército  para  que  apretase  el  cer- 
co, que  fué  el  año  décimo  quarto  del  reyno  de  Eze- 
chías.  Hecho  esto,  pasó  en  Egypto  con  la  fuerza 
del  exército.  Cercó  la  ciudad  de  Pelusio,  que  an- 
tiguamente fué  Heliopolis  y  al  presente  es  Damia- 

9  Es  derro-  ta.  Allí  le  sobrcvino  un  grande  revés ,  y  fué  que 
chón  Rey  de  Tarachóu  el  qual  con  el  reyno  de  Ethiopia  junta- 
E^pia^  ^    ^  ra  el  de  Egypto,  le  salió  al  encuentro,  y  en  una 

famosa  batalla  que  le  dio,  le  desbarató  y  puso  en 
huida. 

10  Fabulosa         Hcrodoto  dixo  Qiie  la  causa  deste  desmán  fué- 

venida  de  Ta-  ^ 

rachón  á  £s-  ron  los  ratoncs,  que  en  aquel  cerco  le  royeron  to- 
dos los  instrumentos  de  guerra.  Sospéchase  que  lo 
que  le  sucedió  en  Jerusalem,  donde,  como  dice  la 
Escritura,  el  Ángel  en  una  noche  le  mató  ciento  y 
ochenta  mil  combatientes,  lo  atribuyó  este  autor 
á  Egypto:  puede  ser  también  que  en  entrambos 
lugares  le  persiguió  la  divina  justicia,  y  quiso  con- 
tra él  manifestar  en  dos  lugares  su  fuerza.  Sosega- 
da aquella  tempestad  de  los  Assyrios,  luego  que 
Tarachón  se  vio  libre  de  aquel  torbellino,  refieren 
que  revolvió  sobre  otras  provincias  y  reynos,  y  en 
particular  pasó  en  España*^.  Estrabon  por  lo  menos 


4  T  en  particular  pasó  en  España,  —  Ningún  escritor  an- 
tiguo sino  Megastenes  citado  p<ír  Strabon  en  el  libro  15  Re- 
riím  gcograf.  hace  mención  de  la  venida  de  Tarachón  á  Es- 
paña, tsíe  autor  tenia  poca  reputación  entre  los  antiguos  por 
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testifica  haber  pasado  en  Europa:  nuestros  histo- 
riadores añaden  que  no  léxos  del  rio  Ebro  en  un 
ribazo  y  collado  fundó  de  su  nombre  la  ciudad  de 
Tarragona,  y  que  los  Scipiones  mucho  tiempo  ade- 
lante la  reediñcáron  y  hicieron  asiento  del  impe- 
rio Romano  en  España,  y  que  esta  fué  la  causa  de 
atribuilles  la  fundación  de  aquella  ciudad  no  solo 
la  gente  vulgar,  sino  también  autores  muy  gra- 
^vcs,  entre  ellos  Plinio  y  Solino:  si  bien  el  que  la 
fundó  primero  fué  el  ya  dicho  Tarachón  Rey  de 
Ethiopia  y  de  Egypto.  ^ 

su  demasiada  credulidad,  pues  recibía  sin  examen  y  referia 
.como  verdaderos  sucesos  los  cuentos  y  hablillas  que  corrían 
en  el  pueblo.  Si  ponía  tan  poco  cuidado  en  averiguar  la  ver- 
dad de  lo  que  sucedía  en  su  tiempo,  ¿con  qué  descuido  escri- 
biría de  las  cosas  antiguas?  Y  así  se  debe  despreciar  como  fa- 
bulosa esta  expedición  de  Tarachón  á  nuestra  Península,  la 
qual  se  supone  setecientos  años  anterior  á  este  escritor  q^e  no^ 
cita  para  confirmarla  ningún  historiador  antiguo,. 
*  5  Mariana  en  estos  dos  capítulos  confunde  el  tiempo  de 
la  venida  de  diferentes  naciones  á  la  España.  Los  Phenicios 
que  hicieron  antes  que  las  demás  naciones  progresos  en  la 
náutica  y  extendieron  su  comercio  por  todas  partes,  estable- 
tiérbn  colonias  en  las  costas  de  Asía,  África  y  Eurcja,  que 
como  dice  Herodoto  lib.  i  de  la  Hist,  eran  plazas  de  comercio, 
fueron  los  primeros  que  llegaron  á  nuestra  Península  lóoo 
años  antes  de  la  Era  vulgar:  un  siglo  después  se  establecieron 
en  la  isla  de  Sancti  Petri  desde  donde  pasaron  á  Cádiz ,  y  ha- 
ciéndola Metrópoli  de  su  comercio  y  del  imperio  que  estable- 
cían en  España,  se  extendieron  por  la  Bética  y  por  las  cos- 
tas del  Océano  y  Mediterráneo.  Los  Rhodios  que  aprendieron 
la  náutica  de  los  Phenicios  hicieron  tantos  progresos  en  ella, 
que  cerca  de  mil  años  antes  de  la  Era  vulgar  tenían  el  im- 
perio de  la  mar  5  y  es  regular  que  en  este  tiempo  enviaron  á 
España  una  armada  naval  la  quál  llegó  á  las  costas  de  Ca- 
taluña y  fundó  la  ciudad  de  Rhodas  que  hoy  es  Rosas,  y  se 
apoderaron  de  las  islas  Baleares,  Strab.  lib.  14.  Los  Samnios 
llegaron  poco  tiempo  después  pero  no  sabemos  si  formaron 
algunos  establecimientos.  Los  de  Zante  en  el  siglo  séptimo 
fundaron  á  Sagunto^  los  Focenses  en  el  sexto  ocuparon  las 
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CAPITULO  XVL 

Como  los  Carthagineses  tomaron  á  Ibiza, 
y  acometieron  á  los  Mallorquines, 

1  LoíCartha-  JLIespues  dcstas  cosas,  y  después  que  la  Reyna 
tIrTib?z^a"'y  Dido  pasó  dcsta  vida,  los  Carthagineses  se  aperci- 
ena^  unTToio-  biéroíi  de  armadas  muy  fuertes  con  que  se  hicié- 
°^2-  ron  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  Deseaban  pa- 

sar en  Europa  y  en  ella  estender  su  imperio.  Acor- 
daron para  esto  en  primer  lugar  acometer  las  is- 
las que  les  caían  cerca  del  mar  Mediterráneo,  pa- 
ra que  sirviesen  de  escala  para  lo  demás.  Acome- 
tieron á  Sicilia  la  primera,  después  á  Cerdeña  y  á 
Córcega,  donde  tuvieron  varios  encuentros  con  los 
naturales,  y  finalmente  en  todas  estas  partes  lle- 
varon lo  peor.  Parecióles  de  nuevo  emprender  pri- 
mero las  islas  menores  porque  tendrian  menor  re- 
sistencia. Con  este  nuevo  acuerdo,  pasadas  las  ri- 
beras de  Liguria,  que  es  el  Genoves,  y  las  de  la 
Gallia,  tomaron  la  derrota  de  España,  donde  se 


costas  de  Valencia ,  y  desde  el  rio  Júcar  se  extendieron  hasta 
Carthagena,  y  después  se  dice  Uegáron  á  Tarteso  donde  rey- 
naba  Argantonio  que  los  recibió  con  mucha  humanidad.  Algu- 
nos años  después  estos  intrépidos  comerciantes  fundaron  á  Am- 
purias  y  otros  establecimientos  en  las  costas  de  Cataluña  y 
Valencia.  En  la  primera  Tabla  cronológica  íemos  puesto  por 
su  orden  respectivo  la  venida  de  «stas  naciones  y  los  estable- 
cimientos que  hicieron  en  nuestra  Península  citando  á  los  au- 
tores antiguos  que  nos  han  dado  alguna  luz  de  sucesos  taa 
remotos.  Véase  al  sabio  Masdeu  en  su  España  P heñida  y 
Griega  donde  ha  tratado  estos  puntos  obscuros  de  nuestra 
liístoria  antigua  con  la  mayor  claridad  y  solidez. 
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apoderaron  de  Ibiza ',  que  es  una  isla  rodeada  de 
peñascos,  de  entrada  dificultosa,  sino  es  por  la  par- 
te de  Mediodía  en  que  se  forma  y  estiende  un  buen 
puerto  y  capaz.  Está  opuesta  al  cabo  de  Denia,   2  Descripción 

,,T.  ^  jT-«-  -  -y  situación  de 

apartada  de  la  tierra  firme  de  España  por  espacio  ibiza. 
no  mas  de  cien  millas:  es  estrecha  y  pequeña,  y 
que  apenas  en  circuito  boxa  veinte  millas,  á  la  sa- 
zón por  la  mayor  parte  fragosa  y  llena  de  bos- 
ques de  pino,  por  donde  los  Griegos  la  llamaron 
Pithyusa. 

En  todo  tiempo  ha  sido  rica  de  salinas,  y  do-   3  inscripción 

^11  .-,  1.  ,  ^  j*V   situ.icion   de 

tada  de  un  cielo  muy  benigno,  y  de  extraordina-  ophyusa. 
ria  propiedad;  pues  ni  la  tierra  cria  animales  pon- 
zoñosos ni  sabandijas,  y  si  los  traen  de  fuera,  lue- 
go perecen.  Es  tanto  mas  de  estimar  esta  virtud 
maravillosa  quanto  tiene  por  vecina  otra  isla  por 
nombre  Ophyusa  (que  es  tanto  como  isla  de  cule- 
bras )  llena  de  animales  ponzoñosos  ,  y  por  esta 
causa  inhabitable,  según  que  lo  testifican  los  Cos- 
mógraphos  antiguos:  juego  muy  de  considerar  y 
milagro  de  la  naturaleza.  Verdad  es  que  en  este 
tiempo  no  se  puede  con  certidumbre  señalar  qué 


I  Se  apoderaron  de  Ibiza, Los  Carthagineses  se  apode- 
raron de  Ibiza  ciento  sesenta  años  después  que  Dido  fundó  á 
Carthago  según  Diodoro  Sículo  Bihliot.  hist.  lib,  5  cerca  de 
ochocientos  años  antes  de  la  Era  vulgar;  y  como  tenia  bue- 
nos puertos  y  estaba  tan  cerca  de  las  costas  de  España  donde 
querian  hacer  su  comercio,  establecieron  una  colonia  que  muy 
pronto  creció  en  riquezas  y  población  y  se  hizo  la  capital  de 
toda  la  isla:  le  dieron  el  nombre  de  Ereso  que  quiere  decir 
colonia  de  marineros  ó  navegantes,  y  á  la  isla  llamaron  Ebu- 
sa;  y  quizás  ya  antes  de  los  Carthagineses  los  Phenicios  Je- 
buseos  hablan  llegado  á  ella  y  le  habian  dado  este  nombre 
para  conservar  la  memoria  de  su  descubrimiento.  Los  Cartha- 
gineses resueltos  á  conservar  esta  isla  la  fortificaron  bien  y 
desde  ella  hicieron  con  la  España  el  comercio  mas  lucrativo. 
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isla  sea'ésta,  ni  en  qué  parte  caya.  Unos  dicen  que 
es  la  Formentera,  á  la  qual  opinión  ayuda  la  dis- 
tancia por  estar  no  mas  de  dos  mil  pasos  de  Ibiza: 
otros  quieren  sea  la  Dragonera  movidos  de  la  se- 
mejanza del  nombre,  si  bien  está  distante  de  Ibi- 
za, y  casi  pegada  con  la  isla  de  Mallorca.  Los  mas 
doctos  son  de  parecer  que  un  monte  llamado  Co- 
lubrer,  pegado  á  la  tierra  firme,  y  contrapuesto 
al  lugar  de  Peñíscola,  se  llamó  antiguamente  en 
Griego  Ophyusa,  y  en  Latin  Colubraria,  sin  em- 
bargo  que   ios   antiguos  Geógraphos  situaron  á 
Ophyusa  cerca  de  Ibiza;  pues  en  esto  como  en 
otras  cosas  pudieron  recibir  engaño  por  caerles  lo 
de  España  tan  léxos. 
4  Acometen         Apoderado  que  se  hobiéron  los  Carthagineses 
ses  á^as^i£^as  de  la  isla  de  Ibiza,  y  que  fundaron  en  ella  una  ciu- 
ivíenorca^Tno  ^^d  <icl  mismo  uombrc  de  la  isla  para  mantenerse 
?iu-ie^deYiias^~  ^^  ^^  señorío,  se  determinaron  de  acometer  las  is- 
las de  Mallorca  y  Menorca^  distantes  entre  sí  por 

¿     Las  islas  de  Mallorca  y  Menorca Los  Rhodios  eran 

dueños  de  MaUorca  y  Menorca,  y  tenían  colonias  en  estas  is- 
las desde  donde  hacían  su  comercio  con  la  España  por  las 
costas  de  Cataluña  y  Valencia,  3'  luego  se  encendió  la  emu- 
lación entre  estas  naciones  codiciosas  que  les  hizo  venir  á  un 
rompimiento.  Sé  hicieron  la  guerra  algún  tiempo  sin  que  se- 
pamos quáles  fueron  las  vicisitudes  de  ella.  Puede  ser  que  es- 
tas guerras  duraron  cerca  de  un  siglo  con  fortuna  unas  veces 
próspera  y  otras  adversa  á  entrambas  naciones  hasta  que  poc 
fin  se  declaró  por  los  Carthagineses,  los  quales  arrojaron  á  los 
Pvhodios  de  las  dos  Gymnesias  que  así  las  llamaban  los  Grie- 
gos á  estas  islar,,  y  se  apoderaron  de  ellas  en  el  séptimo  siglo 
antes  de  la  Era  vulgar.  Conquistadas  estas  islas  no  tardaron 
en  formar  establecimientos  en  nuestras  costas,  y  arrojando  de 
ellas  á  los  Griegos  se  apoderaron  de  casi  todo  el  comercio, 
penetraron  en  lo  interior  del  país,  descubrieron  sus  riras  mi- 
nas, y  sé  aplicaron  con  tanto  cuidado  á  beneficiarlas  que  Car- 
thago  se  hizo  la  potencia  mas  rica  y  mas  temida  dei  mundo. 
Diodoro  lib.  5  y  Strabon  lib.  3. 
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espacio  de  treinta  millas,  y  de  las  riberas  de  Es- 
paña sesenta.  Los  Griegos  las  llamaron  ya  Gyne- 
sias,  por  andar  en  ellas  á  la  sazón  la  gente  desnu- 
da, que  esto  significa  aquel  nombre,  ya  Baleares» 
de  las  hondas  de  que  usaban  para  tirar  con  gran- 
de destreza.  En  particular  la  mayor  de  las  dos  se 
llamó  Clumba,  y  la  menor  Nura,  según  que  lo  tes- 
tifica Antonino  en  su  Itinerario,  y  del  lo  tomó  y 
lo  puso  Florian  en  su  historia.  Antes  de  desembar- 
car rodearon  los  Carthagineses  con  sus  naves  es- 
tas islas,  sus  entradas,  y  sus  riberas  y  calas;  mas 
no  se  atrevieron  á  echar  gente  en  tierra  espanta- 
dos de  la  fiereza  de  aquellos  isleños,  mayormente 
que  algunos  mozos  briosos  que  se  atrevieron  á  ha- 
cer prueba  de  su  valentía ,  quedaron  los  mas  en  el 
campo  tendidos,  y  los  que  escaparon  mas  que  de 
paso  se  volvieron  á  embarcar. 

Perdida  la  esperanza  de  apoderarse  por  entón-    s  Acometen 
ees  destas  islas ,  acudieron  á  las  riberas  de  Espa-  beras  de  Espa- 

•-  .  ,    .  ,  ^       .  T        1        na  y  son  recha- 

na  por  ver  si  podrían  con  la  contratación  calar  los  zados. 
secretos  de  la  tierra ,  ó  por  fuerza  apoderarse  de 
alguna  parte  della,  de  sus  riquezas  y  bienes.  No 
salieron  con  su  intento,  ni  les  aprovechó  esta  dili- 
gencia por  dos  causas :  la  primera  fué  que  los  Sa- 
guntinos,  para  donde  de  aquellas  islas  muy  en  bre- 
ve se  pasa,  como  hombres  de  policía  y  de  pruden- 
cia, avisados  de  lo  que  los  Carthagineses  preten- 
dían que  era  quitarles  la  libertad,  los  echaron  de 
sus  riberas  con  maña  persuadiendo  á  los  naturales 
no  tuviesen  contratación  con  los  Carthagineses. 
Demás  desto  las  necesidades  y  apretura  de  Car-   ,  ,    j- 

J        ^  6  Las  discor- 

thago  forzaron  á  la  armada  á  dar  la  vuelta,  v  fa-  «^'^^  civiles  de 

^  ^  '  -^  Carthago  y  la 

vorecer  á  su  ciudad  que  ardia  en  disensiones  civi-  guí^^a  que  ios 

1  .  1  1       l  r-  '  11         comarcanos  ha- 

les,  y  juntamente  los  de  África  comarcanos  le  ha-cian  á  la  repú- 
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biica  les  obii-  cian  gueria  I  fuera  de  una  cruel  peste,  con  que  pe- 
can á  abando-  .  /  ^       i      i  -i  .  ,? 

nar  la  empresa.  lecio  gran  paite  de  los  mofadores  de  aquella  muy 
noble  ciudad. 

7  Sacrifican         Para  lemedio  destos  males  se  dice  que  usaron 

jóvenes  escogí-  ..,.  . 

dos  á  Saturno  dc  diligencias  extraordinarias,  en  particular  hicié- 

para   aplacar  á  i  ^  i-  •/>    • 

ios  dioses.  ron  para  aplacar  a  sus  dioses  sacrificios  sangrien- 
tos é  inhumanos:  maldad  increíble.  Ca  vueltas  las 
~  armadas  por  respuesta  de  un  oráculo,  se  resolvie- 
ron de  sacrificar  todos  los  años  algunos  mozos  de 
los  mas  escogidos:  rito  traido  de  Syria ,  donde  Mel- 
chón,  que  es  lo  mismo  que  Saturno,  por  los  Moa- 
bitas  y  Phenicios  era  aplacado  con  sangre  huma- 
na. Hacíase  el  sacrificio  desta  manera:  tenian  una 
estatua  muy  grande  de  aquel  dios  con  las  manos 
cóncavas  y  juntas,  en  que  puestos  los  mozos,  con 
cierto  artificio  caían  en  un  hoyo  que  debaxo  esta- 
ba lleno  de  fuego.  Era  grande  el  alarido  de  los  que 
allí  estaban,  el  ruido  de  los  tamboriles  y  sonajas, 
en  razón  que  los  aullidos  de  los  miserables  mozos 
que  se  abrasaban  en  el  fuego,  no  moviesen  á  com- 
pasión los  ánimos  de  la  gente  y  que  pereciesen  sin 
remedio.  Fué  cosa  maravillosa  lo  que  añaden ,  que 
luego  que  la  ciudad  se  obligó  y  enredó  con  esta  su- 
perstición, cesaron  los  trabajos  y  plagas,  con  que 
quedaron  mas  engañados:  que  así  suele  castigar 
muchas  veces  Dios  con  nuevo  y  mayor  error  el 
desprecio  de  la  luz  y  de  la  verdad,  y  vengar  un 
yerro  con  otro  mayor. 

8  Estasupers-         Esta  ccrcmonia  no  muy  adelante,  ni  mucho 

ticion  se  intro-  ^.  j  i      ^  /         •  y  o'    'i'  ^  "r* 

duce  en  Espa-  tiempo  despucs  destc,  paso  primero  a  Sicilia  y  a  Es- 
^^*.  paña  con  tanta  fuer'za,  que  en  los  mayores  peli- 

gros no  entendían  se  podía  bastantemente  aplacar 
aquel  dios  si  no  era  con  sacrificar  al  hijo  mayor 
del  mismo  Rey.  Y  aun  las  divinas  letras  atestiguan 
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que  el  Rey  de  los  Moabitas  hizo  esto  mismo  para 
librarse  del  cerco  que  le  tenían  puesto  los  Judíos, 
Por  ventura  tenían  memoria  que  Abraham  Prínci- 
pe de  la  gente  Hebrea  por  mandado  de  Dios  quiso 
degollar  sobre  el  altar  á  su  hijo  muy  querido  Isaac: 
que  los  malos  exemplos  nacen  de  buenos  princi- 
pios. Y  Philon  en  la  Historia  de  los  de  Piíenicia*  ♦  Euseb. 
dice  hobo  costumbre  que  en  los  muy  graves  y  ex-  ^'*^-  4  ^^  ^^ 
tremos  peligros  el  Príncipe  de  la  ciudad  ofreciese  ^^.^'  ' 
al  demonio  vengador  el  hijo  que  mas  queria,  en 
precio  y  para  librar  á  los  suyos  de  aquel  peligro: 
á  exemplo  é  imitación  de  Saturno  (al  qual  los  Phe- 
nices  llaman  Israel)  que  ofreció  un  hijo  que  tenia 
de  Anobret  Nympha,  para  librar  la  ciudad  que  es- 
taba oprimida  de  guerra,  y  le  degolló  sobre  el  al- 
tar vestido  de  vestiduras  Reales*  Esto  dice  Philon. 
Yo  entiendo  que  trastocadas  las  casas ,  como  acon- 
tece, este  autor  por  Abraham  puso  Israel,  y  mu- 
dó lo  demás  de  aquella  hazaña  y  obediencia  taa 
notable  en  la  forma  que  queda  dicha. 

CAPITULO  XVIL 
De  la  edad  de  Argantonio. 

H/n  este  mismo  tiempo,  que  fué  seiscientos  y  veín-   r  R^ynadode 
te  años  antes  del  Nacimiento  de  Christo  Nuestro  s1is^güe?rás  con 
Señor,  y  de  la  fundación  de  Roma  corría  el  año  íie  cádL'"'''" 
ciento  treinta  y  dos,  concurrió  la  edad  de  Argan-  132. 
tonio  Rey  de  los  Tartessos%  de  quien  Silio  Itálico 

I  Rey  de  los  Tartessos, De  este  Rey  y  de  sus  virtu- 
des ,  de  su  larga  vida  y  de  la  felicidad  de  su  reynado  hablan 
con  admiración  Cicerón  en  su  libro  de  Senectute ,  Appiano  en 
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dice  vivió  no  menos  de  trecientos  años.  Plinio  por 
testimonio  de  Anacreonte  le  dá  ciento  y  cincuen- 
ta. A  éste  como  tuviese  gran  destreza  en  la  guer- 
ra, y  por  la  larga  experiencia  de  cosas  fuese  de 
singular  prudencia  ,  le  encomendaron  la  repú- 
blica y  el  gobierno.  Tenian  los  naturales  confian- 
za que  con  el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Arganto- 
nio  podrían  rebatir  los  intentos  de  los  Phenicios, 
los  quales  no  ya  por  rodeos  y  engaños,  sino  cla- 
ramente se  enderezaban  á  enseñorearse  de  Espa- 
ña ,  y  con  este  propósito  de  Cádiz  habian  pasado 
á  tierra  firme.  Valíanse  de  sus  mañas:  sembraban 
entre  los  naturales  discordias  y  riñas,  con  que  se 
apoderaron  de  diversos  lugares.  Los  naturales  al 
llamamiento  del  nuevo  Rey  se  juntaron  en  son  de 
guerra,  y  castigado  el  atrevimiento  de  los  Pheni- 
cios, mantuvieron  la  libertad  que  de  sus  mayores 
tenian  recebida;  y  no  falta  quien  diga  que  Argan- 
tonio  se  apoderó  de  toda  la  Andalucía  ó  Bética,  y 

el  lib.  de  las  Guerras  de  España  ^  Plinio  en  su  Hist.  Nat,  lih.j 
cap.  48  5  y  otros.  Sin  embargo  de  todas  estas  autoridades  se 
puede  tener  por  muy  sospechosa  toda  esta  narración  de  Ar- 
gantonio  y  su  reynado  ,  porque    estos    escritores  se   fundan 
solo  sobre  la  autoridad   de   Herodoto  y    la   de  Anacreonte, 
suponiendo  que  este  último  Poeta   haya  hablado  de  Argan- 
tonio  en  alguna  de  sus   obras  que  se  han  perdido ,  pues  en 
las  que  tenemos  ,  ni  en  la  autoridad  que   cita  Strabon  en 
su  libro  tercero  no  nombra  á  este  Rey,  solamente  dice:  To 
no  deseo  reynar  ciento  cincuenta  años  sobre  los  felices  Tartes- 
sios\  lo  que  hace  alusión  á  la  fama  que  habia  en  la  Grecia" 
de  la  larga  vida  de  los  habitantes  de  la  Bética  donde  coloca- 
ban los  campos  Elysios  por  la  suavidad  del  clima  y  la  suma 
fertilidad  del  pais.   Pero  qué  fé  merece  Anacreonte  ocupado 
en  cantar  el  vino,  el  amor  y  las  mesas  sybariticas  ,  ni  Hero- 
doto que  siendo  inclinado  á  contar  todo  lo  maravilloso  que 
oía  ,  creyó  como  cierto  quanto  se  decía  por   los   fabulosos 
Griegos  de  este  Rey ,  y  adornó  su  historia  con  este  gracioso 
episodio. 
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de  la  misma  isla  de  Cádiz:  cosa  hacedera  y  creí- 
ble por  haberse  muchos  de  los  Phenicios  á  la  sa- 
zón partido  de  España  en  socorro  de  la  ciudad  de 
Tyro  su  tierra  y  patria  natural  contra  Nabucodo- 
nosor  Emperador  de  Babylonia ,  que  con  un  grue- 
so exército  baxó  á  la  Suria,  y  con  gran  espanto 
que  puso,  se  apoderó  de  Jerusalem,  ciudad  en  ri-    2  Nabucodo- 

1111  j  ^«  j     j   nosor   conquis- 

quezas,  muchedumbre  de  moradores  y  en  santidad  ta  á  jerusaiem 
la  mas  principal  entre  las  ciudades  de  Levante.  ^  ^^^^^^'^"'^^^•* 
Prendió  demás  desto  al  Rey  Sedechías,  el  quafjun- 
to  con  la  demás  gente  y  pueblo  de  los  Judíos  en- 
vió cautivo  á  Babylonia. 

Combatió  otrosí  por  mar  y  por  tierra  la  ciu-  ^  3  Pone  sitio 

,  ^   Tyro,   y  los 

dad  de  Tvro,  que  era  el  mas  noble  mercado  y  pía-  phenicios  de 
za  de  aquellas  partes.  Los  de  Tyro  como  se  vieron  buen  goipe  de 

,  1  ,   y.  1  gente  Española 

apretados,  despacharon  sus  mensageros  para  ha- van  á  socor- 
cer  saber  á  los  de  Carthago  y  á  los  de  Cádiz  quán  ^^'^^^^ 
gran  riesgo  corrían  sus  cosas,  si  con  presteza  no 
les  acudían.  Decían  que  fuese  por  el  común  respe- 
to de  la  naturaleza,  se  debían  mover  á  compasión 
de  la  miseria  en  que  se  hallaba  una  ciudad  poco 
antes  tan  poderosa;  fuese  por  ser  madre  y  patria 
común  de  donde  todos  ellos  tenían  su  origen :  fue- 
se por  consideración  de  su  mismo  interés ,  pues  por 
medio  de  aquella  contratación  poseían  sus  rique- 
zas, y  ella  destruida,  se  perdería  aquel  comercio 
y  ganancia.  No  dilatasen  el  socorro  de  día  en  día, 
pues  la  ocasión  de  obrar  bien,  como  sea  muy  pre- 
surosa, por  demás  después  de  perdida  se  busca.  No 
les  espantasen  los  gastos  que  harían  en  aquel  so- 
corro: que  ganada  la  victoria  los  recobrarían  muy 
aventajados.  Por  conclusión  no  les  retraxese  el  tra- 
bajo ni  el  peligro,  pues  á  la  que  debían  todas  las 
cosas  y  la  vida ,  era  razón  aventurarlo  todo  por 
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ella.  Oida  esta  embaxada ,  no  se  sabe  lo  que  los 
Carthagineses  hicieron.  Los  de.  Cádiz  hechas  gran- 
des levas  de  gentes,  y  de  Españoles  que  llevaron 
de  socorro,  con  una  gruesa  armada  se  partieron  la 
vuelta  de  Levante.  Llegaron  en  breve  á  vista  de 
Tyro  y  de  los  enemigos.  Ayudóles  el  viento,  con 
que  se  atrevieron  á  pasar  por  medio  de  la  arma- 
da de  los  Babylonios  y  entrar  en  la  ciudad. 
4  Con  el  so-         Cou  estc  uuevo  socorro  alentados  los  de  Tyro, 

corro  de  los  Es-  ♦       i     n    i  i  •  •      • 

pañoles  los  Ty-  que  se  hallaban  en  extremo  peligro  y  casi  sm  es- 
íis^  Baby^ioaios  perauza,  cobraron  un  tal  esfuerzo,  que  casi  por  es- 
sitio?^"^^^  ^^  pació  de  quatro  años  enteros  entretuvieron  el  cer- 
co con  encuentros  y  rebates  ordinarios  que  se  da- 
ban de  una  y  de  otra  parte.  Quebrantaron  por  es- 
ta manera  el  corage  de  los  Babylonios,  los  quales 
por  esto,  y  porque  de  Egypto,  donde  les  avisaban 
se  hacian  grandes  juntas  de  gentes,  les  amenaza- 
ban nuevas  tempestades  y  asonadas  dé  guerra, 
acordaron  de  levantar  el  cerco.  Parecióle  á  Nabu- 
codonosor  debia  acudir  á  lo  de  Egypto  con  pres- 
teza antes  que  por  su  tardanza  cobrasen  mas  fuer- 
za. Esta  nueva  guerra  fué  al  principio  variable  y 
dudosa,  mas  al  fin  Egypto  y  África  quedaron  ven- 
cidas y  sugetas  al  Rey  de  Babylonia;  de  donde 
compuestas  las  cosas  pasó  en  España^  con  intento 
de  apoderarse  de  sus  riquezas,  y  de  vengarse  jun- 
tamente del  socorro  que  los  de  Cádiz  enviaron  á 
5    Fabulosa  Tvro.  Desembarcó  con  su  emente  en  lo  postrero  de 

venida  de  Na-  __]^ ^ 

bucodoDosor    á  i      i       -r  i  j  /  -i- 

España.  2     Pasó  en  España.  —  La  venida  de  Nabucodonosor  a  Es- 

paña y  las  colonias  de  Judíos  que  supone  Mariana  se  esta- 
blecieron en  ella,  no  está  fundada  sino  en  la  autoridad  de  Me- 
gastenes,  autor  desacreditado  entre  los  antiguos  como  hemos 
dicho  en  otra  nota,  por  su  poco  juicio  y  por  los  muchos  cuen- 
tos fabulosos  que  refiere  como  sucesos  verdaderos.  Los  Ju- 
díos que  estaban  establecidos  en  España  en  los  tiempos  pos- 
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España  á  las  vertientes  de  los  Pyrineos:  desde  allí 
sin  contraste  discurrió  por  las  demás  riberas  y 
puertos  sin  parar  hasta  llegar  á  Cádiz.  Joseplio  en 
las  Antigüedades  dice  que  Nabucodonosor  se  apo- 
deró de  España.  Apellidáronse  los  naturales,  y 
apercebianse  para  hacer  resistencia.  El  Babylonio 
por  medio  de  algún  revés  que  escureciese  todas 
las  demás  victorias  y  la  gloria  ganada,  y  conten- 
to con  las  muchas  riquezas  que  juntara,  y  haber 
ensanchado  su  imperio  hasta  los  últimos  términos 
de  la  tierra ,  acordó  dar  la  vuelta ;  y  así  lo  hizo  el 

año  que  corria  de  la  fundación  de  Roma  de  cien- 

171. 
ío  y  setenta  y  uno.  ^ 

Esta  venida  de  Nabucodonosor  en  España  es  .  ^  .  F^buios?. 

^  tu  ndacion  de 

muy  célebre  en  los  libros  de  los  Hebreos,  y  por  varios  pueblos 

/     -^         por    los   Judíos 

causa  que  en  su  compañía  traxo  muchos  Judíos,  alr  que  nevaba  con  ^ 

y  .  ,       .     sigo  Nabucodo- 

gunos  tomaron  ocasión  para  pensar,  y  aun  decir  nosor. 
que  muchos  nombres  Hebreos  en  el  Andalucía,  y 
asimismo  en  el  reyno  de  Toledo  que  fué  la  antigua 
Carpetania ,  quedaron  en  diversos  pueblos  que  se 
fundaron  en  aquella  sazón  por  aquella  misma  gen- 
te. Entre  estos  cuentan  á  Toledo,  Escalona,  No- 
ves, Maqueda,  Yepes,  sin  otros  pueblos  de  menor 
cuenta,  que  dicen  tomaron  estos  apellidos  de  los  de 
Ascalon ,  Nobe ,  Magedon ,  loppe  ciudades  de  Pa- 
lestina. El  de  Toledo  quieren  que  venga  de  Tole- 
doth,  dicción  que  en  Hebreo  significa  linages  y  fa- 
milias, quales  fueron  las  que  dicen  se  juntaron  en 


tenores  autorizaron  esta  fábula  para  dar  crédito  á  la  funda- 
ción de  varias  colonias  que  se  decían  hechas  por  su  nación 
en  los  tiempos  mas  remotos  y  hacerse  ellos  mas  recomenda- 
bles entre  los  Españoles  5  Josepho  atribuye  la  invención  de 
este  cuento  á  los  Caldeos  para  hacer  su  héroe  superior  al  Hér- 
cules de  los  Griegos. 
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gran  número  para  abrir  las  zanjas  y  fundar  aque- 
lla ciudad:  imaginación  aguda  sin  duda,  pero  que 
en  este  lugar  ni  la  pretendemos  aprobar  ni  repro- 
bar de  todo  punto.  Basta  advertir  que  el  funda- 
mento es  de  poco  momento  por  no  estribar  en  tes- 
timonio y  autoridad  de  algún  escritor  antiguo. 
7  Los  Pho-         Dexado  esto,  añaden  nuestros  escritores  á  to- 
á  los  mares  de  do  lo  susodicho,  que  dcspucs  dc  reprimido  el  atre- 
esq^radra^Tun-  vímieuto  de  los  Phcuicios  como  qucda  dicho,  y 
dan  á  Marsella,  yucltos  de  España  los  Babylonios,  los  Phocenses, 
así  dichos  de  una  ciudad  de  la  Jonia  en  la  Asia 
menor  llamada  Phocea,  en  una  armada  de  galeras 
(de  las  quales  los  Phocenses  fueron  los  primeros 
maestros)  navegaron  la  vuelta  de  Italia,  Francia 
y  España  forzados  según  se  entiende  de  la  cruel- 
dad de  Harpalo^  Capitán  del  gran  Emperador  Cy- 
ro,  y  que  en  su  lugar  tenia  el  gobierno  de  aque- 
llas partes.  Esta  gente  en  lo  postrero  de  la  Luca- 
nia,  que  hoy  es  por  la  mayor  parte  la  Basilicata, 
y   enfrente  de  Sicilia  edificaron  una  ciudad  por 
nombre  Velia,  donde  pensaban  hacer  su  asiento. 
Pero  á  causa  de  ser  la  tierra  mal  sana  y  estéril,  y 
que  los  naturales  los  recibieron  muy  mal,  parte 
dellos  se  volvieron  á  embarcar  con  intento  de  bus- 
car asientos  mas  á  propósito.  Tocaron  de  camino 
á  Córcega:  desde  allí  pasaron  á  Francia,  en  cu- 
yas riberas  hallaron  un  buen  puerto,  sobre  el  qual 
fundaron  la  ciudad  de  Marsella  en  un  altozano  que 
está  por  tres  partes  cercado  de  mar,  y  por  la  quar- 
ta  tiene  la  subida  muy  agria  á  causa  de  un  valle 
muy  hondo  que  está  de  por  medio. 

3  De  la  crueldad  de  Harpalo Los  historiadores  anti- 
guos le  llaman  Harpago  ^  Mariana  ha  seguido  á  Florian  de 
Ocampo  que  le  llama  Harpalo. 
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Otra  parte  de  aquella  gente  sií^uió  la  derrota     s  oira  parte 

.de  ellos  Ucea  d 

de  España,  y  pasando  á  Tarifa,  que  fué  antigua-  lartessoysees- 

_,  .  1    1     T»  A  ^        •      tablece    en    los 

mente  Tartesso,  en  tiempo  del  Rey  Argantonio  estados  de  Ar- 
avecindados  en  aquella  ciudad '^,  se  dice  que  culti-  s^"^"""''* 
váron,  labraron  y  adornaron  de  edificios  hermo- 
sos á  la  manera  Griega  ciertas  islas  que  caían  en- 
frente de  aquellas  riberas,  y  se  llamaban  Aphro- 
disias"^.  Valió  esta  diligencia  para  que  las  que  antes 
no  se  estimaban,  sirviesen  en  lo  de  adelante  á  aque- 
llos ciudadanos  de  recreación  y  deleyte;  mas  to- 
das han  perecido  con  el  tiempo,  fuera  de  una  que 
se  llamaba  Junonia.  Siguióse  tras  esto  la  muerte 
de  Argantonio  el  año  poco  mas  á  menos  docien-  200» 
tos  de  la  fundación  de  Roma.  Para  honrarle  dicen 
le  levantaron  un  solemne  sepulcro,  y  al  rededor 
del  tantas  agujas  y  pyrámides  de  piedra  quantos 
enemigos  él  mismo  por  su  mano  mató  en  la  guer- 
ra. Esto  se  dice  por  lo  que  Aristóteles  refiere  de 
la  costumbre  de  los  Españoles,  que  sepultaban  á 
sus  muertos  en  esta  guisa  con  esta  solemnidad  y 
manera  de  sepulcros. 

4  Avecindados  en  aquella  ciudad.  —  Los  Phocenses  se  es- 
tablecieron en  España  mucho  mas  tarde  de  lo  que  dice  aquí 
Mariana.  Véase  la  primera  Tabla  Cronológica. 

5  T  se  llamaban  Aphrodisias.  —  Los  Phenicios  dieron  el 
nombre  de  la  diosa  Astarte  que  ellos  adoraban  á  la  pequeña  is- 
la donde  se  establecieron,  y  como  esta  diosa  unas  veces  se  to- 
maba por  Venus  y  otras  por  Junon,  por  esta  razón  se  llamaba 
Aphrodisia,  Junonia,  Eretheya,  ó  divina  Juno;  y  aunque  al- 
gunos sabios  pretenden  que  es  la  isla  de  León ,  es  mas  pro- 
bable que  es  la  de  Sancti  Petri  ,  pues  Plinio  en  su  lib.  4 
cap.  22  de  su  Hist.  Nat.  y  Strabon  en  el  lib.  3,  dicen  que 
está  situada  al  Oriente  de  Cádiz  cerca  del  Continente,  y  que 
era  tan  pequeña  que  ocupaba  la  mayor  parte  de  ella  el  tem- 
plo de  Hércules ;  circunstancias  que  solo  convienen  á  la  isla  de 
Sancti  Petri  donde  se  han  descubierto  vestigios  del  antiguo 
templo  como  hemos  dicho  en  otra  parte. 
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CAPITULO   XVIIL 

Cojno  los  Pheiiicios  trataron  de  apoderarse 

de  España. 

1  Guerras  en- vjrandes  movimíentos  se  siguieron  después  de  la 

tre  los  Pheni-  i        a  •  -r^  -       •  •  i 

cios  de  Cádiz  y  mucrte  de  Argantonio,  y  España  a  guisa  de  nave 
spanoxeb.  ^-^^  gobernalle  y  sin  piloto  padeció  graves  tormen- 
tas. La  fortuna  de  la  guerra  al  principio  variable, 
y  al  fin  contraria  á  los  Españoles,  les  quitó  la  li- 
bertad. La  venida  de  los  Carthagineses  á  España 
fué  causa  de  estos  daños  con  la  ocasión  que  se  dirá. 
Los  Phenicios  por  este  tiempo  aumentados  en  nú- 
mero, fuerzas  y  riquezas,  sacudieron  el  yugo  de 
los  Españoles  y  recobraron  el  señorío  de  la  isla  de 
Cádiz,  asiento  antiguo  de  sus  riquezas  y  de  su  con- 
tratación ,  fortaleza  de  su  imperio ,  desde  donde 
pensaban  pasar  á  tierra  firme  con  la  primera  oca- 
sión que  para  ello  se  les  presentase.  Pensaban  esto, 
pero  no  hallaban  camino  ni  traza,  ni  ocasión  bas- 
tante para  emprender  cosa  tan  grande.  Parecióles 
que  sería  lo  mejor  cubrirse  y  valerse  de  la  capa  de 
la  religión,  velo  que  muchas  veces  engaña.  Pidie- 
ron á  los  naturales  licencia  y  lugar  para  edificar  á 
Hércules  un  templo.  Decian  haberles  aparecido  en 
sueños, ^y  mandado  hiciesen  aquella  obra. 

2  Se  estable-  Con  cste  embustc  alcanzado  lo  que  pretendian^ 
doVen  Med?M  cou  graudes  pertrechos  y  materiales  le  levantaron 
tríveJT'eVeua  ^^7  ^^  brcvc  á  manera  de  fortaleza  ^  Muchos  mo- 


un  templo  mag- 
nífico á  Hér- 
cules. 


I  A  manera  de  fortaleza.  —  El  primer  templo  que  los 
Phenicios  levantaron  á  Hércules  fué  en  la  isleta  de  Sancti  Pe- 
tri  como  diximos  en  otra  nota,  en  la  qual  manifestamos  con 
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vidos  por  la  santidad  y  por  la  devoción  de  aquel 
templo,  y  del  aparato  de  las  ceremonias  que  en  él 
usaban,  se  fueron  á  morar  en  aquel  lugar,  por  don- 
de vino  en  poco  tiempo  á  tener  grandeza  de  ciu- 
dad, la  qual  estuvo  según  se  entiende  donde  ahora 
se  vee  Medina  Sidonia,  que  el  nombre  de  Sidon  lo 
comprueba,  y  el  asiento,  que  está  enfrente  de  Cá- 
diz diez  y  seis  millas  apartada  de  las  marinas.  Po- 
seían demás  de  esto  otras  ciudades  y  menores  lu- 
gares ,  parte  fundados  y  habitados  de  los  suyos,  par- 
te quitados  por  fuerza  á  los  comarcanos. 

Desde  estos  pueblos  que  poseían,  y  principal-   3  se apoderan 
mente  desde  el  templo  hacían  correrías,  robaban  pueblos  "con  la 
hombres  y  ganados.  Pasaron  adelante,  apoderáronse  ^^^"^* 
de  la  ciudad  de  Turdeto,  que  antiguamente  estaba 
puesta  entre  Xerez  y  Arcos ,  no  con  mayor  derecho 
del  que  consiste  en  la  fuerza  y  armas.  Desta  ciudad  iotT^'r"cítan^o^y 
de  Turdeto  se  dixéron  los  Turdetanos ,  nación  muy  ^^  ^^^  sastuios. 
ancha  en  la  Bética ,  y  que  llegaba  hasta  las  riberas 
del  Océano,  y  hasta  el  rio  Guadiana.  Los  Bastulos 
que  eran  otra  nación,  corría  desde  Tarifa  por  las 
marinas  del  mar  Mediterráneo  hasta  un  pueblo,  que 
antiguamente  se  llamó  Barea ,  y  hoy  se  cree  que 
sea  Vera. 

Los  Turdulos  desde  el  puerto  de  Mnesteo ,  que   s  anderos  de 

V  11  ,0  T»/r      ^  1-  /     •  i^s  Turdulos- 

noy  se  llama  de  Santa  Mana,  se  extendían  acia  el 
Oriente  y  Septentrión ,  y  poco  abaxo  de.  Córdova, 

documentos  irrefragables  que  el  culto  de  Hércules  se  extendió 
á  otras  muchas  ciudades  de  España,  y  no  seria  extraño  que 
los  mismos  Phenicios  como  dice  Mariana  hubiesen  construido 
otro  templo  á  la  misma  deidad  en  el  sitio  donde  hoy  está  Me- 
dina Sidonia  para  engañar  á  los  sencillos  Españoles  con  el 
velo  de  la  Religión ,  aunque  deste  templo  no  tenemos  memo- 
ria en  los  escritores  antiguos  ni  hasta  ahora  se  han  hallado  al- 
gunas inscripciones  ni  medallas  que  lo  prueben. 
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pasado  el  rio  Guadalquivir,  tocaban  á  Sierramore- 
na  y  ocupaban  lo  mediterráneo  hasta  lo  postrero 
de  la  Bética.  Tito  Libio  y  Polibio  hacen  los  mismos 
á  los  Turdulos  y  Turdetanos,  y  los  mas  confunden 
los  términos  destas  gentes :  por  esto  no  será  nece- 
sario trabajar  en  señalar  mas  en  particular  los  lin- 
deros y  mojones  de  cada  qual  destos  pueblos,  como 
tampoco  los  de  otros  que  en  ellos  se  comprehendian, 
es  á saber  los  Massienos,  Selbisios,  Curenses,  Lignios 
y  los  demás,  cuyos  nombres  se  hallan  en  aproba- 
dos autores,  y  sus  asientos  en  particular  no  se  pue- 
den señalar.  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  es 
que  con  tan  grandes  injurias  se  acabó  la  paciencia 
á  los  naturales,  que  tenian  por  sospechoso  el  gran- 
de aumento  de  la  nueva  ciudad. 
6  LosEspaño-         Trataron  desto  entre  sí:  determinaron  de  hacer 

les  se  juntan  pa-  ^  i     ^^  y  a-     r,  •/ 

ra  deliberar  si  gucrra  E  los  de  Cadiz  ^i  tuvierou  sobre  ello  y  toma- 
ban de  hacer  la  ,  .  , .  ^    ,     , 

guerra  á  los  de  ron  SU  acuerdo  en  una  junta  que  en  día  señalado 
^  ^  hicieron ,  donde  se  quexáron  de  las  injurias  de  los 

2     Trataron  desto  entre  sí:  determinaron  de  hacer  guerra 

á  los  de  Cádiz, De  esta  guerra  de  los  Españoles  con  los 

Phenicios  Gaditanos ,  de  la  junta  que  tuvieron  en  Turde- 
to,  del  socorro  que  los  Gaditanos  pidieron  á  la  república  de 
Carthago,  ni  de  lo  demás  que  Mariana  refiere  con  tanta  ele- 
gancia en  este  y  en  el  capítulo  siguiente,  fuera  de  lo  poco  que 
Justino  nos  dice  en  el  lib.  44  cap.  5 ,  no  habla  ningún  otro 
historiador;  pero  no  por  eso  deben  tenerse  por  sucesos  fabu- 
losos. Trogo  Pompeyo  sin  duda  alguna  leería  en  los  historia- 
dores antiguos  la  guerra  de  los  Españoles  con  los  Phenicios 
de  Cádiz  con  todas  sus  circunstancias,  y  como  poco  interesa- 
do se  contentaría  de  extractar  lo  mas  principal,  y  Justino 
abreviaría  aun  mucho  mas  la  narración.  Mariana  ha  añadi- 
do aquellas  circunstancias  que  son  mas  verosímiles  atendido 
el  carácter  de  las  dos  naciones.  ¿Qué  cosa  mas  natural  que 
los  Phenicios,  nación  comerciante,  atrevida,  ambiciosa  é  in- 
saciable en  aumentar  sus  riquezas ,  después  de  haber  ocupa- 
do muchos  pueblos  de  la  Hética  aspirasen  á  extender  sus  do- 
minios, y  llenos  de  orgullo  tratasen  con  la  mayor  dureza  y  des- 
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Phenicios.  Después  que  les  permitieran  edificar  el 
templo  que  se  dixo  estar  en  Medina  Sidonia,  ha- 
ber echado  grillos  á  la  libertad,  y  puesto  un  yugo 
gravísimo  sobre  las  cervices  de  la  provincia,  como 
hombres  que  eran  de  avaricia  insaciable,  de  gran- 
de crueldad  y  fiereza,  compuestos  de  embustes  y  de 
arrogancia,  gente  impía  y  maldita,  pues  con  capa 
de  religión  pretendian  encubrir  tan  grandes  engaños 
y  maldades:  que  no  se  podian  sufrir  mas  sus  agra- 
vios: si  en  aquella  junta  no  habia  algún  remedio  y 
socorro,  que  serían  todos  forzados  dexadas  sus  ca- 
sas buscar  otras  moradas  y  asiento  apartado  de  aque- 
lla gente,  pues  mas  tolerable  sería  padecer  qual- 


precio  á  los  naturales  del  pais?  ¿y  que  el  Español  cansado  de 
sufrir  la  tiranía  de  estos  injustos  usurpadores  formase  la  ge- 
nerosa resolución  de  sacudir  un  yugo  que  se  le  hacia  inso- 
portable? Es  verosímil  que  en  esta  suposición  se  juntarían  en 
algún  pueblo ,  sea  Turdeto  ó  qualquier  otro ,  y  elegirían  un 
caudillo  de  la  mayor  prudencia ,  sagacidad  y  valor  para  di- 
rigirles en  una  empresa  tan  difícil  y  tan  peligrosa.  ¿Y  quién 
puede  dudar  que  en  el  primer  ímpetu  que  el  amor  de  la  pa- 
tria y  el  deseo  de  vengarse  excitaba  en  su  corazón  echándo- 
se sobre  los  Phenicios  descuidados  los  harían  pedazos ,  les  qui- 
tarían la  mayor  parte  de  sus  posesiones  y  se  apoderarían  de 
Gadir  la  capital  de  su  imperio?  Los  Phenicios  vueltos  en  sí 
de  esta  sorpresa  es  regular  que  reunirían  sus  fuerzas,  pedi- 
rían socorros  á  la  república  de  Carthago ,  y  ésta  no  se  haría  de 
rogar  mucho  teniendo  tantos  deseos  de  establecerse  en  un  pais 
tan  fértil  y  tan  rico  como  la  Bética.  Con  tan  poderosos  socor- 
ros se  mudaría  la  fortuna,  y  los  Phenicios  es  muy  verosímil 
que  recobraron  lo  perdido  y  volvieron  á  su  capital.  Agrade?- 
cidos  á  un  beneficio  tan  grande  es  de  creer  que  recompensa- 
ron á  los  Carthagineses  dándoles  la  isla  de  Sancti  Petrí  y  al- 
gunos otros  pueblos  de  la  costa ,  y  poco  á  poco  extenderían  es- 
tos fieros  republicanos  sus  posesiones.  ¿Qué  tiene  de  invero- 
símil que  en  este  estado  aspirasen  al  dominio  de  Cádiz?  ¿que 
buscasen  pretextos  para  hacerles  la  guerra  y  que  pusieran  si- 
tío  á  la  capital?  ¿que  amenazados  después  con  otras  guerras 
desistiesen  de  esta  empresa  é  hiciesen  su  amistad?  ¿que  le* 
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qiiier  otra  cosa,  que  tantas  indignidades  y  afrentas 
como  sufrían  ellos,  sus  mugeres,  hijos  y  parientes. 
r  Discursoeio-         Estas  y  Semejantes  razones  en  muchos  fueron 
ciíTcapptoPHn"  causa  dc  gemidos  y  lágrimas;  mas  sosegado  el  sen- 
deuul^'''^'''"'  timiento,  y  hecho  silencio,  Baucio  Capeto  Prínci- 
pe que  era  de  los  Turdetanos:  ^'De  ánimo  (dice) 
V  cobarde  y  sin  brio  es  llorar  las  desgracias  y  mi- 
*> serias,  y  fuera  de  las  lágrimas  no  poner  algún 
»>  remedio  á  la  desventura  y  trabajos.  Por  ventura 
'^no  nos  acordaremos  que  somos  varones,  y  to- 
>jmadas  luego  las  armas  vengaremos  las  Injurias 
>>recebidas?  No  será  dificultoso  echar  de  toda  la 
"provincia  unos  pocos  de  ladrones,  si  los  que  en 
'?  número ,  esfuerzo  y  causa  les  hacemos  ventaja, 

yantasen  tropas  entre  los  Españoles  de  sus  dominios  y  de  sus 
aliados,  y  con  ellos  Saphon  ó  qualquier  otro  General  Cartha- 
gines  atacase  á  los  de  la  Mauritania  que  estaban  tan  inme- 
diatos al  estrecho  y  se  hablan  declarado  enemigos  de  la  re- 
pública? De  España  sacaron  soldados  para  todas  sus  expedi- 
diciones.  De-  la  España  sacaron  (dice  Diodoro  Siculo  lib.  1 1  ) 
aquellos  soldados  llenos  de  espíritu  que  les  sirvieron  en  lar 
guerras  mas  arduas  de  su  república.  Los  soldados  Españoles 
fueron  á  la  Grecia,  á  Sicilia,  á  Italia  y  al  África.  jY  dón- 
de no  fué  conocido  el  valor  y  la  fidelidad  del  soldado  Espa- 
ñol ?  A  ellos  se  encomendaban  las  empresas  mas  arduas  ,  á 
ellos  se  les  ponia  en  los  mayores  peligros,  y  de  ellos,  espe- 
cialmente en  los  Celtiberos  aragoneses  ,  los  mayores  Gene- 
rales de  Roma  y  Carthago;  y  hasta  los  mismos  Emperadores 
ponian  su  mayor  confianza  y  estaban  persuadidos  que  de  su 
valor  y  esfuerzo  pendían  los  destinos  del  Imperio.  Pero  los 
Geógrafos  antiguos  no  hablan  de  Turdeto,  es  verdad,  mas 
también  es  cierto  que  en  España  habia  muchos  mas  pueblos  de 
los  que  ellos  nos  dicen.  Tampoco  se  habla  de  Saphon.  ¿Qué  im- 
porta? ¿Qué  extraño  es  que  no  se  hable  de  un  Gobernador  de 
un  estado  pequeñísimo  como  era  el  de  su  República  en  aquel 
tiempo?  Los  Carthagineses  miraron  siempre  á  Gadir  como  una 
ciudad  amiga  y  compañera.  Sí,  pero  esto  no  impide  que  in- 
tentasen apoderarse  de  ella.  Las  naciones  aunque  tengan  de- 
seos de  destruirse  se  tratan  como  amigas. 
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^juntamos  con  esto  la  concordia  de  los  ánimos. 

?yPara  esto  hagamos  presente  y  gracia  de  las  que- 

??xas  particulares  que  unos  contra  otros  tenemos, 

9>Á  la  patria  común,  porque  las  enemistades  par- 

9f  ticulares  no  sean  parte  para  impedirnos  el  cami- 

»no  de  la  verdadera  gloria.  Demás  desto  no  debéis 

9f  pensar  que  en  vengar  nuestros  agravios  se  ofende 

y^Dios  y  la  religión,  que  es  el  velo  de  que  ellos  se 

» cubren.  Ca  el  cielo  ni  suele  favorecer  á  la  mal- 

ndad,  y  es  mas  justo  persuadirse  acudirá  á  los  que 

jjpadeceti  injustamente:  ni  hay  para  que  temer  la 

» felicidad  y  buena  andanza  de  que  tanto  tiempo 

w  gozan  nuestros  enemigos;  antes  debéis  pensar  que 

9r  Dios  acostumbra  dar  mayor  felicidad  y  sufrir  mas 

alargo  tiempo  sin  castigo  aquellos  de  quien  pre- 

j^tende  tomar  mas  entera  venganza,  y  en  quien 

'> quiere  hacer  mayor  castigo,  para  que  sientan  mas 

»>la  mudanza  y  miseria  en  que  caen.'^ 

Encendiéronse  con  este  razonamiento  los  co-  g  Encendidos 
razones  de  los  que  presentes  estaban,  y  de  común  1°^^  ef  disíuíso 
consentimiento   se   decretó  la  guerra  contra  los  precedente  de- 

'-^  cretan  la  guerra 

Phenicios.  Nombráronse  Capitanes,  mandáronles  con;ra ios phe- 


nicios   V  nom— 


hiciesen  las  mayores  juntas  de  soldados  y  lo  mas  bran  por  gene- 

^  ^  j .  -  ral  á  Baucio. 

secretamente  que  pudiesen ,  para  que  tomasen  al 
enemigo  desapercebido,  y  la  victoria  fuese  mas  fá- 
cil. A  Baucio  encomendaron  el  principal  cuidado 
de  la  guerra  por  su  mucha  prudencia  y  edad  á  pro- 
pósito para  mandar,  y  por  ser  muy  amado  del 
pueblo.  Con  esta  resolución  juntaron  un  grueso  exér- 
cito:  dieron  sobre  los  Phenicios  que  estaban  des- 
cuidados :  venciéronlos ,  sus  bienes  y  sus  mercade- 
rías dieron  á  saco,  tomáronles  las  ciudades  y  lu- 
gares por  fuerza  en  muy  breve  tiempo  así  los  con- 
quistados por  ellos  y  usurpados,  como  los  que  ha- 
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9  Acometen  bian  fundado  y  poblado  de  su  gente  y  nación.  La 
drfíos'pheni-  cíudad  de  Medina  Sidonia  ,  donde  se  recogió  lo 
j^aif  detodosTo¡  restante  de  los  Phenicios  confiados  en  la  fortifica- 
dades^  ^  ^'"~  cion  del  templo,  con  el  mismo  ímpetu  fué  cerca- 
da,  y  se  apoderaron  della  sin  escapar  uno  de  to- 
dos los  que  en  ella  estaban  que  no  le  pasasen  á  cu- 
chillo: tan  grande  era  el  deseo  de  venganza  que 
tenían.  Pusiéronle  asimismo  fuego,  y  echáronla  por 
tierra,  sin  perdonar  al  mismo  templo,  porque  los 
corazones  irritados  ni  daban  lugar  á  compasión,  ni 
la  santidad  de  la  religión  y  el  escrúpulo  era  parte 
para  enfrenallos.  En  esta  manera  se  perdieron  las 
riquezas  ganadas  en  tantos  años  y  con  tanta  dili-- 
gencia,  y  los  edificios  soberbios  en  poco  tiempo 
con  la  llama  del  furor  enemigo  fueron  consumidos: 
en  tanto  grado,  que  á  los  Phenicios  en  tierra  fir- 
me solo  quedaron  algunos  pocos  y  pequeños  pue- 
blos, mas  por  no  ser  combatidos  que  por  otra  causa. 
,    -,    .  Reducidos  con  esto  los  vencidos  en  la  isla  de 

10  Los  Pheni- 
cios que  escapa-  Cádiz  ,  trataron  de  desamparar  á  España  ,   donde 

ron  del  furor  de  ^  ^  ^ 

los  Españoles  se  entendían  ser  tan  grande  el  odio  y  malquerencia 

encierran  en  la  .  .         . 

isla  de  Cádiz  y  quc  Ics  tenían.  Por  lo  menos  no  teniendo  esperanza 
fos canhagi'^íe-  de  alguu  bueu  partido  ó  de  paz,  se  determinaron 
^^^  de  enviar  por  socorros  de  fuera.  Esperar  que  vi- 

niesen desde  Tyro  en  tan  grande  apretura,  era  co- 
sa muy  larga.  Resolviéronse  de  llamar  en  su  ayuda 
á  los  de  Cartílago ,  con  quien  tenían  parentesco  por 
ser  la  origen  común,  y  por  la  contratación  amis- 
tad muy  trabada.  Los  Embaxadores  que  enviaron, 
luego  que  les.  dieron  entrada  y  señalaron  audien- 
cia en  el  Senado,  declararon  á  los  Padres  y  Sena- 
dores como  las  cosas  de  Cádiz  se  hallaban  en  es- 
tremo peligro  sin  quedar  esperanza  alguna  sino  era 
en  su  solo  amparo:  que  no  trataban  ya  de  recobrar 
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las  riquezas  que  en  un  punto  se  perdieron ,  sino  de 
conservar  la  libertad  y  la  vida :  la  ocasión  que 
tantas  veces  habian  deseado  de  entrar  en  España, 
ser  venida  muy  honesta  por  la  defensa  de  sus  pa- 
rientes y  aliados,  y  para  vengar  las  injurias  de  los 
dioses  inmortales,  y  de  la  santísima  religión  pro- 
fanada, derribado  el  templo  de  Hércules  y  quita- 
dos sus  sacrificios :  al  qual  dios  ellos  honraban  prin- 
cipalmente. Anadian  que  ellos  contentos  con  la  li- 
bertad y  con  lo  que  antes  poseían ,  los  demás  pre- 
mios de  la  victoria,  que  serían  mayores  que  nadie 
pensaba  ni  ellos  decían ,  de  buena  gana  se  los  de- 
xarian. 

El  Senado  de  Carthago,  oida  la  embaxada  de   „  ei  senado 
los  de  Cádiz,  respondieron  que  tuviesen  buen  áni-  ofrSe^^ef^sS 
mo,  y  prometieron  tener  cuidado  de  sus  cosas:  que  ^^"^' 
tenian  grande  esperanza  que  los  Españoles  en  bre- 
ve por  el  sentimiento  y  experiencia  de  sus  traba- 
jos pondrían  fin  á  las  injurias:  sufríesense  solamen- 
te un  poco  de  tiempo,  y  se  entretuviesen  en  tanto 
que  una  armada  apercebida  de  todo  lo  necesario  se 
envíase  á  España,  como  en  breve  se  haría.  Eran 
en  aquel  tiempo  señores  del  mar  los  Carthagineses: 
tenian  en  él  gruesas  armadas  quier  por  la  contra- 
tación, que  es  título  con  que  por  estos  tiempos  las 
naves  de  Tarsis  ó  Carthago  se  celebran  en  los  divi- 
nos libros;  quier  para  estender  el  imperio  y  díla- 
talle,  pues  se  sabe  que  poseían  todas  las  marinas  de 
África,  y  estaban  apoderados  en  el  mar  Mediter- 
ráneo de  no  pocas  islas.  Hasta  ahora  la  entrada  en  12  Loscartha- 
España  les  era  vedada  por  las  razones  que  arriba  fo^su^armaíTas 
se  apuntaron:  por  esto  tanto  con  mayor  voluntad  Espa^n^y^hacea 
la  armada  Carthagines  cuyo  Capitán  se  decía  Ma-  tS^'^^ílT^^'' 
harbal ,  partida  de  Carthago  por  las  islas  Baleares 
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y  por  la  de  Ibiza,  donde  hizo  escala,  con  bue- 
nos temporales,  llegó  á  Cádiz  año  de  la  fundación 
236.  de  Roma  docientos  y  treinta  y  seis.  Otros  señalan 
que  fué  esto  no  mucho  antes  de  la  primera  guerra 
de  los  Romanos  con  los  Carthagineses.  En  qual- 
quier  tiempo  que  esto  haya  sucedido,  lo  cierto  es 
que  abierta  que  tuvieron  la  entrada  para  el  señorío 
de  España,  luego  corrieron  las  marinas  comarca- 
nas, y  robaron  las  naves  que  pudieron  de  los  Espa- 
ñoles. Hicieron  correrías  muchas  y  muy  grandes 
por  sus  campos;  y  no  contentos  con  esto,  levanta- 
ron fortalezas  en  lugares  á  propósito,  desde  donde 
pudiesen  con  mas  comodidad  correr  la  tierra,  y  ta- 
lar los  campos  comarcanos. 

13  Los  Espa-         Movidos  por  estos  males  los  Españoles,  junta- 

noles  eligen  de  ^  . 

nuevo  á  Baucjo  rouse  en  eran  número  en  la  ciudad  de  Turdeto, 

por  general  de  *^  t»  •  /^ 

esta  guerra,  scñalárou  dc  nuevo  á  Baucio  por  General  de  aque- 
lla guerra.  El  con  gentes  que  luego  levantó,  tomó 
de  noche  á  deshora  un  fuerte  de  los  enemigos  de 
muchos  que  tenian,  el  que  estaba  mas  cerca  de  Tur- 
deto, donde  pasó  á  cuchillo  la  guarnición  fuera 
de  pocos  y  del  mismo  Capitán  Maharbal  que  por 
una  puerta  falsa  escapó  á  uña  de  caballo.  En  pro- 
secución de  esta  victoria  pasó  adelante  y  hizo  ma- 
yores daños  á  los  enemigos,  venciéndolos  y  ma- 
tándolos en  muchos  lugares.  Estas  cosas  acaba- 
das, Baucio  tornó  con  su  gente  cargada  de  des- 

14  Los  Car-  pojos  á  la  ciudad.  Los  Carthagineses  visto  que  no 

thagineses     noj.  r  >'it7-i  ^ 

pudieado redu-  podiau  vcuccr  por  fuerza  a  los  Españoles,  usaron 
ñuie^'s  ^con'^^i¡  ^^  cngaño  ,  propia  arte  de  aquella  gente  :  mos- 
!¿7engañdr^"  trárou  gana  de  partidos  y  de  concertarse ,  ca  de- 
cian  no  ser  venidos  á  España  para  hacer  y  dar 
guerra  á  los  naturales,  sino  para  vengar  las  in- 
jurias  de  sus  parientes  y   castigar  los  que  pro- 
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fanáron  el  templo  sacrosanto  de  Hércules.  Que  sa- 
bían y  eran  informados  los  ciudadanos  de  Turdeto 
no  haber  cometido  cosa  alguna  ni  en  desacato  de 
los  dioses,  ni  en  daño  de  los  de  Cádiz:  por  tanto 
no  les  pretendían  ofender,  antes  maravillados  de 
su  valentía  deseaban  su  amistad,  lo  qual  no  sería 
de  poco  provecho  á  la  una  nación  y  á  la  otra: 
que  dexasen  las  armas  y  se  diesen  las  manos,  y 
respondiesen  en  amor  á  los  que  á  él  les  convida- 
ban; y  para  que  entendiesen  que  el  trato  era  lla- 
no, sin  engaño  ni  ficción  alguna,  quitarían  de  sus 
fuerzas  y  castillos  todas  las  guarniciones,  y  no 
permitirían  que  los  soldados  hiciesen  algún  daño 
ó  agravio  en  su  tierra. 

A  esta  embaxada  los  Turdetanos  respondieron    r^  losiurde- 

^  /  -,  /■  1    t  1      1  ir  taños  responden 

que  entonces  les  sena  agradable  lo  que  les  orre-  con  valentía  á 
cían,  quando  las  obras  se  conformasen  con  las  pa-  losTa'rtbagLe^ 
labras:  la  guerra,  que  ni  la  temían  ni  la  deseaban:  ^^** 
la  amistad  de  los  Carthagineses  ni  la  estimaban  en 
mucho,  ni  ofrecida  la  desecharían:  aseguraban  que 
los  Turdetanos  eran  de  tal  condición ,  que  las  ma- 
las obras  acostumbraban  á  vencer  con  buenas ,  y 
las  ofensas  con  hacer  lo  que  debían:  que  los  des- 
manes  pasados  no  sucedieron  por  vsu  voluntad, 
sino  la  necesidad  de  defenderse  les  forzó  á  tomar 
las  armas.  En  esta  guisa  los  Carthagineses   con    15  ios  car- 
cierto  género  de  treguas  se  entretuvieron  y  re-  skvlndffa  tre- 
paráron  cerca  de  las  marinas.  Sin  embargo  desde  f^^^^^'^^  ^onT" 

allí  puestas  eruarniciones  en  los  lugares  y  casti- ^^/^íelostra- 
■'^        ^         *^  o  ^  tados  hacen  cor- 

llos,  hacían  guerra  y  correrías  á  los  comarcanos,  rerías   en  las 

c-  '^11  '       -^       j      T-  -    1        ^i^^^^s    de    los 

01  se  juntaba  algún  grueso  exercito  de  Españoles  Españoles    co- 
cón deseo  de  venganza  ,  echaban  la  culpa   á  la 
insolencia  de  los  soldados,  y  con  muestra  de  que- 
rer nuevos  conciertos  engañaban  á  aquellos  hom- 
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bres  simples  y  amigos  de  sosiego,  y  se  pasaban 
á  acometer  otros,  haciendo  mal  y  daño  en  otras 
partes.  Era  esto  muy  agradable  á  los   de  Cádiz 
que  llamaron  aquella  gente.  A  los  Españoles  por 
la  mayor  parte  no  parecía  muy  grave  de  sufrir, 
como  quier  que  no  hagan  caso  ordinariamente  los 
hombres  de  los  daños  públicos,  quando  no  se  mez- 
clan con   sus  particulares   intereses.  Con   esto  el 
poder  de  los  Carthagineses   crecia   de  cada   dia 
por  la  negligencia  y  descuido  de  los  nuestros,  bien 
así  como  por  la  astucia  dellos.  Lo  qual  fué  menos 
dificultoso  por  la  muerte  de  Baucio  que  le  sobre- 
vino por  aquel  tiempo,  sin  que  se  sepa  que  haya 
tenido  sucesor  alguno  heredero  de  su  casa, 

CAPITULO  XIX. 

Como  los  Carthagineses  se  levantaron  con-- 
tra  los  de  Cádiz. 

I  Los  Car-  i\  q  sc  harta  el  corazón  humano  con  lo  que  le 

thagineses    in-  ^  .  ^ 

teman  echar  de  coucede  la  fortuua  O  cl  ciclo :  parecen  soeces  y 

Cádiz  á  los  Phe-  ,  ,  .  ,         "^ 

lucios.  baxas  las  cosas  que  prnnero  poseemos,  quando  es- 

peramos otras  mayores  y  mas  altas,  grande  po- 
lilla de  nuestra  felicidad;  y  no  menos  nos  inquieta 
la  ambición  y  naturaleza  del  poder  y  mando,  que 
no  puede  sufrir  compañía.  Muerto  Baucio ,  los 
Carthagineses,  codiciosos  del  señorío  de  toda  Es- 
paña, acometieron  á  echar  de  la  isla  de  Cádiz  á 
los  Phenicios,  sin  mirar  que  eran  sus  parientes  y 
aliados,  y  que  ellos  los  llamaron  y  traxéron  á  Es- 
paña: que  la  codicia  del  mandar  no  tiene  respeto 
á  ley  alguna;  y  ganada  Cádiz,  entendian  les  sería 
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fácil  enseñorearse  de  todo  lo  demás.  Tenían  nece- 
sidad para  salir  con  su  intento  de  valerse  de  arti- 
ficio y  embustes.  Comenzaron  á  sembrar  discordias  «a  di.en^J^I'eníí 
entre  los  antiguos  isleños  y  los  Phenicios.  Decian  ^"."^  ios  phcm- 

c?  •'  ciüs  y  io£  Jóle— 

que  gobernaban  con  avaricia  y  soberbia ,  que  to-  fios  naturales. 
maban  para  sí  todo  el  mando  sin  dar  parte  ni  car- 
go alguno  á  los  naturales;  antes  usurpadas  las  pú- 
blicas y  particulares  riquezas,  los  tenian  puestos 
en  miserable  servidumbre  y  esclavonía.  Por  esta 
forma  y  con  estas  murmuraciones,  como  ambicio- 
sos que  eran  y  de  malas  mañas,  hombres  de  inge- 
nios astutos  y  malos,  ganaban  la  voluntad  de  los  - 
isleños,  y  hacian  odiosos  á  los  Phenicios.  Entendi- 
do el  artificio ,  quexábanse  los  Phenicios  de  los 
Carthagineses  y  de  su  deslealtad,  que  ni  el  paren- 
tesco ,  ni  la  memoria  de  los  beneficios  recebidos, 
ni  la  obligación  que  les  tenian,  los  enfrenaban  y 
detenian  para  que  no  urdiesen  aquella  maldad  y  la 
llevasen  adelante. 

No  aprovecharon  las  palabras  por  estar  los  co-  3  ^^^^  phe^i- 
razones  dañados,  los  unos  llenos  de  ira,  y  los  otros  ío?ca?thagíne- 
de  ambición.  Fué  forzoso  venir  á  las  armas  y  en-  ^^^ ,  taum  sus 

•'  campos ,    que- 

comendarse  á  las  manos.  Los  de  Phenicia  acome-  ma^  sus  casas, 
tiéron  primero  á  los  Carthagineses,  que  descuida-  riquezas. 
dos  estaban  y  no  temian  lo  que  bien  merecían :  á 
unos  mataron  sin  hallar  resistencia,  otros  se  reco- 
gieron á  una  fuerza  que  para  semejantes  ocasiones 
habían  levantado  y  fortificado  en  lo  postrero  de  la 
isla  ,  enfrente  del  promontorio  llamado  Cronio  an- 
tiguamente. Hecho  esto,  volvieron  la  rabia  contra 
las  casas  y  los  campos  de  los  Carthagineses ,  que 
por  todas  partes  les  pusieron  fuego,  y  saquearon 
sus  riquezas.  Ellos  aunque  alterados  con  trabajo 
tan  improviso,  alegrábanse  empero  entre  aquellos 
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males  de  tener  bastante  ocasión  y  buen  color  para 
tomar  las  armas  en  su  defensa,  y  echar  los  Pheni- 
cios  de  la  ciudad  como  en  breve  sucedió,  que  re- 
cogidos los  soldados  que  tenian  en  las  guarnicio- 
nes, y  juntadas  ayudas  de  sus  aliados,  se  resolvie- 
ron de  presentar  la  batalla  y  acometer  á  aquellos 
de  los  quales  poco  antes  fueran  agraviados,  destro- 
zados y  puestos  en  huida.  No  se  atrevía  el  enemi- 
go á  venir  á  las  rítanos  ,  ni  dar  la  batalla:  ni  se 
podia  esperar  que  por  su  voluntad  vendrían  en  al- 
gún partido  por  estar  tan   fresco  el   agravio  que 
4   tos  Car-  hiciérou  á  los  de  Carthago.  Pusiéronse  los  Cartha- 
nidfrs^uTfuer-  giuescs  sobrc  la  ciudad,  y  con  sitio  que  duró  por 
íosPheSs"y  algunos  mescs ,  al  fin  la  entraron  por  fuerza.  En 
chKUd!^^^°  ^^  ^^^^  cerco  pretenden  algunos  que  Pephasmeno,  un 
artífice  natural  de  Tyro,  inventó  de  nuevo  para 
batir  los  muros  el  ingenio  que  llamaron  Ariete. 
Colgaban  una  viga  de  otra  viga  atravesada,  pa- 
ra que  puesta  como  en  balanzas  se  moviese  con 
mayor  facilidad  y  hiciese  mayor  golpe  en  la  mu- 
ralla. Esta  desgracia  y  daño  que  se  hizo   á  los 
Phenicios,  dio  ocasión  á  los  comarcanos  de  conce- 
bir en  sus  pechos  gran  odio  contra  los  Carthagi- 
neses.  Reprendían  su   deslealtad  y  felonía ,  pues 
quitaban  la  libertad  y  los  bienes  á  los  que  demás 
de  otros  beneficios  que  les  tenian  hechos,  los  lla- 
maron y  dieron  parte  en  el  señorío  de  España:  que 
eran  impíos  é  ingratos,  pues  sin  bastante  causa  ha- 
bían quebrantado  el  derecho  del  hospedage,  del 
parentesco,  de  la  amistad  y  de  la  humanidad.  Los 
que  mas  en  esto  se  señalaron ,  fueron  los  morado- 
res del  puerto  de  Mnesteo  por  la  grande   y  an- 
tigua amistad  que  tenian  con  los  Phenicios.  Echa- 
ban maldiciones  á  los  Carthagineses,  amenazaban 
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que  tal  maldad  no  pasaría  sin  venganza.  De  las 
palabras  y  de  los  denuestos  pasaron  á  las  ar- 
mas. Juntáronse  grandes  gentes  de  una  y  de 
otra  parte;  pero  antes  de  venir  á  las  manos  in- 
tentaron algún  camino  de  concierto.  Temian  los 
Carthagineses  de  poner  el  resto  del  imperio  y  de 
sus  cosas  en  el  trance  de  una  batalla,  y  así  fueron 
los  primeros  que  trataron  de  paz. 

El  concierto  se  hizo  sin  dificultad.  Capitularon    ^  se  haceu 
desta  manera:  que  de  la  una  y  de  la  otra  parte  caíthagin^esesy 
volviesen  á  la  contratación  :  que  los  cautivos  fue-  ^°^  Gaditanos. 
sen  puestos  en  libertad ,  y  de  ambas  partes  satis- 
ficiesen los  daños  en  la  forma  que  los  jueces  ar- 
bitros que  señalaron ,  determinasen.  Para  que  todo 
esto  fuese  mas  firme ,  pareció  á  la  manera  de  los 
Athenienses  decretar  un  perpetuo  olvido   de  las 
injurias  pasadas :   por   donde  se  cree  que   el  rio 
Guadalete ,  que  se  mete  en  el  mar  por  el  puerto 
de  Mnesteo,  se  llamó  en  Griego  Lethes,  que  quie- 
re decir  olvido.  Mas  cosas  traslado  que  creo,  por 
no  ser  fácil  ni  refutar  lo  que  otros  escriben,  ni  te-  -«^ 

ner  voluntad  de  confirmar  con  argumentos  lo  que 
dicen  sin  mucha  probabilidad.  Añaden  que  sabidas 
estas  cosas  en  Carthago  por  cartas  de  Maharbal, 
dieron  inmortales  gracias  á  los  dioses ,  y  que  fué 
tanto  mayor  la  alegría  de  toda  la  ciudad ,  que 
á  causa  de  tener  revueltas  sus  cosas  no  podían 
enviar  armada  que  ayudase  á  los  suyos  y  les 
asistiese  para  conservar  el  imperio  de  Cádiz.  Fué 
así  que  los  de  Carthago  llevaron  lo  peor  prime- 
ro en  una  guerra  que  en  Sicilia,  después  en  otra 
que  en  Cerdeña  hizo  Macheo  Capitán  de  sus  gen- 
tes. Siguióse  un  nuevo  temor  de  una  nueva  guerra 
con  los  de  África  (de  que  se  hablará  luego )  que 
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hizo  quitar   el   pensamiento  del  todo   al  Senado 
Cartilágines  de  las  cosas  de  España. 

6  España  es  ^^^  ^sta  causa  los  Carthagineses  que  residían 
quedad  "ham~  ^'"^  Cádiz,  perdida  la  esperanza  de  poder  ser  so- 
ÍL^L:^"'^^^'"^^  corridos  de  su  ciudad,  con  astucia  y  fingidos  be- 

neficios  y  caricias  trataron  de  ganar  las  volun- 
tades de  ios  Españoles.  Los  que  quedaron  de  los 
Phenicios,  contentos  con  la  contratación  para  que 
se  les  dio  libertad  (con  la  qual  se  adquieren  gran- 
des riquezas)  no  trataron  mas  de  recobrar  el  se- 
ñorío de  Cádiz.  En  este  tiem.po ,  que  corria  de 
la  fundación  de  Roma  el  año  docientos  y  cincuen- 
ta y  dos,  España  fué  afligida  de  sequedad  y  de 
hambre,  falta  de  mantenimientos,  y  de  muchos 
temblores  de  tierra ,  con  que  grandes  tesoros  de 
plata  y  oro ,  que  con  el  fuego  de  los  Pyrineos 
estaban  en  las  cenizas  y  en  la  tierra  sepultados, 
salieron  á  luz  por  causa  de  las  grandes  aberturas 
de  la  tierra,  que  fueron  ocasión  de  venir  nuevas 
gentes  á  España,  las  quales  no  hay  para  que  re- 
latallas  en  este  lugar. 

7  Los  €ar-  Lo  quc  hace  al  propósito,  es  que  desde  Car- 
ineten  á  cerde- thago  pasado  alguu  tiempo  se  envió  nueva  arma- 
L^als!°° ^^^^^~  da,  y  por  Capitanes  Asdrubal  y  Amilcar  hijos  que 

eran  del  Magon  de  suso  nombrado  y  ya  difunto. 
Estos  de  camino  desembarcaron  en  Cerdeña,  don- 
de fué  Asdrubal  muerto  de  los  isleños  en  una  ba- 
talla: hijos  deste  fueron  Anibal,  Asdrubal  y  Saphon. 
Amilcar  dexó  la  empresa  de  España  á  causa  que 
los  Sicilianos  sabida  la  muerte  de  Asdrubal,  y  ha- 
biendo Leónidas  Lacedemonio  llegado  con  armada 
en  Sicilia  ,  se  determinaron  á  mover  con  mayor 
fuerza  la  guerra  contra  los  Carthagineses.  A  esta 
guerra  acudió  y  en  ella  murió  Amilcar,  que  dexó 


LIBRO  PRIMERO.  121 

tres  hijos,  es  á  saber  Himilcon,  Hannon  y  Gisgon. 

Demás  desto  Darío  hijo  de  Histaspe  por  el  mismo  ^  «  í-os  lace- 

•  1      1      1        /-I  •     "^rnonios  hdceii 

tiempo  tenia  puestos  en  gran  cuidado  los  Larthagí-  de    nuevo    la 

T^      ,  j  1  ./  ,        guerra  en  Sicilia 

neses  con  Embaxadores  que  les  envío  para  que  les  contra  ios  Car- 
declarasen  las  leyes  que  debian  guardar  si  querian  ^  ^^^"^^^^* 
su  amistad  ,  y  juntamente  les  pidiesen  ayuda  para 
la  guerra  que  pensaba  hacer  en  Grecia.  Los  Car- 
íhagineses  no  se  atrevian,  estando  sus  cosas  en  aquel 
peligro  y  balance,  á  enojalle  con  alguna  respuesta 
desabrida,  si  bien  no  pensaban  envialle  socorro  al- 
guno, ni  obedecer  á  sus  mandatos. 

Deste  Darío  fué  hijo  Xerxes ,  el  qual  el  año  ter-    ^  Loscriegos 

**  ^      ^    ■*■  abandonan      la 

cero  de  su  imperio,  y  de  la  fundación  de  Roma  do-  sicuia  paraso- 

^  1        ,  ,        correr  á  su  pa- 

Cientos  y  setenta  y  uno,  a  exemplo  de  su  padre  tría    invadida 

,     ,      ,  y-^         •  por  ^'erxes. 

trato  de  hacer  guerra  en  Grecia;  y  por  esta  causa  271 
los  Griegos  que  con  Leónidas  vinieron   á  Sicilia, 
fueron  para  resistirle  llamados  á  su  tierra.  Con  es- 
to el  Senado  Carthagines  comenzó  á  cobrar  aliento 
después  de  tan  larga  tormenta,  y  cuidando  de  las 
cosas  de  España,  se  resolvió  de  enviar  en  ayuda  de 
los  suyos  á  aquella  provincia  en  quatro  naves  no- 
vecientos soldados  sacados  de  las  guarniciones  de 
Sicilia,  con  esperanza  que  daban  de  enviar  en  bre- 
ve mayores  socorros.  Estos  de  camino  echaron  an-    10  ios  car- 
das y  desembarcaron  en  las  islas  de  Mallorca  v  ííí^iíí^^tlj"" 
Menorca:  acometieron  á  los  isleños,  pero  fueron  ^^'^^'1^^^^^^°'^" 

^    ^  ca  y  Menorca  y 

por  ellos  maltratados.  Ca  tomando  ellos  sus  hon-  ^o"  rechazados. 
das,  arma  de  que  entonces  usaban  solamente,  con 
un  granizo  de  piedras  maltrataron  á  los  enemigos 
tanto  que  les  forzaron  á  retirarse  á  la  marina ,  y 
aun  á  desancorar  y  sacar  las  naves  á  alta  mar :  de 
adonde  arrebatados  con  la  fuerza  de  los  vientos  lle- 
garon últimamente  á  Cádiz. 

Con  la  venida  deste  socorro  se  diminuyó  la  fa- 
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ma  del  daño  recebido  en  Sicilia  y  de  la  muerte  del 
Capitán  Amilcar,  y  se  quitó  el  poder  de  alterarse 
á  los  discordes  contra  los  Carthagineses.  En  el  mis- 
mo tiempo  dicen  que  desde  Tartesso  que  es  Tarifa, 
se  envió  cierta  población  ó  colonia,  y  por  su  Ca- 
pitán Capion,  á  aquella  isla  que  hacia  Guadalqui- 
II  LosdeTar-  vir  con  SUS  dos  brazos  y  bocas.  Lo  cierto  es  que 
Ínrco'ionií''en  ¿Onde  estaba  el  oráculo  de  Mnesteo  los  de  Tartesso 
ll  ciadalqiji wr  ^dificáron  uua  nueva  ciudad  llamada  por  esta  cau- 

con  sus  dos  bra-  j^  Ebora  de  los  Cartesios  á  distinción  de  otras  mu- 
cos y  bocas. 

chas  ciudades  que  hobo  en  España  de  aquel  nom- 
bre ,  y  Tartesso  antiguamente  se  llamó  también 
Cartela.  Demás  desto  en  la  una  boca  de  Guadal- 
quivir se  edificó  una  torre  dicha  Capion:  en  qué 
tiempo  no  consta,  pero  los  moradores  de  aquella 
tierra  se  sabe  que  se  llamaron  Cartessios  ó  Tartes- 
sios,  que  dio  ocasión  á  ingenios  demasiadamente 
agudos  de  pensar  y  aun  decir  que  desde  Tartesso  se 
envió  aquella  población  ó  colonia,  hasta  señalar 
también  el  tiempo  y  Capitán  que  llaman  asimis- 
mo Capion,  como  si  todo  lo  tuvieran  averiguado 
muy  en  particular. 

CAPITULO  XX. 

Como  Saphon  vino  en  España. 

I  LosdeAfri- v^orria  por  este  mismo  tiempo  fama  que  toda 

ca  se    conjuraa    /       .  .         .  r-í         \  l       • 

contra carthago  África  se  coujuraba  contra  Carthago:  que  hacían 

maslado^odw  kvas  y  juutas  de  gentes  cada  qual  de  las  ciudades 

^^oso.'^  ^^^"^^  conforme  á  sus  fuerzas ;  y  que  unas  á  otras  para 

mayor  seguridad  se  daban  rehenes  de  no  faltar  en 

lo  concertado.  El  demasiado  poder  de  aquella  ciu- 
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dad  les  hacia  entrar  en  sospecha:  demás  que  no 
querian  pagar  el  tributo  que  por  asiento  y  volun- 
tad de  la  Reyna  Dido  tenían  costumbre  de  pagar. 
Dábales  otrosí  atrevimiento  lo  que  se  decía  de  las  ri^an^^*^tr^e"- 
adversidades  v  desventuras  que  en  Sicilia  y  en  Cer-  ^^ban  mas  ve- 

^  .  ^  ,       .  cinos  a  España 

deña  padecieran.  Los  de  Mauritania,  si  bien  no  se  procuran  ganar 

,.  .  á   los    Espafio- 

podian  quexar  de  algún  agravio  recebido  por  los  íes  y  atraerlos 
de  aquella  ciudad ,  se  concertaron  con  los  demás  contra  clllL^ 
con  tanto  furor  y  rabia,  que  trataban  de  tirar  á  su  ^°* 
partido  á  los  Españoles  (que  están  divididos  de 
aquella  tierra  por  el  angosto  estrecho  de  Gibraltar) 
y  apartallos  de  la  amistad  de  los  Carthagíneses. 
Movido  por  estas  cosas  el  Senado  Carthagines  de- 
terminó aparejarse  á  la  resistencia,  y  juntamente 
enviar  al  gobierno  de  lo  que  en  España  tenían,  á 
Saphon  hijo  de  Asdrubal  para  que  con  su  presencia 
fortificase  y  animase  á  los  suyos,  y  sosegase  con 
buenas  obras  y  con  prudencia  las  voluntades  de  los 
Españoles  para  que  no  se  alterasen.  Lo  qual,  lie-   3  saphon  con 
gado  que  fué  á  España,  hizo  él  con  gran  cuidado  ^s^ega" ios'^es- 
y  maña:  que  llamados  los  principales  de  los  Espa-  ganal%7par- 
ñoles,  les  declaró  lo  que  en  África  se  trataba,  y  lo  ^^'^^^ 
que  los  Mauritanos  pretendían.  Pidióles  por  el  de- 
recho de  la  amistad  antigua  que  tenían,  no  permi- 
tiesen  que  ellos  ó  algunos  de  los  suyos  fuesen  atraí- 
dos con  aquel  engaño  á  dar  socorro  á  sus  enemi- 
gos; antes  con  consejo  y  con  fuerzas  ayudasen  á 
Carthago. 

Movidos  los  Españoles  con  estas  razones  con-  4  i^e  dexan  le- 

•    ^' f  !•  1  ^        ^  •ii->«~i         vantar  tres  mil 

Sintieron  que  pudiese  levantar  tres  mil  Españoles,  Españoles  para 
no  para  hacer  guerra  ni  acometer  á  los  Maurita-  thzg^^^^^^' 
nos  ,   con  quien  tenia  España  grandes  alianzas 
y  prendas,  sino  para  resistir  á  los  contrarios  de 
Carthago,  si  de  alguna  parte  se  les  moviese  guerra. 
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Tuvo  Saphon  puestas  al  estrecho  las  compañías  y 
esquadrones  así  de  su  gente  como  de  ios  Españoles 
para  ver  si  por  miedo  mudarían  parecer  los  Mau- 
ritanos, y  dexarian  de  seguir  los  intentos  de  los 
demás  Africanos.  Pero  como  no  desistiesen,  pasado 
el  estrecho  puso  á  fuego  y  á  sangre  los  campos  y 
las  poblaciones,  robando,  saqueando  y  poniendo 
en  servidumbre  todos  los  que  por  el  trance  de  la 
5  Saphon  pa-  pr^gj-f  ^  veuiau  eu  SU  poder.  Movidos  de  sus  males 

sa  el  estrecho  y,,...  ,..,  ^r. 

saquea  los  cam-  los  Mauritauos  hicierou  junta  en  Tánger,  que  está 
nes  denlos  Moros  CU  las  riberas  de  África  enfrente  de  Tartesso  ó  Ta- 
l^Li^^una^emba-  rifa,  para  determinar  lo  que  debían  hacer.  En  pri- 
pañoie's/'^^  ^^~  ^^^^^  lugar  pareció  enviar  Embaxadores  en  España 
á  quexarse  de  los  agravios  que  recebian  de  los  su- 
yos (de  aquellos  que  á Saphon  seguían)  y  alegar  que 
los  que  les  debian  ayudar,  esos  les  hacían  contra- 
dicción y  perjuicio:  mirasen  á  los  que  dexaban,  y 
con  quienes  tomaban  compañía:  que  los  Carthagi- 
neses  ponían  asechanzas  á  la  libertad  de  todos,  y 
por  tanto  era  mas  justo  que  juntando  las  fuerzas 
con  ellos,  vengasen  las  injurias  comunes,  y  no  to- 
masen á  parte  consejo  de  que  les  hobiese  luego  de 
pesar,  quier  fuesen  los  Carthagineses  vencidos,  por 
el  odio  en  que  incurrían  de  toda  África ;  quier  fue- 
sen vencedores,  pues  ponían  á  riesgo  su  libertad: 
que  los  Carthagineses  por  su  soberbia  y  arrogancia 
pensaban  de  muy  atrás  enseñorearse  de  todo  el 
mundo. 
6    carthago         Á  csto  los  Españoles  se  escusáron  de  aquel 

hace  la  paz  con  i  •  /       •  i  •  ^ 

los  Moros  por  la  desorden,  que  sucedió  sm  que  lo  supiesen:  que  á 
íSs^EspSes.  ^  Saphon  se  le  dio  gente  de  España  no  para  hacer 
guerra,  sino  para  su  defensa:  que  enviarían  Emba- 
xadores á  África,  por  cuya  autoridad  y  diligencia, 
si  no  se  concertasen  y  hiciesen  paces,  volverían  los 
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suyos  de  África.  Como  lo  prometieron  así  lo  cum- 
plieron. Con  la  ida  de  los  Embaxadores  se  dexáron 
las  armas ,  y  se  tomó  asiento  con  tal  condición  que 
el  Capitán  Carthagines  sacase  sus  gentes  de  la  Mau- 
ritania: los  Mauritanos  llamasen  los  suyos  de  la 
guerra  que  se  hacia  contra  Carthago,  pues  de  aque- 
lla ciudad  no  tenian  quexa  alguna  particular.  Esto 
se  concertó;  pero  como  vuelto  Saphon  en  España, 
todavía  los  Mauritanos  perseverasen  en  los  reales 
de  los  Africanos,  tornó  á  movelles  guerra,  y  les 
hizo  mayores  daños,  y  apenas  se  pudo  alcanzar  por 
los  Españoles  que  entraron  de  por  medio,  que  for- 
tificado de  nuevas  compañías  de  España  que  le 
ofrecían  de  su  voluntad,  dexada  la  Mauritania  en- 
trase mas  adentro  en  África.  En  fin  se  tomó  este 
acuerdo,  con  que  los  exércitos  enemigos  de  Car- 
thago fueron  vencidos,  ca  los  tomaron  en  medio 
por  frente  y  por  las  espaldas  las  gentes  que  salie- 
ron de  Carthago  por  una  parte ,  y  por  otra  las  que 
partieron  de  España.  Saruco  Barchino ,  así  dicho 
de  Barce  ciudad  puesta  á  la  parte  Oriental  de  Car- 
thago (dado  que  Silio  Itálico  dice  que  de  Barce  com- 
pañero de  Dido)  se  señaló  en  servir  en  esta  guerra 
á  los  Carthagineses.  Así  le  hicieron  ciudadano  de 
aquella  ciudad,  y  dio  por  este  tiempo  principio  á 
la  familia  y  parcialidad  muy  nombrada  en  Car- 
thago de  los  Barchinos. 

Dióse  fin  á  esta  guerra  año  de  la  fundación    7  Fin  de  esta 
de  Roma  de  docientos  y  ochenta  y  tres.  Saphon  eTTámllf'^l 
vuelto  en  España,  y  ordenadas  las  cosas  de  la  pro-  ^'''^^^^''' 
vincia,  siete  años  después  fué  removido  del  cargo, 
y  llamado  á  Carthago  con  color  de  dalle  el  go- 
bierno de  la  ciudad,  y  el  cargo  y  magistrado  mas 
principal,  el  qual  como  dice  Festo  Pompeyo  se  lia- 
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maba  Suífetes.  La  verdad  era  que  les  daba  pena 
que  un  ciudadano  con  las  riquezas  de  aquella  ri- 
quísima provincia  creciese  mas  de  lo  que  podía 
sufrir  una  ciudad  libre,  dado  que  por  hacerle  mas 
honra  enviaron  en   su   lugar  tres    primos   suyos 
Himilcon ,  Hannon  y  Gisgon,  y  á  él  vuelto  á  su 
tierra  le  hicieron  grandes  honras,  con  que  se  en- 
soberbeció tanto  que  teniendo  en  poco  la  tyranía 
y  señorío  de  su  ciudad,  trató  de  hacerse  dios  en 
esta  forma.  Juntó  muchas  avecillas  de  las  que  sue- 
len hablar ,  y  enseñóles  á  pronunciar  y  decir  mu- 
8    Fabulosa  chas  veces   tres  palabras :  Gran  dios  Saphon.  De- 

deificación  de      /-,  .       ,.,  ,   .  ,, 

Saphon.  xolas  ir  libremente,  y  como  repitiesen  aquellas 

palabras  por  los  campos,  fué  tan  grande  la  fama 
de  Saphon  por  toda  aquella  tierra,  que  espantados 
con  aquel  milagro  los  naturales,  en  vida  le  consa- 
graron por  dios  y  le  edificaron  templos,  lo  que  an- 
tes de  aquel  tiempo  no  aconteciera  á  persona  algu- 
na. Plinio  atribuye  este  hecho  á  Hannon :  la  fama 
á  Saphon,  confirmada  y  consagrada  por  el  antiguo 
proverbio  Latino  y  Griego ,  es  á  saber :  Gran  dios 
Saphon. 

CAPITULO  XXL 

Como  Himilcon  y  Hannon  descubrieron 
nuevas  navegaciones. 

I  Himiicoa  y  Aximilcon  y  Hannon  tomado  el  cargo  de  España^ 

Hannon    hacen  ,  i  •    •  /  \   i  i 

algunos  estable- luego  que  pudicrou ,  se  hicieron  a  la  vela  con  su 

cimientos  en   ^^_^__^ — — . 

Mallorca  y  Me- 


norca. I      Himilcon  y  Hannon  tomado  el  cargo  de  España.  —  No 

consta  por  ninguno  de  los  escritores  antiguos  que  estos  dos 
Carthagineses  hayan  sido  Gobernadores  de  España,  ni  que 
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armada  para  ir  á  su  gobierno.  Acometieron  de  ca- 
mino á  los  de  Mallorca,  si  por  ventura  con  maña 
y  dádivas  de  poco  precio  pudiesen  alcanzar  de  aque- 
llos hombres  groseros,  y  que  no  sabia n  semejantes 
artificios,  que  les  diesen  lugar  y  permitiesen  levan- 
tar en  aquella  isla  un  fuerte,  que  fuese  como  esca- 
lón para  quitalles  la  libertad.  Dióseles  esta  licen- 
cia, y  aun  dícese  que  en  Menorca  entre  Septentrión 
y  Poniente  edificaron  un  pueblo  que  se  llamó  Jama, 
y  otro  al  Levante  por  nombre  Magon.  Algunos  aña- 
den el  tercero  lugar  de  aquella  isla  llamado  Labon, 
y  piensan  que  la  causa  destos  nombres  fueron  tres 
Gobernadores  de  aquella  isla  enviados  de  Carthago 
sucesivamente.  Lo  cierto  es  que  Hannon,  llegado  á 
Cádiz,  con  deseo  de  gloria  y  de  saber  nuevas  cosas 
discurrió  por  las  riberas  del  mar  Océano  hasta  el 
promontorio  Sacro,  que  hoy  es  cabo  de  San  Vicente 
en  Portugal,  y  todo  lo  que  vio  y  notó,  en  particu- 
lar lo  escribió  al  Senado.  Decia  que  tenia  grande 
esperanza  se  podían  descubrir  con  grande  aprove- 
chamiento de  la  ciudad  las  riberas  de  los  mares 
Atlántico  y  Gállico^,  inaccesibles  hasta  entonces  y 


hayan  levantado  un  fuerte  en  Mallorca  para  reducir  á  la  obe- 
diencia de  Carthago  á  estos  Isleños.  Pues  Livio  en  el  capítulo 
37  del  libro  48  dice  que  Magon  General  Carthagines  hizo  ve- 
la desde  Cádiz  á  Ibiza  en  el  otoño  del  año  149  ,  y  habiendo 
pasado  á  Mallorca  para  invernar  en  ella ,  halló  tanta  resisten- 
cia que  le  fué  preciso  pasar  á  Menorca,  donde  desembarcó 
sin  oposición  y  levantó  un  fuerte  en  la  parte  superior  de  cier- 
to puerto  que  habia  en  la  isla ,  y  quizás  de  este  General  Car- 
thagines tomó  el  nombre  y  se  llamó  puerto  Mahon.  Prueba 
evidente  de  que  Carthago  no  tenia  aiin  ningún  fuerte  en  Ma- 
llorca. 

2     Con  grande  aprovechamiento  de  la  ciudad  las  riberas  de 

los  mares  Atlántico  y  Gállico. Los  Españoles  instruidos  en 

la  náutica  con  los  Phenicios  mucho  antes  de  llegar    los  Car- 


128  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

que  corrían  por  grande  distancia.  Que  le  diesen  li- 
cencia para  aderezar  dos  armadas,  y  apercebillas 

thagineses  á  las  costas  del  estrecho,  habían  surcado  los  ma- 
res y  hecho  viages  largos  por  las  costas  septentrionales  del 
Océano  hasta  las  Sorlingas  á  buscar  el  estaño  que  traspor- 
taban á  nuestros  puertos ,  á  donde  lo  venían  á  buscar  los  co- 
merciantes del  Oriente  Griegos  y  Asiáticos;  como  lo  dicen 
Strabon  iib.  3  de  su  Geografía,  Cornelio  Tácito  vida  de  Agri^ 
cola,  T>\oá.  Sic.  Iib.  5.  Corrían  las  costas  de  África,  do- 
blaban el  Cabo  de  Buena  Esperanza  ,  y  llegaban  al  mar  Roxo. 
Strab.  Rer.  Geograf.  Iib.  2,  Piin.  Iib.  2 ,  cap.  67.  Es  muy  ve- 
rosímil que  en  las  freqüentes  navegaciones  que  desde  Cádiz 
hacían  á  la  Etiopia  y  al  mar  Roxo,  harían  el  descubrimien- 
to de  la  América  ,  distando  la  punta  del  Brasil  de  la  de  Gui- 
nea menos  de  seiscientas  leguas ,  y  estando  todo  este  espacio 
de  mar  sembrado  de  escolios,  de  islas  y  de  bancos  de  arena 
que  en  estos  tiempos  quizás  no  formaban  sino  una  grande 
isla  en  medio  de  los  dos  continentes  que  por  alguna  de  las 
revoluciones  del  globo  después  desapareció.  En  esta  hipótesi 
era  muy  fácil  á  nuestros  navegantes  pasar  de  las  costas  de 
África  á  esta  isla  y  desde  ella  á  las  costas  del  Brasil.  Platón 
mismo  nos  dice  en  sii  Thnco  y  en  el  Critias ,  que  enfren- 
te de  las  costas  de  África  había  una  isla  quadrilonga  de 
tres  mil  estadios  que  hacen  trescientas  setenta  millas  de  longi- 
tud ,  y  dos  mil  estadios  ó  doscientas  cincuenta  leguas  de  lati- 
tud;  y  que  cerca  de  ella  había  otras  islas  menores,  y  á  al- 
guna distancia  un  vasto  continente.  Esta  isla  es  la  que  es- 
taba entre  el  Brasil  y  la  Guinea  ,  y  los  Gaditanos  que 
iban  á  la  América  hacían  sin  duda  escala  en  ella  ,  lo  que 
después  que  se  sumergió  por  el  terremoto  ya  no  pudieron  ve- 
rificar ,  y  poco  á  poco  se  perdió  el  conocimiento  de  la  Améri- 
ca. Quando  los  Carthagineses  salieron  á  executar  las  dos  expe- 
diciones famosas  al  Norte  de  la  Europa  y  al  Sud  del  África  en- 
cargada la  primera  á  Hímilcon,  y  la  segunda  á  Hannon,  unas 
naves  salieron  de  Carthago,  otras  de  las  columnas  de  Hércu- 
les, como  dice  Rufo  Avieno  desde  el  verso  iii  de  Oris  ma* 
ritimis  y  y  Plinio  las  hace  salir  de  Gades ,  esto  es ,  de  la  isla 
de  Sancti  Petri ,  puertos  que  eran  del  dominio  de  los  Carthagi- 
neses donde  se  equiparon  de  todo  lo  necesario  para  expedicio- 
nes tan  largas  ,  y  es  muy  verosímil  que  tomarían  marineros  y 
pilotos  Españoles  que  estaban  prácticos  en  semejantes  navega- 
ciones. Los  dos  Generales  escribieron  el  diario  de  sus  viages,  el 
de  Hímilcon  se  perdió,  y  solo  nos  ha  quedado  el  de  Hannon. 
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de  todo  lo  necesario  para  tan  largas  navegaciones 
y  de  tanto  tiempo.  Lo  qual  el  año  siguiente  por 
permisión  del  Senado  se  hizo:  mandaron  á  Himil-  de'^c ^í t^ha^g o 
con  que  descubriese  las  riberas  de  Europa,  y  los  ^ficon'^dL"^ 
mares  lo  mas  adelante  que  pudiese.  Hannon  tomó  d^"*  j^^^E^ro^l 
cuidado  de  descubrir  lo  de  África.  Giseon  por  acuer-  occidental  y 
do  de  los  hermanos  y  con  orden  del  Senado  quedo  Aínca. 
en  el  gobierno  de  España. 

Acordado  esto,  y  apercebido  todo  lo  necesa-  5  Himücoa 
rio,  al  principio  del  año  que  se  contaba  de  la  fun-  tar  y  iiega  ha'?- 
dacion  de  Roma  trecientos  y  siete ,  Hannon  y  Hi-  ^^ 


milcon  con  sus  armadas  se  partieron  para  diversas 
partes.  Himilcon  partió  de  Gibraltar^,  que  antigua- 
mente se  dixo  Heraclea:  pasó  por  los  Mesenios,  y 
por  los  Selbisios  que  estaban  en  los  Bastulos :  dobló 
el  cabo  postrero  del  estrecho,  que  se  dixo  Herma 
ó  promontorio  de  Junon;  y  vueltas  las  proas  á  man- 
derecha, llegó  á  la  boca  de  Cylbo,  rio  que  entra  en 
el  mar  entre  los  lugares  Begel  y  Barbate ,  como 
también  el  rio  que  luego  se  sigue  llamado  Besilio 
descarga  junto  al  cabo  de  San  Pedro  enfrente  de 
Gádiz,  y  entra  en  el  mar:  quedaba  entre  estos  dos 
rios  en  una  punta  de  tierra  que  allí  se  hace,  el  fa- 
moso sepulcro  de  Gerion.  Sigúese  luego  la  isla 
Erythrea,  que  era  la  misma  de  Cádiz  según  algu- 
nos lo  entienden :  otros  la  ponen  por  diferente, 

3  Himilcon  partió  de  Gibr altar, La  relación  que  nos  ha- 
ce aquí  Mariana  de  losviages  y  descubrimientos  de  Himiicony 
Hannon ,  que  como  dice  Plinio  lib.  2.  cap.  67 ,  fué  e^iviado  por 
la  República  de  Carthago  á  descubrir  las  partes  exteriores  de  la 
Europa  y  está  tomada  de  lo  que  Rufo  Festo  Avieno  extractó 
del  diario  de  este  viage,  que  aún  se  conservaba  en  su  tiempo^ 
y  lo  insertó  en  su  obra  de  Oris  Maritimis.  Ocampo  y  nuestio 
autor  la  han  adornado  con  otras  noticias  y  congeturas  toma- 
¿as  de  los  Geógrafos  antiguos. 

TOMO  !•  I 
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cinco  estadios  apartada  de  tierra  firme,  al  presen- 
te comida  del  mar  en  tanto  grado  que  ningún  ras- 
tro della  se  vee. 
4  Continúa  su         Mas  adelante  vieron  un  monte  lleno  de  bosques 

navegación  has-  ,  ^  i      n  r  i 

ta  las  bocas  del  y  cspesura  I  mformaronse  y  hallaron  que  se  llama- 
ua^a  quivir.  ^^  Tartcssío  del  nombre  común  de  aquellas  mari- 
nas; y  que  de  la  cumbre  de  aquel  monte  salía  y 
baxaba  un  rio,  el  qual  arriba  se  dixo  que  se  llama- 
ba Lethes,  y  aora  es  Guadalete.  Seguíanse  ciertos 
pueblos  de  los  Turdetanos,  llamados  los  Cibicenos, 
que  se  estendian  hasta  la  primera  boca  de  Guadal- 
quivir. En  medio  de  aquellas  sus  riberas  estaba  edi- 
ficada la  torre  Gerunda  obra  de  Gerion.  Mas  aden- 
tro en  la  tierra  los  Ileates  el  rio  Guadalquivir  arri- 
ba, los  Cempsios,  los  Manios,  todos  gentes  de  la 
Turdetania.  Entendióse  también  que  aquel  rio  que 
de  otros  era  llamado  Tartessio,  nacia  de  la  fuente 
llamada  Ligostica,  que  manaba  y  se  hacia  de  una 
laguna  puesta  á  las  haldas  del  monte  Argentario: 
hoy  se  llama  monte  de  Segura.  Decian  asimismo  que 
dividido  en  quatro  brazos  regaba  los  campos  de  la 
Bética,  mentira  que  tenia  aparencia,y  por  eso  fué 
creida:  ca  por  ventura  tenian  entendido  que  tres 
tíos  los  quales  se  juntan  con  Guadalquivir,  eran  los 
tres  brazos  del  mismo ,  ó  sea  que  por  ventura  le 
sangraban  y  hacían  acequiasen  diversas  partes  pa- 
ra riego  de  los- campos,  lo  que  apenas  se  puede 
creer  de  ingenios  tan  groseros  como  eran  los  de 
aquel  tiempo. 
5  Llega  hasta         Rufo  Fcsto ,  que  cscríbió  estas  navegaciones, 

ol   promontorio    -i  •  /^         i     i        •     •  i  i 

de  Pro^erpina.  dice  quc  Guadalquivir  entraba  en  la  mar  por  qua- 
tro bocas:  los  antiguos  Geógraphos  hallaban  dos 
tan  solamente;  nosotros  mudadas  con  el  tiempo  las 
cosas,  y  alteradas  las  marinas,  no  hallamos  mas 
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de  una.  Partido  de  allí,  y  pasadas  las  bocas  de  Gua- 
dalquivir, vieron  las  cumbres  del  monte  Cassio,  ri- 
co de  venas  de  estaño  como  lo  dá  á  entender  el 
nombre;  y  aun  quieren  decir  que  del  nombre  de 
aquel  monte  el  estaño  por  los  Griegos  fué  llamado 
Cassiteron.  La  llanura  baxo  de  aquel  monte  poseían      , 
los  Albicenos,  contados  entre  losTartessios.  Seguía- 
se el  rio  Ibero,  que  antiguamente  fué  término  pos-- 
trero  de  los  Tartessios,  y  al  presente  entra  en  el 
mar  entre  Palos  y  Huelma.  De  este  rio  quieren  algu- 
nos que  España  haya  tomado  el  nombre  de  Iberia» 
y  no  del  otro  del  mismo  apellido  que  en  la  Espa- 
ña Citerior  hoy  se  llama  Ebro ,  y  con  su  nobleza 
ha  escurecido  la  fama  deste  otro:  llámase  hoy  rio 
del  Acige  por  la  muchedumbre  desta  tierra  que  en 
aquellos  lugares  se  saca  á  propósito  de  teñir  lanas 
y  paños  de  negro.  En  la  misma  ribera  acia  el  Po- 
niente vieron  la  ciudad  de  Iberia ,  de  la  qual  hizo 
mención  Tito  Livio,  y  era  del  mismo  nombre  de 
otra  que  estuvo  asentada  en  la  ribera  del  rio  Ebro 
no  léxos  de  Tortosa.  Seguíanse  luego  los  esteros  del 
mar  por  aquella  parte  que  el  promontorio  dicho  de 
Proserpina  (por  un  templo  desta  diosa  que   allí 
se  via)  se  metia  el  mar  adentro. 

Doblada  esta  punta,  vieron  lo  postrero  de  los   , 

o    P2S3     n3Stíl 

montes  Marianos  por  donde  en  el  mar  se  terminan,  la  ísia  Acaie, 
y  encima  la  cumbre  del  monte  Zephyrio  que  pa- 
recía llegar  al  cielo,  cubierto  de  nubes  y  de  nie- 
bla, aunque  el  mar  sosegado  á  causa  de  los  pocos 
vientos  que  en  aquella  parte  soplan.  Mas  adelante 
unas  riberas  llenas  de  pedregales  y  matorrales  se 
tendían  hasta  el  monte  de  Saturno.  Luego  después 
los  Cenitas,  por  medio  de  los  quales  corría  Guadia- 
na con  dos  islas  opuestas,  que  la  mayor  llamaban 

I  2 
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Agonida.  Después  doblado  el  promontorio  Sacro 
(hoy  cabo  de  San  Vicente)  por  riberas  que  hacen 
muchas  vueltas,  llegaron  al  puerto  Cenis  no  léxos 
de  la  isla  dicha  entonces  Petanio  y  hoy  Perseguero. 
Caía-íi  cerca  los  Dráganos  pueblos  de  la  Lusitania» 
incluidos  entre  dos  montes  Sephis  y  Cemphis ,  y 
que  al  Norte  tenian  por  término  un  seno  de  mar 
puesto  enfrente  de  las  islas  dichas  Strinias  pues- 
tas en  alta  mar.  Tenian  los  Dráganos  otra  isla 
cerca  llamada  Acale  ,  cuyas  aguas  eran  azules 
extraordinariamente  y  de  mal  olor.  Esta  forma 
tenian  entonces  aquellas  marinas:  al  presente  ha- 
biéndose el  mar  retirado,  todo  está  diferente  de  lo 
antiguo, 
r  Continua  sus        Sobrc  la  isla  Acale  en  tierra  firme  se  empina- 

dCiCub  ri  míen-  l         i  y->í  «i*  i    -i 

tos  hasta  el  ca-  Da  cl  moutc  Ccpriliano,  y  muy  adelante  por  aque- 
hov^'s'^'iTama  ^^^^  ribcras  hallaron  entre  Levante  y  Septentrión  á 
cabo  Espichei.   j^  j^j^  Pelagia  dc  mucha  verdura  y  arboledas;  pe- 
ro no  osaron  saltar  en  ella  por  entender  de  muchos 
que  era  consagrada  al  dios  Saturno,  y  que  á  los  que 
á  ella  abordaban  se  les  alteraba  el  mar:  tal  era  la 
vanidad  y  superstición  de  aquella  gente.  Seguíanse 
en  tierra  firme  los  Sarios,  gent€  inhumana  y  ene- 
miga de  extrangeros:  por  donde  el  cabo  que  en 
aquella  parte  hoy  se  dice  Espichel ,  antiguamente 
por  la  fiereza  desta  gente  se  llamó  Barbario. 
8  Llega  hasta         Dcsdc  allí  en  dos  dias  de  navegación  llegaron 
estaba  en  la  b^  á  la  isla  Striuia,  deshabitada  y  llena  de  malezas  á 
cue  hü^-  es^ií-  causa  quc  los  moradores,  forzados  de  las  serpien- 
^2.  tes  y  otras  sabandijas,  la  desampararon  y  buscaron 

otro  asiento  :  por  esto  los  Griegos  la  llamaron 
Ophiusa,  que  es  tanto  como  de  culebras.  Ofrecióse 
Juego  la  boca  de  Tajo,  donde  los  Sarios  se  termi- 
naban con  una  población  de  Griegos  que  se  entien- 
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de  no  sin  probabilidad  que  fuese  Lisboa ,  ciudad 
en  el  tiempo  adelante  nobilísima. 

luciéronse  desde  allí  á  la  vela,  y  tocaron  en     9    contínda 

1  .   ,  .,,   .  T         •         1  ,        SUS  descubrí- 

las  islas  Albiano  y  Lacia:  hoy  se  cree  que  son  las  míentos   hasta 

islas  puestas  enfrente  de  Bayona  en  Galicia.  Llega-  y  incluye 'eu 
ron  á  las  riberas  de  los  Nerios  ó  lernos,  que  se  ten-  pediciou.*"  ^^^ 
dian  hasta  el  promontorio  Nerio  que  llamamos  el 
cabo  de  Finis  terrae :  junto  á  él  están  muchas  islas 
llamadas  antiguamente  Strenides  porque  1q3  mora- 
dores de  la  isla  Strinia,  huidos  de  allí  á-causa  de 
las  serpientes  como  se  ha  dicho,  hicieron  su  asien- 
to en  aquellas  islas.  Decíanse  también  Cassiterides 
por  el  mucho  plomo  y  estaño  que  en  ellas  se  saca- 
ba. Pasado  el  promontorio  Nerio ,  Himilcon  y  sus ' 
compañeros  vueltas  las  proas  al  Oriente,  por  falta 
de  los  vientos  en  aquellas  riberas,  y  por  los  mu- 
chos baxíos  y  con  las  muchas  ovas  embarazados 
padecieron  grandes  trabajos;  mas  prosiguieron  en 
correr  los  puertos,  ciudades  y  promontorios  de  los 
Ligores,  Asturianos  y  Siloros  que  por  orden  se  se- 
guían en  aquellas  marinas.  De  las  quales  cosas  no 
se  escribe  nada ,  ni  se  halla  memoria  alguna  de 
lo  que  pasaron  en  el  mar  de  Bretaña  y  en  el  Bál- 
tico, donde  es  verisímil  que  llegaron  guiados  del 
deseo  de  descubrir,  calar  y  considerar  las  riberas 
de  la  Francia  y  de  Alemana.  Ni  aun  (que  se  se- 
pa) hay  memoria  del  camino  que  para  volver  á 
España   hicieron  después  que   gastaron  dos  años 
enteros  en  ida  y  vuelta  de  navegación  tan  larga 
y  dificultosa. 
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CAPITULO  XXII. 

De  la  navegación  de  Hannon. 

I  Hannonem-  -L^a  navcgacion  de  Hannon  fué  mas  larga ' ,  y  la 
c^diz^u  eípe-  í^as  faiTiosa  que  sucedió  y  se  hizo  en  los  tiempos 
sentaViTraf  y  antiguos ,  y  que  se  puede  igualar  con  las  navegacio- 
l'-tzl^-^T^'hl-  ^^^  modernas  de  nuestro  tiempo,  quando  la  nación 
cer  varios  esta-  Esoañola  cott  csfuerzo  invcncible  ha  penetrado  las 

blecimientos ,  y 

llega  á  un  pue-  partcs  dc  Lcvantc  y  de  Poniente,  y  aun  aventajar- 

blo  llamado  ^       ^      „  ^  .    .  ,  i      ,  • 

Arcilla  situado  se  a  cllas  por  no  tener  noticia  entonces  de  la  pie- 
junto  al  no  Zi-  j        .  .  .       t  1  '    1   11 

ii2.  ara  iman  y  aguja ,  ni  saber  el  uso  asi  della  como 

del  quadrante :  por  donde  no  se  atrevían  á  meter 
y  alargarse  muy  adentro  en  el  mar.  Juntada  pues 
y  apércebida  una  armada  de  sesenta  galeras  gran- 
des en  que  llevaban  treinta  mil  personas,  hombres 
y  mugeres,  para  hacer  poblaciones  de  su  gente  por 

I     La  navegación  de  Hannon  fué  mas  larga. Las  noticias 

de  esta  navegación  son  tomadas  del  Perillo  de  Hannon^  obra  es- 
crita en  Griego,  y  acaso  tomada  y  adornada  con  algunas  ficcio- 
'  •  nes  por  su  autor  de  la  original  Púnica.  Mas  como  esta  no  subsis- 
te, y  según  nos  dice  Plinio  era  una  relación  corta,  merece  poca 
fé  el  autor  Griego.  Mariana  no  la  siguió  á  la  letra,  sino  que  la 
entretegió  con  otras  noticias  sacadas  de  los  autores  antiguos. 
El  año  en  que  se  hicieron  estos  dos  viages  no  es  fácil  deter- 
minarlo ,  ni  convienen  entre  sí  los  eruditos.  La  República  de 
Carthago,  como  nos  dice  Plinio,  envió  á  estos  dos  Generales  á 
hacer  estos  dos  viages  marítimos  quando  estaba  en  su  mayor 
poder  ^  y  es  constante  que  tuvo  éste  gran  poder  por  tierra  y 
por  mar  ,  y  hizo  ostensión  de  él  en  diferentes  tiempos  y  oca- 
siones desde  la  Olimpiada  74  hasta  la  1 19  ,  es  á  saber,  230 
años.  En  la  Olimpiada  118,  según  Diodoro,  tuvo  la  Repú- 
blica dos  famosos  Generales  llamados  Himilcon  y  Hannon, 
los  quales  derrotaron  y  vencieron  al  famoso  aventurero  Aga- 
tocles ,  que  con  su  valor  y  prudencia  les  habia  quitado  el  im- 
perio de  la  mar. 
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aquellas  riberas  donde  pareciese  á  propósito,  se  hi- 
cieron á  la  vela  desde  Cádiz.  Pasadas  las  colum- 
nas de  Hércules,  en  dos  dias  de  navegación  llega- 
dos que  fueron  á  una  grande  llanura,  edificaron 
una  gran  ciudad  que  dixéron  Thymiaterion.  Vuel- 
tas luego  las  proas  al  Poniente,  seguíase  el  pro- 
montorio Ampelusio,  que  nosotros  comunmente  lla- 
mamos cabo  de  Espartel ;  y  aun  sospecho  es  el  que 
Arriano  llamó  Soloen,  de  mucha  espesura  de  ár- 
boles y  de  muy  grande  frescura.  Sigúese  el  rio  Zi- 
lia,  que  sospecho  Polybio  llamó  Anatis;  y  en  este 
tiempo  junto  á  él  está  asentado  un  lugar  por  nom- 
bre Arcilla. 

Los  Lixios,  gente  que  moraba  y  tomaba  el  2  Liega  hasta 
nombre  del  rio  Lixio,  el  qual  corre  de  la  Libia  y  queh?Miama- 
descarg^a  por  aquella  parte  en  el  Océano,  estaban  "^os    Boyador, 

o      í  í  ^  ^  situado  enfren- 

tendidos  setecientas  y  treinta  y  cinco  millas,  con-  te  de  la  isiade 
forme  á  la  medida  Romana,  mas  adelante  del  pro-  las'canaxias. 
montorio  Ampelusio.  Allí  fingieron  antiguamente 
que  Hércules  luchó  con  el  gigante  Anteo,  y  que 
en  el  mismo  lugar  eran  los  jardines  de  las  Hespe- 
lides  y  el  espantoso  dragón  que  las  guardaba.  Se- 
guíanse á  igual  distancia  en  espacio  de  cien  millas 
(ó  veinte  y  cinco  leguas)  otros  dos  rios:  el  uno  se 
llamó  Subur,  donde  se  via  una  población  por  nom- 
bre Bonosa,  el  otro  Sala  con  otra  población  del 
mismo  nombre  que  hoy  se  llama  Salen,  en  un  buen 
asiento  y  fresco,  pero  molestado  de  las  fieras  por 
caelle  cerca  los  desiertos  de  África.  Partidos  de 
aquellos  lugares,  llegaron  al  monte  Atlante  que  se 
termina  en  el  mar  en  el  cabo  que  los  antiguos  lla- 
maron la  postrera  Cháunaria:  después  por  los  ma- 
rineros fué  comunmente  llamado  el  cabo  Non  por 
estar  persuadidos  que  el  que  con  loco  atrevimien- 

I4 


136  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

to  le  pasaba,  para  siempre  no  volvia:  hoy  le  lla- 
mamos cabo  del  Boyador,  si  bien  algunos  ponen 
por  diferentes  el  cabo  Non  y  el  cabo  del  Boyadón 
lo  mas  cierto  es  que  tiene  enfrente  la  isla  de  Pal- 
ma puesta  acia  el  Poniente,  una  de  las  Canarias, 
de  la  equinoccial  distante  veinte  y  ocho  grados  que 
tiene  de  altura. 

3  continiíasü         Pasado  este  promontorio,  ofrecióseles  una  rí- 

navegación  has-  «  t  i       t  -       •   1        1         • 

ta  el  rio  Niger  bera  muy  tendida  hasta  una  pequeña  isla  de  cmco 
?a"m^ar^porVo°  estadios  CU  circuito:  la  qual  ellos,  dexando  allí  una 
Srias  ^hiini  población  ,  llamaron  Cerne.  Yo  entiendo  que  en 
cabo  Verde,  nuestro  tiempo  se  llama  Argin,  y  está  pasado  el 
cabo  Blanco  asentado  veinte  y  un  grados  mas  acá 
de  la  equinoccial,  y  della  todo  aquel  golfo  se  lla- 
ma el  golfo  de  Argin,  que  vá  tendido  hasta  el  ca- 
bo Verde  y  las  diez  islas  que  tiene  enfrente,  an- 
tiguamente dichas  Hesperides :  entre  las  demás  la 
principal  hoy  se  llama  de  Santiago,  y  todas  ellas 
se  dicen  las  islas  de  cabo  Verde.  Este  cabo  ó  pro- 
montorio sospecho  que  Arriano  le  llama  Cuerno 
Hesperio ,  y  que  el  rio  muy  ancho  que  antes  del 
entra  en  el  mar,  es  el  que  Festo  llama  Asama,  por- 
que también  en  este  tiempo  con  nombre  no  muy 
diferente  de  lo  antiguo  se  llama  Sanaga.  Cria  cro- 
codilos y  caballos  marinos ;  crece  otrosí  y  mengua 
en  el  estío  á  la  manera  del  Nilo:  por  donde  se  en- 
tiende que  tienen  una  misma  origen  estos  dos  rios 
y  nacen  de  unas  mismas  fuentes.  Los  antiguos  y  en 
particular  Plinio  le  llamaron  Nigir.  Entra  en  el 
mar  por  dos  bocas,  la  que  hemos  dicho,  y  otra  que 
está  pasado  cabo  Verde,  y  por  su  gran  anchura 
vulgarmente  se  llama  el  rio  Grande. 

4  Llegan ha5-        Seguíanse  las  islas  Gorgonides:  así  las  llamó 
mado''c¿ro  de  Haunou  de  uuas  mugeres  monstruosas  que  allí  vié- 
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ron,  las  guales  los  antisfuos  llamaron  Gore^onas.  ios  dioses,  que 

i-i  j!  11        •  1  -  .  ^"y    ^^    fierra 

Cerca  de  aquellas  islas  vieron  un  monte  muy  em-  Leona. 
pinado,  que  llamaron  Carro  de  los  dioses,  por  res- 
plandecer con  fuegos  y  porque  tenia  grande  rui- 
do  de  truenos:  los  nuestros  le  llaman  Sierra  Leo- 
na, puesta  ocho  grados  antes  de  la  equinoccial.  En 
Ptolomeo  está  demarcado  el  Carro  de  los  dioses  en 
cinco  grados  de  altura  y  no  mas,  sea  que  los  nú- 
meros por  descuido  de  los  escribientes  estén  estra- 
gados, ó  que  él  mismo  se  engañó.  Este  monte  por 
su  altura  ordinariamente  resplandece  con  relám- 
pagos, demás  que  los  moradores  por  causa  del  ca- 
lor que  por  allí  es  muy  excesivo,  de  dia  están  en- 
cerrados en  cuevas  debaxo  de  tierra,  y  las  noches 
salen  á  trabajar  y  procurar  su  sustento  con  hachos 
encendidos ;  por  donde  los  campos  cercanos  á  aquel 
monte  resplandecen  de  noche ,  y  parece  que  arden 
en  vivas  llamas  y  en  fuego:  cosa  que  dio  ocasión 
á  Hannon  y  á  sus  compañeros  á  que  pensasen  de 
veras,  ó  que  de  propósito  fingiesen  (como  suele 
acontecer  quando  se  habla  de  cosas  y  lugares  tan 
apartados)  que  de  aquellas  partes  y  campiñas  cor- 
rían en  el  mar  rios  de  fuego,  y  que  todas  aquellas 
tierras  comarcanas  estaban  yermas  á  causa  de 
aquellas  perpetuas  llamas. 

Pasado  aquel  monte  descubrieron  una  isla  ha-    $  i5<?scubren 
hitada  de  hombres  cubiertos  de  vello  (así  lo  en-  sríuma^de 
tendieron  ellos)  y  para  memoria  de  cosa  tan  seña-  sftüada  enfr'^en^ 
lada  de  dos  hembras  que  prendieron,  porque  á  los  de  ^Afrka  "^que 
machos  no  pudieron  alcanzar  por  su  gran  ligere-  Lo^g^GoiJ^aieí 
za,  como  no  se  amansasen,  las  mataron  y  envia- 
ron á  Carthago  las  pieles  llenas  de  paja,  donde  es- 
tuvieron mucho  tiempo  colgadas  en  el  templo  de 
Venus  para  memoria  de  tan  grande  maravilla.  Los 
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doctos  ordinariamente  no  sin  razón  creen  que  esta 
isla  es  una  que  está  debaxo  la  equinoccial  fronte- 
ro de  un  cabo  de  África,  llamada  de  Lope  Gonzá- 
lez, sugeta  en  este  tiempo  á  los  Portugueses  y  que 
se  llama  la  isla  de  Santo  Thomé :  tan  rica  de  azú- 
cares que  se  dan  muy  bien  en  ella,  como  mal  sa- 
na principalmente  á  los  nuestros,  como  quier  que 
los  Ethiopes  se  hallen  allí  muy  bien  de  salud.  Los 
hombres  cubiertos  de  vello  entendemos  que  fueron 
cierto  género  de  monas  grandes,  quales  en  África 
hay  muchas  y  de  diversas  raleas,  del  todo  en  la 
figura  semejantes  á  los  hombres ,  y  de  ingenios  y 
astucias  maravillosas. 
6  Pasa  el  ca-  Arriauo  cscribe  que  Hannon  y  sus  compañeros 
pera^nza"^,  llega  dcsdc  aqucUos  lugarcs  y  dcsdc  aquella  isla  dieron 
Roxo.  yVueive  ^^  vuclta  á  España  forzados  de  la  falta  de  mante- 
de  "la^partlda  nimicntos.  PIíuío  dice  que  Hannon  llegó  hasta  el 
de  España.  j^^j.  Rqxo,  pasado  es  á  saber  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza: en  el  qual  adelgazadas  de  entrambas  par- 
tes las  riberas,  la  África  interior  á  manera  de  py- 
rámide  se  termina.  Dice  mas,  que  desde  allí  envió 
Embaxadores  á  Carthago  (por  tierra  sin  duda)  con 
información  de  todo  lo  sucedido.  En  esto  concuer- 
dan,  que  volvió  al  quinto  año  de  la  partida  de  Es- 
paña, que  de  la  fundación  de  Roma  se  contaba 
312.  trecientos  y  doce.  Los  que  con  él  fueron,  vueltos, 
á  porfía  contaban  milagros  que  les  acontecieran  en 
navegación  tan  larga ,  tormentas,  figuras  de  aves 
nunca  oidas ,  cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  pe- 
ces, varias  formas  de  hombres  y  de  animales  vis- 
tas ó  creídas  por  el  miedo,  ó  fingidas  de  propósi- 
to para  deleytar  al  pueblo,  que  abobado  oía  cosas 
tan  extrañas  y  nuevas. 


139 

TABLA 
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Cap.  1.  De  ¡a  venida  de  Tuhal^  y  de  la  fer- 
tilidad de  España Pág.  i 

1  Partición  del  mundo  entre  los  hijos  de  Noé ,  y  ve- 
nida de  Tubal  hijo  de  Japhet  á  España. 

2  Se  describe  la  naturaleza  y  propiedades  de  la  tier- 
ra de  España ,  y  sus  excelentes  producciones. 

3  Las  minas  de  oro,  plata,  hierro,  y  otros  metales. 

4  La  ligereza  de  sus  caballos  y  la  fertilidad  de  su 
suelo ,  la  alegría  del  cielo ,  y  otras  excelentes  pro- 
piedades. 

Cap.  n.  Del  asiento  y  circunferencia  de  Es- 
paña        8 

1  Descripción  general  geográfica  de  España  y  de 
sus  costas  del  Mediterráneo  y  Océano. 

2  De  las  costas  de  Cataluña,  Valencia,  Murcia, 
Granada,  desde  el  cabo  de  Venus  ó  de  Cruces  has- 
ta Málaga. 

3  Descripción  del  estrecho  de  Gibraltar  ,  y  de  las 
costas  del  Océano  hasta  Cádiz. 

4  Continúa  la  descripción  desde  Cádiz  hasta  el  pro- 
montorio Artabro  cerca  de  Lisboa. 

5  Continúa  la  descripción  de  la  costa  del  Océano 
hasta  los  Pirineos. 

6  Descripción  de  los  Pirineos  desde  el  mar  Océano 
hasta  el  cabo  de  Cruces. 

Cap.  IIL  De  los  montes  y  ríos  principales  de 

España 14 

1  Descripción  del  monte  Idubeda  y  de  los  que  nacen 
de  él. 

2  Descripción  del  monte  Orospeda  y  de  los  que  na- 
cen de  él. 
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3  Descripción  de  los  montes  Marianos ,  llamados  vuU 
garmente  Sierramorena, 

4  Descripción  de  otros  montes  que  pasan  por  medio 
de  Castilla,  y  la  dividen  en  nueva  y  vieja. 

Cap.  IV.  De  dos  divisiones  de  España ,  la  an- 
tigua y  la  moderna i8 

1  División  antigua  de  la  España  en  tres  partes.  Lin- 
deros de  la  Lusitania. 
s  Linderos  de  la  Bética. 

3  Linderos  de  la  Tarraconense. 

4  División  de  la  España  en  cinco  Reynos  que  resul- 
taron echados  los  Moros.  Linderos  del  Reyno  de 
Portugal. 

5  Linderos  del  Reyno  de  León. 

6  Extensión  del  distrito  del  Reyno  de  León. 

7  Linderos  y  distrito  del  Reyno  de  Navarra. 

8  Extensión  del  distrito  del  Reyno  de  Navarra. 

9  Origen  de  la  palabra  Navarra. 

10  Linderos  y  distrito  del  Reyno  de  Aragón. 

1 1  Linderos  y  distrito  del  Reyno  de  Castilla. 

12  División  del  señorío  y  distrito  de  Vizcaya. 

13  Linderos  y  distrito  del  Reyno  de  Toledo. 

14  Extensión  del  distrito  del  Reyno  de  Castilla. 

Cap.  V.  De  las  lenguas  de  España 27 

1  Lengua  común  de  los  Españoles. 

2  Lengua  de  los  Vizcaínos,  y  antigüedad  de  ella. 

3  Algunos  opinan  que  la  lengua  Vizcaína  no  fué  co- 
mún de  toda  España. 

Cap.  VL  De  las  costumbres  de  los  Españoles.      29 

1  Costumbres  y  genio  de  los  Españoles. 

2  Son  muy  amigos  de  justicia. 

3  Son  sufridores  de  trabajos  y  de  hambre. 

Cap.  vil  De  los  Reyes  fabulosos  de  España.     3 1 

1  Qué  parte  de  España  empezase  á  poblar  Tubal  no 
se  puede  averiguar. 

2  Entre  las  poblaciones  de  Tubal  se  cuentan  Tarra- 
gona y  Sagunto  sin  ningún  fundamento. 

3  Fabulosas  dinastías  de  Reyes  antiguos  de  España 
tomadas  del  falso  Beroso. 

4  Origen  fabuloso  de  la  denominación  de  Iberia  y 
del  rio  Arga  ó  Aragón ,  y  de  Celtiberia. 

5  Y  del  monte  Idubeda.  Colonias  del  fabuloso  Brigo. 

6  Refutación  de  la  fábula  precedente. 
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7  Fábula  del  Rey  Tago. 

8  Fábula  del  Rey  Beto. 

Cap.  VIII.  De  los  Ger iones •     39 

1  Fábula  del  Rey  Gerion  autorizada  por  ios  escrito- 
res Griegos. 

2  Continúa  la  relación  fabulosa  de  su  reynado, 

3  Viages  fabulosos  de  Osiris. 

4  Batalla  fabulosa  de  Osiris  en  España. 

5  Continúa  la  misma  fábula  de  Osiris. 

6  Iimbaxada  fabulosa  de  los  Geriones  á  Typhon  her» 
mano  de  Osiris. 

7  Fabulosa  venganza  que  toma  Oro  de  Typhon  su 
tio  por  haber  muerto  á  su  padre  Osiris. 

8  Fabulosa  venida  de  Oro  ó  Hércules  á  España. 

9  Fábula  del  desafio  de  Hércules  á  los  Geriones. 

10  Combate  fabuloso  de  Hércules  y  los  Geriones,  y 
otras  fábulas  texidas  con  ella. 

Cap.  IX.  Del  Rey  Híspalo^  y  de  la  muerte  de 

Hércules 48 

1  Fábula  del  Rey  Híspalo,  y  de  la  muerte  de  Héí- 
culés. 

2  Fabuloso  reynado  de  Híspalo. 

3  Hechos  fabulosos  del  Rey  Hispalo. 

4  Fabulosa  vuelta  de  Hércules  á  España ,  y  fingida 
fundación  de  varias  ciudades  por  este  héroe. 

Cap.  X.  Z>e  Héspero  y  Atlas  Reyes  de  Es- 
paña      S4 

I  Fabuloso  reynado  de  Héspero. 
12  Vuelta  de  Héspero  á  Italia. 

3  Fabulosa  expedición  de  Atlas  á  Italia, 

4  Fabulosa  fundación  de  Roma. 

5  Nombre  misterioso  y  secreto  de  Roma. 

6  Sícoro ,  Sicano ,  Siceleo  y  Luso ,  Reyes  fabulosos 
de  España. 

Cap.  XI.  De  Siculo  Rey  de  España 59 

1  Reynado  fabuloso  de  Siculo  en  España. 

2  Expedición  fabulosa  d«  Siculo  á  Italia. 

3  Fábula  del  socorro  que  dá  Siculo  á  su  hermana 
Rome. 

4  Batalla  de  Siculo  con  Dárdano,  y  rota  d€  éste. 

5  Dárdano  pasa  con  los  Aborigénes  á  la  Phrygia  y 
funda  á  Troya. 

é  Fabuloso  reynado  de  Coribanto  en  Italia. 
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7  Testa  y  Romo ,  Reyes  fabulosos  de  España. 

8  Palatuo,  Erythro  y  Gargoris,  Reyes  fabulosos  de 

-  ,      España. 

Cap.  XII.  De  diversas  gentes  que  vinieron  a 
España ^ 63 

1  Venida  de  los  de  Zazyntho  á  España,  y  fundación 
de  Sagunto. 

2  Fundación  del  tempío  de  Diana,  cerca  de  donde 
hoy  está  Denia. 

3  Venida  fabulosa  de  Dionysio  ó  Bacchó,  hijo  de  Se- 
meles  á  España. 

4  Fabulosas  conquistas  de  Bacchó. 

5  Fabuloso  origen  de  los  Lusitanos  y  de  la  voz  Es- 
paña. Fábula  de  la  nave  de  Argos. 

6  Fabuloso  viage  de  los  Argonautas. 

7  Su  llegada  al  estrecho  de  Cádiz. 

8  Su  llegada  á  Sagunto  y  á  Mallorca ,  y  después  á 
Italia. 

9  Pruebas  débiles  de  la  venida  de  Hércules  á  España. 

10  Repetición  del  reynado  fabuloso  de  Gargoris. 

1 1  Venida  fabulosa  á  España  de  los  Capitanes  Grie- 
gos que  estuvieron  en  la  guerra  de  Troya. 

1 2  Fabulosa  venida  de  Diomedes. 

1 3  Fabulosa  venida  de  Ulises. 

Cap.  XIII.  De  las  cosas  de  Abides^  y  de  ¡a 

general  sequedad^  de  España .•. 74 

1  Fábula  de  Abides  hijo  de  Gargoris. 

2  Continúa  la  misma  fábula. 

3  Fabuloso  reynado  de  Abides. 

4  Muerte  de  Abides,  y  sequedad  señalada  de  España, 

5  Efectos  de  está  horrible  sequedad. 

6  Argumentos  contra  esta  sequedad. 

7  Pruebas  de  ella,  y  respuesta  á  los  argumentos  pre- 
cedentes. 

Cap.  XIV.  Como  los  Celtas  y  los  de  Rhodas 

vinieron  á  España .......••.•«•.... 81 

1  Supuesta  venida  de  muchas  gentes  extrangeras  á 
poblar  la  España  por  causa  de  su  fingida  deso- 
lación. 

2  Supuesta  venida  de  los  Celtas  de  la  Francia. 
Venida  de  los  Rhodios  y  su  establecimiento  en 
Rhodope  ó  Rhoda,  que  hoy  es  Rosas,  en  la  cos- 
ta de  Cataluña. 
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4  Introducen  en  España  el  uso  de  la  moneda  de 
cobre. 

5  Edifican  á  Hércules  un  templo,  y  le  hacen  sacri- 
ficios. 

6  Incendio  de  los  Pyrineos. 

7  Fabulosos  arroyos  de  oro  y  plata  que  salen  de  los 
Pyrineos. 

Cap.  XV.  De  la  venida  de  los  de  Phenicia  á 

España. 87 

1  Venida  de  los  Phenicios  á  España.  , 

2  Fabulosa  venida  de  Sichéo  á  España. 

3  Fundación  de  Carthago. 

4  Fabulosa  venida  de  Pygmaleon  á  España. 

5  Llegada  de  los  Phenicios  á  la  isla  de  Cádiz, 

6  Maravillas  fabulosas  de  Cádiz. 

7  Los  Phenicios  fundan  algunos  pueblos  en  la  Bética. 

8  Fundación  de  Roma.  Senachérib  se  apodera  de  la 
Judea  y  acomete  el  Egypto. 

9  Es  derrotado  por  Tarachón  Rey  de  Ethiopia  y  de 
Egypto. 

10  Fabulosa  venida  de  Tarachón  á  España. 

Cap.  XVL  Como  los  Carthagineses  tomaron  á 
Ibiza ,  y  acometieron  á  los  Mallorquines 94 

1  Los  Carthagineses  conquistan  á  Ibiza  y  establecen 
en  ella  una  colonia. 

2  Descripción  y  situación  de  Ibiza. 

3  Descripción  y  situación  de  Ophyusa. 

4  Acometen  les  Carthagineses  á  las  islas  de  Mallor- 
ca y  Menorca,  y  no  pueden  apoderarse  de  ellas. 

5  Acometen  después  las  riberas  de  España  y  son  re- 
chazados. 

6  Las  discordias  civiles  de  Carthago  y  la  guerra  que 
los  comarcanos  hacian  á  la  República  les  obligan 
á  abandonar  la  empresa. 

7  Sacrifican  jóvenes  escogidos  á  Saturno  para  apla- 
car á  los  dioses. 

8  Esta  superstición  se  introduce  en  España. 

Cap.  XVII.  De  la  edad  de  Argantonio pp 

1  Reynado  de  Argantonio  y  sus  guerras  con  los  Phe- 
nicios de  Cádiz. 

2  IsJabucodonosor  conquista  á  Jerusalem  y  toda  la 
Judea. 

3  Pone  sitio  á  Tyro ,  y  los  Phenicios  de  Cádiz  con 
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un  buen  goipe  de  gente  Española  van  á  socorrerla. 

4  Con  el  socorro  de  los  Españoles  los  Tyrios  obligan 
á  los  Babylonios  á  levantar  el  sitio. 

5  Fabulosa  venida  de  Nabucodonosor  á  España. 

6  Fabulosa  fundación  de  varios  pueblos  por  los  Ju- 
díos que  llevaba  consigo  Nabucodonosor. 

7  Los  Phocenses  llegados  1  los  mares  de  Francia  con 
su  esquadra  fundan  á  Marsella. 

8  Otra  parte  de  ellos  llega  á  Tartesso  y  se  establece 
en  los  estados  de  Argantonio. 

Cap.  XVIII.  Como  los  Phenicios  trataron  de 

apoderarse  de  España io6 

1  Guerras  entre  los  Phenicios  de  Cádiz  y  los  Es- 
pañoles. 

2  Se  establecen  los  Phenicios  en  Medina  Sidonia,  y 
construyen  en  ella  un  templo  magnifico  á  Hércules, 

3  Se  apoderan  de  otros  muchos  pueblos  con  la  fuerza. 

4  Linderos  de  los  Turdetanos  y  de  los  Eastulos. 

5  Linderos  de  los  Turdulos. 

6  Los  Españoles  se  juntan  para  deliberar  si  han  de 
hacer  la  guerra  á  los  de  Cádiz.  r 

7  Discurso  elocuente  de  Baucio  Capeto  Príncipe  de 
los  Turdetanos. 

8  Encendidos  los  Españoles  con  el  discurso  prece- 
dente decretan  la  guerra  contra  los  Phenicios  y 
nombran  por  general  á  Baucio. 

9  Acometen  con  gran  denuedo  á  los  Phenicios  y  los 
arrojan  de  todos  los  pueblos  y  ciudades. 

10  Los  Phenicios  que  escaparon  del  furor  de  los  Es- 
pañoles se  encierran  en  la  isla  de  Cádiz  y  piden 

socorro  á  los  Carthaginéses.  I 

1 1  El  Senado  de  Carthago  les  ofrece  el  socorro. 

12  Los  Carthagineses  corren  con  sus  armadas  las 
marinas  de  España  y  hacen  desembarcos  en  las 
costas. 

1 3  Los  Españoles  eligen  de  nuevo  á  Baucio  por  ge- 
neral de  esta  guerra. 

14  Los  Carthagineses  no  pudiendo  reducir  á  los  Es-  I 
.^  ^    pañoles  con  la  fuerza  se  sirven  del  engaño.                     > 

1 5  Los  Turdetanos  responden  con  valentía  á  la  cm-  j 
baxada  de  los  Carthagineses.  ' 

16  Los  Carthagineses  se  sirven  de  la  tregua  para  re- 
forzarse ,  y  contra  la  fé  de  los  tratados  hacen  cor- 
rerías en  las  tierras  de  los  Españoles  comarcanos. 


TABLA.  145 
Cap.  XIX.  Cerno  los  Carthaghieses  se  levan- 
taron contra  los  de  Cádiz 1 16 

1  Los  Carthagineses  intentaa  echar  de  Cádiz  ;i  los 
Phenicios. 

2  Siembran  la  disensión  entre  los  Phenicios  y  los  is- 
leños naturales. 

3  Los  Phenicios  acometen  á  los  Carthagineses,  talan 
sus  campos,  queman  sus  casas,  y  saquean  sus 
riquezas. 

4  Los  Carthagineses  reunidas  sus  fuerzas  acometen 
á  los  Phenicios  y  ponen  sitio  á  su  ciudad. 

5  Se  hace  la  paz  entre  los  Carthagineses  y  los  Ga- 
ditanos. 

6  España  es  afligida  con  sequedad,  hambre  y  tem- 
blores de  tierra. 

7  Los  Carthagineses  acometen  á  Cerdeña  y  son  re- 
chazados. 

8  Los  Lacedemonios  hacen  de  nuevo  la  guerra  en 
.Sicilia  contra  los  Carthagineses. 

9  Los  Griegos  abandonan  la  Sicilia  para  socorrer  á 
su  patria  invadida  por  Xerxes. 

ID  Los   Carthagineses   intentan  apoderarse  de  Ma- 
llorca y  Menorca  y  son  rechazados. 

1 1  Los  de  Tartesso  establecen  una  colonia  en  la  is- 
la que  hace  el  Guadalquivir  con  sus  dos  brazos  y 
bocas. 
Cap.  XX.  Como  Saphon  vino  en  España 122 

1  Los  de  África  se  conjuran  contra  Carthago  porque 
su  demasiado  poder  les  era  sospechoso. 

2  Los  de  Mauritania  que  estaban  mas  vecinos  á  Es- 
paña procuran  ganar  á  los  Españoles  y  atraerlos 
á  su  partido  contra  Carthago. 

3  Saphon  con  maña  y  cuidado  sosiega  los  Españoles 
y  los  gana  á  su  partido. 

4  Le  dexan  levantar  tres  mil  Españoles  para  defen- 
der á  Carthago. 

5  Saphon  pasa  el  estrecho  y  saquea  los  campos  y  po- 
blaciones de  los  Moros,  los  quales  envian  una  em- 
baxada  á  los  Españoles. 

6  Carthago  hace  la  paz  con  los  Moros  por  la  media- 
ción de  los  Españoles. 

7  Fin  de  esta  guerra.  Saphon  es  llamado  á  Car- 
thago. 

8  Fabulosa  deificación  de  Saphon. 

TOMO  I.  K 


146                         TABLA. 
Cap.  XXI.  Como  Himilcony  Hannon  descubrie- 
ron 7nicvas  navegaciones 126 

1  Himilcon  y  Hannon  hacen  algunos  establecimien- 
tos en  Mallorca  y  Menorca. 

2  El  Senado  de  Carthago  manda  que  Himilcon  des- 
cubra las  costas  de  la  Europa  occidental  y  Han- 
non  las  de  África. 

3  Himilcon  sale  de  Gibraltar  y  llega  hasta  Tartessio. 

4  Continúa  su  navegación  hasta  las  bocas  del  Gua- 
dalquivir, 

5  Llega  hasta  el  promontorio  de  Proserpina. 

6  Pasa  hasta  la  isla  Acale. 

7  Continúa  sus  descubrimientos  hasta  el  cabo  Bar- 
bario  que  hoy  se  llama  cabo  Espichel. 

8  Llega  hasta  un  pueblo  que  estaba  en  la  boca  del 
Tajo,  que  hoy  es  Lisboa. 

9  Continúa  sus  descubrimientos  hasta  el  mar  Bálti- 
co, y  concluye  en  dos  años  su  expedición. 

Cap.  XXIL  De  la  navegación  de  Ha^inon 134 

1  Hannon  emprende  desde  Cádiz  su  expedición  con 
sesenta  galeras  y  treinta  mil  personas  para  hacer 
varios  establecimientos ,  y  llega  á  un  pueblo  lla- 
mado Arcilla  situado  junio  al  rio  Zilla. 

2  Llega  hasta  el  cabo  Non  que  hoy  llamamos  Boya- 
dor,  situado  enfrente  de  la  isla  de  Palma  una  de 
las  Canarias. 

3  Continúa  su  navegación  hasta  el  rio  Niger  que  se 
entra  en  la  mar  por  dos  bocas  enfrente  de  las  is- 
las de  cabo  Verde. 

4  Llegan  hasta  el  monte  llamado  Carro  de  los  dio- 
ses, que  hoy  es  Sierra  Leona. 

5  Descubren  una  isla  que  se  llama  de  Santo  Thomé 
situada  enfrente  de  un  cabo  de  África  que  hoy  se 
llama  de  Lope  González. 

6  Pasa  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  llega  hasta  el 
mar  Roxo,  y  vuelve  al  quinto  año  de  la  partida 
de  España. 
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